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“Enel sistema Triásico los fósiles escasean extraordinariamente por todas partes
y no suele ser de fácil determinación los moldes que los representan”





“Un frío día de Diciembre de 1994, de esos rasos y azules que amanecen con campos blancos de escarcha, 
y los escasos charcos y arroyos quedan congelados momentáneamente por una delgada capa de hielo, nos 
dispusimos a salir en busca de alguna aventura en los terrenos triásicos que existen en las cercanías del Embalse 
del Quípar, cercano a nuestra localidad de Calasparra. Como otros tantos días, cogimos nuestro vehículo de 
transporte usual, la bicicleta, y tras pasar el primer frío, intenso, bajando hacia el Río Argos, en pocos instantes 
entramos en calor, por culpa de la cuesta de Las Cumbres, que nos hizo olvidar el tremendo frío y volvimos a 
recobrar las manos y pies, tremendamente entumecidos. Al poco tiempo, después de las típicas conversaciones 
ciclistas, llegamos al Salero, punto de partida de la expedición. 
El primer objetivo del día era contemplar la explotación de sal, abandonada, que existía en las colas del 
Embalse del Quípar, en la salida de un manantial salino del Triásico. Las Salinas de la Ramona, como se 
conocía formalmente al Salero, fueron muy importantes a principios del siglo XX, cuando la sal era un bien 
indispensable en la sociedad. Ahora, permanecen abandonadas, y en un estado más que preocupante. El segundo 
de los objetivos era visitar los afloramientos de carbonatos de facies Muschelkalk que existían por encima de la 
salida del manantial salino, donde teníamos referencias de que se encontraban abundantes fósiles. 
Una vez cubierto el primer objetivo, donde pudimos observar los diferentes procesos que sigue la obtención 
de la sal y tras un espectacular paseo rambla arriba por el Barranco del Salero, entramos en el segundo objetivo: 
las calizas del Muschelkalk. En efecto, contenían frecuentes niveles plagados de bivalvos, que ya sospechábamos 
que eran acumulaciones de corrientes, y durante la observación de estos bivalvos nos asaltaba una duda, que 
sería presagio de lo que sucedería más tarde: ¿por qué no encontrábamos ammonites en esos materiales?. Llegó 
la esperada hora del almuerzo, y nos encaramamos a lo alto de una colina, donde los estratos estaban verticales, 
y desde donde se vislumbraba una buena vista del afloramiento en conjunto. Mientras tomábamos el tentempié, 
teníamos la mirada fija en un paquete calizo, vertical, potente, de color marrón que se encontraba no muy 
lejos, y con una superficie enrojecida que nos parecía muy extraña. Decidimos acercarnos al terminar el 
almuerzo, para ver de cerca lo que podía ser. Al llegar, no sin dificultad debido a lo escarpado del terreno, 
siempre abrupto, alzamos la vista hacia unos materiales margosos que estaban por encima del nivel en cuestión 
y allí, clavada en un estrato vertical observé una silueta que me resultó familiar: era un nautilus. Entre gritos 
de júbilo encontramos seguidamente algunos ammonites y más nautilus, y quedamos realmente maravillados. 
El presagio anterior se había cumplido, para nuestro asombro y sorpresa. Días después supimos de la 
importancia del hallazgo, y fue una gran motivación para nuestras posteriores carreras de geología en la 
Universidad de Granada.” 
 
Fernando y Juan Alberto Pérez Valera 




No quería dejar pasar esta oportunidad de relatar con cierto detalle nuestros inicios en los estudios 
del Triásico de la Cordillera Bética, cuando todavía íbamos al instituto. A partir de ese momento, han 
sido incontables las expediciones a materiales del Triásico de toda la zona, donde, por suerte, afloran 
extensamente y con unas características espectaculares. También debo de decir que nuestra relación con 
el Triásico ha tenido momentos muy duros, y que han sido muchos los días de frustración, de cansancio 
y de volver con las manos vacías. Sin embargo, siempre había un aliciente para seguir explorando e 
investigando. Con el paso de los años y la adquisición de una formación geológica, hemos ido 
comprendiendo muchos de los factores por los cuales el Triásico nunca había sido estudiado con detalle 
en nuestra zona, y nos congratulamos de ello por poder ser los primeros en estudiar estos afloramientos, 
en los tiempos que corren. Aún ahora, debo de reconocer que todavía siento una cierta expectación 
cuando visito lugares nuevos donde existen materiales del Triásico. 
Este trabajo constituye la culminación de aquella experiencia que comenzó hace 11 años y es para mí 
una gran satisfacción haber podido llevar a cabo un trabajo científico partiendo de las ilusiones y 
sensaciones acumuladas durante tanto tiempo, que todavía hoy día son inigualables y que recuerdo con 
un sabor especial. 
Prólogo de la Tesis Doctoral de Fernando Pérez Valera (Julio de 2005) 
 
Hasta aquí el prólogo de la Tesis Doctoral de Fernando Pérez Valera, en el cual se relatan los primeros 
hallazgos de nautiloideos y ammonoideos acaecidos en Diciembre del año 1994, en el Triásico de 
Calasparra. He querido añadir su prólogo porque se trata del primer capítulo de esta historia e ilustra 
muy bien la ilusión que sentíamos en aquel momento, lo que despertó en nosotros una gran pasión por 
la Geología y la Paleontología que más tarde decidiría el rumbo de nuestras vidas. Como continuación 
de lo que se narró en aquella ocasión, ahora toca rememorar la segunda parte de la historia, si bien tras 
ese día esta historia ha tenido muchas más segundas partes: 
La vuelta a casa se hizo más rápido que de costumbre, pues recorrimos los poco menos de 15 kms., desde las 
Salinas de la Ramona hasta el pueblo, comentando y saboreando cómo se habían sucedido los hechos, aquel día 
en el que habíamos encontrado fósiles que intuíamos tenían algo especial. La sensación de júbilo y la adrenalina 
de los hallazgos habían provocado en nosotros que no sintiéramos tan pesados los pedales ni el peso de la mochila 
para la vuelta a casa. En ese momento no imaginábamos la “importancia” del hallazgo que habíamos hecho y 
teníamos ganas de llegar a casa para intentar buscar los nombres de los géneros y especies de nautilus y 
ammonites que habíamos encontrado. Por aquel entonces manejábamos la “Guía de Campo de los Fósiles de 




a casa como siempre, más bien tarde que pronto y con mi madre esperando para saber a qué hora del día 
volvíamos y a dónde habían ido a parar nuestros huesos en aquella ocasión. 
Pasamos varios días buscando información en libros sobre esos curiosos ammonites, pero todo era en vano, 
no conseguíamos encontrar algo diferente de los Ceratites de Alemania, los cuales pensábamos que tenían cierto 
parecido, pero no eran iguales. En aquel tiempo era difícil encontrar información paleontológica para unos 
jóvenes de 15 y 17 años, ni siquiera en la biblioteca del Instituto, ni en la del pueblo. Sin embargo, quedaba 
una posibilidad y no nos dimos por vencidos. Hacía poco tiempo que habíamos conseguido, con no poca 
dificultad, comprar el Mapa Geológico de Calasparra, editado por el IGME. Tuvo que ser en uno de los viajes 
que hacíamos a Cartagena con nuestro padre que estaba trabajando allí cuando lo encargamos en una librería, 
y vino a la semana siguiente. Ojeando el mapa, y mirando concretamente los afloramientos del Triásico, en la 
memoria venía muy escasa información paleontológica, pero nos fijamos en que al principio de la memoria 
ponía que existía información complementaria sobre la Hoja 890 en la sede del IGME, Ríos Rosas, 23 de 
Madrid. Sin pensarlo demasiado, miramos los ejemplares que habíamos cogido y decidimos introducir un 
fragmento de cámara de habitación de un ammonites en un sobre. Al mismo tiempo redactamos una carta 
dirigida a “alguien” del IGME y nos decidimos a enviar el pequeño sobre a la dirección indicada en la memoria 
del Mapa Geológico. La fortuna estuvo de nuestra parte para que llegara esa carta a su destino, pues no nos 
dimos cuenta de que dicho sobre no llevaba suficiente franqueo para alcanzar el destino en relación a su peso, 
además de que lo depositamos directamente en la ranura para las cartas de la oficina postal del pueblo, 
escuchando el golpe que dio al caer en el armazón metálico. Tiempo después supimos que los portes de aquel 
sobre fueron pagados en destino para que pudiese llegar la carta. 
Después de aquello todo quedó en unos días de suspense hasta que cierto día llegamos del Instituto y mi 
madre estaba esperándonos para decirnos algo: -“¿nenes, que habéis hecho esta vez, que me ha llamado un 
Catedrático de la Universidad Complutense de Madrid?, dice que va a llamar esta tarde sobre las 18:00 
h para hablar con vosotros, porque le ha llegado un fósil procedente del Instituto Geológico de España 
que es un hallazgo importante”-. Nosotros no dábamos crédito a lo que pasaba y a la hora que dijo estábamos 
ahí pegados al teléfono. Ese catedrático resultó ser el Profesor Antonio Goy Goy, el cual estaba a punto de 
publicar precisamente una revisión sobre los Ammonoideos del Triásico de España. Cuando llamó, Fernando, 
que era el mayor, cogió el teléfono y estuvo hablando con él aproximadamente media hora, momento que 
recordamos los dos con un gran júbilo, ya que daba cuenta de la importancia de nuestro hallazgo: –“Quedamos 
el Sábado que viene en la gasolinera de la entrada del pueblo [Calasparra], llevaré un Nissan Terrano 
matrícula PMM. Tengo barba”- terminó diciendo Antonio. El Profesor Goy estaba muy interesado en venir 
a ver el afloramiento con nosotros y los fósiles que habíamos recogido, entre otras cosas porque el género de 
ammonites que habíamos enviado no había sido citado todavía nunca en la Cordillera Bética, y se conocía sólo 
un ejemplar de esa especie procedente de Mallorca, que fue recogido por la Dra. Carmina Virgili en el año 
1952. Además, fue Antonio quien había caracterizado una especie con ese ejemplar y lo había dedicado a la 
profesora Virgili. 




Pero volvamos a lo que yo recuerdo de nuestra historia, que la habíamos dejado en un sobre enviado por 
correo con una carta y un ammonoideo que hubiera podido perderse por el camino, lo que seguramente hubiese 
cambiado el curso de nuestra relación con la Geología y la Paleontología. Así, la carta enviada al IGME llegó 
a la Dra. Isabel Rábano (Directora del Museo Geominero), la cual suponemos que al ver el fósil, de manera 
acertada dio cuenta de la noticia al Profesor Antonio Goy, que justo había trabajado unos años antes en una 
síntesis sobre los ammonoideos del Triásico de España y tenía preparada una publicación sobre ello. 
Seguramente ellos recuerdan algo de la conversación que tuvieron, la cual nos podemos imaginar si pensamos 
en que los ingredientes eran dos hermanos adolescentes aficionados a la geología y la paleontología y el hallazgo 
de algunas especies de ammonoideos no conocidos en la Cordillera Bética. La Dra. Isabel Rábano, por tanto, 
tiene también un importante papel en esta historia y ésta, muy amablemente y con criterio, cada cierto tiempo 
nos enviaba información sobre la Geología y los fósiles en general (fotocopias de libros generales de 
Paleontología, posters y postales de fotos de fósiles), para que tomáramos conciencia de la importancia del fósil 
en su entorno geológico. 
Llegó el gran día, 27 de Enero de 1995, y la emoción hizo que mucho antes ya estuviéramos esperando su 
entrada en Calasparra con las señas que nos había dicho. Habíamos llamado a un amigo de aventuras para 
que nos acompañara: Luis Miguel Trigueros, -compañero de instituto de Fernando, que a la postre también 
sería geólogo-. Después de una intensa espera, apareció el Terrano de color blanco en la gasolinera que había 
en la entrada al pueblo. Dentro del coche efectivamente estaba el hombre con barba, Antonio Goy Goy, quien 
ya conocíamos de nombre por haber escrito el capítulo de Ammonoideos en la Guía de Campo de los Fósiles de 
España. Parecía imposible que estuviera allí con nosotros y en ese momento, el sueño se tornó realidad. 
Enseguida, con su peculiar voz entabló con nosotros una animada y ocurrente conversación, y seguidamente 
empezamos a hablar de fósiles, formaciones, ammonites, nautilus, deriva post mortem, …, y un sinfín de cosas 
más. Con el tiempo pienso que el discurso fue bastante técnico para nuestra edad, pero Antonio sabía lo que 
hacía y nosotros estábamos receptivos a pesar de nuestra juventud. Recuerdo que Antonio nos trajo una fotocopia 
en A3 –que aún conservamos– de las láminas del trabajo más reciente que describía los ammonites y nautilus 
del Triásico Medio de Israel, procedentes del Negev y Sinaí. En seguida empezamos a ver que tenían cierto 
parecido con los “nuestros”. Nos habló igualmente de su autor, Abraham Parnes, un paleontólogo muy longevo 
del Servicio Geológico de Israel, de origen polaco, nacido en 1892 y que contaba con 93 años cuando realizó 
dicho trabajo. También nos aportó fotocopias de los manuscritos sobre ammonoideos y nautiloideos del Triásico 
en España que se publicarían en los Cuadernos de Geología Ibérica, pero que aún estaban en prensa. 
Después de todas estas conversaciones nos fuimos directamente al campo, y Antonio desde el coche nos iba 
enumerando los nombres de las formaciones triásicas que íbamos atravesando. Primeramente fuimos al lugar 
donde habíamos encontrado los primeros nautilus y ammonites, un lugar de topografía bastante escarpada y 
difícil de acceder que nos tenía un poco preocupados por si se complicaba la subida o la bajada. 
Afortunadamente no hubo ningún tipo de percance. Recuerdo bien que en lo alto de aquel cerro escuchamos 




ejemplares más y recuerdo con mucha satisfacción la expresión feliz de Antonio cuando hallábamos un nuevo 
ammonoideo, al que en seguida ponía nombre. Cada momento que pasaba nos íbamos concienciando más de 
la importancia que tenían cada uno de esos hallazgos. Antonio insistió mucho en que apuntáramos todos los 
datos que pudiéramos de cada uno sobre su situación y posición en el estrato, y que no nos fiáramos de nuestra 
memoria a la hora de recordar las posiciones estratigráficas de cada ejemplar aunque pensáramos que nunca 
nos fallaría. Suerte para esta investigación que lo hicimos, y todo quedó cronológicamente apuntado en unas 
agendas que constituyen una información valiosísima para el presente trabajo. 
Pero no acabó ahí la cosa. Por la tarde Antonio nos llevó a un corte del mismo afloramiento pero accediendo 
por otro lado, y eso fue una buena sorpresa porque allí estaba mejor expuesto. Según recordamos, él aprendió a 
llegar a ese corte gracias a algún geólogo relacionado con una empresa de petróleo (Hispanoil), o quizá la forma 
de llegar la había descubierto él mismo. La cuestión es que encontró el camino y allí estuvimos hasta casi el 
anochecer, encontrando fósiles a pesar de la poca luz, con el consiguiente asombro de Antonio. En ese momento 
nos acordamos de que habíamos cogido la máquina de hacer fotos de mis padres por lo que, seguramente 
apoyada desde el resalte calizo que mostraba la superficie de un hardground, la programamos para que nos 
echara una fotografía: 
 




Una fotografía que conservamos y que es una prueba viviente de la historia. Después seguimos encontrado 
ejemplares y aprendiendo mucho con Antonio de ammonites, nautilus, formaciones, tempestitas, resaltes, 
hardgrounds,…, en definitiva de Geología y Paleontología. Al finalizar el día Antonio recogió algunos de los 
fósiles y nos propuso la idea de publicar una pequeña nota que daría cuenta de los hallazgos en el Boletín de la 
Real Sociedad Española de Historia Natural, lo que nos hacía muchísima ilusión. Quedó con nosotros en venir 
otro día, en la Semana Santa, para hacer una columna y situar los ejemplares en la misma. Y así lo hicimos, 
y esa fue la primera vez que levantamos una columna estratigráfica en nuestra vida. De esta manera fue como 
empezamos a recopilar gran parte de los fósiles que están hoy aquí estudiados y que dieron la posibilidad de 
realizar esta Tesis Doctoral. 
   
Primera página de la pequeña nota publicada en el Boletín de la Real Sociedad de Historia Natural (Tomo 
extraordinario) de 1996, que daba cuenta de los hallazgos producidos en las inmediaciones de Calasparra. 
 
Así pues, esta historia termina o empieza, según se mire, cuando Antonio supo ver con gran habilidad lo 
que nos propuso a pocos minutos antes de despedirnos. –“Lo ideal sería que os fuerais a estudiar Geología a 
Granada, de manera que un hermano podría estudiar la Estratigrafía y la Tectónica primero, para que luego 
el otro pueda poner en orden y estudiar los hallazgos paleontológicos”-. Y así se hizo y así se ha hecho. 




Después de esta historia me gustaría añadir unas palabras que intentan describir parte de mis 
sentimientos tras la finalización de este trabajo. Lo primero que siento ahora es una satisfacción especial 
por haber puesto el segundo peldaño de esta investigación, que se inició con tal curiosa historia. Ha sido 
mucho tiempo, quizás demasiado, y he tenido que afrontar momentos difíciles conmigo mismo, 
propiciados por no sólo problemas geológicos y paleontológicos, pero tengo que decir que siempre he 
tenido la certeza de que iba a acabar este trabajo y empezar a pagar mi deuda con el destino, que nos jugó 
la pasada de poner ante nosotros estos antiguos cefalópodos. Creo que este estudio no es un punto y final 
sino un punto de partida, aunque las personas del mundo científico actual saben lo difícil que resulta 
ahora mantenerse en la línea de ciertos temas de investigación paleontológica. No obstante me siento 
muy afortunado por la vocación que se me otorgó hace 20 años por la que he podido estudiar estos fósiles, 


















Cuando un trabajo de investigación de estas características se expone en forma de libro, resulta difícil 
narrar en tan sólo unas palabras la gratitud que se siente hacia todas las personas que, de alguna manera, 
han participado, ayudado y animado la presente investigación o algún aspecto de la misma. Es más, 
resultaría inviable hacer una enumeración de todas y cada una de las personas que están relacionadas con 
esta Tesis Doctoral en uno u otro sentido, porque a lo largo de estos años han sido muchas las que se han 
cruzado en el camino y numerosas las situaciones que se han dado. Por ello, quizás las primeras palabras 
son de disculpa hacia esas personas que pudieran quedar omitidas en el necesario discurso que se expone 
a continuación. 
En primer lugar, deseo dar las gracias de corazón al Profesor Dr. Antonio Goy Goy, por haber sido 
el Director de este trabajo. En el Prólogo de esta monografía ha quedado suficientemente descrito el 
decisivo papel que tuvo al principio de esta historia así que valgan estas líneas para reconocer también su 
inestimable ayuda durante la realización de esta Tesis en el sentido más práctico. Han sido tantas las cosas 
que he aprendido con él en las innumerables charlas que hemos tenido -en algunas de las cuales hemos 
dudado incluso de nuestra presencia espacio-temporal discutiendo sobre el Triásico Medio-, que es 
imposible destacar alguno de sus infinitos consejos. Él me ha enseñado a valorar la importancia de la 
escritura para intentar comunicar de la manera más concisa y pragmática el resultado de las 
investigaciones que, en numerosas ocasiones y especialmente en mi caso, han comenzado con grandes 
dosis de impulsos. Desde aquí le agradezco también la confianza que ha tenido en mí y en la resolución 
de este trabajo, aún en los momentos más difíciles cuando parecía que no se iba a acabar nunca. 
Igualmente me gustaría hacer un agradecimiento especial a los directores del Departamento de 
Paleontología durante estos años, el Dr. Sergio Rodríguez García en los primeros años y en los últimos 
el Dr. Fernando García Joral. Les doy las gracias por acogerme como un complutense más aun viniendo 
de otra universidad, poniendo todos los medios a su alcance para el desarrollo de mi trabajo. A la Dra. 
Mª José Comas Rengifo le estoy especialmente agradecido ya que siempre ha estado atenta y se ha 
sentido partícipe de mi trabajo desde el principio, como si hubiese sido también su doctorando, 
solucionándome todos los problemas siempre que se lo he pedido con el grado de eficacia que le 
caracteriza. La Dra. Concha Herrero Matesanz estuvo también desde el principio animándome y sus 
correcciones del Diploma de Estudios Avanzados me ayudaron mucho a la hora de plantear y escribir los 
siguientes trabajos de investigación como esta Tesis. También le agradezco que haya compartido conmigo 
la vertiente musical, interesándose por los conciertos, discos y eventos siempre que hemos venido por 
aquí cerca. Asimismo, reconozco que mi trabajo está influenciado por las clases, comentarios y consejos 
del Dr. Sixto Fernández López, el cual siempre se ha mostrado generoso y atento a mis no pocas dudas 
acerca del estado de conservación de los ammonites que le llevaba. Desde aquí le pido disculpas porque 




últimamente no lo he visitado todo lo que hubiera querido, entre otras cosas por miedo a que se alargara 
aún más la finalización de esta memoria habiendo descubierto el mundo de posibilidades que ofrece la 
Tafonomía. A la Dra. Graciela Sarmiento Chiesa le estoy especialmente agradecido por sus ánimos 
constantes en el final de la investigación y por su siempre buena disposición. A la Dra. María Soledad 
Ureta Gil le agradezco también su amable disposición cuando le comuniqué que iba a ser sugerida como 
parte del tribunal para la lectura de la Tesis. Con las doctoras Elena Moreno González de Eiris, Paloma 
Sevilla García, Gemma Martínez Gutiérrez, Carmen Arias Fernández, María Luisa Canales 
Fernández, Alejandra García Frank y María Ángeles Sierra, he aprendido mucho y compartido 
muchos momentos en las prácticas de las diferentes asignaturas con las que he colaborado. Asimismo, en 
las prácticas de campo agradezco la sabiduría y el buen hacer de Otto Kalin, y la compañía del Dr. Diego 
García-Bellido y las doctoras María Ángeles Galindo y Nuria García. Estoy agradecido a los 
investigadores del CSIC Dr. Antonio Perejón Rincón, por su simpatía y sus ánimos en la fase final, al 
Dr. Juan Carlos Gutiérrez Marco por su compañía y buen humor hasta altas horas de la tarde-noche 
en el Departamento y al Dr. Pedro Cózar por su ayuda con la publicación del primer resultado de mi 
trabajo en la extinta revista “Coloquios de Paleontología”. 
Mis compañeros del despacho 10 los cuales son casi todos doctores (en la etapa inicial: Fernando, 
Alejandra, Begoña, Angélica, Laura, Alberto y Paula; y en la etapa final: Ángela, Daniel, Paloma, 
Ismael, Esther, Adán, Blanca, Ana e Israel) se merecen un reconocimiento especial ya que han 
compartido conmigo muchos buenos momentos y discutido muchos aspectos de la vida en general. Me 
siento muy afortunado porque en ese despacho he conocido a grandes investigadores y a grandes personas. 
Al Dr. Fernando Barroso le estoy especialmente agradecido porque ha sido mi segunda referencia en 
cuanto al estudio de los ammonoideos. Además, hemos vivido juntos una gran cantidad de anécdotas en 
la Facultad y últimamente cuando nos vamos de campo y siempre ha estado dispuesto a resolver cualquier 
duda que le he planteado por muy difícil que pareciera. Con Daniel Peyrot he compartido también 
innumerables charlas geológicas, paleontológicas, musicales y culinarias, por nombrar algunas de las más 
importantes. “El Galo”, siempre sabía poner ese acento especial y gracioso que posee de nacimiento en 
las conversaciones y las tertulias, tanto dentro como fuera del horario de la facultad. Aún le debo un 
reconocimiento por haber perdido mi apuesta con él respecto a la fecha de finalización de nuestras tesis. 
Le agradezco también haberme dejado compartir su “nicho ecológico” en el despacho 15. Al lado de 
Dani siempre ha estado Cristina, a la cual también le debo un reconocimiento especial por sus constantes 
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“AMMONOIDEOS Y BIOESTRATIGRAFÍA DEL TRIÁSICO 
MEDIO (LADINIENSE) DEL SECTOR ORIENTAL DE LA 
CORDILLERA BÉTICA” 
RESUMEN 
INTRODUCCIÓN Y OBJETIVOS 
El estudio y conocimiento en general de la Geología y la Paleontología del Triásico de las 
Zonas Externas de la Cordillera Bética ha resultado difícil debido, entre otras cosas, a la 
importante tectónica a la que se han visto sometidos los afloramientos del sureste español y a la 
escasez y mala preservación de los fósiles existentes en ellos. Ello ha provocado que existan 
relativamente pocos trabajos de índole geológico o paleontológico sobre materiales del Triásico 
a lo largo de la historia y que no muchos investigadores hayan dedicado a los mismos parte de 
sus investigaciones. No obstante, en los últimos años se han realizado una serie de estudios 
estratigráficos y tectónicos que han sentado la base para la elaboración de trabajos 
paleontológicos desarrollados sobre diversos grupos de fósiles. Esto ha permitido impulsar 
novedosas investigaciones y obtener resultados interesantes sobre el origen, las características y 
la evolución de las cuencas triásicas del sureste español y también integrar los datos obtenidos 
en el contexto del Triásico de la península ibérica. 
Con todo, los estudios de detalle sobre la Paleontología de ammonoideos del Triásico han 
sido históricamente muy escasos en España y más aún en dicho sector de la Cordillera Bética. 
Al comienzo de esta Tesis Doctoral, sólo se conocía la existencia de un pequeño número 
(inferior a la veintena) de ejemplares, y no estaban claras las causas de esta escasez en 
comparación con otros dominios españoles como por ejemplo la Cordillera Costero Catalana o 
Menorca. Así pues, estudiar los posibles ammonoideos del Triásico y sus aspectos 
paleontológicos se trataba de un reto en el cual había numerosas incógnitas por resolver, sobre 
todo en cuanto a la cantidad y tipo de ammonoideos existentes y si sería posible establecer una 
bioestratigrafía con ammonoideos que fuera la base de dataciones precisas y que permitiera un 
conocimiento más detallado del Triásico del sur de España, así como su correlación con rocas 
de la misma edad de otras cuencas del borde occidental del Tethys. Con estos planteamientos y 
objetivos y teniendo en cuenta las posibilidades paleontológicas previas del área seleccionada 
se acometió este trabajo de investigación. 
Así pues, la presente Tesis Doctoral se ha centrado en el estudio de los ammonoideos 
procedentes de las rocas del Triásico Medio en facies Muschelkalk que afloran en el sector 
oriental de la Cordillera Bética (Zonas Externas, Triásico Sudibérico). 
El trabajo se inició con un primer estudio de la región y sector geológico seleccionados 
(consultando bibliografía y material preexistente) para escoger los afloramientos a priori más 




susceptibles de proporcionar ammonoideos. Una vez decidida el área de trabajo, se procedió 
al levantamiento de secciones estratigráficas representativas de cada afloramiento y después, 
al muestreo de las mismas para la obtención de ammonoideos analizando también sus 
características estratigráficas, sedimentarias y tafonómicas. 
El área estudiada comprende afloramientos situados en las provincias de Albacete y Jaén, 
aunque la mayor parte de los mismos están localizados en el noroeste de la provincia de 
Murcia. 
Así, en la Región de Murcia se han estudiado tres secciones (CL-1, CL-2 y CL-3) 
representativas del Sector de Calasparra. En el Sector de Cehegín se han representado y 
muestreado secciones en cuatro afloramientos: dos secciones (CN-1 y CN-2) en Canara; otras 
dos (VA-1 y VA-2) en Valentín (Cehegín) y una cerca de Caravaca (CV-1). Dentro de la misma 
comarca, se han estudiado también otras dos secciones en Arroyo Hurtado (Bullas, AH-1 y 
AH-2). Hay que destacar algunos hallazgos que se han realizado en otras secciones 
procedentes de afloramientos dentro de la misma área, como en Arroyo Hurtado (Bullas, AH-
4), Mina Edison (Cehegín, ME-1) y Rambla del Moro (Cieza, RM-1) El estudio 
pormenorizado de estas secciones no ha sido incluido en esta monografía debido a que en ellas 
se han encontrado pocos ammonoideos o de poca relevancia desde el punto vista sistemático 
o bioestratigráfico. 
Fuera de la Región de Murcia se han estudiado tres afloramientos, uno en Siles (Jaén, 
sección SI-1), otro en los alrededores de Bogarra (Albacete, sección RP-1) y otro en las 
proximidades del embalse del Talave (Liétor, Albacete, sección TA-1). También se han hecho 
investigaciones y hallazgos puntuales en la localidad de Alpera (Albacete, Rambla de los 
cuchillos, sección RC-1), Riópar (Albacete, sección RO-1), Hornos (Jaén, sección HO-1) y 
cerca de Huesa (Jaén, sección HU-1) que, al igual que el caso anterior, sus secciones no se han 
incluido finalmente en la monografía por las mismas razones. Estos afloramientos serán 
motivo de una investigación posterior. 
Por otro lado, como trabajo complementario a la Tesis, durante los tres meses finales de los 
años 2006 y 2007 se realizaron dos estancias cortas. La primera tuvo lugar en el Instituto y 
Museo Paleontológico de la Universidad de Zurich (Suiza), y la segunda en el Instituto de 
Ciencias de la Tierra de la Universidad Hebrea de Jerusalén (Israel). La estancia en Zurich 
permitió estudiar los cefalópodos del Ladiniense del dominio Alpino, lo que proporcionó datos 
para la correlación de los materiales triásicos del sureste de España con los del área tipo del 
Ladiniense en el sur de los Alpes y norte de Italia, que es la región donde se ha definido el 
estratotipo de este piso (Global boundary Stratotype Section and Point = GSSP). 
La estancia en Jerusalén, por su parte, posibilitó trabajar sobre materiales y especímenes 
del Triásico medio de áreas paleogeográficas de Oriente Próximo. En estas áreas han sido 
efectuadas importantes investigaciones paleontológicas y de allí proceden las especies más 




se extiende hacia el oeste hasta la Cordillera Bética, incluyendo los materiales triásicos 
estudiados en este trabajo. 
Asimismo, gracias a ambas estancias se han podido comparar los especímenes allí 
depositados con los recogidos y estudiados en esta monografía, lo que en ocasiones ha ayudado 
a precisar la clasificación taxonómica de estos últimos así como a disponer de un número más 
elevado de morfotipos para su comparación. 
 
RESULTADOS Y CONCLUSIONES 
Gracias al estudio de todas las secciones y al análisis de los ammonoideos encontrados, se 
han obtenido datos importantes que contribuirán a un mejor conocimiento del Triásico Medio 
de la Cordillera Bética. Pueden ser resumidos en los siguientes aspectos: 
1) Las secciones carbonatadas de las formaciones Siles y Cehegín (dominios Prebético y 
Subbético, respectivamente), presentan diferencias litoestratigráficas y de espesor, si bien se 
han encontrado especímenes de las mismas especies de ammonoideos en posiciones 
estratigráficas equivalentes, lo que sirve como criterio de correlación entre los materiales de 
ambos dominios.  
2) Se ha constatado la gran escasez de ammonoideos en dichos materiales, que es más 
acusada en las secciones de la Formación Siles, propias de áreas relativamente más someras. 
A pesar de esta dificultad se han recogido más de 300 ejemplares, lo que representa 
aproximadamente multiplicar por más de una decena la cantidad de ammonoideos registrados 
en la Cordillera Bética hasta el comienzo de este trabajo. Gracias a estos hallazgos se ha podido 
realizar este estudio paleontológico que servirá como base para estudios posteriores. 
3) Se han distinguido tres familias de ammonoideos del Triásico Medio (Hungaritidae, 
Trachyceratidae y Thanamitidae). Asimismo, se han diferenciado 7 géneros (Israelites Parnes, 
1962; Negebites Parnes, 1962; Iberites Hyatt, 1900; Gevanites Parnes, 1975; Eoprotrachyceras 
Tozer, 1980; Protrachyceras Mojsisovics, 1882 y Thanamites Diener, 1908) y 15 especies (Israelites 
ramonensis [mf. compressus] Parnes, 1962; Israelites ramonensis [mf. gracilis] Parnes, 1962; 
Negebites zaki Parnes, 1962; Iberites pradoi (D’Archiac, 1869); Iberites nov. sp.; Gevanites awadi 
Parnes, 1975; Gevanites altecarinatus Parnes, 1975; Gevanites virgiliae Goy, 1986; Gevanites 
hornosianus Parnes, 1977; Gevanites epigonus Parnes, 1975; Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics, 
1882); Eoprotrachyceras cf. wahrmani (Parnes, 1962); Eoprotrachyceras cf. vilanovai (Mojsisovics, 
1882); Eoprotrachyceras aff. gredleri (Mojsisovics, 1882), Protrachyceras cf. hispanicum 
(Mojsisovics, 1882) y Thanamites aff. parvus (McLearn, 1937), algunas de las cuales han sido 
citadas en la Cordillera Bética por primera vez y otras tienen una notable importancia 
bioestratigráfica. Se ha reconocido, además, una nueva especie que ha sido asignada al género 
Iberites y que será nominada en futuras publicaciones en revistas especializadas. 




4) Se ha propuesto una escala bioestratigráfica en relación a la distribución estratigráfica de 
los ammonoideos estudiados que comprende tres biozonas correspondientes al piso 
Ladiniense (desde el límite Anisiense-Ladiniense hasta el Ladiniense Superior). En detalle, en 
el Ladiniense Inferior (Fassaniense) se ha caracterizado la Zona de Eoprotrachycercas curionii 
(subdividida en las subzonas de Eoprotrachyceras curionii y Gevanites awadi) y la Zona de 
Gevanites epigonus. En el Ladiniense Superior (Longobardiense) se ha caracterizado la Zona de 
Protrachyceras hispanicum. También se han realizado correlaciones con la biozonación estándar 
del Tethys y con otras escalas pertenecientes a otros dominios del este de España, Israel, región 
Alpina y Norteamérica. 
5) Se han reconocido diferentes e importantes procesos tafonómicos sobre algunos 
ammonoideos que indican que en ciertos niveles los especímenes han sufrido una historia 
tafonómica compleja antes de ser enterrados definitivamente. Asimismo, se ha realizado un 
análisis detallado de los mecanismos de alteración tafonómica que han resultado más 
relevantes tras la observación de los fósiles como el encostramiento, la abrasión o la bioerosión, 
entre otros. Algunos de estos procesos y mecanismos han sido descritos por primera vez en 
ammonoideos triásicos procedentes de España. 
6) Se han reconocido diversas morfologías de ammonites que podrían ser compatibles con 
modos de vida nectónicos, nectobentónicos y nectoplanctónicos. Así pues, los especímenes 
podrían haber habitado desde medios de aguas abiertas de cuenca nerítica hasta plataformas 
epicontinentales someras. 
7) La mayoría de las asociaciones de ammonoideos registradas son típicas de la Provincia 
Sefardí, incluyendo numerosas especies en común con las procedentes de los desiertos del Sinaí 
(Egipto) y Negev (Israel). Las asociaciones sefardíes estan caracterizadas por presentar fuertes 
endemismos, pero pueden ser correlacionadas con las asociaciones de otras áreas de España 
(Cordilleras Ibérica y Costero Catalana e islas de Mallorca y Menorca) y de la Provincia del 
Tethys, gracias a la importante presencia de ciertos taxones de amplia distribución geográfica, 
como Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics) y Eoprotrachyceras gredleri (Mojsisovics), especies 
que han sido registradas en la parte basal de las zonas Curionii y Epigonus, respectivamente. 
Además, es importante la primera aparición del taxón E. curionii, ya que es el principal 
marcador bioestratigráfico del GSSP del piso Ladiniense (Triásico Medio), localizado en 
Bagolino (sur de los Alpes, norte de Italia). 
 
Finalmente, hay que destacar que, así como son relativamente abundantes los estudios 
paleontológicos monográficos y las tesis doctorales realizadas sobre ammonoideos jurásicos y 
cretácicos de las Zonas Externas de la Cordillera Bética, este trabajo representa una de las pocas 
monografías dedicadas exclusivamente al estudio de los ammonoideos triásicos de dicha 
cordillera. Si tomamos como referencia toda la península y la historia, al margen de autores 




cefalópodos triásicos dentro de obras más generales, se conocen pocos trabajos más. En este 
sentido cabría destacar el capítulo dedicado a los cefalópodos del Triásico de la Cordillera 
Costero Catalana que la Profesora Dª. Carmen Virgili incluyó en su Tesis Doctoral, o más 
recientemente, el trabajo realizado por el Profesor D. Antonio Goy, dedicado a los 
ammonoideos del Triásico de España. 
Teniendo en cuenta todo esto, el hecho de que se haya podido realizar este trabajo y los 
resultados proporcionados por el mismo suponen un gran avance y han abierto nuevas líneas 
de investigación para la Paleontología del Triásico Medio de la Cordillera Bética, y por 






“AMMONOIDS AND BIOSTRATIGRAPHY OF THE MIDDLE 
TRIASSIC (LADINIAN) IN SOUTHERN BETIC RANGES” 
ABSTRACT 
INTRODUCTION AND OBJECTIVES 
The study and general knowledge of Geology and Palaeontology in the Triassic of the 
External Zones of the Betic Cordillera is a difficult matter. The tectonics generated during the 
Betic orogeny determine outcrops with very poor conditions. Furthermore, the scarce and 
poor preservation of fossils contribute to the difficult task of performing this kind of research. 
There are relatively few Triassic geological and paleontological studies throughout history and 
there are not many researchers studying Triassic materials. However, numerous stratigraphic 
and tectonic advances entail the inception of paleontological studies for different fossil groups. 
This allows to start innovative researches and to get interesting results about the origin, 
characteristics and evolution of the Triassic basins of Southern Spain, and to integrate the 
results in the iberian peninsula Triassic context. 
However, in this sector of the Betic Cordillera as well as in other Spain locations, detailed 
studies on Paleontology of Triassic ammonoids have been very scarce historically. At the 
beginning of this PhD, only a few specimens (less than twenty) were known. The causes of 
this scarcity in comparison with other stratigraphic domains in Spain such as the Catalan 
Coastal Range or Menorca Island are not clear. Thus, the research of Triassic ammonites and 
their paleontological aspects was a challenge with many unknowns. Some of the uncertainties 
were, for example, the amount and kind of ammonoids and whether it would be possible to 
establish a biostratigraphic scale with these ammonoids. A new biostratigraphic scale could 
provide new dating of the Triassic materials of Southern Spain as well as their correlation with 
other basins of the western Tethys edge. This research was performed with these approaches 
and objectives, considering the paleontological background of the selected area. 
Thus, this PhD Thesis is focused on the study of ammonoids from the Middle Triassic 
Muschelkalk facies in the eastern sector of the Betic Cordillera (External Zones, Southiberian 
Triassic). 
The work began with an initial study (bibliography and previously found specimens) of 
different geological areas in order to choose outcrops with more possibilities to provide 
ammonoids. Afterward, we performed representative stratigraphic sections of each outcrop to 
sample ammonoids, analysing also their stratigraphical, sedimentary and taphonomical 
features. 




The study area included outcrops located mostly in the Northwest of the Murcia Region 
although there are also outcrops from Albacete and Jaén provinces. 
Thereby, several locations have been studied from the Murcia Region. Three sections have 
been studied in the Calasparra Sector (CL-1, CL-2 and CL-3). Four outcrops in the Cehegín 
Sector: Canara (Cehegín) with two analyzed sections (CN-1 and CN-2); Valentin (Cehegín) 
with other two sections (VA-1 and VA-2), another one close to Caravaca (CV-1) and two 
sections in Arroyo Hurtado (Bullas, AH-1 and AH-2). Furthermore, additional specimens 
have been collected in other outcrops: Arroyo Hurtado (Bullas, AH-4), Mina Edison 
(Cehegín, ME-1) and Rambla del Moro (Cieza, RM-1). The detailed study of these sections is 
not included in this monograph because there are few ammonoids with relevance from a 
systematic and biostratigraphic point of view. 
Outside of the Murcia region, three outcrops have been studied, the first one in Siles (Jaén, 
SI-1 section), the second one near Bogarra (Albacete, RP-1 section) and the third one close to 
Talave reservoir (Liétor , Albacete, TA-1 section). There are also investigations and specific 
findings in the Alpera region (Albacete, Rambla de los cuchillos, RC-1 section), Riópar 
(Albacete, RO-1 section), Hornos (Jaén, HO-1 section) and near Huesa (Jaén. HU-1 section) 
whose detailed study is not included in this monograph. These outcrops will be studied in 
future research. 
On the other hand, two short stays of three months each one were made during 2006 and 
2007. The first one took place at the Institute and Museum of Paleontology (University of 
Zurich, Switzerland), and the second one at the Institute of Earth Sciences (Hebrew University 
of Jerusalem, Israel). The stay in Zurich was focused in the Ladinian cephalopods of the 
Alpine domain, which provided valuable data for the correlation with Triassic materials of 
Southeast Spain. The Ladinian stratotype is defined in the Southern Alps and Northern Italy 
region (Global boundary Stratotype Section and Point = GSSP). 
In Jerusalem, Middle Triassic materials and specimens of the Middle East paleogeographic 
areas were studied. The most relevant ammonite species for Ladinian biostratigraphy of 
Sephardic Province were defined in this region. The province west boundary extends to the 
Betic Cordillera, including the Triassic materials studied in this work. 
In addition, a large number of specimens and some morphotypes studied during both stays 
have been analysed and compared with those collected and studied in this work. 






Several relevant data have been obtained through the study of all sections and analysis of 
the collected ammonoids. This will be an important contribution to the understanding of the 
Middle Triassic of the Betic Cordillera. The conclusions can be summarized in the following 
aspects: 
1) The carbonate stratigraphic sections of the Siles and Cehegín formations (Prebetic and 
Subbetic domains, respectively) have some lithostratigraphic and thickness differences 
between them, but the same species of ammonoids have been identified in equivalent 
stratigraphic positions. This is considered as a correlation criterion between materials from 
both domains. 
2) Has been demonstrated a scarcity of ammonoids in these formations, more evident in 
the Siles Formation sections, according to relatively shallow areas. Despite of this 
inconvenient, over 300 specimens were collected, representing an increase of several hundreds 
to the amount of the ammonoids recorded in the Betic Cordillera at the beginning of this 
work. These findings has been important to make a palaeontological study that will be a 
precursor for further studies. 
3) The study of the Middle Triassic ammonoids has allowed the identification of three 
families (Hungaritidae, Trachyceratidae and Thanamitidae), 7 genera (Israelites Parnes, 1962; 
Negebites Parnes, 1962; Iberites Hyatt, 1900; Gevanites Parnes, 1975; Eoprotrachyceras Tozer, 
1980; Protrachyceras Mojsisovics, 1882 and Thanamites Diener, 1908) and 15 species (Israelites 
ramonensis [mf. compressus] Parnes, 1962; Israelites ramonensis [mf. gracilis] Parnes, 1962; 
Negebites zaki Parnes, 1962; Iberites pradoi (D’Archiac, 1869); Iberites sp. nov.; Gevanites awadi 
Parnes, 1975; Gevanites altecarinatus Parnes, 1975; Gevanites virgiliae Goy, 1986; Gevanites 
hornosianus Parnes, 1977; Gevanites epigonus Parnes, 1975; Eoprotrachyceras curionii 
(Mojsisovics,1882); Eoprotrachyceras cf. wahrmani (Parnes, 1962); Eoprotrachyceras cf. vilanovai 
(Mojsisovics, 1882); Eoprotrachyceras aff. gredleri (Mojsisovics, 1882), Protrachyceras cf. 
hispanicum (Mojsisovics, 1882) and Thanamites aff. parvus (McLearn, 1937). Although some 
ammonoid species have already been cited in the Betic Cordillera, most have been never 
described in detail nor illustrated, and their stratigraphic distributions were not determined 
accurately for this region. In addition, a new species assigned to the Iberites genus has been 
recognized and will be nominated in palaeontological journals. 
4) From the study of these ammonoids collected in several successive stratigraphic levels, 
three biozones have been distinguished, all belonging to the Ladinian stage (from Anisian-
Ladinian boundary to Upper Ladinian). In detail, the Eoprotrachyceras curionii Zone (lower part 
of Fassanian, Lower Ladinian) which has been subdivided in the Eoprotrachyceras curionii and 
Gevanites awadi subzones; the Gevanites epigonus Zone (upper part of Fassanian, Lower 
Ladinian) and the Protrachyceras hispanicum Zone (Upper Ladinian). Some biostratigraphic 
correlations have also been made with standard biozonation of Tethys and other scales from 
Eastern Spain, Israel, Alpine and North America domains. 




5) Several important taphonomic processes have been recognized in some ammonoids, 
pointing to some complex taphonomic processes happened in the specimens before the last 
burial. It has been also performed a detailed study of the mechanism of taphonomic alteration 
including encrustation, abrasion or bioerosion, among others. Some of these processes and 
mechanisms have been described for the first time in Triassic ammonoids from Spain. 
6) Different ammonite morphologies have been recognized, denoting nektonic, 
nectobentonic and even nektoplanktonic lifestyles. Those specimens could have been 
inhabited from neritic open water basin to shallow epicontinental platforms. 
7) Most of the ammonite assemblages registered are typical of the Sephardic Province, 
which include numerous species in common with the species from Sinai and Negev (Israel) 
deserts. The sephardic assemblages have a strong endemism, but can be correlated to other 
ammonite assemblages from different areas of Spain (Iberian and Catalan Coastal Ranges, 
Mallorca and Menorca islands) and the Tethys Province, due to the presence of some species 
of wide geographic distribution as Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics) and Eoprotrachyceras 
gredleri (Mojsisovics). These species are registered in the lower part of the Curionii and 
Epigonus zones, respectively. Also, the lowest occurrence of the taxon E. curionii is one of the 
most important events, being the principal biostratigraphic GSSP Ladinian stage (Middle 
Triassic) marker located at Bagolino (Southern Alps, Northern Italy). 
Finally, this work represents one of the few monographs dedicated to the study of Triassic 
ammonoids in the Betic Cordillera, against to the relatively abundant studies and PhD theses 
about Jurassic and Cretaceous ammonoids in the External Zones of the Betic Cordillera. In 
addition, there are few works describing Triassic cephalopods in the literature of the Triassic 
Iberian Peninsula besides these made by the classic authors of the nineteenth and the early 
twentieth centuries, as Mojsisovics or Schmidt. In this regard, it is necessary to highlight the 
cephalopods chapter included in the PhD Thesis of Prof. Ms. Carmen Virgili about the 
Triassic Catalan Coastal Ranges, or more recently, the work dedicated to Triassic ammonoids 
from Spain by Prof. Mr. Antonio Goy. 
Considering everything exposed above, the making of this PhD Thesis and its results 
represent a great advance and the development of new research lines in Palaeontology of 










Resulta llamativa la escasez de obras dedicadas al estudio de los fósiles triásicos en la 
Cordillera Bética si la comparamos con los de otros sistemas del Mesozoico como el Jurásico o 
el Cretácico. Los pocos trabajos existentes casi siempre se relacionan con estudios geológicos 
de carácter general, o bien con pequeñas notas que dan cuenta de hallazgos fortuitos en los que 
se resalta precisamente la puntualidad de esos hallazgos. Si se considera toda la geografía 
española, el número de citas aumenta en el caso del Triásico de la Cordillera Ibérica y aumenta 
aún más si se examinan las obras referidas a la Cordillera Costero Catalana y el archipiélago 
Balear (sobre todo en la isla de Menorca). Sin embargo, si sólo se tienen en cuenta los trabajos 
que describen ammonoideos triásicos las cifras descienden de forma drástica. 
Por otro lado, el estudio en general de los materiales del Triásico del Sur de España ha 
resultado difícil debido a la importante tectónica que han sufrido estos materiales y a la escasez 
de fósiles que ha impedido, entre otras cosas, la datación de los afloramientos. No obstante, 
diversos trabajos llevados a cabo en los últimos 45 años han permitido integrar los datos del 
sureste español en el contexto del Triásico de la península ibérica (véase López-Garrido, 1971; 
Márquez-Aliaga et al., 1986; Gil et al., 1987; Pérez López, 1991; Fernández, 1977; Fernández et 
al., 1994; Goy, 1995; Goy et al., 1996; Goy y Pérez-López, 1996; Márquez-Aliaga et al., 2001; 
Pérez-Valera, F., 2005; Pérez-Valera, J. A., 2005; Pérez-Valera et al., 2005; Pérez-López y Pérez-
Valera, 2007; Pérez-Valera y Pérez-López, 2008; Pérez-Valera et al., 2011a; Pérez-López y 
Pérez-Valera, 2012 y Pérez-Valera et al., 2014; entre otros). Las dataciones bioestratigráficas 
realizadas a partir de diversos fósiles y las correlaciones iniciadas han permitido desarrollar 
estudios sobre el origen y evolución de las cuencas triásicas del sureste de Iberia. Sin embargo, 
a comienzos de este trabajo quedaban muchas lagunas dentro de la caracterización 
bioestratigráfica del Triásico de la Cordillera Bética, algunas de las cuales se han intentado 
resolver en el mismo, por lo que se ha tratado entre otras cosas de establecer una bioestratigrafía 
que sea la base de dataciones precisas y que permita un conocimiento más detallado de las 
unidades geológicas del Triásico Medio del sur de España, así como su correlación con rocas 
de la misma edad situadas en otras cuencas del borde occidental del Tethys. 
También hay que destacar que, hasta hace pocos años, se ponía en duda que hubiese en toda 
la Cordillera Bética un número de ejemplares de ammonoideos lo suficientemente alto y variado 
como para realizar un estudio monográfico como el presente dedicado a ellos. De hecho, hasta 
1995, momento en el cual el Profesor A. Goy de la Universidad Complutense de Madrid publica 
el último trabajo de síntesis y recopilación de los ammonoideos del Triásico de España, sólo se 
conocían apenas una veintena de ejemplares provenientes del Triásico Medio de toda la 
Cordillera Bética. 





Así pues, el presente trabajo se centra en el estudio de los ammonoideos existentes en los 
materiales del Triásico Medio que afloran en el sector oriental de la Cordillera Bética. El 
hallazgo y la determinación de estos ammonoideos son tareas de notable importancia, debido 
a que permiten caracterizar el límite Anisiense-Ladiniense, el cual ha sido motivo de 
controversia internacional durante los últimos años. De manera reciente, la ISTS (International 
Subcomisión on Triassic Stratigraphy) ha situado dicho límite en la base de la Zona de 
Eoprotrachyceras curionii (Brack et al., 2005), taxón que ha sido reconocido en los materiales 
estudiados. 
Por otra parte, algunos de los afloramientos que forman el grueso de esta Tesis Doctoral han 
proporcionado las sucesiones más completas de la Cordillera Bética que se conocen hasta la 
fecha, así como también después de este trabajo se reconocerán entre las más completas de la 
península, en cuanto al número de ejemplares y niveles sucesivos de ammonoideos ladinienses 
se refiere. 
 
OBJETIVOS Y MÉTODOS DE TRABAJO 
La presente Tesis Doctoral se ha orientado sobre todo al estudio de los aspectos 
paleontológicos y bioestratigráficos de los ammonoideos encontrados. Los objetivos 
fundamentales de la misma se pueden resumir en los siguientes: 
1) Realizar un estudio taxonómico de los ammonoideos recogidos en los materiales del 
Triásico Medio del sector oriental de la Cordillera Bética. 
2) Elaborar una escala bioestratigráfica de referencia con ammonoideos, que permita la 
datación de los materiales o formaciones del Triásico Medio (Ladiniense) y su correlación con 
otros de la misma cordillera y de otras regiones de Iberia, así como respecto de otros 
pertenecientes a dominios paleogeográficos más alejados. 
3) Discutir los datos disponibles para la caracterización del límite Anisiense-Ladiniense y del 
límite Ladiniense Inferior-Superior en las secciones estudiadas. 
4) Realizar análisis tafonómicos, paleoecológicos y paleobiogeográficos de los ammonoideos 
estudiados, con el objeto de aportar información complementaria para la interpretación de las 
asociaciones de ammonoideos y sus condiciones de vida, fosilización, provincialismo 
geográfico y líneas evolutivas, así como proporcionar datos sobre las propias condiciones 
sedimentarias de los niveles donde se encuentran. 
Una vez conocidos los objetivos, el trabajo se ha dividido en tres tipos de tareas principales 
como son: trabajo de gabinete, trabajo de campo y trabajo de laboratorio. 
 






En el trabajo considerado como de gabinete, primeramente se ha realizado una consulta 
bibliográfica en general sobre paleontología sistemática y taxonomía de ammonoideos del 
Triásico Medio. También se han consultado trabajos de índole estratigráfica y sedimentológica, 
la mayoría de ellos publicados aunque algunos inéditos, sobre el Triásico en general de la 
península y en particular de la Cordillera Bética. Asimismo, se ha analizado toda la bibliografía 
disponible sobre ammonoideos y otros grupos fósiles del Triásico en general y en España, 
Cordillera Bética y sector estudiado. 
Se ha empleado un tiempo considerable en la clasificación taxonómica y discusión del 
material recogido, debido sobre todo a que como consecuencia de la escasez de ejemplares, este 
grupo de fósiles es poco conocido a día de hoy en España y en el intervalo de tiempo analizado 
(tránsito Anisiense-Ladiniense hasta la base del Ladiniense Superior). 
También se ha considerado como trabajo de gabinete la elaboración de figuras y gráficos por 
medio de métodos informáticos; figuras de situación geográfica y geológica, de cartografía de 
los afloramientos y de representación de la columna estratigráfica para lo cual se ha utilizado el 
programa Corel Draw X3. Las fotografías y láminas de ammonoideos se han tratado y diseñado 
con el programa Adobe Photoshop CS4 (tomando como punto de partida fotografías originales 
realizadas en el laboratorio de fotografía del Departamento de Paleontología de la UCM y 
propias). También se han realizado dibujos a mano de algunos ejemplares que se han 
considerado de interés para entender mejor la forma, estructura y ornamentación de algunas 
especies (sobre todo cuando se han revisado ejemplares depositados en colecciones de países 
fuera de España). 
Y por último la redacción y elaboración de esta memoria. 
 
Trabajo de Campo 
El trabajo de campo ha constituido una de las partes más importantes a la hora del 
planteamiento, realización y evolución de la Tesis. En algunas ocasiones de ello dependía si un 
afloramiento era o no susceptible de ser incluido en este trabajo, según la cantidad de ejemplares 
encontrados y el número de niveles sucesivos susceptibles de proporcionar ammonoideos in situ. 
Dicho trabajo se ha realizado en sucesivas campañas cuyo primer objetivo ha sido el 
reconocimiento y estudio preliminar estratigráfico-tectónico de los afloramientos. 
Simultáneamente se ha hecho una exploración y prospección de los afloramientos previamente 
seleccionados con ayuda de publicaciones anteriores, mapas geológicos de la serie MAGNA e 
incluso a partir de comunicaciones personales de hallazgos de ammonoideos por parte de otros 
investigadores. Una vez decididos los afloramientos, se ha procedido al levantamiento y 
reconocimiento de la sección o secciones estratigráficas más completas y representativas de cada 
uno. Para ello se han analizado las secciones nivel a nivel con sus respectivas litologías, facies 
y principales observaciones estratigráfico-sedimentarias. Después se ha procedido al muestreo 





de cada sección nivel a nivel y a la recogida del material, en su caso. A la par se han efectuado 
precisiones tafonómicas, se han tomado fotografías y también se han tenido en cuenta 
observaciones realizadas sobre nautiloideos, bivalvos y diferentes grupos fósiles hallados en 
asociación junto a los ammonoideos en cada nivel, si bien no han sido el objeto final de este 
estudio, han servido para comprobar coherencias en cuanto al estado del material. 
 
Trabajo de Laboratorio 
En el laboratorio se han realizado en primer lugar las tareas de limpieza y restauración del 
material. Para ello se han utilizado martillos y cinceles de varios tamaños y grosores y un 
percutor eléctrico. Este último ha posibilitado limpiar las partes más complicadas de los 
ejemplares como algunos ombligos y flancos con ornamentación más compleja. La unión de 
los ejemplares fragmentados se ha realizado únicamente con pegamento universal. 
Posteriormente se ha numerado el material y se ha confeccionado una base de datos en la que 
se incluye para cada ejemplar los siguientes aspectos: número de ficha, fecha, sigla, especie, 
tramo, nivel, subnivel, situación y observaciones. Después de esto y con ayuda de un calibre se 
han realizado las principales medidas útiles para la caracterización de los ejemplares dentro de 
las distintas especies y géneros. También, en los casos más favorables, se ha limpiado 
concienzudamente y dibujado la línea de sutura para su utilización con fines taxonómicos. 
 
GENERALIDADES SOBRE EL TRIÁSICO 
Las características geológicas y estratigráficas del Triásico en general de España en relación 
con el de la Cordillera Bética han sido ampliamente presentadas, discutidas y publicadas en los 
trabajos más recientes realizados por investigadores de la Universidad de Granada (cf. Pérez-
López, 1991; Pérez-Valera, F., 2005; Pérez-López y Pérez-Valera, 2007 y Pérez-Valera y Pérez-
López, 2008; entre otros). Por tanto, sería innecesario volver a incidir en este aspecto en esta 
monografía aunque a continuación se exponen de forma somera las peculiaridades más 
importantes del Triásico de España y de la Cordillera Bética en relación con la Paleontología 
de ammonoideos del Triásico Medio. 
Así pues, el Triásico (“Trías”) es el primer sistema de la Era Mesozoica y cuenta con una 
duración aproximada de 50 millones de años (Cohen et al. 2013). Fue definido por Alberti (1834) 
en Alemania para dar nombre a los “tres” conjuntos de sedimentos o litotipos distintos 
depositados entre los del Pérmico y los del Jurásico. 
En el Triásico comenzó a generalizarse la fragmentación del supercontinente Pangea que se 
había formado después de las orogenias paleozoicas. Esta etapa de extensión comenzó en el 
Carbonífero Superior y se extendió a lo largo del Pérmico (López-Gómez et al., 2002) 






detríticos de tipo redbeds. En el Triásico Medio se produjo la expansión del mar de Tethys hacia 
el oeste, de manera que se desarrollaron varios ciclos transgresivo-regresivos que condicionaron 
la sedimentación hasta el final del Triásico. Así, en Europa se produjeron depósitos marinos 
carbonatados en ocasiones ricos en fósiles desde medios marinos someros hasta medios marinos 
más abiertos. En algunos lugares se alternaron estos sedimentos con otros de tipo evaporítico y 
siliciclástico en el Triásico Superior. 
En este contexto de inestabilidad tectónica y de continuos cambios del nivel del mar se 
generó una gran cantidad de materiales heterogéneos que dieron lugar a distintas litologías y 
que, por consiguiente, han tenido diversas denominaciones a lo largo de la historia científica. 
Tradicionalmente y en sentido de facies se ha distinguido entre dominio continental, germánico 
y alpino. Estas denominaciones se establecieron y caracterizaron según las facies observadas en 
cada dominio y, por tanto, según los medios sedimentarios donde se originaron. El dominio 
continental se compone de materiales detríticos originados en sistemas fluviales y aluviales, el 
germánico está caracterizado por facies marinas someras y de transición marino-continental, 
mientras que el alpino está representado por depósitos carbonatados y marinos abiertos de lo 
que fue el mar de Tethys. 
Alberti (1834) distinguió las tres características “formaciones” que definen el “Trías” en el 
dominio germánico: “Buntsandstein” (areniscas rojas), “Muschelkalk” (calizas conchíferas) y 
Keuper (arcillas abigarradas, areniscas y yesos). Esta trilogía se ha reconocido en muchas partes 
de Europa y del mundo. En algunas ocasiones dichas “formaciones” han sido consideradas 
como unidades cronoestratigráficas cuando corresponden realmente a unidades 
litoestratigráficas en el sentido de litofacies, ya que sus límites son heterocrónicos, como ya 
pusieran de manifiesto Virgili et al. (1977). Teniendo en cuenta esto, se pueden identificar 
materiales de facies Buntsandstein, de facies Muschelkalk y de facies Keuper, atendiendo sólo 
a sus características litológicas sin asignarlas a una edad concreta, por lo que sería posible 
reconocer materiales de facies Buntsandstein cuya edad fuese Anisiense (Triásico Medio). 
Para la elaboración de escalas bioestratigráficas y cronoestratigráficas se han considerado 
apropiados los materiales pertenecientes al dominio alpino, pues es este dominio el que presenta 
las facies relativamente más pelágicas y las asociaciones de fósiles de mayor valor 
bioestratigráfico (ammonoideos, conodontos, foraminíferos y otros) en base a las cuales se han 
definido los pisos y subpisos del Triásico (Scythyense, Anisiense, Ladiniense, Carniense, 
Noriense y Raethiense). 
 
El Triásico en la península ibérica 
La mayor parte de las rocas del Triásico de la península ibérica pertenecen a la facies 
germánica, reconociéndose las facies Buntsandstein, Muchelkalk y Keuper. El dominio alpino 
solamente está representado por algunos de los materiales pertenecientes a las Zonas Internas 
de la Cordillera Bética. 





Las facies Buntsandstein y Keuper presentan y litologías bastante constantes en toda la 
península aunque su estratigrafía es variada. En los carbonatos de facies Muschelkalk, por el 
contrario, se pueden observar diversas unidades litoestratigráficas que caracterizan cada sector. 
Respecto a los carbonatos del Triásico Superior (Noriense), se puede reconocer su presencia en 
casi todos los sectores de la península, aunque sus litofacies sean variables y reciban distintas 
denominaciones (Formación Imón en la Cordillera Ibérica, Formación Isábena en el Pirineo y 
Formación Zamoranos en la Cordillera Bética). 
Se han realizado varios intentos de subdividir las rocas del Triásico en distintos dominios 
paleogeográficos, teniendo en cuenta además las similitudes estratigráficas (Virgili et al. 1977, 
Sopeña et al., 1983, Virgili et al., 1983 y López-Gómez et al., 1998, entre otros). En la división 
más reciente (López-Gómez et al., 1998), los autores proponen utilizar los materiales 
carbonatados como principal criterio de subdivisión y se mantienen algunos de los dominios 
anteriormente descritos (Triásico Hespérico, Ibérico y Mediterráneo) además de la definición 
del dominio Triásico Levantino-Balear. Los dominios Bético y Pirenaico desaparecen, 
entendiendo que los afloramientos de estos dominios se pueden incluir en los ya definidos. Así 
pues, los litotipos descritos y sus principales características son los siguientes: 
-Triásico Hespérico (Sopeña et al., 1983): Está caracterizado por la ausencia de materiales 
carbonatados. Se encuentra rodeando todo el macizo Ibérico, desde el Algarve hasta Asturias, 
y está formado exclusivamente por materiales continentales, principalmente arcillas y areniscas 
rojas. En este litotipo se incluyen los afloramientos de la Cobertera Tabular de la Meseta. 
-Triásico Ibérico (Virgili et al., 1977): Está caracterizado por la presencia de un paquete 
carbonatado de facies Muschelkalk, de edad Ladiniense (Triásico Medio), intercalado entre 
sedimentos detríticos, y sobre las facies Buntsandstein. En esta denominación se incluyen los 
afloramientos del noroeste de la Cordillera Ibérica y los del Dominio Prebético (Jaén y 
Albacete), así como una buena parte de los afloramientos de los Pirineos y los del oeste del 
Ebro. 
-Triásico Mediterráneo (Virgili et al., 1977): Está caracterizado por la existencia de dos 
paquetes carbonatados de facies Muschelkalk, de edades Anisiense y Ladiniense 
respectivamente, separados por una intercalación constituida por facies costeras (arcillas rojas, 
areniscas y yesos). Incluye los afloramientos de la Cordillera Costero Catalana, la parte central 
de la Cordillera Ibérica, este del Ebro y la región de Masarac, en el Pirineo. 
-Triásico Levantino-Balear (López-Gómez et al., 1998): Caracterizado por la presencia de un 
solo paquete de carbonatos, muy potente, de edad Anisiense?-Ladiniense Superior, debido a la 
desaparición de la intercalación detrítica del Triásico Mediterráneo. Se incluyen en este dominio 
los afloramientos situados en las regiones de Castellón, Valencia, Alicante y Baleares (isla de 
Menorca). 
Estas divisiones de los afloramientos del Triásico de la península ibérica según los dominios 






F. (2005) y Pérez-López y Pérez-Valera (2007), debido a la dificultad existente en el 
reconocimiento de la estratigrafía de las rocas del Triásico de dicha cordillera. De todas formas, 
anteriormente Virgili et al. (1977) describieron el “Trías Bético” para referirse a las rocas del 
Triásico que afloran en el ámbito de la misma. 
 
El Triásico en la Cordillera Bética 
En la Cordillera Bética se encuentran representados los tres tipos de facies o dominios del 
Triásico que han sido reconocidos en Europa: continental, germánico y alpino. El dominio 
continental (red beds), está representado por los materiales del Triásico que afloran en las 
cercanías de la meseta, y está constituido por arcillas y areniscas rojas, con una menor 
representación de conglomerados, carbonatos y evaporitas. En las Zonas Externas de la 
Cordillera Bética (dominios Prebético y Subbético) aflora extensamente el Triásico de tipo 
germánico, como materiales que están involucrados en la estructuración de la cadena y están 
asociados a unidades tectónicas junto con materiales del Jurásico, Cretácico y Terciario. En el 
Triásico germánico se reconocen facies detrítico-evaporíticas, que corresponden al 
Buntsandstein y al Keuper, y facies carbonatadas epicontinentales que representan el 
Muschelkalk. Por último, dentro de los materiales del Triásico pertenecientes a las Zonas 
Internas de la Cordillera Bética se pueden encontrar distintas litofacies. En el complejo Nevado-
filábride el Triásico está constituido por materiales pelíticos y carbonatados, los cuales se 
encuentran metamorfizados y no permiten atribuirlos a ningún dominio. En el complejo 
Alpujárride afloran materiales carbonatados que pertenecen al domino alpino, y en el complejo 
Maláguide los materiales del Triásico corresponden a arcillas y areniscas rojas con niveles de 
conglomerados, que podrían encuadrarse dentro del dominio continental. 
Desde el punto de vista paleogeográfico, en la Cordillera Bética existen materiales triásicos 
de distintas facies que corresponderían a los distintos dominios paleogeográficos: las facies 
continentales representadas por los materiales de la Cobertera Tabular (Triásico Hespérico) y 
por las facies pericontinentales más meridionales (Triásico basal del complejo Maláguide), las 
facies epicontinentales de tipo germánico depositadas en el paleomargen sudibérico 
(paleomargen continental del sur de Iberia) y las facies depositadas en el ámbito de la 
Microplaca Mesomediterránea (facies alpina). De esta manera los materiales del Triásico que 
afloran en las Zonas Externas de la Cordillera Bética constituyen los materiales más antiguos 
que se depositaron en el paleomargen sudibérico, y justifican la denominación de Triásico 
Sudibérico (Pérez-López, 1991) para referirse al Triásico de facies germánica que aflora en las 









Facies y denominaciones del Triásico de la Cordillera Bética (Fig. 1.1) 
Esta cuestión fue ampliamente descrita y discutida por Pérez-López y Pérez-Valera (2007), 
aunque se incluyen aquí los datos más importantes como punto de partida para el conocimiento 
de los materiales triásicos estudiados en esta monografía. 
 
 
Figura 1.1. Cuadro resumen de las distintas nomenclaturas propuestas para el Triásico de la Cordillera 
Bética. En la parte inferior se han señalado las divisiones utilizadas en la península ibérica. Tomado de 
Pérez-Valera, F. (2005) y Pérez-López y Pérez-Valera (2007). 
 
En la Cordillera Bética afloran distintas sucesiones estratigráficas del Triásico con facies 
diferentes según en qué paleomargen se depositaron y según la evolución paleogeográfica de 
cada sector. Por una parte, en el límite norte de la Cordillera Bética afloran facies siliciclásticas 
del Trías Hespérico (facies continentales). Por otra parte, las rocas del Triásico que afloran en 
la Cordillera Bética pertenecen a dos dominios paleogeográficos principales. Existen materiales 
triásicos que se depositaron en el paleomargen sudibérico y otros que se depositaron en el 






materiales afloran actualmente en las Zonas Externas y en las Zonas Internas, respectivamente 
(Fig. 1.1). Así pues, según Pérez-López y Pérez-Valera (2007), al Triásico de las Zonas Externas 
se le denomina Triásico Sudibérico y al de las Zonas Internas se le denomina Triásico 
Mesomediterráneo o del Bloque de Alborán, en este último caso referido a su situación actual, 
dentro de las Zonas Internas. 
El Triásico Sudibérico, al cual corresponden los materiales estudiados en este trabajo, 
presenta facies epicontinentales afines a la facies germánica, caracterizadas por ser depósitos 
costeros y marino-someros. En este sentido, se ha mantenido la denominación de facies 
germánica para aludir a las facies Buntsandstein, Muschelkalk y Keuper, que afloran, sobre 
todo, en las Zonas Externas. Por tanto, las denominaciones de Triásico Subbético o Prebético 
se aplicarían si sólo se quiere hacer referencia a las rocas que afloran junto a esas unidades 
tectónicas, sin intención de especificar algún tipo de facies, pues, durante el depósito de los 
sedimentos triásicos no estaban configurados los dominios Subbético y Prebético, como ya 
destacaron López Chicano y Fernández (1988). 
En el Triásico Mesomediterráneo, por su parte, afloran facies más variadas que en el Triásico 
Sudibérico desde un punto de vista paleogeográfico. Se pueden reconocer facies continentales y 
epicontinentales en relación con el complejo Maláguide, facies alpinas ligadas a zonas marinas 
más abiertas y comunicadas con el Tethys, y facies epicontinentales en el complejo Alpujárride 
(López-Garrido, et al. 1997, García-Tortosa, 2002). Por lo tanto, también se pueden caracterizar 
facies Buntsandstein, Muschelkalk y Keuper. 

EL TRIÁSICO MEDIO EN
EL SECTOR ORIENTAL DE
LA CORDILLERA BÉTICA










Las rocas del Triásico Medio que afloran en el sector oriental de la Cordillera Bética se 
pueden atribuir a las facies Muschelkalk en el sentido estrictamente litológico. Como se ha 
comentado anteriormente se trata de materiales carbonatados que se formaron en ambientes 
marinos epicontinentales cercanos a la costa. Las formaciones carbonatadas afloran entre 
otras de tipo detrítico-evaporíticas, cuyas facies se han comparado con las típicas facies 
Germánicas (Buntsandstein y Keuper). Estas formaciones derivan de antiguos ambientes 
fluviales y ambientes de transición desde medios continentales costeros hacia medios 
propiamente marinos. En general, pertenecen al conjunto de rocas que forman el Triásico 
Sudibérico definido por Pérez-López (1991), en el que se incluyen las rocas triásicas de las 
Zonas Externas de la Cordillera Bética. 
Recientes estudios estratigráficos y paleontológicos han puesto de manifiesto que en el 
sector oriental de la Cordillera Bética existen afloramientos muy valiosos para ampliar el 
conocimiento de los materiales triásicos. A la hora de seleccionar el área de estudio se han 
tenido en cuenta diferentes factores ya que son escasos los afloramientos y secciones 
susceptibles de proporcionar ammonoideos suficientes para realizar un estudio de estas 
características. Así, el sector oriental de la Cordillera Bética constituye una de las áreas donde 
mejor afloran y mejor están caracterizados los materiales del Triásico Medio. De este sector 
provenían la mayoría de los ammonoideos encontrados en la Cordillera Bética antes de 
comenzar esta monografía, lo que fue considerado como un hecho relevante a la hora de 
elegir y acotar la zona de estudio. Así pues, después de este trabajo, se ha ampliado de manera 
considerable el número de ejemplares encontrados que llegarán a representar una parte 
importante de todos los hallados en la península ibérica. 
 
SITUACIÓN GEOGRÁFICA 
El área estudiada se sitúa en el sureste de la península ibérica (provincias de Jaén, Albacete 
y Murcia), en la parte oriental de la Cordillera Bética (Fig. 2.1). Los afloramientos analizados 
están ubicados dentro de las siguientes hojas del mapa topográfico nacional de escala 1:50.000 
enumerados de oeste a este y de norte a sur: Siles (865), en el extremo noreste de la provincia 
de Jaén, próximo a la Sierra del Segura; Liétor (842) y Hellín (843) y cerca de la Sierra de 
Alcaraz, Paterna del Madera (841), en la provincia de Albacete y Calasparra (890) y Cehegín 
(911) y en la comarca del noroeste de Murcia. 





Los afloramientos situados más al sur y al este están en la provincia de Murcia, cerca de las 
poblaciones de Canara (Cehegín) y Arroyo Hurtado (Bullas), así como en Calasparra. Los 
estudiados más al norte se corresponden con un pequeño afloramiento entre Liétor y Hellín, 
en las proximidades del Embalse de Talave y otro a pocos kilómetros del municipio de 
Bogarra (Albacete), hacia el oeste. El afloramiento situado más al oeste se sitúa en las 
proximidades de Siles (Jaén). La posición concreta de las secciones y perfiles realizados está 
detallada en capítulos posteriores. 
 
 
Figura 2.1. Situación geográfica del área de estudio. Se incluyen los afloramientos de rocas del Triásico 
Sudibérico y la posición de las hojas del Mapa Topográfico Nacional (escala 1:50.000). Se incluyen 




El sector estudiado se encuadra dentro de las Zonas Externas de la Cordillera Bética (Fig. 
2.2). Los materiales del Triásico afloran en junto a otros mesozoicos y terciarios que 
pertenecen a unidades de los dominios Prebético y Subbético (Fig. 2.3). En líneas generales, 





las rocas del Triásico son abundantes en áreas donde existen fracturas importantes a escala 




Figura 2.2. Situación y contexto geológico general del área de estudio (polígono azul), en el sector 
oriental de la Cordillera Bética al sur de la península ibérica. Se han distinguido los afloramientos del 
Triásico Sudibérico en relación con las unidades tectónicas más importantes. Dentro de las Zonas 
Externas se ha diferenciado la posición del Dominio Subbético al sur, mediante una línea discontinua, 
respecto del Prebético al norte. Modificado de Pérez-López y Pérez-Valera (2012). 
 
La mayor parte de los ammonoideos encontrados provienen de afloramientos de la 
provincia de Murcia, que están relacionados con rocas que se han asignado al Dominio 
Subbético (Fig. 2.3). En este dominio se han distinguido dos sectores, el Sector de Calasparra 
(I) y el Sector de Cehegín (II) y a su vez, dentro de ellos distintos afloramientos en los que se 
ha realizado uno o varios perfiles según su extensión y el número de hallazgos obtenidos. En 
los afloramientos pertenecientes al domino Prebético es notable la menor presencia de 
ejemplares y se han estudiado tres afloramientos concretos: afloramiento de Siles (A), en la 





Provincia de Jaén; afloramiento de Bogarra (B), en la Provincia de Albacete; y afloramiento 
del Embalse de Talave (C), situado en el término municipal de Liétor (Albacete). En el Sector 
de Calasparra (Fig. 2.3, I), existen afloramientos de rocas del Triásico justo en el límite entre 
los materiales del Prebético Interno de la Sierra del Molino y de unidades asimilables al 
Subbético Externo (según Nieto Albert, 1997), en un área de gran complejidad tectónica. Este 
límite está relacionado con la Falla de Socovos (Jerez Mir, 1973), que es un importante 
accidente regional el cual se prolonga como mínimo hasta las proximidades de Cieza (Fig. 
2.3, FSC). En el Sector de Cehegín se encuentra una de las áreas con afloramientos más 
extensos de materiales del Triásico de la Región de Murcia. Está situada entre materiales del 
Subbético Externo de la Sierra del Quípar, Labia y Burete, y materiales del Prebético 




Figura 2.3. Situación y encuadre geológico de los sectores y afloramientos estudiados. Se incluyen los 
afloramientos del Triásico Sudibérico, así como la posición de algunos relieves y accidentes tectónicos 
importantes. (FSC = Falla Socovos-Calasparra). I = Sector de Calasparra; II = Sector de Cehegín. A = 
Afloramiento de Siles; B = Afloramiento de Bogarra; C = Afloramiento del Embalse de Talave (Liétor). 
 





Dentro de las unidades pertenecientes al Dominio Prebético, se ha estudiado en primer 
lugar el afloramiento de Siles (Fig. 2.3.A), que forma parte de los numerosos afloramientos de 
rocas triásicas del valle del alto Guadalquivir entre Hornos y Siles. Estos limitan las unidades 
morfoestructurales entre las Sierras de Cazorla-Alcaraz y la Sierra del Segura (López-Garrido, 
1971; García-Hernández et al., 2004). Hacia el norte-noroeste limitan con materiales Jurásicos 
y Triásicos de la Cobertera Tabular de la Meseta. En segundo lugar, se ha analizado el 
afloramiento de Bogarra que se encuentra siguiendo la misma alineación hacia el noreste (Fig. 
2.3.B), en el extremo nororiental del arco de Cazorla. Por último, se ha estudiado un 
afloramiento situado entre Liétor y el Embalse de Talave (Fig. 2.3.C), también en áreas 
consideradas del Dominio Prebético, cuya estructura tectónica podría estar relacionada con 
procesos diapíricos como los descritos por Martínez del Olmo et al. (1985), como ocurre en 
algunos tipos de afloramientos de rocas triásicas que se encuentran relativamente aislados en 
relación a otros materiales. 
 
ANTECEDENTES GEOLÓGICOS GENERALES SOBRE EL TRIÁSICO MEDIO DE LA REGIÓN 
ESTUDIADA 
Las referencias bibliográficas sobre estudios previos realizados sobre materiales del Triásico 
en el sector oriental de la Cordillera Bética han sido escasas a lo largo de la historia. Los pocos 
datos que se conocen forman parte de estudios regionales que han analizado la presencia de 
dichos materiales y su relación tectónica con otros postriásicos. No obstante, en los últimos 
años se han realizado en el área una serie de trabajos, sobre todo de índole estratigráfico-
tectónicos, en los que se recoge información amplia sobre los estudios geológicos anteriores, 
de manera que en los siguientes trabajos y monografías se pueden consultar varias referencias 
y publicaciones al respecto: Pérez-Valera, F. (2005), Pérez-López y Pérez-Valera (2007) y 
Pérez-Valera y Pérez-López (2008), entre otros. Con todo, a continuación se enumeran y 
comentan de forma breve algunos de los trabajos importantes desde el punto de vista de los 
antecedentes en la región estudiada. 
Una de las primeras citas existentes sobre la presencia de materiales triásicos en la 
provincia de Murcia se debe a Verneuil y Collomb (1853), quienes publican un trabajo 
preliminar sobre la geología de Murcia, atribuyendo algunos de los materiales de su estudio al 
Triásico. Después de este autor, se tienen algunas referencias de pequeñas notas o 
comunicaciones sobre aspectos paleontológicos del Triásico de Caravaca y sobre el Triásico de 
la provincia de Alicante por Jiménez de Cisneros (1906 y 1914). 
Fallot (1928) aporta los primeros datos sobre la existencia de materiales del Triásico en el 
frente de cabalgamiento del Subbético sobre el Prebético desde la Sierra de la Sagra (Granada) 
hasta el Río Segura (provincia de Murcia). En un trabajo posterior (Fallot, 1929a) realiza las 
primeras observaciones sobre el Triásico de Cehegín-Bullas y de La Paca (Lorca), donde 
destaca la existencia del Cretácico Superior (en las facies de “capas rojas”) aislado del 





Jurásico, que se sitúa directamente sobre materiales del Triásico. También hace la primera 
descripción estratigráfica sobre el Triásico de Cehegín (Fallot, 1929b), donde detalla la 
presencia de materiales triásicos en facies germánicas y distingue una unidad de facies 
Muschelkalk muy potente y otra de facies Keuper compuesta por margas rojas yesíferas, yesos 
y dolomías negras y grises. También cita la existencia de materiales del Jurásico Inferior sobre 
los materiales del Keuper. En otro trabajo complementario (Fallot, 1929c) presenta una 
cartografía de unidades estructurales desde la región de Chirivel-Vélez Rubio (Almería) hasta 
Calasparra (Murcia), donde señala los afloramientos del Triásico de Murcia, denominándolos 
como Trías “citrabético”. 
De manera casi simultánea Schmidt, en una serie de trabajos sobre la paleontología del 
Triásico de la península ibérica y de las Islas Baleares, realizados en la década de 1930, es el 
primero en establecer una estratigrafía más concreta para el Triásico del Subbético. Estudia 
particularmente los fósiles del Muschelkalk de Cehegín (Schmidt, 1929, 1930, 1935 y 1937) y 
establece una estratigrafía basada en los tres términos germánicos, reconociendo unos 
materiales compuestos por areniscas “variegadas” con arcillas rojas y verdes y algunos niveles 
de yesos, que los denomina Buntsandstein, seguidos de calizas y dolomías en facies 
Muschelkalk. Finalmente atribuye al Keuper una formación de arcillas “variegadas”, yesos y 
carniolas. 
Fallot (1932, 1944, 1945 y 1948), continúa estudiando la geología de la parte oriental de la 
Cordillera Bética y aportando nuevos detalles sobre la estratigrafía y la tectónica del Triásico 
en relación con los otros materiales mesozoicos. Fallot y Bataller (1933) realizan un estudio 
entre Calasparra y Cieza, donde ponen de manifiesto la existencia y la continuidad de 
afloramientos de materiales del Triásico entre ambas poblaciones. 
Más tarde Busnardo et al. (1958) estudian de nuevo el contacto frontal de los materiales 
subbéticos entre la Sierra de la Sagra (provincia de Granada) y el Macizo de Revolcadores 
(provincia de Murcia), destacando la existencia de materiales del Triásico jalonando el 
contacto entre unidades del Subbético y del Prebético. 
En la década de 1960 se producen avances importantes en el conocimiento del Triásico de 
la región de Murcia, particularmente de Calasparra y Cehegín. Dupuy de Lome y Marín de la 
Bárcena (1962) realizan el Mapa Geológico de la Hoja de Calasparra (890) para el Instituto 
Geológico y Minero, presentando la primera cartografía de los materiales triásicos al este de 
Calasparra. También de ésta época son muy importantes los estudios llevados a cabo por J. 
Paquet. En dos trabajos preliminares (Paquet, 1963 y 1966) se estudian aspectos relacionados 
con el contacto frontal del Subbético en la región de Calasparra, destacando la presencia de los 
materiales del Triásico. Posteriormente, como resultado de su Tesis Doctoral (Paquet, 1969) 
presentaría un estudio estratigráfico y tectónico del Triásico que aflora al sureste de Calasparra 
y del Triásico de Cehegín, además de una cartografía detallada. En este importante estudio el 
autor, siguiendo las ideas de Schmidt (1929, 1930) y Fallot (1945), distingue los tres litotipos 
germánicos en el área de Calasparra-Cehegín (Buntsandstein, Muschelkalk y Keuper). Realiza 





algunas secciones estratigráficas, sobre todo de los materiales detríticos que atribuye al 
Triásico Inferior, y resalta el importante papel que pudieron jugar los materiales del Triásico 
en la estructuración tectónica del sector, aportando varios cortes geológicos interpretativos. 
Con la Tesis de Paquet (1969) se inician una serie de trabajos regionales desarrollados en la 
provincias de Murcia y Albacete que van a tratar, dentro del estudio en general de materiales 
mesozoicos, algunos aspectos estratigráficos y tectónicos del Triásico. Así, Veen (1969), en su 
estudio sobre la geología de la región oeste de Caravaca (Murcia), es el primero que intenta 
dar una denominación para las rocas del Triásico que afloran en la citada región. Realiza un 
estudio estratigráfico, paleontológico y tectónico y propone el nombre de “Formación 
Peñuelas” para los materiales del Triásico de este sector. Sin embargo, también señala la 
presencia de una fuerte tectónica que impide reconstruir la sucesión estratigráfica, por lo que 
confiere a esta formación un carácter informal. Hoedemacker (1973), durante la realización de 
su Tesis Doctoral en el área de Moratalla (Murcia), continúa con la denominación original de 
“Formación Peñuelas” para designar a las rocas del Triásico de esta área. Realiza un 
importante estudio sobre el papel del Triásico en la estructuración tectónica del sector 
comprendido entre Caravaca, Calasparra y Bullas (Sector de Cehegín), discutiendo su posible 
carácter “para-autóctono” e involucrando mecanismos de diapirismo en su estructuración. 
Otros estudios sobre el sector oriental de la Cordillera Bética, en materiales del Prebético, 
que han aludido al Triásico son los trabajos que realiza Jerez Mir (1971, 1973), entre Isso y 
Elche de la Sierra (provincia de Albacete), Dabrio (1973) entre Santiago de la Espada y el 
Embalse del Tranco (provincia de Jaén) y García Hernández et al. (1973) en el sector de 
Nerpio (Albacete). Estos últimos autores proponen un modelo tectónico para explicar el 
cabalgamiento del frente Subbético sobre el Prebético en la región de Nerpio, en el cual están 
involucrados los materiales del Triásico con los de la Unidad Intermedia, formando el 
Complejo Trías-Unidad Intermedia. Discuten la posibilidad de un diapirismo precoz del 
Triásico, durante el Cretácico Inferior (Aptiense), que sería el responsable de la asociación 
entre los materiales del Cretácico y los del Triásico. Este complejo de Trías-Unidad 
Intermedia constituiría el substrato sobre el cual se deslizarían las grandes masas subbéticas en 
su desplazamiento hacia el norte. 
Fliert et al. (1980) y de Smet (1984) realizan importantes estudios en el área de La Paca-
Zarcilla de Ramos (Murcia), en una franja con una tectónica importante situada en la traza de 
la “Falla de Cádiz-Alicante”. En sus estudios proponen un modelo en flor positivo para la 
estructuración del sector, en el cual los materiales del Triásico habrían jugado un papel 
fundamental al constituir la matriz arcilloso-yesífera del complejo formado por el carácter 
transpresivo de la “Falla de Cádiz-Alicante”. 
Por otra parte, son también importantes en esta época los trabajos llevados a cabo por 
Besems y Simon (1982) y Besems (1983). Estos autores estudian la estratigrafía de los 
materiales del Triásico de las Zonas Externas tomando como base el estudio palinológico de 
las formaciones detríticas. En estos trabajos se obtienen por primera vez dataciones de 





formaciones detríticas que anteriormente no se habían podido datar. Como consecuencia de 
esto, asignan al Keuper la gran mayoría de afloramientos de rocas detríticas al obtener edades 
pertenecientes al Triásico Superior (Carniense), y discuten las atribuciones al Buntsandstein 
realizadas por autores previos. Además, Besems y Simon (1982), proponen una nueva 
estratigrafía de todo el Triásico en el área de Cehegín-Bullas-Cieza, en función de las 
dataciones realizadas con polen. 
Mancheño-Jiménez y Rodríguez-Estrella (1985) y Rondeel y Gaag (1986) estudian los 
diapiros de Murcia y Albacete. Los primeros autores realizan una estratigrafía del diapiro de 
Jumilla, caracterizando varios tramos detríticos y evaporíticos, y resaltan la acción de fallas 
regionales como lugar de “inyección” de los diapiros. Rondeel y Gaag (1986) también asocian 
los afloramientos diapíricos de rocas del Triásico con fallas de zócalo, señalando que podrían 
haber actuado desde el Cretácico. Posteriormente Pérez-López (1996) revisa la estratigrafía y 
estructura de algunos de los diapiros de Murcia y Alicante, y aporta nuevos datos sobre el 
Triásico Superior, y sobre el tránsito al Jurásico Inferior en toda la región del levante español. 
Pérez-Valera et al. (2000) efectúan un trabajo sobre la estratigrafía del Sector de Calasparra 
y destacan la presencia de facies Buntsandstein por debajo de los carbonatos de facies 
Muschelkalk. Además, atribuyen al Keuper una parte de los materiales que se habían 
asignado tradicionalmente al Buntsandstein. Ese mismo año, Pérez-López (2001) realiza un 
estudio de la sedimentología de un tramo de la sección carbonatada del Triásico de 
Calasparra, describiendo interesantes estructuras sedimentarias debidas a tormentas. 
Pérez-Valera et al. (2003) y Pérez-Valera y Pérez-López (2003) realizan sendos trabajos en 
las áreas de Calasparra y Cieza en los que se proponen nuevas ideas tectónicas y precisiones 
estratigráficas respecto a las anteriores interpretaciones.  
Pérez-Valera, F. (2005) en la realización de su Tesis Doctoral, estudia la estratigrafía y 
tectónica de los materiales triásicos del sector oriental de la Cordillera Bética, ampliando el 
conocimiento estratigráfico y la estructura tectónica de los afloramientos, lo que ha sentado la 
base para la posterior realización de otros trabajos paleontológicos y bioestratigráficos como el 
realizado por Pérez-Valera, J. A. (2005). Una gran parte de los resultados obtenidos en esta 
Tesis Doctoral fueron publicados en varios trabajos posteriores. En primer lugar, en Pérez-
López y Pérez-Valera (2007) se analiza la paleogeografía y nomenclatura de las diferentes 
facies triásicas de la Cordillera Bética y después, en Pérez-Valera y Pérez-López (2008), se 
recogen aspectos estratigráficos y sedimentológicos de los carbonatos de facies Muschelkalk de 
las Zonas Externas de dicha cordillera y se definen dos formaciones (que serán analizadas 
posteriormente) para caracterizarlos. 
En los últimos años estos investigadores han seguido publicando trabajos relacionados con 
la estratigrafía, la sedimentología y la tectónica de los materiales del Triásico Medio de la 
Cordillera Bética, como Pérez-López y Pérez-Valera (2012). En este trabajo se analizan y 
describen los aspectos estratigráfico-sedimentarios de las secciones de Siles (Jaén) y 
Calasparra, Canara y Arroyo Hurtado (Murcia) además de otras situadas más hacia el oeste 





que no han sido estudiadas en esta monografía. De manera particular se aborda la 
sedimentología de los niveles de “tempestitas” distinguidos y se plantea un modelo de 
formación de los mismos en relación al contexto estratigráfico-secuencial y de evolución de 
los medios sedimentarios. 
Por último, recientemente se ha dedicado un estudio monográfico a los nautiloideos del 
Triásico Medio del Triásico Sudibérico, que proceden en su mayoría de los mismos 
afloramientos estudiados en esta monografía y cuya publicación está en trámite, aunque el 
estudio preliminar ha sido presentado en Pérez-Valera et al. (2014) en el 9th International 
Symposium Cephalopods ‒ Present and Past, celebrado en la ciudad de Zurich (Suiza) en 
Septiembre de 2014. 
 
ESTRATIGRAFÍA DE LOS MATERIALES DEL TRIÁSICO MEDIO (FACIES MUSCHELKALK) 
Introducción 
Los materiales carbonatados de facies marinas epicontinentales que aparecen en relación a 
otros conjuntos de rocas detrítico-evaporíticas son relativamente fáciles de reconocer en los 
dominios Prebético y Subbético de la Cordillera Bética. Se trata en general de calizas y 
dolomías tableadas de colores marrones, grises y azulados que intercalan niveles de calizas 
nodulosas bioturbadas, calizas margosas y margas, y que tienen una característica 
paleontológica peculiar, como es la abundancia de niveles ricos en fósiles de bivalvos. Estas 
características otorgan a estas facies un razonable parecido con las rocas que fueron definidas 
en el Triásico Medio de Alemania como rocas de facies Muschelkalk (Alberti, 1834), para 
designar a esta unidad de calizas ricas en restos de conchas, situada por encima de rocas 
areniscosas de facies Buntsandstein y por debajo de materiales arcilloso-yesíferos de facies 
Keuper. 
Como ya se ha introducido en apartados anteriores, la terminología germánica y en 
particular el término Muschelkalk se ha usado en muchos lugares de Europa y de España para 
designar a los materiales carbonatados que presentan dichas características. Así pues, se han 
reconocido estas facies de forma general a lo largo de muchos afloramientos triásicos de la 
península ibérica (Pirineos, Cordillera Ibérica; Cordillera Costero Catalana, Menorca; 
Mallorca y Cordillera Bética) y en ocasiones, gracias a la presencia o no de estas facies y según 
sus características estratigráfico-sedimentarias se han caracterizado distintos litotipos y 
dominios del Triásico (ver López-Gómez et al., 1998 y Pérez-López y Pérez-Valera, 2007). 
En la Cordillera Bética se ha reconocido la presencia de estas facies en muchos trabajos a lo 
largo del pasado siglo pero, debido a la alta deformación tectónica y malas condiciones de 
afloramiento, se les ha prestado poca atención hasta los últimos años (véase epígrafe anterior). 
En los últimos estudios que se han dedicado a estos materiales, también ha habido muchos 
problemas sobre todo en relación a su caracterización y datación. Estas rocas, que proceden 





de antiguos mares epicontinentales, suelen presentar recurrencia de facies y contienen pocos 
fósiles característicos, por lo que en ocasiones resultan difíciles de identificar las formaciones 
que contienen facies Muschelkalk, o bien se han atribuido a estas facies otros carbonatos de 
otras edades (ej. algunas sucesiones de carbonatos del Noriense o del Jurásico Inferior), que 
presentan facies semejantes. 
Por otra parte, hay que destacar que algunos trabajos han puesto de manifiesto la existencia 
de facies similares a las facies Muschelkalk en las Zonas Internas de la Cordillera Bética. Por 
ejemplo, se ha advertido su presencia en el complejo Alpujárride (López-Garrido et al. 1997; 
García-Tortosa, 2002, entre otros) y en el complejo Maláguide (Kozur et al., 1985; Simon y 
Kozur, 1977, en Pérez-López y Pérez-Valera, 2007). Esto remarca el carácter litoestratigráfico 
de estas facies y advierte del peligro de correlacionar unidades sólo por la presencia de este 
tipo de facies. 
 
Litoestratigrafía 
Se han estudiado los materiales carbonatados del Triásico Medio que afloran en las Zonas 
Externas (dominios Prebético y Subbético) del sector oriental de la Cordillera Bética (Fig. 2.3). 
Aunque existen algunas referencias a dichos materiales a lo largo del pasado siglo, el estudio y 
conocimiento estratigráfico de los mismos es relativamente moderno y ha tenido un 
importante impulso después de los trabajos monográficos de Pérez-López (1991) y Pérez-
Valera, F. (2005) y publicaciones derivadas (ver Pérez-López y Pérez-Valera, 2007). Los 
nuevos datos de los que se dispone en los últimos años han propiciado un gran avance en 
cuanto al conocimiento estratigráfico y paleontológico, lo que ha generado en ocasiones 
diversos cambios y controversias entre los estudios existentes y los nuevos que han intentado 
puntualizar y mejorar el conocimiento sobre dichos materiales (véase Pérez-Valera y Pérez-
López, 2008). 
En consecuencia, los estudios litoestratigráficos más modernos han propuesto la 
Formación Siles (Pérez-Valera, F., 2005; Pérez-Valera y Pérez-López, 2008) para identificar 
los carbonatos de facies Muschelkalk que afloran en el Dominio Prebético. Esta formación se 
dispone por encima de materiales detríticos de facies Buntsandstein correspondientes a la 
Formación Arroyo Molinos (Pérez-Valera, F., 2005) y por debajo de otras formaciones de 
naturaleza detrítico-evaporítica que pertenecen al denominado Grupo Keuper de Jaén (Pérez-
López, 1991). Por encima de este grupo se dispone la Formación Zamoranos (Pérez-López et 
al. 1992) compuesta por diversos niveles carbonatados, en su mayor parte dolomías y un 
característico nivel vulcanosedimentario que ha sido de nuevo estudiado y caracterizado en 
Pérez-López et al. (2012). Asimismo, se ha propuesto la Formación Cehegín (Pérez-Valera y 
Pérez-López, 2008) para caracterizar los carbonatos del Triásico Medio en Facies 
Muschelkalk que afloran en el Dominio Subbético. Esta formación se sitúa por encima de la 
Formación Arroyo Molinos en la parte más noroccidental (Sector de Calasparra), mientras 





que en áreas más meridionales se dispone sobre una unidad yesífera, difícil de situar 
estratigráficamente (Pérez-Valera, F., 2005). Sobre la Fm. Cehegín se disponen los materiales 
detrítico-evaporíticos de facies Keuper que constituyen el Grupo Keuper de Jaén, y sobre ellos 
la Formación Zamoranos y la Anhidrita de Carcelén (Ortí Cabo, 1987), tal y como se puede 
ver en la Figura 2.4. Esta formación detrítico-evaporítica sería equivalente a la Formación 
Lécera (Gómez y Goy, 1998; 1999), definida en la Cordillera Ibérica. 
 
 
Figura 2.4. Estratigrafía y denominación de las rocas del Triásico en los dominios Prebético y 
Subbético. Se han subrayado las formaciones estudiadas en este trabajo. (Modificado de Pérez-Valera y 
Pérez-López, 2008). 
Las formaciones carbonatadas estudiadas en este trabajo están compuestas, en general, por 
niveles de dolomías y calizas masivas grises de tonos oscuros que provocan ciertos resaltes en 
la topografía, y margocalizas y margas de tonalidades más claras que son menos competentes 
a la erosión. En los estudios estratigráficos y sedimentológicos citados anteriormente, para la 
sucesión carbonatada correspondiente con la Formación Cehegín, se han diferenciado dos 
miembros: 1) Miembro Inferior, compuesto por tres resaltes carbonatados que pueden variar 
lateralmente y uno o dos episodios de calizas margosas y margas entre ellos y 2) Miembro 
Superior, compuesto por niveles de margocalizas, margas, calizas tableadas bioclásticas y 
nodulosas y niveles de tormenta (tempestitas), entre otros. Hacia el límite superior de los 
carbonatos, la sucesión termina con niveles dolomíticos-carniolares y yesos, entre lutitas y 
margas. 
Afloramientos y secciones estudiados 





Se han estudiado y muestreado los materiales de facies Muschelkalk (Fm. Cehegín) que 
afloran en relación a los materiales Subbéticos de los Sectores de Calasparra y Cehegín, en la 
provincia de Murcia. También se han estudiado otros tres afloramientos puntuales en relación 
con los materiales Prebéticos (Fm. Siles) en Siles (Jaén), Bogarra y Liétor (Albacete). 
A continuación se describe de forma particular cada afloramiento estudiado en una 
transversal desde los afloramientos que se encuentran ahora más cercanos a la meseta en las 
provincias de Jaén y Albacete y por tanto de carácter más proximal, hasta los relativamente 
más distales que se encuentran en el noroeste de Murcia. En la Figura 2.5 se recogen los 
símbolos de las principales litologías, estructuras sedimentarias y fósiles que aparecen en las 
representaciones gráficas de las columnas de cada afloramiento estudiado. 
 
Afloramientos de la Formación Siles 
Afloramiento de Siles (Sección SI-1) 
En los alrededores de la localidad de Siles (Jaén), los materiales triásicos son relativamente 
abundantes por lo que los afloramientos han tenido una gran importancia desde el punto de 
vista de los estudios estratigráficos y paleontológicos realizados a lo largo de la historia. 
El afloramiento estudiado, donde se ha realizado la Sección SI-1, se sitúa a unos dos 
kilómetros al oeste de Siles (Fig. 2.6), junto a la trinchera de la carretera A-310, que une esta 
última localidad con La Puerta del Segura (Jaén). En los últimos años, las obras de mejora de 
esta carretera han posibilitado el descubrimiento de una nueva sección de carbonatos. Así, 
Jiménez-Jiménez et al. (2003) estudiaron en esta misma sección algunos niveles de 
acumulación de bivalvos y recogieron un ammonoideo del género Gevanites Parnes, que está 
depositado en la Facultad de Ciencias de la Universidad de Granada. Por otra parte, 
afloramientos equivalentes y situados a menos de un kilómetro de la Sección SI-1 en dirección 
a Siles, han sido estudiados a partir de la mitad del pasado siglo. En primer lugar López-
Garrido (1971) incluyó estos materiales dentro de la Formación Hornos-Siles. Posteriormente 
secciones del mismo afloramiento fueron citadas por varios autores en relación a estudios 
estratigráficos (Gil et al., 1987a, 1987b; Fernández et al., 1994, entre otros). 
Desde el punto de vista paleontológico y bioestratigráfico, Besems (1983) realizó un estudio 
palinológico de la Formación Hornos-Siles en este sector y Márquez-Aliaga et al. (1986) 
analizaron las asociaciones de bivalvos encontrados en secciones muy cercanas a Siles. Más 
recientemente, Niemeyer (2002) publicó un estudio monográfico sobre los invertebrados y 
vertebrados del Muschelkalk de Siles, aunque en realidad el material se recogió en varios 
afloramientos de los alrededores de la localidad durante los años 1966-1974 y el trabajo se 
desarrolló en la década de 1970-80. 





Por otra parte, la sección estudiada (SI-1) es una continuación lateral de la Sección SIL-1 
(situada un kilómetro al suroeste) que representa el Holoestratotipo de la Formación Siles 




Figura 2.5. Leyenda de las secciones estratigráficas. Se incluyen las litologías diferenciadas, así como 
los fósiles y estructuras sedimentarias observadas. 
 
En general, en la Sección SI-1 (Fig. 2.6) los materiales carbonatados de la Fm. Siles, con 
una potencia aproximada de 35 metros, forman un pequeño sinclinal de eje norte-sur cuyos 
flancos están separados por una falla situada en mitad de la sección. Las coordenadas del 
muro de la sección son las siguientes: 38°23'18"N y 2°36'16"O. 






Figura 2.6. Situación geográfica de la Sección de Siles (SI-1), representativa del afloramiento de Siles 
(Jaén). Se incluyen también las principales poblaciones, carreteras y otros términos geográficos 
importantes. 
 
La sucesión carbonatada se sitúa en contacto normal sobre materiales detríticos de facies 
Buntsandstein (Fm. Arroyo Molinos, Pérez-Valera, F., 2005) y debajo de otros materiales 
detrítico-evaporíticos de facies Keuper. En la sección se pueden distinguir dos miembros 
litológicos separados por una superficie endurecida de tipo hardground. El Miembro Inferior 
está formado por ocho metros de dolomías que constituyen la base de la sección (Fig. 2.7, 
niveles 1-3; Lám. fot. 2.1, A), con estratificaciones y laminaciones cruzadas, que evolucionan 
hacia arriba a calizas margosas finamente laminadas (con aspecto lajoso), con estratificaciones 
onduladas y frecuentes estructuras debidas a tormentas (gutter cast y pot cast según Pérez-
López, 2001 y tempestitas, niveles 5 y 6). En la base del nivel 6, se han encontrado varios 
ejemplares sueltos de ammonoideos, que dadas sus características y el alto buzamiento de las 
capas es fácil asumir que vengan de algún intervalo u horizonte incluido en la base de dicho 
nivel (Fig. 2.7, A). 
El Miembro Superior se sitúa sobre una superficie de tipo hardground ferruginoso (a techo 
del nivel 7, similar al que se observa también a techo del nivel 5, Lám. fot. 2.1, B), y está 
dominado por calizas margosas, calizas tableadas y margocalizas con intercalaciones de 
niveles bioclásticos (tempestitas) ricos en restos de bivalvos y frecuentes bioturbaciones. 





Inmediatamente por encima del hardground que separa ambos miembros se observa un 
pequeño intervalo laminado con acumulación de bioclastos (similar a un lag transgresivo) y se 
sitúa el nivel de margas y margocalizas donde se han hallado otros ejemplares de 
ammonoideos y numerosos bivalvos (Fig. 2.7, A, nivel 8; Lám. fot. 2.1, C). Por encima es 
destacable el nivel 21, característico de la parte alta de la Formación Siles en este sector, que 
se compone de calizas bioclásticas bioturbadas de aspecto arriñonado, que le confiere en 
conjunto un carácter noduloso. Dentro de este nivel se pueden observar varios intervalos 
bioclásticos debidos a tormentas colonizados por bivalvos cementantes como Pseudoplacunopsis 
(Jiménez-Jiménez et al., 2003), seguidos de intervalos margosos con bioturbaciones tipo 
Planolites. El tránsito a la facies Keuper se realiza mediante niveles margosos y lutíticos, con 
esporádicos niveles bioclásticos muy finos. 
 
Lámina fotográfica 2.1. A) Vista general del afloramiento de Siles donde se ha realizado la Sección SI-
1, en la que se observa el contacto normal entre la Fm. Arroyo Molinos y la Fm. Siles. B) Detalle del 
nivel 5, donde se encuentra desarrollada una superficie de hardground. C) Detalle del nivel 8, donde se 
encontró in situ un ejemplar (a) de Gevanites virgiliae Goy. 






Figura 2.7. Columna estratigráfica de la Sección de Siles (SI-1), representativa del afloramiento de Siles 
(Jaén). Detalle del tramo (A). 





Afloramiento de Bogarra (Sección PT-1) 
En las cercanías de la población de Bogarra (Albacete) existen numerosos afloramientos de 
rocas triásicas en general. Uno de los más representativos se encuentra en las inmediaciones 
de la rambla de Potiche, un kilómetro al noreste de la aldea de Potiche (Fig, 2.8), la cual está 
situada cuatro kilómetros al sureste de Bogarra (Albacete). La sección estudiada (Sección PT-
1, Fig. 2.9) se ha levantado en las cercanías del Caserío El Galapagar, al lado de la carretera 
que va desde Potiche hasta la carretera CM-3216 que discurre entre Liétor y Bogarra (Fig. 
2.8). Las coordenadas geográficas del muro de la sección son: 38°34'33"N y 2°9'14"O. 
No se conocen antecedentes históricos sobre esta sección hasta que fue estudiada por 
Pérez-Valera, F. (2005). Representa uno de los Hipoestratotipos de la Formación Siles. 
 
 
Figura 2.8. Situación geográfica de la Sección de Potiche (PT-1), representativa del afloramiento de 
Bogarra (Albacete). 
 
La Sección PT-1 está caracterizada por la alta dolomitización que presentan los materiales 
carbonatados debido a lo cual son escasos los restos fósiles y se preservan con dificultad las 
estructuras sedimentarias. Sin embargo, se ha incluido en la presente monografía por el 
hallazgo de sendos ammonoideos en su parte basal y casi a techo de los materiales 





carbonatados. Se han podido diferenciar varios niveles y tramos litológicos, reconociéndose 
los dos miembros descritos para la Formación Siles (Fig. 2.9). La potencia total de la sección 
es de unos 37 metros, y los carbonatos buzan entre 50 y 60 grados al sureste en contacto 
normal sobre los materiales detríticos rojos de la Formación Arroyo Molinos. En la parte alta 
de la sección los carbonatos pasan en continuidad estratigráfica a materiales detrítico-
evaporíticos de facies Keuper. 
 
 
Lámina fotográfica 2.2. A) Vista detalle del afloramiento de Bogarra donde se ha realizado la Sección 
PT-1, en la que se observa el contacto normal entre la Fm. Arroyo Molinos y la Fm. Siles. B) Detalle 
del primer tramo con los niveles 1, 2, 3 y 4, donde se aprecia la alternancia entre dolomías marrones y 
margas. C) Detalle de la parte media-alta de la sección, a partir del nivel 15. 
 





Hacia la base de la sección se han reconocido una serie de niveles dolomíticos (Fig. 2.9, 
niveles 1, 3, 5 y 7) separados por otros margoso-lutíticos (Lám. fot. 2.2, A y B). En el nivel 8, 
que viene después de una pequeña superficie de hardground, se ha encontrado un ammonoideo 
(Fig. 2.9, A). Este nivel consta de margas blancas, a veces de aspecto masivo, y otras veces 
laminado con pequeños intervalos dolomíticos de poca continuidad lateral. Por encima se 
observan varios niveles más de margas que alternan con bancos dolomíticos (niveles 9 y 10), 
que en ocasiones muestran aspecto noduloso, con preservación de trazas fósiles aisladas 
(Planolites y Rhizocorallium) y algunos niveles de acumulación de tormentas donde se pueden 
reconocer bivalvos de tipo Pseudoplacunopsis. En la parte alta del Miembro Inferior se observan 
gutter y pot cast. El Miembro Superior es muy margoso y lutítico, y en su parte media-alta se 
puede reconocer un nivel dolomitizado de carácter noduloso muy bioturbado que es común 
en la parte alta de la Formación Siles (nivel 19). En este nivel se reconocen algunos intervalos 
bioclásticos con bivalvos. Por encima aparece un tramo lutítico (niveles 20 al 22) en el que se 
reconocen algunos intervalos bioclásticos y un nivel dolomítico (nivel 21) antes de pasar 
gradualmente a los estratos de facies Keuper. Hay que destacar que en el nivel 22 de este 
último tramo (Fig. 2.9, B) se ha encontrado un ejemplar de ammonoideo que se considera 
importante desde el punto de vista bioestratigráfico. 
 






Figura 2.9. Columna estratigráfica de la Sección de Bogarra (PT-1), representativa del afloramiento de 
Rambla de Potiche (Bogarra, Albacete). Detalle del tramo A. 





Afloramiento del Embalse de Talave (Sección TA-1, Liétor, Albacete) 
Alrededor de un kilómetro al norte del Embalse de Talave (Fig. 2.10), en el término 
municipal de Liétor (Albacete), existe un afloramiento de rocas triásicas donde se pueden 
distinguir materiales de facies Buntsandstein, Muschelkalk y Keuper. El afloramiento y la 
sección de carbonatos fueron dados a conocer por Fernández-Rubio et al. (1966), quienes 
figuraron algunos bivalvos y un nautiloideo y atribuyeron los materiales carbonatados al 
Muschelkalk. 
En tiempos más recientes, la Sección del Embalse de Talave ha sido estudiada y figurada 
por Pérez-Valera, F (2005, págs. 70 y 72), quien la asigna a la Formación Siles pero la describe 
como una sección más potente y con mayor número de resaltes calizos. Por esta razón, entre 
otras, la interpreta como una serie de transición que tiene características litológicas 
intermedias entre dicha formación y la Formación Cehegín. 
 
 
Figura 2.10. Situación geográfica de la Sección del Embalse de Talave (Sección TA-1), representativa 
del afloramiento del Embalse de Talave (Liétor, Albacete). 





Los materiales del Triásico de este lugar forman un pequeño anticlinal cuyo eje tiene una 
orientación aproximada noroeste-sureste. Todo el afloramiento está atravesado por el 
Barranco de Sójar (Fig. 2.10), lo que posibilita que los niveles carbonatados se encuentren en 
buenas condiciones de exposición en el flanco sur de dicho anticlinal con buzamientos altos 
hacia el suroeste. La Sección TA-1 (Fig. 2.11) está realizada en la cabecera del Barranco de 
Sójar (Fig. 2.10), y las coordenadas geográficas de su muro son: 38°31'30"N y 1°52'38"O. 
 
 
Lámina fotográfica 2.3. A) Vista detalle del afloramiento del Embalse de Talave, donde se ha realizado 
la Sección TA-1, en la que se observa el contacto normal entre la Fm. Arroyo Molinos y la Fm. Siles. B) 
Detalle del nivel 6, en el que se encontró in situ un ejemplar (a) de Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics). 
C) Detalle de la parte alta de la sección, a partir del nivel 23. 
 
Los carbonatos tienen una potencia aproximada de 74 metros y se disponen en contacto 
normal sobre materiales detríticos de la Formación Arroyo Molinos (Lám. fot. 2.3, A), de 
facies Buntsandstein, y por debajo de materiales de facies Keuper. Las características 





litológicas y su posición geográfica permiten incluir estos carbonatos en la Fomación Siles, 
aunque tiene rasgos intermedios entre esta formación y la Formación Cehegín, que representa 
a los carbonatos similares en zonas más meridionales. Asimismo, posee un gran parecido con 
la Sección de Calasparra (CL-1), situada 40 kilómetros al suroeste ya en relación con 
materiales geológicos pertenecientes al Dominio Subbético y que será analizada 
posteriormente. 
En la Sección del Embalse de Talave (TA-1) se distinguen los dos miembros reconocidos 
en todas las demás secciones estudiadas. El Miembro Inferior está formado por dos tramos 
que producen sendos resaltes carbonatados (niveles 1-5 y 9-11) y un tramo de naturaleza más 
margosa entre ellos (niveles 6-8). La base de la sección y primer resalte consta de tres niveles 
dolomíticos (1, 3 y 5) con laminaciones y estructuras de bioturbación. Por encima se sitúa el 
siguiente nivel (6) formado por calcilutitas, calizas nodulosas y calizas margosas que 
intercalan estructuras de tormentas (gutter y pot cast y tempestitas). En la base de este nivel se 
han localizado (aunque escasos) ejemplares de ammonoideos (Fig. 2.11, A; Lám. fot. 2.3, B). 
El segundo resalte (niveles 9-11), consta de dos niveles de calizas masivas y un nivel de calizas 
nodulosas con bioturbaciones. En el techo de este resalte calizo se reconoce una superficie de 
discontinuidad o hardground, con perforaciones. A partir de aquí comienza el Miembro 
Superior, constituido por niveles de margocalizas y margas, calizas margosas tableadas que 
contienen intercalaciones de calizas bioclásticas (tempestitas), niveles de calizas bioturbadas y 
lutitas. La parte superior de la sección es más rica en restos fósiles y abundan sobre todo los 
bivalvos. También se han reconocido niveles con nautiloideos (12, 20 y 23) y hay que resaltar 
el hallazgo de dos ejemplares de braquiópodos en el nivel 26. Desde el punto de vista de los 
hallazgos de ammonoideos, son importantes los tramos destacados como B y C (Fig. 2.10) y 
los niveles 12 y 23 (Lám. fot. 2.3. C). Se trata de sendos niveles de alternancia entre margas y 
margocalizas que presentan además abundantes bivalvos. 
En la parte alta de la sección se pueden distinguir varios niveles de lutitas de colores verdes 











Figura 2.11. Columna estratigráfica de la Sección del Embalse de Talave (TA-1), representativa del 
afloramiento del Embalse de Talave (Liétor, Albacete). Detalle de los tramos A, B y C. 





Afloramientos de la Formación Cehegín 
Sector de Calasparra (Fig. 2.12, I) 
El afloramiento de rocas del Triásico de Calasparra se sitúa en el Noroeste de la provincia 
de Murcia (Fig. 2.12), en la franja comprendida entre Calasparra y el Embalse de Alfonso 
XIII, al sur de la Sierra del Molino. Se trata de un afloramiento con una gran continuidad 
lateral, que posee una superficie aproximada de 12 kilómetros cuadrados y constituye una 
zona de topografía en torno a los 400 metros de altitud (Lám. fot. 2.4, A). 
 
 
Figura 2.12. Situación geográfica de los Sectores de Calasparra (I) y de Cehegín (II) en la Provincia de 
Murcia, con el punto exacto (estrella roja) que marca la posición de las secciones estudiadas. 
 





El Sector de Calasparra y la Sección CL-1 han sido estudiados en numerosos trabajos sobre 
todo en los últimos años. Existen trabajos dedicados al estudio de la Estratigrafía, a la 
Tectónica y Paleogeografía (ej. Pérez-Valera y Pérez-López, 2003; Pérez-Valera, F., 2005; 
Pérez-López y Pérez-Valera, 2007, Pérez-Valera y Pérez-López, 2008, entre otros), a la 
Sedimentología (Pérez-López, 2001; Pérez-López et al., 2012 y Pérez-López y Pérez-Valera, 
2012, entre otros) y a la Paleontología y Bioestratigrafía (Goy, 1995; Goy y Martínez, 1996; 
Goy et al., 1996; Goy y Pérez-López, 1996, Márquez-Aliaga y Márquez, 2000; Pérez-López et 
al., 2005; Pérez-Valera, F., 2005; Pérez-Valera, J. A. 2005; Pérez-Valera y Barroso-Barcenilla, 
2006, Pérez-Valera et al., 2007a; Pérez-Valera et al., 2007b; Plasencia et al., 2007; Pérez-Valera 
y Barroso-Barcenilla, 2008; Pérez-Valera et al., 2011a; Pérez-Valera et al., 2011b; Hirsch et al., 
2014 y Pérez-Valera et al., 2014, entre otros). Sus excelentes condiciones de exposición y 
afloramiento, tectónica moderada y la abundancia relativa de su contenido fósil en especial de 
cefalópodos (ammonoideos y nautiloideos), han hecho de esta sección un referente en muchos 
aspectos sobre los estudios del Triásico Medio en la Cordillera Bética. 
Por otro lado, la Sección CL-1 representa uno de los Paraestratotipos de la Formación 
Cehegín (Pérez-Valera, F., 2005) y la única sección donde se ha establecido una 
bioestratigrafía detallada basada en ammonoideos (Pérez-Valera, J. A., 2005) como 
precedente a la que será descrita en esta monografía. 
En el Sector de Calasparra, los materiales carbonatados del Triásico Medio afloran en 
numerosas partes casi siempre en posición subvertical y a menudo con cambios en la 
orientación de su polaridad. Se han estudiado en detalle tres cortes o secciones (CL-1, CL-2 y 
CL-3), separados en la horizontal varios cientos de metros y que han sido esquematizados en 
la Figura 2.13 (realizada para la Sección CL-1) pues las variaciones laterales dentro del sector 
son mínimas. La potencia de los carbonatos es de unos 100 metros, aunque si se incluye la 
parte alta, de carácter más dolomítico y que tiene numerosas intercalaciones de yesos, 
areniscas y lutitas, puede llegar hasta los 130 metros. Las coordenadas geográficas del muro 
de cada perfil son las siguientes: CL-1 = 38°12'25"N, 1°38'10"O; CL-2: = 38°12'52"N, 
1°37'36"O y CL-3 = 38°12'49"N, 1°38'41"O. 
La sucesión carbonatada se sitúa en continuidad estratigráfica sobre materiales detríticos de 
facies Buntsandstein de la Formación Arroyo Molinos. Este hecho, que también ha sido 
descrito en las anteriores secciones de la Formación Siles, es destacable porque por el 
momento se trata de uno de los pocos afloramientos atribuidos a la Formación Cehegín donde 
se observa el contacto normal entre dichas formaciones (Lám. fot. 2.4, B). Por encima se 
dispone una unidad detrítico-evaporítica de facies Keuper que pertenece al Grupo Keuper de 
Jaén. 
Como se ha indicado en párrafos anteriores, la sección ha sido estudiada de manera 
minuciosa en el sentido estratigráfico y sedimentológico (véase Pérez-Valera y Pérez-López, 
2008). El Miembro Inferior de esta sección posee tres resaltes carbonatados (que acaban con 
los niveles 7, 11 y 14) y dos tramos con varios niveles de calizas margosas y margocalizas y 





niveles bioclásticos y nodulosos intercalados. El primer resalte está compuesto por tres niveles 
dolomíticos de color oscuro (Fig. 2.13, niveles 1, 3 y 5) que se sitúan en contacto normal con 
los materiales detríticos de la unidad infrayacente. Estos poseen estructuras algales, moldes de 
evaporitas y distintos grados de bioturbación. Sobre el nivel 5, las dolomías pasan a unas 
calizas grises algo nodulosas mediante un nivel poco potente de margas (nivel 6). En dicho 
nivel, que se encuentra a unos 7 m por encima de la base de los carbonatos, se han encontrado 
los ammonoideos situados en la posición estratigráfica más baja de la sección (Fig. 2.13, A). 
Se trata de un intervalo margoso de unos 20 cm y sólo se han obtenido unos pocos ejemplares 
en muy mal estado de conservación.  
El nivel 8 consta de cinco metros de alternancia entre calizas margosas y margas. Este nivel 
presenta con frecuencia estratificaciones onduladas y algunos intervalos con slump, también 
aparecen algunas estructuras lenticulares de calizas bioclásticas. Hacia la base se han 
registrado al menos dos intervalos con ammonoideos (Fig. 2.13, A). El nivel 9 está constituido 
por caliza nodulosa bioclástica ferruginosa, donde también se han obtenido ammonoideos en 
mal estado de conservación. La caliza presenta un aspecto noduloso debido a un alto grado de 
bioturbación. El nivel 13 consta de un metro de calizas y margocalizas bioturbadas con 
laminaciones y estructuras lenticulares. En este nivel también se han recogido varios 
ejemplares de ammonoideos y nautiloideos. 
Por encima aparece un nivel potente de calizas con laminación difusa (nivel 11), al que 
sigue otro de alternancia entre calizas margosas y margas (nivel 12). En la base de este nivel se 
han reconocido varios intervalos que contienen ammonoideos y nautiloideos (Fig. 2.13, B). 
Más hacia techo, presenta estratificaciones onduladas y frecuentes intervalos de calizas 
bioclásticas que se interpretan como tempestitas junto con otras estructuras debidas a 
tormentas (gutter y pot cast). El nivel 13 termina con unas calizas margosas nodulosas muy 
bioturbadas, justo debajo de otro nivel potente de calizas de aspecto más masivo (nivel 14; 
Lám. fot. 2.4, C), que a techo presenta varias superficies ferruginosas con acumulación de 
bioclastos tipo hardground (Pérez-Valera y Pérez-López, 2003; Pérez-Valera, F., 2005). A partir 
de la última superficie de hardground y del resalte carbonatado (Fig. 2.12, C, nivel 14), la 
sucesión pasa a estar dominada por niveles de calizas margosas, calizas bioclásticas tableadas, 
calizas nodulosas y algunos niveles de margas y lutitas. También son más frecuentes los fósiles 
sobre todo de bivalvos, gasterópodos, nautiloideos, etc., aunque por contra, los ammonoideos 
son menos frecuentes desde el nivel 15 hacia la parte alta de la sección. 
El nivel 15 (Fig. 2.13, C; Lám. fot. 2.4, C), está compuesto por unos dos metros de 
alternancia de margas y margocalizas. En este nivel se han distinguido varios intervalos de 
donde procede una gran parte de los ammonoideos y nautiloideos encontrados en este sector y 
por ende, en este trabajo. El nivel más alto donde se han recogido ammonoideos es el nivel 27 
(Fig. 2.13, D; Lám. fot. 2.4, D y E) que se sitúa unos 26 metros por encima del techo del nivel 
14, donde están desarrolladas las superficies ferruginosas que han actuado de capas guía. Se 
trata de otro nivel de alternancia entre margas y margocalizas, que se sitúa encima de un 





episodio de un metro de margas (nivel 25) y de una capa de unos 80 cm de potencia, 
ferruginosa y que incorpora bioclastos sobre todo de bivalvos (nivel 26). 
Por encima se reconocen algunos tramos de alternancia entre niveles de margas, lutitas, 
calizas bioclásticas, niveles más potentes de margo-calizas, calizas tableadas y calizas 
nodulosas. Suelen ser abundantes los fósiles de bivalvos y también se ha recogido algún 
ejemplar de nautiloideo. 
Hacia el final de la sucesión (desde el nivel 34), se observan niveles de dolomías ocres y 
algunas pasadas de lutitas verdes, junto con potentes niveles de yesos grises y blancos 
laminados además de algunas lutitas, lo que indica la proximidad de las facies Keuper. 






Lámina fotográfica 2.4. A) Vista panorámica del Triásico de Calasparra, donde se distinguen en 
primer término los materiales carbonatados de la Fm. Cehegín (m) y los detríticos de la Fm. Arroyo 
Molinos (b). Al fondo, el embalse de Alfonso XIII. B) Vista del contacto normal entre ambas 
formaciones y de los distintos resaltes carbonatados del Miembro Inferior de la Fm. Cehegín. C) 
Detalle del nivel 14, en el que se observa la superficie de hardground que separa los dos miembros, y del 
15, donde se han obtenido una buena parte de los ammonoideos estudiados en este trabajo. D) 
Hallazgo in situ de un ejemplar (a) clasificado como Eoprotrachyceras aff. gredleri (Mojsisovics). E) 
Extracción de dicho ejemplar (a). 






Figura 2.13. Columna estratigráfica de las secciones de Calasparra (CL-1, CL-2 y CL-3), 
representativas del Sector de Calasparra (Murcia). Detalle de los tramos A, B, C y D. 
 





Sector de Cehegín (Fig. 2.12, II) 
El Sector de Cehegín constituye una de las mejores áreas de exposición y afloramiento de 
materiales del Triásico de toda la Cordillera Bética. Se sitúa entre los pueblos de Cehegín y 
Bullas al sur, y las pedanías de Canara y Valentín al norte (Fig. 2.12). Comprende numerosos 
afloramientos que muestran sucesiones estratigráficas que son en general más potentes, no tan 
margosas y ligeramente distintas entre sí y en comparación con las del Sector de Calasparra 
explicadas anteriormente. Este sector ha sido estudiado en profundidad por Pérez-Valera, F 
(2005), quien lo seleccionó como parte del área tipo para la definición de la Formación 
Cehegín, distinguiendo en él varias unidades tectonoestratigráficas (Pérez-Valera, F., 2005, 
pág. 90 y 91) en base a las diferencias de facies de los carbonatos de la Formación Cehegín. 
Éstas son enumeradas de norte a sur pero no serán distinguidas ni caracterizadas en este 
trabajo (Unidad de Argos, Unidad de Canara, Unidad de la Jabalina-Gilico, Unidad de 
Arroyo Hurtado y Unidad de Burete). 
En general, los carbonatos estudiados se encuentran en posiciones subverticales o con 
fuertes buzamientos y asociados a distintos materiales arcilloso-yesíferos de facies Keuper. Sin 
embargo, en este sector es difícil observar si existen y de qué tipo son las unidades geológicas 
infrayacentes, porque casi siempre se encuentra un contacto mecánico en la base de dichos 
carbonatos. 
Desde el punto de vista paleontológico, exceptuando la Sección de Arroyo Hurtado, los 
afloramientos han proporcionado en general menos ammonoideos que los del Sector de 
Calasparra aunque la abundancia de bivalvos y de otros fósiles es similar. 
Dentro de este sector se han estudiado cuatro afloramientos distintos, y a su vez varias 
secciones en cada afloramiento. Estos son: afloramiento de Canara (secciones CN-1 y CN-2), 
Caravaca (Sección CV-1), Valentín-Argos (secciones VA-1 y VA-2), y Bullas-Arroyo Hurtado 
(secciones AH-1 y AH-2). 
 
Afloramiento de Canara (Secciones CN-1 y CN-2, Fig. 2.12) 
Se trata de uno de los afloramientos mejor expuestos y más importantes del Sector de 
Cehegín. Pertenece a la Unidad de Canara y en él se encuentra la Sección CN-1 elegida como 
Holoestratipo de la Formación Cehegín (Pérez-Valera, F., 2005, pág. 77 y Pérez-Valera y 
Pérez-López, 2008). Está situado en el término municipal de Cehegín, población que queda a 
unos cuatro kilómetros al suroeste (Fig. 2.12). En el límite norte del afloramiento se sitúa la 
población de Canara, que se extiende también en parte por su límite este. 
No se conocen antecedentes destacables sobre este afloramiento hasta los últimos años en 
los que, aparte de los trabajos ya mencionados sobre la definición de la Formación Cehegín, 
cabe destacar el trabajo de Pérez-López et al. (2005) en el que se abordan aspectos 





sedimentológicos y paleontológicos relacionados con un nivel de concentración de 
foraminíferos. 
Se han estudiado principalmente dos secciones (CN-1 y CN-2) cuyos niveles basales están 
separados aproximadamente un kilómetro (Fig. 2.12). La Sección CN-1 se ha realizado en un 
barranco situado a medio kilómetro al oeste de la Ermita de la Virgen de la Peña, cuyo acceso 
se realiza por un camino de servicio que parte desde la carretera local que une Cehegín y 
Calasparra. La Sección CN-2 se sitúa más al noreste que la primera, y su base dista tan solo 
medio kilómetro del núcleo urbano de Canara. La sección tipo de este afloramiento 
corresponde a la de CN-1 y está esquematizada en la Fig. 2.14. Las coordenadas geográficas 
del muro de cada sección son las siguientes: Sección CN-1: 38°7'39"N y 1°46'53"O y Sección 
CN-2: 38°8'15"N y 1°46'21"O. 
La sucesión consta aproximadamente de 150 metros de materiales carbonatados (Fig. 
2.14). En el Miembro Inferior, se reconocen tres tramos que acaban con tres resaltes calizos 
con disposición estratodecreciente (el techo de cada uno se sitúa en los niveles 8, 12 y 15) y 
separados por niveles de calizas margosas y nodulosas. La base de la sucesión que identifica el 
primer resalte carbonatado (niveles 1-8, cuya potencia es de 24 metros), está compuesto por 
tres pequeñas secuencias de dolomías y calizas masivas laminadas separadas por pequeños 
niveles de margas y lutitas de color blanquecino (niveles 5 y 7). Este resalte destaca bien en la 
topografía y en él está ubicada la Ermita de la Virgen de la Peña de Canara. Entre los dos 
primeros resaltes (niveles 9, 10 y 11), se han reconocido dos intervalos con ammonoideos (Fig. 
2.14, A, intervalos 9a y 9b). El intervalo 9a está formado por calizas nodulosas bioclásticas 
cuyos bioclastos son sobre todo foraminíferos, bivalvos, crinoides y ammonoideos de pequeño 
tamaño. El intervalo 9b consta de una alternancia entre calcilutitas, calizas margosas y margas 
que intercalan pasadas de calizas micríticas. Son frecuentes las estratificaciones onduladas y 
cruzadas. Aquí se han encontrado ammonoideos en las posiciones indicadas en la Fig. 2.14. 
El siguiente nivel donde se han registrado ammonoideos es el nivel 13 (Fig. 2.14, B). Situado 
justo por encima del segundo resalte carbonatado de calizas masivas laminadas (nivel 12), de 
nuevo se trata de otro nivel de alternancia entre calcilutitas, calizas margosas, margocalizas y 
margas. Son frecuentes las estratificaciones onduladas y cruzadas. Hacia la parte alta del nivel 
se pueden encontrar intervalos bioclásticos debidos a tormentas y estructuras de tipo gutter y 
pot cast. Se han encontrado ammonoideos in situ sobre todo cerca de la base aunque algunos 
ejemplares se han recogido unos cinco metros por encima del nivel 12 (Fig. 2.14, B). 
En la base del nivel 16 es destacable la presencia de un pequeño intervalo de carácter 
noduloso bioclástico y rico en foraminíferos involutínidos que no se aprecia en la escala de la 
figura. Éste se puede reconocer en posiciones estratigráficas equivalentes en numerosas 
secciones de la Formación Cehegín y fue señalado y estudiado por Pérez-López et al. (2005). 
El nivel 16 está situado sobre otro nivel de calizas masivas que representa el tercer resalte 
calizo (nivel 15), donde se ha distinguido el comienzo del Miembro Superior de dicha 
formación (Lám. fot. 2.5, A). Éste está compuesto en una primera parte (hasta el nivel 40) por 





calizas bioclásticas tableadas, calizas nodulosas bioturbadas, alternancias de calizas margosas 
bioclásticas y margocalizas y margas. Son frecuentes los restos de bivalvos y sus 
concentraciones en niveles de tormenta y también se ha observado la presencia de cefalópodos 
nautiloideos (por ejemplo en el nivel 37). Dentro de este tramo sólo se ha encontrado un nivel 
de margas con ammonoideos (nivel 29) y frecuentes bivalvos infaunales. Es importante 
destacar algunos niveles de facies singulares, presentes en el Miembro Superior de las 
sucesiones más potentes de la Formación Cehegín, que son equivalentes a los que Pérez-
López (1991) definió como facies de Toribio (niveles 17, 20, 24, 26 y 31). Se trata de niveles de 
calizas masivas bioclásticas, de potencia decimétrica que presentan bioturbaciones 
ferruginizadas de tipo Thalassinoides y perforaciones a techo de tipo Trypanites, propias de 
fondos duros (firm- y hardgrounds). Se pueden observar en todas las sucesiones del Sector de 
Cehegín y se han utilizado en ocasiones como niveles de correlación entre ellas. 
En la parte media-alta de la sección (a partir del nivel 40) se reconocen niveles de lutitas 
verdes y ocres (40, 42 y 44) en los que se intercala un nivel potente de calizas bioturbadas 
tableadas (43) donde se han encontrado algunos nautiloideos del género Picardiceras Parnes. 
También es representativo un nivel de aspecto carniolar (45) que se presenta al final del nivel 
potente de lutitas (44) y justo encima del cual se dispone el último tramo con materiales 
marinos de importancia desde el punto de vista de la presencia de fósiles de ammonoideos 
(Fig. 2.14, C; niveles 49, 50, 51). Este tramo está compuesto en primer lugar por un nivel de 
calizas masivas estratocrecientes que representa un pequeño resalte (49). Encima se sitúa un 
nivel de margas blancas laminadas y masivas (50) de unos dos metros de potencia en el que se 
encuentran numerosos bivalvos y ammonoideos (Lám. fot. 2.5, B y C). Este nivel es 
importante porque tiene una abundancia relativa de ammonoideos, está en la parte alta de la 
sucesión y se reconoce, aunque con variaciones en sus facies, en todas las secciones de la 
misma formación en el Sector de Cehegín. Después de este tramo se observan varios niveles 
más de margas, calizas tableadas y dolomías antes de advertir el paso de forma gradual a 
materiales de facies Keuper mediante niveles de dolomías, lutitas y yesos. 






Lámina fotográfica 2.5. A) Vista del afloramiento de Canara (Sección CN-1), en la que se observa el 
Miembro Superior de la Fm. Cehegín. B) Detalle de la parte superior de la sección, con los niveles 49 y 
50. C) Detalle del nivel 50, en el que se aprecian las margas blancas laminadas en las que se han hallado 











Figura 2.14. Columna estratigráfica de las secciones de Canara (CN-1 y CN-2), representativas del 
afloramiento de Canara (Cehegín, Murcia). Detalle de los tramos A, B y C. 





Afloramiento de Caravaca (Sección CV-1) 
Ocupa la posición más occidental del Sector de Cehegín, se sitúa dos kilómetros al este del 
centro urbano de Caravaca y un kilómetro al norte del cauce del Río Argos a su paso por las 
proximidades de Caravaca (Fig. 2. 12). Es un pequeño afloramiento de menos de un kilómetro 
cuadrado en el que los materiales carbonatados producen una pequeña elevación desde las 
tierras de cultivo de la huerta de Caravaca. 
No se conocen antecedentes destacables sobre este afloramiento aunque fue citado por 
Jiménez de Cisneros (1906 y 1914) y de manera puntual por Pérez-Valera, F. (2005), que lo 
incluye dentro de la Unidad de Jabalina-Gilico. 
Los carbonatos se presentan como un bloque despegado dentro de una amplia mancha de 
materiales asignados al Keuper, que ocupa toda la parte occidental del Sector de Cehegín. 
Afloran con un alto grado de buzamiento hacia el sur-sureste. La base ha sido explotada como 
cantera de carbonatos para algún tipo de uso industrial u ornamental. Dicha base y la primera 
parte de la sección tienen buenas condiciones de observación. Por el contrario, la parte media 
y alta está parcialmente cubierta por un pequeño bosque de pinos. Los últimos 25 metros de la 
sucesión poseen, sin embargo, una buena exposición. 
Se ha levantado una sola sección representativa de este afloramiento (Fig. 2.15, Sección 
CV-1) cuyo muro está situado en una pequeña cantera a la que se puede acceder por una pista 
que sale desde la carretera CR-III-20 que une Caravaca con la C-3314. Las coordenadas 
geográficas del muro de la Sección CV-1 son: 38°6'39"N y 1°50'31"O. 
La Sección CV-1, cuya potencia estimada de materiales carbonatados es de 135 metros, 
posee una potente base dolomítico-caliza (niveles 1-6) de unos 22 metros y dos resaltes más de 
caliza masiva laminada (niveles 11 y 14). Esta disposición da lugar a los característicos 3 
resaltes del Miembro Inferior de la Formación Cehegín. Entre cada resalte carbonatado se 
disponen dos tramos (que comprenden los niveles 7-10 y 12-13) de calizas margosas con 
estratificaciones onduladas, calizas nodulosas, calizas micríticas y pequeños intervalos de 
margas que no se distinguen a la escala de la figura realizada. Los niveles importantes que han 
proporcionado ammonoideos son el nivel 7 (Fig. 2.15, A, hacia la base) y el nivel 12 (Fig. 
2.15, B, intervalo 12a y 12b). Estos intervalos son de características similares a los descritos en 
la Sección de Canara (Fig. 2.14) que ocupan posiciones equivalentes. En la parte alta del nivel 
12 son más abundantes los niveles debidos a tormentas tipo gutter y pot cast. 
El Miembro Superior sólo está bien expuesto en sus partes inferior y superior, mientras que 
su parte media aflora en malas condiciones aunque se pueden reconocer grosso modo los tramos 
principales de calizas bioclásticas, niveles de tormenta, margas y margocalizas, lutitas y 
carniolas. En la base del Miembro Superior (nivel 15) existen algunos intervalos noduloso-
bioclásticos pero no se ha observado a visu el nivel guía de foraminíferos. Por encima se 
observan algunos niveles de Toribio (17 y 20) y otros niveles margosos donde se han hallado 
bivalvos y nautiloideos (18, 21). En la parte alta, encima del último tramo lutítico-carniolar 





(que comprende los niveles 47-51), se reconoce un tramo donde se han hallado los 
ammonoideos situados en posición estratigráfica más alta de la sección (Fig. 2.15, C, niveles 
53-55). En general, este tramo posee las mismas características que el equivalente en la 
Sección de Canara, aunque en detalle presenta algunas diferencias de facies. El tramo 
comienza con un nivel de calizas masivas y estratocrecientes (52) con abundante bioturbación 
y perforaciones a techo. Encima se sitúa un nivel de carácter margoso (53) que incluye 
intervalos más margocalizos y de margas laminadas (Fig. 2.15, C, intervalos 53a, 53b y 53c). 
Estos intervalos presentan numerosos bivalvos y algunos ammonoideos (Lám. fot. 2.6. A y B). 
El nivel 54 consta de caliza ferruginosa bioturbada con abundantes bioclastos de bivalvos, y el 
55 es un nivel de margas laminadas de color verdoso donde se han encontrado algunos 
ammonoideos sueltos. 
La sección finaliza con varios niveles de calizas bioturbadas, carniolas, lutitas, dolomías 
ocres y yesos que evidencian el final de la sedimentación carbonatada y el paso gradual hacia 
los materiales de facies Keuper. 
 
 
Lámina fotográfica 2.6. A) Detalle de los niveles 52 al 54, en la parte superior de la Sección CV-1. B) 
Detalle del nivel 53, en el que se ha recogido un ammonoideo (a) in situ, perteneciente a la nueva 
especie del género Iberites Hyatt. 
 






Figura 2.15. Columna estratigráfica de la Sección de Caravaca (CV-1), representativa del afloramiento 
de Caravaca (Murcia). Detalle de los tramos A, B y C. 





Afloramiento de Valentín-Argos (Secciones VA-1 y VA-2) 
Este afloramiento está situado en la posición más septentrional del Sector de Cehegín, 
aproximadamente un kilómetro al sur de la pedanía de Valentín en las proximidades del canal 
aliviadero del Embalse del Argos (Fig. 2.12). Se trata de un afloramiento de alrededor de un 
kilómetro cuadrado donde se dispone en buenas condiciones de la sucesión carbonatada de la 
Formación Cehegín. 
No se conocen antecedentes sobre este afloramiento, aunque ha sido estudiado de manera 
preliminar en sus aspectos estratigráficos y tectónicos por Pérez-Valera, F (2005). Este autor 
incluye dicho afloramiento dentro de la Unidad de Argos, la más septentrional de las unidades 
distinguidas en el Triásico de Cehegín (Pérez-Valera, F., 2005, pág. 90). 
Los carbonatos afloran subverticales o con fuertes buzamientos hacia el este e incluso en el 
límite norte del afloramiento los carbonatos se encuentran en posición invertida con 
buzamientos altos hacia el suroeste. No se aprecia el contacto con la unidad inferior y hacia la 
parte final de la sucesión aparecen bancos de yesos laminados que evidencian el paso a los 
materiales suprayacentes de facies Keuper. 
Se han estudiado dos secciones (Sección VA-1 y VA-2) cuyos muros están separados 
menos de medio kilómetro (Fig. 2.12). La Sección VA-1 es la que está situada más al sur y su 
parte alta está sesgada por el talud del aliviadero del Embalse del Argos (Lám. fot. 2.7). Se 
puede acceder a ella por un camino que discurre paralelo a dicho aliviadero y que parte de la 
carretera que une Valentín con Calasparra. La Sección VA-2 está en una posición más cercana 
a la margen derecha del Río Argos a tan solo medio kilómetro al norte-noreste de la primera y 
sus accesos son similares (Fig. 2.12). La sección elegida como representativa de este 
afloramiento corresponde a la Sección VA-1 y está esquematizada en la Fig. 2.16. Las 
coordenadas geográficas del muro de cada sección son las siguientes: Sección VA-1: 
38°10'18"N y 1°43'27"O y Sección VA-2: 38°10'34"N y 1°43'26"O. 
Desde el punto de vista estratigráfico y paleontológico la Sección VA-1 (Fig. 2.16) presenta 
características similares respecto de la Sección de Canara descrita anteriormente, aunque 
posee algunas diferencias significativas. La sección comienza con una base potente de 
carbonatos laminados (niveles 1-6), su Miembro Inferior presenta los característicos tres 
resaltes de calizas masivas (niveles 6, 10 y 13) con niveles de calizas margosas entre ellas 
donde se han localizado ammonoideos (Fig. 2.16, A y B, niveles 7 y 11). Por encima del tercer 
resalte (nivel 13), no se ha apreciado el nivel de foraminíferos involutínidos descrito en la 
Sección de Canara aunque existen algunos intervalos bioclásticos. El Miembro Superior es en 
general menos potente que en la sección de referencia (Sección de Canara), lo que da a la 
sección una potencia aproximada de 130 metros, y posee más niveles bioclásticos. Existen 
también niveles de margas y margocalizas con abundantes bivalvos y algún ejemplar de 
nautiloideo (ej. nivel 17) y son frecuentes los niveles de Toribio (16, 19, 21, 23 y 27), así como 
otros de lutitas verdes y ocres que intercalan algunos niveles carniolares entre ellos (niveles 33, 





35 y 41). Por encima se reconoce el tramo más alto de materiales carbonatados donde se han 
producido hallazgos de ammonoideos (Fig. 2.16, C, 43, 44 y 45). Este tramo está compuesto 
por un nivel carbonatado masivo que da un pequeño resalte (nivel 43) al que le sigue otro 
nivel (44) de naturaleza margosa que, a diferencia del mismo nivel correlacionable en la 
Sección de Canara (Fig. 2.14, C, nivel 50), incorpora varios intervalos bioclásticos 
correspondientes a depósitos de tormentas (intervalos 44b y 44d) y margas laminadas entre 
ellos. La sedimentación margosa se acaba con el depósito de un nivel potente de calizas 
tableadas (nivel 45). 
Hacia el final de la sucesión, entre sendos niveles de lutitas amarillas y verdes (50 y 52) se 
intercalan yesos grises estratificados y yesos compactos, evidenciando el paso a los materiales 
de la unidad superior. 
 
 
Lámina fotográfica 2.7. Vista de los materiales triásicos del afloramiento de Valentín-Argos. En primer 
plano se observan materiales detrítico-evaporiticos de facies Keuper y en segundo plano y discordantes 
sobre estos, los materiales carbonatados de facies Muschelkalk donde se ha realizado la Sección VA-1, 
que presentan altos buzamientos hacia la derecha de la imagen. En la parte inferior y derecha se 
observa el canal aliviadero del Embalse del Argos. 
 






Figura 2.16. Columna estratigráfica de las secciones de Valentín-Argos (VA-1 y VA-2), representativas 
del afloramiento del Embalse del Argos (Valentín, Murcia). Detalle de los tramos A, B y C. 
 





Afloramiento de Arroyo Hurtado (Secciones AH-1 y AH-2) 
Se trata del afloramiento más interesante desde el punto de vista paleontológico de todo el 
Sector de Cehegín. Posee el registro de ammonoideos más importante de este sector, sólo 
superado en número de hallazgos por el afloramiento de Calasparra. Se sitúa en el término 
municipal de Bullas, a cuatro kilómetros al norte de esta población, en las cercanías de la 
pedanía de Arroyo Hurtado (Fig. 2.12). Los carbonatos (sobre todo la base) constituyen los 
pequeños relieves al noreste de la citada pedanía, en los que afloran también materiales de 
facies Keuper.  
No se han encontrado antecedentes relevantes sobre este afloramiento hasta el estudio 
monográfico de Pérez-Valera, F. (2005) y el trabajo posterior sobre donde se caracteriza la 
Formación Cehegín (Pérez-Valera y Pérez-López, 2008) en los cuales la sucesión de 
materiales carbonatados de Arroyo Hurtado representa el Paraestratotipo de dicha formación. 
También, por otra parte esta sección es representativa de la Unidad de Arroyo Hurtado 
(Pérez-Valera, F., 2005) definida en la parte suroriental del Sector de Cehegín. 
Los carbonatos afloran con buzamientos medios-altos hacia el este-sureste sobre una 
unidad de carácter evaporítico de difícil atribución que no presenta buenas condiciones de 
afloramiento. En la parte alta, por el contrario, se aprecia bien el tránsito hacia materiales de 
facies Keuper. La sucesión estratigráfica en general presenta ciertas variaciones respecto a las 
demás secciones de la Formación Cehegín pertenecientes al mismo sector. 
Se han realizado dos secciones (Sección AH-1 y AH-2) cuyas bases distan cerca de medio 
kilómetro entre sí. La Sección AH-1 (Fig. 2.17) se ha realizado en el límite suroeste del 
afloramiento, en un barranco que cruza la sucesión de oeste a este. Se accede a ella 
directamente por una pista que sale hacia el noroeste desde la pedanía de Arroyo Hurtado. La 
Sección AH-2 se encuentra unos 500 metros al noreste de la primera, en el límite norte del 
afloramiento y en general tiene más deformación tectónica. Las coordenadas geográficas del 
muro de cada sección son las siguientes: Sección AH-1: 38°5'53"N y 1°40'19"O y Sección AH-
2: 38°6'9"N y 1°40'7"O. 
La sección tipo para AH-1 y AH-2 (Fig. 2.17) posee una potencia aproximada de 160 
metros lo que la convierte en la de mayor potencia de todas las estudiadas en este trabajo. Se 
han reconocido los dos miembros característicos de la Formación Cehegín aunque con 
notables diferencias de facies (sobre todo en el Miembro Inferior) que dificultan su correlación 
litoestratigráfica con las demás secciones del sector. La base de la sección es similar a las 
descritas anteriormente y consta de tres niveles potentes dolomítico-calizos con laminaciones 
y bioturbación (niveles 1-2, 4 y 6) separados por otros dos de margas laminadas (3 y 5) dando 
en conjunto un primer resalte de 20 metros de potencia. El Miembro Inferior está formado 
sólo por dos resaltes de calizas masivas (Fig. 2.17, niveles 1-6 y 17-18), a diferencia de los tres 
presentes en todas las secciones descritas anteriormente. Estos resaltes están separados por un 
potente tramo de naturaleza margosa (niveles 8-16) que intercala niveles de calizas nodulosas, 





calizas margosas, margas, margas laminadas y un pequeño nivel carniolar (nivel 14). Este 
tramo es de mucha importancia en cuanto a la presencia de niveles con ammonoideos 
reconociéndose al menos cinco que presentan restos de dichos fósiles (Fig. 2.17, A, B y C, 
niveles 7; 8, 12, 15 y 16). En el tramo A, el nivel 7 está formado por calizas nodulosas 
bioclásticas y bioturbadas, en las que se han encontrado restos de bivalvos, foraminíferos y 
pequeños ammonoideos que se pueden observar en corte. El nivel 8 consta de un intervalo de 
margas laminadas (8a) y de un segundo intervalo de calizas margosas y margas (8b). Cerca del 
límite entre ambos se han encontrado ammonoideos de importancia bioestratigráfica. En el 
tramo B (Fig. 2.17) se puede destacar un nivel margoso (12) de color beige claro que ha 
proporcionado un buen número de ammonoideos situados en varios intervalos. En el tamo C, 
hay que resaltar un nivel carniolar (14) con bioclastos a techo, principalmente restos de 
bivalvos. Este nivel es importante porque podría ser una variación lateral del segundo resalte 
calizo descrito en las secciones anteriores y que no está representado como tal en el 
afloramiento de Arroyo Hurtado. Encima se sitúa un nivel de margas laminadas con pequeños 
intervalos de margocalizas intercalados en los que se han encontrado ammonoideos. En la 
parte alta del Miembro Inferior destaca el nivel 16, compuesto por calizas margosas tableadas, 
que incluyen niveles de tormenta de tipo tabular aunque hacia techo se hacen abundantes los 
de tipo gutter y pot cast. Antes del segundo resalte (nivel 18), se sitúa un nivel potente (17) de 
calizas nodulosas con bioclastos y abundante bioturbación.  
El Miembro Superior está compuesto por facies muy similares a las que han sido 
anteriormente descritas en las demás secciones del Sector de Cehegín. Así, en la parte inferior 
se pueden observar calizas margosas biocásticas tableadas, cinco niveles con facies de Toribio 
(21, 23, 25, 27 y 34) y niveles de margas ricos en bivalvos y donde se han encontrado algunos 
ejemplares de ammonoideos y nautiloideos. Hacia la parte media-alta del miembro se 
aprecian niveles de lutitas y carniolas y encima se reconoce un último tramo de sedimentos 
marinos compuesto por un nivel de calizas masivas (62) que a techo muestra perforaciones 
seguido de un nivel de margas blancas con abundantes restos de bivalvos (63). Este tramo es 
correlacionable desde el punto de vista litoestratigráfico con los descritos en la parte alta de las 
secciones de Canara, Valentín y Caravaca donde son relativamente abundantes los hallazgos 
de ammonoideos. Sin embargo, en esta sección no aflora en buenas condiciones y no se han 
encontrado ammonoideos. 
En el límite superior de la sección comienzan a aparecer niveles de yesos entre las lutitas 










Lámina fotográfica 2.4. A) Vista panorámica del afloramiento de Arroyo Hurtado, donde se ha 
realizado la Sección AH-2. B) Vista de la base de la Fm. Cehegín, que pesenta los 3 niveles o resaltes 
carbonatados 2, 4 y 6. C) Detalle de los niveles 16 al 18, donde se observan las secuencias 
estratocrecientes. D) Hallazgo in situ en el nivel 12 de un ejemplar (a) clasificado como Eoprotrachyceras 
cf. wahrmani (Parnes). 






Figura 2.17. Columna estratigráfica de las secciones de Arroyo Hurtado (AH-1, AH-2), representativas 










Es importante volver a destacar que los estudios de ammonoideos del Triásico están aún 
poco desarrollados en España y no hay muchos trabajos sistemáticos de detalle desde los 
clásicos de Mojsisovics (1882), Schmidt (1936) o Virgili (1952, 1958) los cuales son los primeros 
en hacer una clasificación sistemática y asignar una edad a los ammonoideos españoles. En los 
últimos tiempos Parnes (1977), Goy (1986 y 1995) y muy recientemente Escudero et al. (2014 y 
2015) han proporcionado además datos bioestratigráficos. También hay que señalar que la 
mayoría de los trabajos sobre ammonoideos del Triásico en España se han centrado sobre todo 
en la Cordillera Costero-Catalana, las Islas Baleares (Menorca y Mallorca) y la Cordillera 
Ibérica, siendo muy pocos los que describen ejemplares en la Cordillera Bética. 
Por otra parte, el principal problema de los estudios de ammonoideos del triásico en España 
es que se suele disponer de un número muy pequeño de ejemplares. Esto puede ser debido a 
varios factores que serán analizados en el desarrollo del capítulo pero que básicamente obedecen 
a varios factores primordiales. Por una parte los paleoambientes triásicos en general no debieron 
ser los más apropiados para el desarrollo vital de los ammonoideos, por lo que es posible que 
una gran parte de ellos fueran alóctonos y podrían haber llegado arrastrados a los sedimentos 
donde se encuentran, y por otra a que son poco frecuentes debido a la mala calidad de los 
afloramientos (estos suelen estar casi siempre dolomitizados, calichificados, derrubiados, 
cubiertos, etc.). Además, es esperable que un porcentaje de los fósiles encontrados muestren 
signos de reelaboración y que las poblaciones registradas presenten sesgos tafonómicos. Por 
ello, es conveniente abordar el estudio de estos ammonoideos desde una perspectiva distinta en 
comparación con los realizados en otros sistemas del Mesozoico. 
En la presente monografía, el capítulo de Paleontología forma el grueso de esta investigación 
y se ha dividido en distintos apartados o subcapítulos. Los más importantes son los dedicados 
a la Sistemática de Ammonoideos y a la Bioestratigrafía, mientras que después se han analizado 
de forma más somera diferentes aspectos complementarios para la investigación, como son los 
aspectos tafonómicos, paleoecológicos y evolutivos y, por último, los paleobiogeográficos y 
distributivos. 
Para el estudio sistemático se ha utilizado la clasificación sistemática de acuerdo con la 
taxonomía de ammonoideos según Tozer (1981a y 1994), incluyendo la especie tipo del género, 
sinonimia (en la que se han contemplado los ejemplares figurados de la especie y los no 
figurados que han sido vistos por el autor –esto señalado mediante la letra “v”–), además de 
incluir las características del holotipo (cuando ha sido posible). A continuación, se añade una 
tabla de dimensiones con las respectivas medidas de las conchas con los siguientes parámetros 
(ilustrados también en la Fig. 3.1): D = diámetro máximo, medido si es posible a nivel del 
peristoma; H = altura máxima de la vuelta en la cámara de habitación); E = espesor mínimo de 




la vuelta; O = ombligo máximo, todo expresado en milímetros y porcentajes: (h=H/D·100; 
e=E/D·100; o=O/D·100). Las medidas que se han deducido o aproximado vienen precedidas 
de este símbolo (~). En la descripción se contemplan aspectos como la talla y el enrollamiento, 
la forma de la concha y la sección, las características de los flancos, de la región ventral y 
umbilical, la ornamentación, si se aprecia una tendencia ontogénica en la concha, la forma y 
longitud de la cámara de habitación y peristoma (si se observa) y, por último, las características 
de la línea de sutura. En algunas de las especies analizadas se han realizado esquemas o tomado 
fotografías de la sección y líneas de sutura, comparándolas con las de los ejemplares de 
referencia. Asimismo, todos los especímenes estudiados están depositados en las colecciones 
del Departamento de Paleontología de la Universidad Complutense de Madrid. 
Los términos usados en castellano han sido tomados de la revisión realizada por Barroso-
Barcenilla (2008) que, aunque está dedicada a los nautilodeos y ammonoideos postriásicos, es 
perfectamente aplicable a los ammonoideos triásicos estudiados en este trabajo. 
 
 
Figura 3.1. Representación gráfica de las partes y dimensiones de un modelo estándar de una concha de 
ammonoideo, que han sido usadas en este estudio para la descripción y caracterización de los ejemplares. 
 
 
Después de la descripción, en algunos casos se ha contemplado un apartado de observaciones 
donde se describen características particulares de algunos ejemplares en relación a los caracteres 
generales de la especie. 
La discusión, por su parte, alberga en primer lugar un análisis sobre la importancia y 
peculiaridad de la especie para luego realizar comparaciones con las figuraciones previas y sus 
antecedentes bibliográficos, añadiendo la opinión personal del autor. En la última parte de la 
misma se ponen de manifiesto los criterios morfológicos de la especie en cuestión tomados en 





Tras la discusión se ha considerado oportuno añadir un apartado de analogías y diferencias, 
en el que se ha comparado cada especie analizada con otras formas relacionadas del mismo 
género y familia y, en último lugar, con ejemplares morfológicamente similares de otras familias 
y géneros, discutiendo en que se parecen y en que se diferencian. 
Finalmente se ha añadido un apartado de distribución en general, en el que se analiza 
primero la distribución geográfica donde ha sido citada la especie y después su distribución 
estratigráfica, con un análisis crítico sobre el lugar y posición estratigráfica dados por los 














Orden Ceratitida Hyatt, 1884 
Superfamilia Ceratitaceae Mojsisovics, 1879 
Familia Hungaritidae Waagen, 1895 
 
En concordancia con lo expuesto por Tozer (1981a, pág. 93), la familia Hungaritidae agrupa 
los géneros Hungarites Mojsisovics, 1879 (género tipo), Paraceratitoides Parnes, 1975, Iberites 
Hyatt, 1900, Israelites Parnes, 1962, Negebites Parnes, 1962, Gevanites Parnes, 1975, Gevanites 
(Andalusites) Parnes, 1977 y Perrinoceras Johnston, 1941. El género Rossiceras Fantini-Sestini, 
1994, ha sido el género más moderno incorporado dentro de esta familia. 
 
Género Israelites Parnes, 1962 
Especie tipo. Hungarites (Israelites) ramonensis Parnes, 1962, por designación original. 
 
Diagnosis (en Parnes 1962, pág. 24). “Hungarites with binodose ornamentation and external area 
with high median keel bordered by nodate ventrolateral keels; body chamber thick, with rounded external 
area on which the keels are lost, developing on the flaks strong ridges and spines; suture line ceratitic to 
subphylloid”. 
Diagnosis. Hungarites con ornamentación binodosa que posee una quilla media alta en el 
área externa bordeada por dos carenas ventrolaterales nodosas; posee una cámara de habitación 
gruesa con el área externa redondeada donde las quillas se atenúan y se desarrollan fuertes 
costillas y espinas en los flancos; la línea de sutura pasa de ser ceratítica a subfiloceratítica. 
 
Discusión. En el trabajo más reciente en el que se estudia material perteneciente a este 
género, procedente de la localidad tipo (Makhtesh Ramon, Israel) y de áreas cercanas (desierto 
del Sinaí, Egipto), Parnes (1986) destaca que el género Israelites fue definido en origen como un 
subgénero de Hungarites (en Parnes, 1962). Poco después de su definición, Shevyrev (1968, pág. 
60 y 143) admite este subgénero pero Tozer (1971, pág. 1026) considera que tiene características 
distintas y peculiares, y lo separa de Hungarites como otro género dentro de la familia 
Hungaritidae. Sin embargo, unos años después, Tozer (1981a, pág. 93 y 1981b, pág. 423) 
interpreta Israelites, además de Gevanites (Andalusites) Parnes, como sinónimos del género Iberites 
Hyatt, si se considera este último en sentido amplio. A partir de ese momento, Parnes (1986), 





que admitió la observación de Tozer (1971), analiza en profundidad las formas de Israelites e 
Iberites y expone que se trata de géneros distintos y que, en cualquier caso, Israelites tiene más 
similitud con Hungarites mojsisovicsi (Roth, 1871), especie tipo del género Hungarites (ver Fig. 
3.1.9) que con Iberites. El avance en la discusión de este género queda interrumpido por la 
muerte del Dr. Parnes en 1989. En cuanto a la inclusión de Gevanites (Andalusites) como 
sinónimo de Iberites, esta cuestión será analizada más adelante en la discusión de dichos géneros. 
Después de los estudios mencionados anteriormente, no se han realizado muchos trabajos 
más donde se describan ejemplares de este género, entre otras cosas por la ausencia de nuevos 
hallazgos y la poca disponibilidad de los ejemplares estudiados. Sin embargo, cabe destacar 
algunas observaciones mencionadas por Fantini-Sestini (1994), quien apoya la decisión de 
Tozer (1981a) de incluir en sinonimia de Iberites los géneros Israelites y G. (Andalusites). La autora 
describe, además, varias especies de Iberites y reconoce formas atribuibles a Gevanites en su 
material de Val Parina (Alpes surorientales, Italia). 
En lo que respecta a la península ibérica, Goy (1986 y 1995) admite por primera vez la 
existencia de formas atribuibles a Israelites en la Cordillera Bética y en Menorca. En los trabajos 
de síntesis más recientes en relación a la sistemática de los ammonoideos triásicos (Shevyrev, 
2006), se incluyen por separado los géneros Israelites e Iberites. 
En el presente trabajo se han visto suficientes diferencias en cuanto al tamaño, la ontogenia 
y posición estratigráfica, como para seguir denominando por separado los géneros Israelites e 
Iberites, todos ellos pertenecientes a la familia Hungaritidae. 
Por otra parte, el género Israelites es un género monoespecífico, formado por la especie 
Israelites ramonensis Parnes, 1962. Admitido esto, conviene señalar que la especie tiene una alta 
variabilidad intraespecífica en su definición según el autor. Se incluyen, por tanto, formas que 
tienen características distintas sobre todo en la cámara de habitación, pero que son difíciles de 
separar en varias especies. 
 
Distribución. La distribución geográfica conocida del género y especie se limita a Israel 
(Negev), Egipto (Sinaí), Turquia (Taurus) y España (Cordillera Bética y con dudas Menorca). 
La distribución estratigráfica es Ladiniense Inferior (Zona Curionii). 
 
 
Israelites ramonensis Parnes, 1962 
(Láms. 1-12 y 20) 
 
 1962 Hungarites (Israelites) ramonensis Parnes, pág. 24, lám. 4, figs. 1-5, texto-figs. 7c y 8a-c. 
v 1962 Hungarites (Israelites) ramonensis Parnes, “gracile form”, pág. 34, lám. 3, fig. 9; lám. 5, figs 4-5; 
text-figs. 7b y 8d-h. 





v 1962 Hungarites (Israelites) ramonensis Parnes, “compressed form”, pág. 35, lám. 3, figs. 11-13, lám. 
7, fig. 2; texto-figs. 7a y 8g. 
 1986 Israelites ramonensis gracilis Parnes, pág. 28, lám.2, figs. 8-10. 
 1986 Israelites ramonensis compressus Parnes, pág. 28, lám. 2, figs. 5-7. 
 1995 Israelites ramonensis Parnes; Goy, lám. 3, fig. 3; lám. 4, fig. 1. 
v 1996 Israelites ramonensis Parnes; Goy et al., pág. 312. 
 1996 Israelites ramonensis Parnes; Goy y Pérez-López, fig. 3, nº 9. 
 2005 Paraceratitoides brotzeni Parnes, Pérez-Valera, pág. 131. lám. 1, figs. 1a-c y 2a-b, lám. 2, figs. 
1a-b, text-fig. 4a.  
2005 Israelites ramonensis Parnes; Pérez-Valera, pág. 134, lám. 3, figs. 1a-b, lám. 4, figs. 2a-b, text-
fig. 4b. 
2005 Paraceratitoides brotzeni Parnes; Pérez-Valera et al., pág. 213, fig. 1a-b. 
v 2008 Negebites zaki Parnes; Rein, pág. 16, lám. 5, figs. 1 y 2 [asignado a Hungarites pradoi 
(D’Archiac) por Niemeyer (2002), pág. 55, ejemplares GIM L 53.56 y GIM L 53.57]. 
 
Diagnosis. Como la del género (en Parnes, 1962, pág. 24). 
 
Holotipo. El espécimen designado como holotipo fue estudiado y figurado por Parnes (1962, 
pág. 24, lám. 4, figs. 1-5). Se trata de un ejemplar casi completo, de unos 133 mm de diámetro 
donde se distinguen bien diferenciados los caracteres morfológicos del fragmocono y de la 
cámara de habitación y la diferencia existente entre ellos (Fig. 3.1.1). En dicha cámara, el 
ejemplar desarrolla fuertes tubérculos disipándose la quilla y a su vez ensanchando y 
redondeando de forma brusca la sección. En la última vuelta la anchura del ombligo va 
aumentando de manera progresiva de tal modo que el enrollamiento se hace más evoluto. 
 
Morfotipos. Parnes (1962, pág. 24) cuando define la especie I. ramonenis, señala que se trata 
de una especie compleja que muestra grandes diferencias en sus proporciones, desarrollo de 
ornamentación y línea de sutura y que la interferencia de estos cambios ha producido una 
variabilidad compleja en los Hungarítidos de Ramon (Israel). Precisa que, sin un estudio 
detallado de campo donde se sitúe con precisión la posición estratigráfica de los ejemplares 
recogidos, sería inviable separar en especies distintas los diferentes morfotipos asignados a I. 
ramonensis. Indica además que esta decisión fue apoyada, en su momento, por el Prof. B. 
Kummel de la Universidad de Harvard, mediante una comunicación escrita (Parnes, 1962, pág. 
24). 
Por tanto, aparte de la forma típica, los morfotipos descritos por Parnes (1962) son los 
siguientes: 
A) “Paucetuberculate form”. Forma paucetuberculada. 
 







Figura 3.1.1. Holotipo de Israelites ramonensis Parnes, figurado por Parnes (1962), forma típica. Ejemplar 
HU 20850 depositado en la colección del Departamento de Geología de la Universidad Hebrea de 
Jerusalén (Israel). x 0,9. 
 
 
B) “Latelobate form”. Forma latelobada. 
C) “Applanate form”. Forma aplanada. 
D) “Gracile form”. Forma grácil [= Israelites ramonensis gracilis según Parnes, 1986, pág. 28]. 
E) “Compressed form”. Forma comprimida. [= Israelites ramonensis compressus según Parnes, 











Figura 3.1.2. Israelites ramonensis Parnes [“compresed form”], figurado por Parnes (1962, pág. 65, Lám. 
3, fig. 11). Ejemplar HU 20846, depositado en la Universidad Hebrea de Jerusalén (Israel). Se observa un 
fragmocono más bien liso y una ornamentación retardada en la cámara de habitación y más sutil que en 
la forma típica. x 1. 
 
Las diferencias morfológicas existentes entre cada uno de los morfotipos, que en principio 
tendrían la misma cronología, están justificadas en Parnes (1962) y son sobre todo variaciones 
de ornamentación y cambios en la forma de la sección a la altura de la cámara de habitación, 
así como en la complejidad de la línea de sutura. Además, Parnes (op. cit., pág. 23) precisa que 
los Israelites encontrados en el área tipo (sección de Har Gevanim, Makhtesh Ramon, Negev, 
Israel), desarrollan pesadas cámaras de habitación con el área externa redondeada y fuertes 
espinas en los flancos. Por el contrario, los que proceden de áreas cercanas como Har Arif 
(Negev, Israel) y Areif en Naqa (Sinaí, Egipto), retienen el vientre estrecho, tectiforme y la 
sección comprimida con una quilla afilada en la cámara de habitación. 
Por otro lado, al analizar las morfologías procedentes de la Cordillera Bética, por el momento 
no se ha encontrado ningún espécimen asimilable a la forma típica de I. ramonensis en relación 
al fuerte desarrollo de la ornamentación y el cambio en sección a la altura de la cámara de 
habitación. Sin embargo, la mayoría de los ejemplares son similares a dos de los morfotipos 
descritos por Parnes (1962), como son el morfotipo compressus (“compressed form”, Fig. 3.1.2) 
y el morfotipo gracilis (“gracile form”, Fig. 3.1.3). Se ha considerado de interés describir en esta 
monografía las principales características de cada uno de los dos morfotipos proporcionadas por 
Parnes (op. cit.), para justificar la decisión de asignar el material estudiado a dichos morfotipos: 





- El morfotipo compressus Parnes (1962, pág. 35), posee una cámara de habitación más 
comprimida que la forma típica, los flancos suavemente curvados y la sección de la vuelta 
sublanceolada. El vientre es estrecho y la quilla persiste hasta al menos un cuarto de vuelta de 
la cámara de habitación. La ornamentación es retardada, de manera que se desarrolla en la 
penúltima vuelta. La línea de sutura es subfiloceratítica, con el primer lóbulo lateral ancho y 
bien dentado y posee hasta cinco sillas anchas y redondeadas. 
- El morfotipo gracilis Parnes (1962, pág. 35), posee las vueltas del fragmocono 
moderadamente infladas y los flancos redondeados, el área externa se mantiene estrecha hasta 
el final del fragmocono. La quilla tiende a desaparecer en la cámara de habitación, que es inflada 
y redondeada. La ornamentación consta de finos pliegues radiales y pequeñas espinas laterales 
en la última vuelta. La línea de sutura es subfiloceratítica, con el lóbulo externo amplio, el 






Figura 3.1.3. Israelites ramonensis Parnes [“gracile form”], figurado por Parnes (1962, pág. 69, Lám. 5, fig. 
5). Ejemplar HU 20837 depositado en la Universidad Hebrea de Jerusalén (Israel). x 1. 






A continuación se examinan los ejemplares que han sido clasificados en uno y otro morfotipo 
aunque forman parte de la variabilidad intraespecífica de la especie Israelites ramonensis Parnes. 
 
Israelites ramonensis (morfotipo compressus) Parnes, 1962 






AH-2/2 ─ Cámara de habitación deformada y mal conservada que presenta un encostramiento 
ferruginoso. 
CL-1/46 ─ Fragmento de cámara de habitación. Posee un fragmonoco hueco en el que se aprecian 
moldes de evaporitas y cristales que podrían ser de dolomita o calcita. 
CL-1/47 ─ Cámara de habitación incompleta y últimos septos. Presenta moldes de evaporitas y 
cristales de dolomita y calcita en el molde interno. 
CL-1/51 ─ Mitad de cámara de habitación deformada. Se han preservado los últimos septos del 
fragmocono. Se conservan algunos invertebrados cementantes del género Spirorbis 
Daudin en el molde interno. Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) y clasificado 
como Paraceratitoides brotzeni Parnes. 
CL-1/52 ─ Ejemplar casi completo que presenta la cámara de habitación conservada y el 
fragmocono totalmente deformado. Se aprecia bien la sección tectiforme con la quilla 
alta, ornamentación binodosa y costillas radiales. Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. 
(2005) y clasificado como P. brotzeni. 
CL-1/58 ─ Fragmento de fragmocono muy deteriorado. 
CL-1/59 ─ Cámara de habitación bioturbada y deformada. 
CL-1/83 ─ Cámara de habitación casi completa donde se aprecian costillas radiales y moldes de 
evaporitas. Presenta el fragmocono totalmente hueco y relleno de evaporitas. Fue 
estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) y clasificado como P. brotzeni. 
CL-1/85 ─ Cámara de habitación ornamentada con suaves costillas. Similar a CL-1/83. Fue 
estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) y clasificado como P. brotzeni. 
CL-1/91 ─ Cámara de habitación y final del fragmocono que ha preservado bien la ornamentación 
de costillas. Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) y clasificado como I. ramonensis. 
CL-1/94 ─ Cámara de habitación. Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) y clasificado como 
P. brotzeni. 
CL-1/95 ─ Cámara de habitación y últimos septos del fragmocono. Se ve bien la sutura tipo 
Hungarítido. 
CL-1/97 ─ Fragmento pequeño de cámara de habitación mal conservado. 
CL-1/102 ─ Cámara de habitación con fragmocono sin relleno. Se aprecia bien la sección del 
fragmocono. 
CL-1/137 ─ Primera parte de la cámara de habitación hasta el último septo. Se conserva bien la 
sección y la ornamentación. 
CL-1/138 ─ Fragmento de un ejemplar que conserva el primer tercio de la cámara de habitación y 
últimos 8 septos. Posee una sección ancha y aparente ornamentación binodosa además 
de algunos septos erosionados. 
CL-1/141 ─ Fragmocono con ornamentación binodosa y algunos encostrantes. En algunas partes se 
observa una pátina de oxido fosilizada por otra matriz distinta. Deformado por la 
presión litostática. 
CL-1/143 ─ Fragmento mal conservado de fragmocono y primera parte de cámara de habitación. 








CL-1/156 ─ Cámara de habitación deformada y fragmocono hueco. Conserva ornamentación de 
costillas bien marcadas. 
CL-1/157 ─ Un tercio de la cámara de habitación deformada y con el fragmocono hueco. 
CL-1/161 ─ Fragmento deformado de cámara de habitación con algunos colonizadores del género 
Spirorbis. 
CL-1/163 ─ Fragmento de fragmocono y primera parte de la cámara de habitación. Conserva la línea 
de sutura con al menos cuatro lóbulos en el flanco. 
CL-1/165 ─ Cámara de habitación deformada y últimos septos. 
CL-1/166 ─ Ejemplar de medio tamaño donde se conservan bien las características de la cámara de 
habitación.  
CL-1/178 ─ Cámara de habitación deformada aunque se puede apreciar la sección e incluso la 
ornamentación. 
CL-1'/2 ─ Fragmento de cámara de habitación con la parte del fragmocono hueco sin septos donde 
se observa la impresión de la quilla de la vuelta precedente. 
CL-3/37 ─ Cámara de habitación con fragmocono deformado. 
CL-3/39 ─ Cámara de habitación incompleta y mal conservada. 
CL-3/40 ─ Fragmento de cámara de habitación con el fragmocono deformado. Presenta restos de 
colonización por organismos cementantes. 
CL-3/46 ─ Pequeño segmento de cámara de habitación con costillas, deformada y mal conservada. 
CN-2/8 ─ Fragmento de cámara de habitación erosionada con ornamentación binodosa a medio 
flanco. 
CN-2/14 ─ Fracción de fragmocono muy deteriorada. 
CN-2/18 ─ Cámara de habitación casi completa y último septo, presenta bien conservada la quilla y 
la ornamentación. 
CV-1/1 ─ Cámara de habitación asimilable a Israelites en la que se puede ver la forma de la sección 
y una parte del ombligo. Posee Spirorbis y una valva de fijación de un bivalvo 
encostrante. 
SI-1/1 ─ Fragmocono que muestra sección afilada con quilla alta y ornamentación de costillas 
periumbilicales con algún nodo en el límite de la región ventral. Próximo a Negebites 
zaki. 
VA-2/2 ─ Media cámara de habitación mal conservada y bioturbada.  
VA-2/3 ─ Pequeño fragmento de cámara de habitación de sección subredondeada aunque presenta 
restos de la quilla y costillas en los flancos. 
VA-2/4 ─ Cámara de habitación mal conservada donde se aprecian restos de ornamentación como 






D H h% E e% O o% 
AH-2/2 ? ch 145 70 48,3 · · · · 
CL-1/46 a ch ~120 ~60 50,0 29 24,2 · · 
CL-1/47 a? 1/3 ch · · · 23 · · · 
CL-1/51 a 1/2 ch ~115 55 47,8 23 20,0 · · 
CL-1/52 a 1/2 ch 125 60 48,0 28 22,4 17 13,6 
CL-1/58 a? fr · · · 22 · · · 
CL-1/59 a ch ~120 55 45,8 20 16,7 ~16 13,3 
CL-1/83 a? ch 148 70 47,3 24 16,2 ~20 13,5 
CL-1/85 a? 1/2 ch ~130 60 46,2 25 19,2 · · 
CL-1/91 a? ch ~125 ~62 49,6 34 27,2 · · 
CL-1/94 a ch 135 65 48,1 25 18,5 23 17,0 
CL-1/95 a 1/3 ch 120 61 50,8 29 24,2 · · 
CL-1/97 a? 1/3 ch · · · 23 · · · 






Se han recogido 38 ejemplares de los que la mayoría son fragmentos de cámara de 
habitación. Los fragmonocos que se conservan se encuentran muy deformados por la presión 
litostática. 
 
Descripción. Conchas de tamaño medio a grande (desde 90 a 148 mm. de diámetro 
máximo), involutas, de sección subhexagonal comprimida (Fig. 3.1.4). Los flancos son 
biconvexos y presentan costillas periumbilicales en forma de pliegues radiales, además de una 
ornamentación binodosa con una fila de pequeños tubérculos en el primer tercio del flanco y 
otra limitando con el vientre. La región ventral está formada por una quilla principal y dos 
secundarias en el límite con los flancos, lo que le confiere una forma tricarenada. La quilla 
principal se va atenuando a la altura del final de la cámara de habitación. La región umbilical 
es estrecha y poco profunda y la pared umbilical tendida, aunque esto puede ser debido a la 
deformación a la que han sido sometidos los moldes. La cámara de habitación ocupa algo más 
de media vuelta de espira y presenta costillas periumbilicales no muy fuertes, que hacia la región 
ventral se atenúan. La sección se va transformando en subredondeada a medida que avanza la 
cámara de habitación, a la vez que la ornamentación y la quilla se atenúan. La línea de sutura 
es ceratítica con al menos cuatro lóbulos laterales más uno ventral y algún elemento menor 
umbilical. Consta de sillas altas y redondeadas y lóbulos profundos y dentados (Fig. 3.1.4). 
CL-1/102 a? ch ~130 ~68 52,3 40 30,8 · · 
CL-1/137 a 1/2 ch ~120 ~60 50,0 34,5 28,8 · · 
CL-1/138 a 1/2 ch ~115 60 52,2 34 29,6 15 13,0 
CL-1/141 a fr 130 67,4 51,8 24 18,5 20 15,4 
CL-1/143 ? fr · · · · · · · 
CL-1/156 a ch ~120 ~68 56,7 22 18,3 ~15 12,5 
CL-1/157 a ch ~135 63 46,7 19 14,1 20 14,8 
CL-1/161 a ch ~125 65 52,0 20 16,0 ~17 13,6 
CL-1/163 a fr ·  · 28 · · · 
CL-1/165 a? ch ~90 52 57,8 15 16,7 ~10 11,1 
CL-1/166 a/p? ch 70 36 51,4 21 30,0 ~9 12,9 
CL-1/178 ? ch 145 80 55,2 21 14,5 17 11,7 
CL-1'/2 a ch 120 63,5 52,9 36 30,0 ~17 14,2 
CL-3/37 a ch · · · 21,5 · · · 
CL-3/39 a ch · · · 24 · · · 
CL-3/40 a ch · · · 33 · · · 
CL-3/46 a ch · · · 21 · · · 
CN-2/8 a? ch · · · 23,6 · · · 
CN-2/14 a? fr · · · 27 · · · 
CN-2/18 a? ch 130 57,1 43,9 29,3 22,5 · · 
CV-1/1 a ch ~115 55 47,8 28,8 25,0 · · 
SI-1/1 a fr ~110 53,7 48,8 27 24,5 · · 
VA-2/2 a? ch-fr? ~130 ~60 46,2 32,2 24,8 · · 
VA-2/3 a? ch · · · 33 · · · 
VA-2/4 a ch · · · 30 · · · 







Figura 3.1.4. a) Esquema de la sección de Israelites ramonensis (mf. compressus) Parnes, ejemplar CL-1/83, 
x 1. Nótese como la concha está deformada por la presión litostática en las vueltas internas. b) 
Representación gráfica de la línea de sutura (x 1,5) del mismo ejemplar (considerada en este trabajo como 
ceratítica) en comparación con la línea de sutura (c) de Israelites ramonensis (compressed form) Parnes (x 
1,5), en Parnes (1962, text-fig. 8, g) considerada por el autor como subfiloceratítica. d) Ilustración de la 
sección del mismo morfotipo (según Parnes, 1962, text-fig. 7, a). x 1. 
 
 
Israelites ramonensis (morfotipo gracilis) Parnes, 1962  
(Lám. 6, figs. 2a-b; Lám. 7-9; Lám. 10, figs. 2a-c; Lám. 12; y Lám. 20. figs. 1a-d) 
Material. 
 







CL-1/57 ─ Ejemplar casi completo aunque mal conservado. Está muy bioturbado. Se trata de 
un molde interno liso de sección amplia. Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. 
(2005) y clasificado como P. brotzeni. 
CL-1/61 ─ Ejemplar casi completo y de gran tamaño. Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. 
(2005) y clasificado como Israelites ramonensis (morfotipos compressus y gracilis) 
Parnes. 
CL-1/71 ─ Fragmento de cámara de habitación muy deteriorada pero sin restos de 
ornamentación. 
CL-1/73 ─ Fragmento de cámara de habitación sin ornamentación aparente. Se conserva bien 
la sección que se hace subredondeada y la quilla se atenúa. 
CL-1/76 ─ Trozo de cámara de habitación corroído y deformado. Posee algunos Spirorbis en 
uno de los flancos. 
CL-1/78 ─ Cámara de habitación deformada y muy erosionada. 
CL-1/84 ─ Cámara de habitación muy deteriorada y corroída. Fue estudiado en Pérez-Valera, 
J. A. (2005) y clasificado como P. brotzeni. 
CL-1/96 ─ Fragmento de fragmocono mal conservado. 
CL-1/99 ─ Fragmento de cámara de habitación y el último septo, deformado y fracturado. 
CL-1/100 ─ Cámara de habitación lisa y redondeada y fragmocono hueco. Gran tamaño. Fue 
estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) y clasificado como Hungarites sp. 
CL-1/113 ─ Fragmento de cámara de habitación grande que presenta numerosos bivalvos 
encostrantes. Sección subredondeada. Similar al ejemplar CL-1/100. 
CL-1/127 ─ Cámara de habitación que conserva el volumen de la sección. Costillas y quilla bien 
preservadas. Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) y clasificado como I. 
ramonensis. 
CL-1/130 ─ Fragmento de cámara de habitación. Conserva la impresión del ombligo en la 
matriz rocosa. 
CL-1/131 ─ Cámara de habitación dolomitizada. 
CL-1/132 ─ Cámara de habitación y fragmocono ausente y deformado. Presenta señales de 
bioturbación. 
CL-1/133 ─ Cámara de habitación en mal estado, dolomitizada y bioturbada, no conserva el 
fragmocono. 
CL-1/134 ─ Fragmento de cámara de habitación. 
CL-1/136 ─ Fracción de cámara de habitación ferruginizada y bioturbada. 
CL-1/155 ─ Cámara de habitación casi completa, muy deformada. Fragmocono ausente. 
Presenta numerosos ejemplares de Spirorbis en los dos flancos. 
CL-1/158 ─ Ejemplar casi completo que conserva la cámara de habitación deformada y el 
fragmocono hueco y relleno de moldes de evaporitas y cristales de calcita. 
CL-1/159 ─ Ejemplar de gran tamaño deformado y con el fragmocono hueco. 
CL-1/160 ─ Resto de cámara de habitación bioturbada. 
CL-1/164 ─ Fragmento de cámara de habitación deformada de pequeño tamaño. 
CL-2/22 ─ Cámara de habitación de gran tamaño con fracturas transversales y longitudinales, 
fragmocono deformado. Presenta microperforaciones en el molde interno. 
CL-2/27 ─ Fragmento de cámara de habitación que conserva la quilla y la sección compatible 
con Israelites. 
CL-2/28 ─ Tercio de vuelta de cámara de habitación de gran tamaño que conserva parte del 
fragmocono deformado. 
CL-2/38 ─ Fragmento de cámara de habitación con pátinas de óxidos que presenta el 
fragmocono hueco. 
CL-3/28 ─ Parte terminal de la cámara de habitación, donde se aprecia la sección redondeada. 
CL-3/34 ─ Sección en la que se aprecia en corte el fragmocono, mal conservado. 
CL-3/41 ─ Cámara de habitación grande de sección comprimida subredondeada y fragmocono 
ausente. Similar a CL-1/100 y CL-1/113. 
CL-3/43 ─ Fragmento de cámara de habitación muy deteriorada. 
CL-3/44 ─ Ejemplar de gran tamaño bastante completo y muy deformado. El fragmocono está 
ausente. 








CL-3/45 ─ Cámara de habitación deformada de tamaño medio con algunos colonizadores de 
tipo Spirorbis. 
CL-3/47 ─ Pequeño fragmento de cámara de habitación mal conservado. 
CL-3/48 ─ Fragmento de cámara de habitación deteriorado. 
CN-1/16 ─ Fragmento de cámara de habitación, de gran tamaño, muy deteriorado. 
CN-2/13 ─ Fragmento de cámara de habitación fracturado y mal conservado. 
PT-1/1 ─ Cámara de habitación dolomitizada cuya sección es subredondeada. El fragmocono 
está hueco aunque se aprecia que tenía una sección tectiforme con quilla. 
SI-1/6 ─ Cámara de habitación de sección redondeada cuyo fragmocono está hueco aunque 
conserva la sección de las vueltas internas. 
VA-1/5 ─ Cámara de habitación de gran tamaño, presenta la sección subredondeada y los 
flancos convergentes. En las vueltas internas se aprecia la sección tectiforme con la 






D H h% E e% O o% 
          
CL-1/57 a ch 160 85 53,1 32 20,0 23 14,4 
CL-1/61 a? ch 185 100 54,1 38 20,5 ~30 16,2 
CL-1/71 a ch · · · 27 · · · 
CL-1/73 a? ch ~160 ~83 51,9 32 20,0 · · 
CL-1/76 a ch · · · 23 · · · 
CL-1/78 a ch · · · 28 · · · 
CL-1/84 ? ch 125 59 47,2 · · 23 18,4 
CL-1/96 a? fr ~75 37 49,3 15 20,0 · · 
CL-1/99 a? ch · · · · · · · 
CL-1/100 a ch 178 ~90 50,6 48 27,0 25 14,0 
CL-1/113 a ch 180 96 53,3 41,5 23,1 · · 
CL-1/127 a? ch 150 62 41,3 34 22,7 ~23 15,3 
CL-1/130 a ch · 73 · 25 · · · 
CL-1/131 a ch 144 83 57,6 26 18,1 17 11,8 
CL-1/132 a ch · · · 23 · · · 
CL-1/133 a ch · · · 29 · · · 
CL-1/134 a ch · · · 27 · · · 
CL-1/136 a ch · · · 22 · · · 
CL-1/155 a ch 150 70 46,7 16 10,7 ~15 10,0 
CL-1/158 a ch 180 · 0,0 · 0,0 · · 
CL-1/159 a ch 190 110 57,9 24 12,6 · · 
CL-1/160 a ch ~150 · · 18 12,0 · · 
CL-1/164 a? ch ~80 45 56,3 16,5 20,6 10 12,5 
CL-2/22 a ch 185 90 48,6 32 17,3 ~25 13,5 
CL-2/27 a ch · · · 34 · · · 
CL-2/28 a ch ~190 ~95 50,0 31,5 16,6 · · 
CL-2/38 a ch · · · 38 · · · 
CL-3/28 a ch · · · 40 · · · 
CL-3/34 ? ch · · · · · · · 
CL-3/41 a? ch ~160 ~85 53,1 46 28,8 · · 
CL-3/43 a ch · · · · · · · 
CL-3/44 a ch 200 110 55,0 20 10,0 24 12,0 
CL-3/45 a ch ~175 85 48,6 33 18,9 · · 






Se han recogido 40 ejemplares asimilados a I. ramonensis (mf. gracilis) Parnes, de los que la 




Gráfica 3.1.1. Representación gráfica de las dimensiones obtenidas en los ejemplares de I. ramonensis en 











0 50 100 150 200 250
D (mm)
O (mm) 
CL-3/47 a? ch · · · 14 · · · 
CL-3/48 a ch · · · 29 · · · 
CN-1/16 a ch · 87 · 42,5 · · · 
CN-2/13 a? ch · · · 33,4 · · · 
PT-1/1 a ch ~125 66 52,8 30,2 24,2 · · 
SI-1/6 a ch ~140 70 50,0 28 20,0 ~20 14,3 
VA-1/5 a ch ~170 ~80 47,1 41 24,1 · · 
Israelites ramonensis Parnes



















Descripción. Conchas de tamaño medio a grande (desde ~75 a 200 mm de diámetro 
máximo), involutas, que presentan una sección comprimida ojival en las vueltas internas. Los 
flancos son biconvexos, poseen un abombamiento en el primer tercio cerca de la región 
umbilical y se mantienen casi planos hasta el vientre. La región ventral es subtriangular y 
termina con una carena central bien distinguible sobre otras dos menores en el límite con los 
flancos. La región umbilical es pequeña y poco profunda y la pared umbilical corta e inclinada 
hacia el ombligo. La concha es en general lisa, aunque se aprecian algunos ligeros nudos que se 
hacen casi costillas a mitad del flanco. A lo largo de la cámara de habitación la sección se va 
redondeando y ensanchando, de manera que a la altura del peristoma ya es subredondeada (Fig. 
3.1.5). La cámara de habitación ocupa como mínimo más de media vuelta de espira, aunque 
no ha llegado a observarse bien el peristoma. La línea de sutura es ceratítica con un número de 
elementos y estilo similares al descrito en el caso del morfotipo anterior. 
 







Figura 3.1.5. a) Esquema de la sección de Israelites ramonensis (mf. gracilis) Parnes, ejemplar CL-1/61, x 
1; b) Ilustración de la sección del mismo morfotipo (según Parnes, 1962, text-fig. 7, b). x 1. c) 
Representación gráfica de la línea de sutura de Israelites ramonensis (gracile form) Parnes (x 1,5), en Parnes 
(1962, text-fig. 8, d) considerado por el autor como subfiloceratítica. 
 
Lugar y nivel de procedencia. Los ejemplares clasificados como I. ramonensis, en sus 
morfotipos (compressus y gracilis) han sido recogidos con relativa frecuencia en todos los 





afloramientos estudiados que se sitúan dentro de la provincia de Murcia como Arroyo Hurtado, 
Calasparra, Caravaca, Cehegín y Valentín. También se han producido dos hallazgos de 
ejemplares en el afloramiento de Siles (Jaén) y uno en la Rambla de Potiche (Bogarra, Albacete). 
El afloramiento de Talave (Albacete) es el único que hasta la fecha no ha proporcionado 
hallazgos de esta especie. 
La posición estratigráfica de I. ramonensis es relativamente baja dentro de las secciones 
estudiadas. Está detallada en las siguientes figuras: Fig. 3.2.2, Siles, nivel 6 (suelto); Fig. 3.2.3, 
Bogarra, nivel 8; Fig. 3.2.5, Calasparra, niveles 6, 8 y 12; Fig. 3.2.6, Caravaca, nivel 7; Fig. 
3.2.7, Valentín, niveles 7 y 11; Fig. 3.2.8, Canara, niveles 9 y 13 y Fig. 3.2.9, Arroyo Hurtado, 
nivel 12. 
Junto a I. ramonensis se encuentran las especies Negebites zaki Parnes y Eoprotrachyceras curionii 
(Mojsisovics). También, se han reconocido formas atribuidas a Thanamites aff. parvus (McLearn) 
en los mismos niveles. 
 
Discusión. La especie I. ramonensis, aunque fue definida en la segunda mitad del siglo XX 
(Parnes, 1962), representa una especie de ammonoideo importante respecto de la asociación de 
cefalópodos hallados en materiales del Ladiniense Inferior de la Provincia Sefardí. Como ya se 
ha comentado, según Parnes (1962), se trata de una especie compleja compuesta por varios 
morfotipos morfológicamente distintos pero que según el autor obedecen a un patrón de 
ontogenia común. Esta característica ha introducido un poco de desorden al tratar de identificar 
y clasificar los especímenes estudiados en este trabajo, en el que sólo se han encontrado 
ejemplares asimilables a dos de los morfotipos originales, que además provienen de los mismos 
niveles. 
Después de la definición de I. ramonensis, son escasas las citas y figuraciones de ejemplares 
asignados a esta especie. No obstante, Assereto y Monod (1974, p. 175) apuntan la existencia 
de I. ramonensis en el oeste de Taurus (Turquía). El estudio es de prioridad estratigráfica y no 
existen en él descripciones sistemáticas concisas ni figuraciones de esta especie por lo que, desde 
el punto de vista paleontológico, no se puede discutir la asignación ni revisar el material al 
menos de manera bibliográfica. También, según Parnes (1986, tabla 3, págs. 16 y 17), están 
citados en Assereto y Monod (1974) además de la forma típica, I. ramonensis compressus en una 
posición estratigráfica más alta que la forma típica. 
Skwarko (1973, pág. 40, Lám. 17, figs. 1-3) figura una cámara de habitación que procede de 
materiales asignados al Anisiense Superior de Yuat River (Nueva Guinea). Lo clasifica como 
“Hungarites” (Israelites) sp. indet. El espécimen es similar a Israelites sobre todo en la 
ornamentación de la cámara de habitación pero la figuración admite algunas dudas. Parnes 
(1986) lo considera Hungarítido pero expone que, para incluirlo en el género Israelites, habría 
que comprobar los caracteres morfológicos y ornamentales del fragmocono. 





Tozer (1981a, pág. 93 y 1981b, pág. 423) interpreta el género Israelites como sinónimo de 
Iberites en sentido amplio. Aunque este tema ya ha sido discutido en la explicación del género y 
será tratado de manera más amplia en la descripción del género Iberites, es preciso apuntar que 
en la presente monografía se han visto suficientes criterios para seguir manteniendo los dos 
géneros de manera independiente dentro de la familia Hungaritidae. 
Más tarde, Parnes (1986) estudia cuatro ejemplares de I. ramonensis procedentes de un área 
cercana a la localidad tipo (Areif en Naqa, Sinaí, Egipto). Se trata de cuatro nuevos especímenes 
de los que dos son asignados al morfotipo compressus Parnes (1962, Lám. 2, figs. 8-10) y otros 
dos al morfotipo gracilis Parnes (1962, Lám. 2, figs. 5-7). En la explicación del texto (Parnes, 
1986, págs. 27 y 28), el autor los designa como subespecies con la nomenclatura trinomial: 
Israelites ramonensis compressus Parnes e Israelites ramonensis gracilis Parnes. Si Parnes admite que 
los dos morfotipos se encuentran varios metros por encima de la forma típica (Parnes, op. cit., 
pág. 27), entonces habría que analizar de nuevo los ejemplares ya que pueden ser susceptibles 
de ser nominados como nuevas especies dentro del género Israelites pues, si existe diferencia en 
el registro estratigráfico, se podría poner en duda la subespecie filética. 
En cuanto a los ejemplares de I. ramonensis descritos la Cordillera Bética, Goy (1995, pág. 
40, lám. 3, fig. 3 y pág. 44, lám. 4, fig. 1) figura dos ejemplares procedentes de Fabricas de 
Riópar (Albacete). Además, el autor reconoce la existencia de varios morfotipos diferentes, 
“incluyendo también formas próximas al tipo de la especie” (Goy, op. cit., pág. 39). Esta 
observación es importante porque los ejemplares son similares a los que han sido clasificados 
en esta monografía como Israelites ramonensis (mf. compressus) y proceden de niveles 
probablemente equivalentes. 
Goy et al. (1996) citan la existencia de Israelites cf. ramonensis Parnes en el afloramiento de 
rocas triásicas de Calasparra. También Goy y Pérez-López (1996) figuran un fragmento de 
fragmocono que atribuyen a Israelites cf. ramonensis Parnes, procedente del mismo afloramiento 
triásico. La figura es similar a los ejemplares descritos aquí como Israelites ramonensis (mf. gracilis) 
y es probable que proceda de los mismos niveles. 
Márquez-Aliaga et al. (2001) estudian una asociación de bivalvos triásicos en el afloramiento 
triásico de Fábricas de Riópar (Albacete) y citan, aunque no figuran, el hallazgo de varios 
Israelites cf. ramonensis Parnes en varias posiciones estratigráficas que ocupan la mitad inferior 
de la sección de materiales carbonatados. 
Pérez-Valera, J. A. (2005) realiza un estudio de los ammnoideos encontrados en el 
afloramiento del este de Calasparra (Murcia). Se describe la especie Israelites ramonensis, 
figurando varios ejemplares (Pérez-Valera, op. cit. pág. 134, lám. 3, figs. 1a-b, lám. 4, figs. 2a-b, 
text-fig. 4b). Se apunta que las formas encontradas no reproducen exactamente las 
características del tipo de la especie y son más afines a las variedades compressus y gracilis Parnes, 
pero en este caso no se diferencian en uno u otro morfotipo. También, en el mismo trabajo 
(Pérez-Valera, op. cit., pág. 131. lám. 1, figs. 1a-c y 2a-b, lám. 2, figs. 1a-b, text-fig. 4a.), se 





describe la especie Paraceratitoides brotzeni Parnes, 1975, Hungarítido más antiguo, aunque con 
algunas caraterísticas similares a Israelites, sobre todo la variedad compressa. Los ejemplares 
descritos en el trabajo de Pérez-Valera (op. cit.) como I. ramonensis y P. brotzeni, se han incluido 
de nuevo en este trabajo sumados a un número mayor, procedentes de la misma localidad y de 
otras próximas. Analizando los especímenes en conjunto, se ha llegado a la conclusión de que, 
por la estructura de la sección, grado de involución, ornamentación y posición estratigráfica, 
los ejemplares que habían sido atribuidos a P. brotzeni son difíciles de separar del género Israelites 
de manera que las morfologías tienen características que son compatibles dentro de la 
variabilidad de la especie I. ramonensis. Por tanto, algunos ejemplares que fueron asignados a P. 
brotzeni forman parte ahora de I. ramonensis (mf. compressus). 
Por último Rein (2008) figura dos ejemplares procedentes de Siles (Fig. 3.1.6) que fueron 
estudiados por Niemeyer (1980 y 2002) y clasificados como Hungarites pradoi (D’Archiac). El 
autor más moderno los asigna a Negebites zaki Parnes pero en este tabajo se han considerado 
sinónimos de I. ramonensis (mf. compressus), pues poseen una sección tectiforme con una quilla 
superpuesta y una ornamentación más marcada en la cámara de habitación, características más 
próximas a Israelites que a Negebites. 
Por otra parte, como se ha explicado en el apartado de morfotipos, los ejemplares estudiados 
en este trabajo presentan notables diferencias respecto del holotipo de la especie en la cámara 
de habitación, donde la sección no se ensancha de igual manera, la quilla persiste hasta casi el 
último cuarto de vuelta y no se desarrollan nudos tan pronunciados. Sin embargo, a nivel de 
fragmocono son similares, lo cual puede ser comprobado en Parnes (1962, Lám. 4, figs. 3, 4 y 
5), que corresponde al fragmocono desacoplado del ejemplar tipo de I. ramonensis. Así, los 
ejemplares han sido asignados a cada morfotipo según ciertas características comunes a Israelites 
y específicas de cada morfotipo. Los criterios adoptados han sido: 
- Morfotipo compressus: Ejemplares con ornamentación binodosa y de pliegues radiales 
relativamente desarrollada en el fragmocono y en la primera mitad de la cámara de habitación. 
La sección de la cámara de habitación tiende a ser subredondeada a partir de la última mitad 
de la misma. La quilla comienza a disiparse bien entrada en la cámara de habitación. 
- Morfotipo gracilis: Ejemplares con poca o suave ornamentación binodosa y de pliegues 
radiales. La sección de la cámara de habitación comienza a ser subredondeada al comienzo de 
la misma. La quilla comienza a disiparse al principio de la cámara de habitación, aunque puede 
llegar hasta más de la mitad de la misma. 
En cuanto al tamaño, es significativo que la media del tamaño máximo que se ha podido 
medir en el mf. compressus sea menor (122,72 mm) que en el mf. gracilis (156,91 mm). 
Si se analizan estos morfotipos, que proceden de un mismo nivel, quizás seria posible advertir 
cambios en el desarrollo ontogénico de la especie que tuvieran un origen sexual, tal y como 
apunta Parnes (1962, 1975) para otras especies de Hungarítidos, aunque de momento la 





cuestión del dimorfismo está poco documentada en las poblaciones de ammonoideos del 
Triásico de la Provincia Sefardí. 
 
 
Figura 3.1.6. Ejemplares figurados por Rein (2008) que han sido incluidos en la sinonimia de Israelites 
ramonensis Parnes. 
 
Analogías y diferencias. I. ramonensis tiene características similares a otras especies del 
género Hungarites, como con la especie Hungarites mojsisovicsi (Roth, 1871), ilustrada por 
Mojsisovics (1882, pág. 222, Lám. 7, fig. 6 a-b, no Lám. 9, fig. 3) y reproducida aquí en la Fig. 





3.1.9. El espécimen figurado es similar a I. ramonensis (mf. gracilis) ya que el ejemplar muestra 
una sección comprimida subtrapecial-tectiforme con quilla en el fragmocono y desarrolla una 
cámara de habitación con un vientre amplio y redondeado (ver Fig. 3.1.6). Además, la concha 
es poco ornamentada, tan sólo se aprecian líneas de crecimiento que hacia la cámara de 
habitación son más estrechas y numerosas. No se observa ornamentación bituberculada por lo 
que tendría más parecido con el morfotipo gracilis que con el compressus. De cualquier modo, 
Parnes (1986) distingue esta especie de I. ramonensis en base a las diferencias en la línea de sutura 
y de la forma de la cámara de habitación. En otras figuraciones más modernas de H. mojsisovicsi, 
como por ejemplo las de Vörös y Pálfy (1989, lám. 1, fig. 4 y lám. 2, fig. 2) o Vörös (2002, lám.1, 
figs. 1-3), los ejemplares son de menor talla que los descritos por Mojsisovics (op. cit.), presentan 
un ombligo más pequeño y una pared umbilical vertical y más corta. 
Otra especie del género Hungarites, que muestra la misma tendencia a desarrollar cámaras de 
habitación gruesas y redondeadas, es Hungarites bocsarensis Arthaber (1903, pág. 25, Lám. 2, fig. 
2), procedente de “Bakony mountains” (Hungría). A diferencia de Israelites, la concha no 
presenta ornamentación binodosa. 
La especie Hungarites arifensis Parnes, 1962, es similar en cuanto a la forma de la sección y 
ornamentación de pliegues radiales pero la línea de sutura es diferente ya que sólo tiene dos 
lóbulos laterales (Parnes, op. cit. Lám. 7, fig. 6). El tamaño medio de los ejemplares es menor, 
además de que la región ventral mantiene una quilla alta y la sección es subtectiforme en casi 
toda la cámara de habitación. El ombligo es más grande y la ornamentación persiste inalterada 
en la cámara de habitación. Además, esta forma siempre ha sido citada en sedimentos más 
antiguos, datados como del Anisiense. 
Algunas formas de Iberites pradoi (D’Archiac) como la descrita por Schmidt (1935, pág. 107, 
fig. 54) son similares al fragmocono de I. ramonensis, aunque éste es más ornamentado. 
Asimismo, Wurm (1913, pág. 567), describe ejemplares procedentes de Mora de Ebro 
(Cataluña) clasificados como Hungarites pradoi (D’Archiac) que parecen mostrar cámaras de 
habitación redondeadas. Parnes (1962) advierte este hecho y cita que esas figuraciones son muy 
cercanas a la especie definida en Israel. Dichas figuraciones y otras similares, serán discutidas 
en apartados posteriores referidos a la especie I. pradoi pero son muy próximas a la especie I. 
ramonensis que no son la forma típica. 
Por otra parte, los morfotipos compressus y gracilis también son similares a Negebites zaki 
(especie perteneciente a otro género monoespecífico de la familia Hungaritidae, que será 
descrito posteriormente en esta monografía), sobre todo en relación a la línea de sutura (Parnes, 
1962, pág. 40) y forma de la sección en la cámara de habitación. En particular, I. ramonensis (mf. 
gracilis), es semejante a esta especie por la ausencia de ornamentación, grado de involución y 
sección comprimida con el vientre tricarenado en la cámara de habitación. Es diferente por la 
forma de la sección en las vueltas internas, ya que en el género Israelites es subtricarenada 
mientras que en Negebites es ojival hasta la cámara de habitación. 





Siguiendo la comparación con otros géneros pertenecientes a la familia Hungaritidae, I. 
ramonensis tiene características comunes con P. brotzeni, sobre todo con la variedad compressa 
según Parnes (1975, pág. 12, Lám. 1, figs. 11-13, Lám. 5, figs. 12-14). Las conchas asignadas a 
esta variedad son más comprimidas y poseen la sección más alta y estrecha que la forma típica, 
además de mantener la quilla hasta al menos el primer cuarto de la cámara de habitación. En 
base a estas características similares a Israelites, algunos ejemplares encontrados en la sección de 
Calasparra (Murcia) fueron asignados a esta variedad en el trabajo de Pérez-Valera, J. A. (2005, 
pág. 131) aunque en la presente monografía, se han incluido dentro de I. ramonensis (mf. 
compressus). Al analizar un conjunto mayor de individuos, se ha comprobado que son diferentes 
a P. brotzeni (var. compressa) ya que son más involutos, poseen un vientre no tabulado sino 
tectiforme con quilla, tienen un diámetro medio más grande y conservan más elementos en la 
línea de sutura. P. brotzeni, por el contrario, sólo tiene dos lóbulos en el flanco, lo cual, según el 
autor, es característica diagnóstica mientras que los ejemplares analizados en este trabajo poseen 
hasta cuatro en el flanco, más uno ventral y otros elementos menores umbilicales (Fig. 3.1.4 y 
Fig. 3.1.5). También, en el caso de Israelites la ornamentación binodosa es más suave y se 
encuentra más espaciada. A favor de la inclusión de los ejemplares en la variedad compressa de 
P. brotzeni, hay que decir que en el trabajo de Pérez-Valera, J. A. (2005) se conocían pocos 
ejemplares y se hicieron comparaciones sistemáticas de cámaras de habitación (material 
procedente del sur de España) con una mayoría de fragmoconos y primeras partes de la cámara 
de habitación (material procedente de Israel). La posición estratigráfica podría llegar a solaparse 
aunque P. brotzeni se ha encontrado en Israel algunas decenas de metros por debajo de I. 
ramonensis. 
Por otra parte, dentro de los Hungarítidos de sección subtectiforme con quilla y 
ornamentación binodosa, destaca la especie Gevanites inflatus Parnes (1975, pág. 13), 
representante de mayor talla, más involuto y que, además, es la especie más antigua del género 
Gevanites en Israel. Estas formas son parecidas a Israelites en cuanto a la ornamentación 
binodosa, estructura de la sección y grado de involución, pero I. ramonensis es más involuto y 
tienen una sección más alta y comprimida, ya desde estadios juveniles. Por la misma razón, se 
diferencia también de la especie Gevanites altecarinatus Parnes, la cual en estado adulto posee 
una región ventral comprimida y con quilla similar a I. ramonensis. 
Por último, Rieber (1973, pág. 52), en su estudio sobre los cefalópodos procedentes del 
Monte San Giorgio (Suiza), describe el género Serpianites y compara la especie Serpianites airaghii 
Rieber con I. ramonensis. Reconoce que sus ejemplares poseen una sección con un vientre 
comprimido y con una quilla similar a los que desarrollan los Hungarítidos (Rieber, op. cit., pág. 
45, Fig. 13g) y sugiere que los especímenes figurados por Parnes (1962) como Hungarites 
(Israelites), debido a las características de la concha adulta y en particular al cambio de tendencia 
en la cámara de habitación del holotipo, no pueden estar incluidos en el género Hungarites. 
Además, asume que el género Serpianites puede ser heterogéneo. Asimismo, Parnes (1975, pág. 
22) en la discusión de este trabajo (Rieber, op. cit.), también expone que Israelites puede ser 





confundido con Serpianites ziane (Airaghi). Añade que Israelites es distinto por la ontogenia de su 
concha, en la que existe un “estadio yatesi”, es decir, a estadios juveniles, la concha de Israelites 
es típicamente de Hungarítido mientras que Serpianites presenta la región ventral más tabular. 
En este trabajo, se ha estimado que las especies incluidas en Serpianites, en su caso, tienen 
características más parecidas al género Gevanites que a Israelites, por lo que serán discutidas 
posteriormente en el epígrafe dedicado a ese género. 
 
Distribución. La especie I. ramonensis fue definida en la región de Makhtesh Ramon (Negev, 
sur de Israel). Después, ha sido citada en el oeste de Taurus (Turquía) y en la región del área 
tipo aunque en un afloramiento situado unas decenas de kilómetros al suroeste (Areif in Naqa, 
Sinaí, Egipto). En España ha sido citada con reservas en Menorca y de forma más clara en 
localidades de la Cordillera Bética como Riópar (Albacete) y Calasparra (Murcia). Con este 
trabajo, la distribución de la especie se extiende hacia algunas regiones adyacentes dentro del 
sector oriental de la Cordillera Bética, como son Siles (Jaén), Bogarra (Albacete) y Cehegín, 
Arroyo Hurtado, Valentín y Caravaca en Murcia. 
En cuanto a la posición estratigráfica de la especie, desde el momento de su descripción se 
ha asignado al Ladiniense Inferior, Zona Curionii Ramonensis (Parnes, 1962; 1986) y ha 
existido unanimidad entre los autores que la han citado. No obstante, existen precisiones al 
respecto (que serán discutidas ampliamente más adelante en el apartado de Bioestratigrafía). 
Por un lado Parnes (op. cit.) sitúa los morfotipos de I. ramonensis en posiciones estratigráficas 
distintas de la forma típica y por otro, la posición del límite Anisiense-Ladiniense ha sufrido 
algunas modificaciones en los últimos años (Brack et al., 2005). Según Parnes (1986), formas 
como el holotipo de la especie se han encontrado en Israel aproximadamente cuatro metros por 
debajo de los niveles con E. curionii ramonensis, mientras que los morfotipos compressus y gracilis, 
han sido encontrados por encima, en los mismos niveles que dicho Traquicerátido. La primera 
aparición de este taxón (género Eoprotrachyceras Tozer) condiciona el comienzo del Ladiniense 
de manera que, por definición y respecto de la apreciación anterior de Parnes, la forma típica 
de I. ramonensis podría comenzar en Israel al final del Anisiense. 
En la isla de Menorca, se ha citado en el Ladiniense Inferior, Biohorizonte Curionii. En el 
sureste de España se cita en el Ladiniense Inferior, Biohorizonte Ramonensis, según Goy (1995) 
y Goy y Pérez-López (1996), y en la base de la Zona Curionii, según Pérez-Valera, J. A. (2005, 
pág. 130, fig. 2). 
Los ejemplares estudiados en esta monografía se han registrado aproximadamente en los 
mismos niveles que el taxón E. curionii, si bien en algunos lugares se han obtenido por debajo 
de la primera aparición de éste, como está descrito en Israel por Parnes (1986). Por tanto, según 
lo descrito y teniendo en cuenta la escasez del registro, se podría afirmar que la especie I. 
ramonensis es característica de la primera zona del Ladiniense (Zona Curionii). 
 






Género Negebites Parnes, 1962 
Especie tipo. Negebites zaki Parnes, 1962, pág. 39, por designación original del autor. 
 
Diagnosis (en Parnes, 1962, pág. 39). “Mature shell flat lenticular, oxynote, involute, umbilicus 
small, not closed, graded; umbilical margin distinct, rounded; umbilical wall vertical; flanks smooth, 
curved, converging externally; whrol high, embracing the former volution, near umbilicus, whorl section 
lanceolate; middle whorls are high, involute with truncated venter; young shell oval with rounded external 
area. Suture line subphylloid, with well developed adventitious and auxiliary elements; saddles 
monophylloid”. 
Enmended diagnosis (en Parnes, 1986, pág. 28). “Shell compressed, lentiform, involute; umbilicus 
narrow shallow; side flatly convex with maximun width at the periumbilical region, converging externally, 
feebly ornamented by fine, radial folds; external area narrow, subacute with superposed hollow keel; where 
the keel is removed, a narrow truncated venter remains; at the late part of the last volution of the 
phragmocone, the external area becomes narrowly subtricarinate. Suture line ceratitic with four lobes on 
the side, a fifth lobe crossing the umbilical margin; the lobes are wide, the saddles narrow subphylloid”. 
Diagnosis enmendada. Concha comprimida, lentiforme, involuta; con un ombligo estrecho 
poco profundo; flancos plano-convexos con el máximo espesor en la región periumbilical, que 
convergen externamente y están ornamentados por pequeños y finos pliegues radiales; el área 
externa es estrecha, afilada con una quilla superpuesta; donde la quilla ha desaparecido se 
observa un vientre truncado remanente. En la parte final de la última vuelta del fragmocono, el 
área externa se convierte en subtricarenada. La línea de sutura es ceratítica con cuatro lóbulos 
en el flanco, un quinto lóbulo cruza el margen umbilical; los lóbulos son anchos, las sillas son 
estrechas y subfiloceratíticas. 
 
Discusión. El género Negebites fue definido por Parnes (1962) como género monoespecífico 
a partir de un pequeño fragmento de fragmocono procedente de Makhtesh Ramon (Negev, 
Israel). Este ejemplar muestra como característica diagnóstica un vientre truncado en las vueltas 
internas que pasa a ser afilado en las externas, además de una línea de sutura subfiloceratítica y 
con características particulares. Más tarde, el mismo autor (Parnes, 1986) estudia un ejemplar 
de mayor tamaño también procedente de Ramon, que conserva todo el fragmocono y la primera 
parte de la cámara de habitación. El análisis del mismo provoca que se enmiende la diagnosis, 
precisando así algunas características más en la ornamentación, línea de sutura y forma de la 
sección al final del fragmocono y primera parte de la cámara de habitación. 
Por otro lado, la posición sistemática de Negebites ha sido problemática en un primer 
momento. Parnes (1962, pág. 39), además de colocar el género dentro de “Incertae Sedis”, apunta 
que el espécimen muestra similaridades con el género Hungarites, pero por las características de 





la línea de sutura y su ontogenia es difícil de incluir dentro de dicha familia. Estas características, 
sin embargo, lo acercan a la familia Carnitidae, y de no ser porque el ejemplar muestra una 
sutura ceratítica más simplificada, el autor se hubiese decidido por incluir el género en dicha 
familia. Algunos años después, Shevyrev (1968) incluye el nuevo género dentro de la familia 
Carnitidae mientras que Tozer (1971) lo asigna a la familia Hungaritidae. Finalmente Parnes 
(1986) lo incluye dentro de esta última familia, aceptando la opinión de Tozer (op. cit.). 
En cuanto a la relación con otros géneros, las conchas de Negebites tienen características muy 
próximas a Israelites, ya que son comprimidas, poseen un área externa tectiforme-tricarenada en 
estado adulto y un grado de involución y ombligo pequeños. Según Parnes (1986), en las 
primeras vueltas de Negebites la región externa es “redondeada” o truncada, mientras que en 
Israelites ya es carenada con un diámetro de 20 mm. Para el autor, se trata de formas 
homeomórficas ya que la ontogenia es diferente. También, apunta que la sutura es distinta en 
cuanto al estilo de sus elementos y que el área externa afilada de los Negebites adultos con una 
quilla superpuesta es diferente del área externa continua tricarenada de Israelites. 
Por otro lado, las formas de Negebites también se asemejan a algunas morfologías del género 
Longobardites Mojsisovics y Longobarditoides Shevyrev, por presentar una concha lentiforme 
involuta y el área externa afilada además de que, según Tozer (1981a, pág. 95), son géneros 
propios del Anisiense Superior–Ladiniense y Anisiense, respectivamente. Se diferencia de estos 
dos géneros en que presenta el ombligo ligeramente más amplio y una línea de sutura más 
simplificada y con menos elementos, al tiempo que la sección no es tan afilada. 
Así pues, por el momento el género Negebites es un género monoespecífico compuesto de 
manera única por la especie Negebites zaki Parnes, 1962. 
 





Negebites zaki Parnes, 1962 
(Láms. 13-19) 
 
 1962 Negebites zaki Parnes, pág. 39, lám. 3, fig. 8; text-figs. 7g, 8c. 
v 1986 Negebites zaki Parnes, pág. 28 lám. 2, figs 2-4; lám. 23, figs. 5, 6. 
v 1995 Negebites zaki Parnes; Goy, lám. 3, figs. 1 y 2. 
 1996 Negebites zaki Parnes; Goy y Pérez-López, fig. 3, nº 7. 
v 1996 Negebites zaki Parnes; Goy et al. pág. 312. 
2005 Negebites zaki Parnes; Pérez-Valera, pág. 135, lám. 3, figs. 2a-b, lám. 4, figs. 1a-b, lám. 9, figs. 
B y D, Fig. 4C. 
 





Diagnosis enmendada. Como la del género (en Parnes, 1986, pág. 28). 
 
Holotipo. El ejemplar tipo de la especie es el espécimen GSI-M-3512, figurado por Parnes 
(1962, lámina 3, figura 8, texto-figuras 7g y 8c). En este trabajo el autor expone que “el género 
y la especie fueron designadas sobre la base de un fragmento de aproximadamente un cuarto de 
vuelta de fragmocono que mostraba el vientre truncado en las primeras vueltas, el cual se iba 
haciendo afilado en las siguientes”. Se trata pues, de un fragmento de fragmocono en cuya 
figuración se pueden apreciar las características del ombligo y de la línea de sutura, aunque no 
las de la sección a lo largo de la ontogenia, tal y como describió Parnes. Más tarde, este mismo 
autor (Parnes, 1986), precisa la descripción original de la especie en base al paratipo GSI-M-







AH-2/14 ─ Fragmocono y primera parte de la cámara de habitación de un individuo de gran 
tamaño. 
AH-2/21 ─ Fragmocono bastante corroído pero que conserva el ombligo pequeño y la sección 
de Negebites. 
AH-2/22 ─ Fragmocono y primera parte de la cámara de habitación deformados. 
AH-2/23 ─ Cámara de habitación muy erosionada. 
CL-1/55 ─ Fragmento de cámara de habitación que conserva una pequeña parte del fragmocono 
y el núcleo hueco. Ejemplar estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005). 
CL-1/63 ─ Ejemplar casi completo que presenta peculiaridades tafonómicas. 
CL-1/65 ─ Ejemplar recristalizado que presenta fragmocono y cámara de habitación. 
CL-1/66 ─ Ejemplar casi completo y con diferencias de conservación entre flanco de muro y 
techo. 
CL-1/74 ─ Fragmento de cámara de habitación y últimas cámaras de fragmocono. 
CL-1/75 ─ Ejemplar casi completo. Está bioturbado y corroído. Fue estudiado en Pérez-Valera, 
J. A. (2005) y clasificado como P. brotzeni. 
CL-1/79 ─ Ejemplar muy deteriorado.  
CL-1/81 ─ Fragmento de fragmocono donde se aprecia la línea de sutura. 
CL-1/89 ─ Fragmento de fragmonoco de un individuo adulto que presenta buena exposición de 
la línea de sutura. Estudiado y figurado por Pérez-Valera, J. A. (2005). 
CL-1/98 ─ Fragmento de fragmocono muy deteriorado. 
CL-1/101 ─ Fragmento de cámara de habitación. 
CL-1/140 ─ Últimos septos y media cámara de habitación. Muestra bien la sección y la línea de 
sutura. 
CL-1/142 ─ Fragmocono de gran tamaño con ornamentación binodosa sutil, deformado por la 
presión litostática. Presenta una pátina ferruginosa. 
CL-1/162 ─ Fragmento de fragmocono muy deteriorado. 
CL-1/167 ─ Ejemplar que presenta pátinas ferruginosas. 
CL-1/168 ─ Fragmento de fragmocono mal conservado con restos de pátinas ferruginosas. 
CL-2/23 ─ Fragmocono de tamaño grande con pátinas ferruginosas. 
CL-3/29 ─ Pequeño fragmocono que muestra bien las líneas de sutura. 







Figura 3.1.7. Paratipo de Negebites zaki, figurado por Parnes (1962). Ejemplar GSI-M-7902 depositado en 
la colección de Departamento de Geología de la Universidad Hebrea de Jerusalén (Israel). x 1. 
 
Se han estudiado 34 ejemplares de los cuales 7 se conservan medianamente completos. Más 
de la mitad de ellos presentan alguna porción de la cámara de habitación y el resto son 
fragmentos de fragmocono. Casi la totalidad de los mismos son adultos no habiéndose 
diferenciado ningún individuo con características juveniles si bien en ciertos ejemplares no se 
ha observado aproximación entre sus últimas líneas de sutura. 
CL-3/30 ─ Ejemplar que presenta costra ferruginosa y facetas de desgaste, truncado por la 
última parte del fragmocono. 
CL-3/31 ─ Ejemplar casi completo, en el que se aprecia muy bien la línea de sutura. 
CL-3/36 ─ Cámara de habitación de un ejemplar deformado. 
CL-3/50 ─ Cámara de habitación. 
CL-3/52 ─ Fragmento de fragmocono corroído por un flanco. 
CN-1/17 ─ Fragmento de cámara de habitación de gran tamaño mal conservado. 
CN-2/9 ─ Fragmento de cámara de habitación donde sólo se ve la forma de la sección. 
CN-2/11 ─ Cámara de habitación mal conservada. 
CN-2/15 ─ Fragmento de fragmocono muy erosionado. 
SI-1/2 ─ Fragmocono incompleto que muestra bien las líneas de sutura. 
SI-1/11 ─ Fracción de fragmocono de un ejemplar de talla grande. No presenta ornamentación. 
VA-2/1 ─ Fragmocono que presenta sección afilada de ombligo pequeño y línea de sutura con 
lóbulos recortados y sillas con elementos incipientes. 








Debido a la mala conservación de los fragmonocos y núcleos de los Negebites, se ha tomado 
un único grupo de medidas en cada ejemplar (D, H, E y O) en la posición especificada en la 
columna “fr/ch/pr”. Se han incluido también las dimensiones del holotipo GSI-M-3512 





r D H h% E e% O o% 
          
AH-2/14 a fr ~115 54,4 47,3 25,3 22,0 11 9,6 
AH-2/21 a fr ~101 53,1 52,6 22,3 22,1 ~9 8,9 
AH-2/22 a 1/3 ch · 56 · 17,3 · · · 
AH-2/23 a ch ~170 90 52,9 31 18,2 · · 
CL-1/55 a? ch ~145 80 55,2 35 24,1 ~12 8,3 
CL-1/63 a 1/2 ch 143,3 78,4 54,7 32 22,3 ~11 7,7 
CL-1/65 a ch ~125 62 49,6 28,5 22,8 ~10 8,0 
CL-1/66 a ch 135 75 55,6 30 22,2 ~10 7,4 
CL-1/74 a fr · 63 · 26 · · · 
CL-1/75 a ch  150 ~75 50,0 30 20,0 ~14 9,3 
CL-1/79 a ch · · · 24,7 · · · 
CL-1/81 a? fr · · · · · · · 
CL-1/89 a fr · 55 · 26,7 · · · 
CL-1/98 a f 108 · · 26,3 24,4 · · 
CL-1/101 a ch · ~82 · ~31 · · · 
CL-1/140 a fr ~150 75 50,0 34 22,7 ~12 8,0 





2 50 50,4 ~19 19,2 · · 
CL-1/167 a 1/3 ch · 69 · 32 · · · 
CL-1/168 a fr ~105 56,9 54,2 17,3 16,5 ~8 7,6 
CL-2/23 a fr ~130 67,5 51,9 26,7 20,5 11 8,5 
CL-3/29 a fr · · · ~18,5 · · · 
CL-3/30 a 1/2 ch 140 65 46,4 26 18,6 12 8,6 
CL-3/31 a ch 160 82,2 51,4 30,4 19 ~13 8,1 
CL-3/36 a ch · · · 22 · · · 
CL-3/50 a ch ~175 90 51,4 45 25,7 ~14 8,0 
CL-3/52 a fr ~111 54,5 49,1   ~10 9,0 
CN-1/17 a ch ~165 100 60,6 46 27,9 ~15 9,1 
CN-2/9 a ch · · · · · · · 
CN-2/11 a ch ~140 78,2 55,9 37 26,4 · · 
CN-2/15 ? fr ~70 · · · · · · 
SI-1/2 a fr ~63 37,9 60,2 15,3 24,3 ~7 11,1 
SI-1/11 a fr ~105 51,4 49,0 18,8 17,9 ·  · 
VA-2/1 a fr ~115 58,2 50,6 28 24,3 10 8,7 
          
GSI-M-3512 a? fr 90 50 55,6 18 20,0 5 5,6 
GSI-M-7902 a fr 110 56 50,9 30 27,3 16 14,5 









Gráfica 3.1.2. Representación gráfica de medidas tomadas en los ejemplares de Negebites zaki Parnes. 
 
Lugar y nivel de procedencia. Los ejemplares asimilados a esta especie han sido hallados en 
los afloramientos triásicos de Murcia, como son Arroyo Hurtado, Calasparra, Canara y 
Valentín; y en el afloramiento de Siles (Jaén).  
La posición estratigráfica de N. zaki se reduce a la parte inferior y media del Miembro Inferior 
de la Formación Siles y de la Formación Cehegín y está detallada en las siguientes figuras: Fig. 
3.2.2, Siles, nivel 8 (suelto); Fig. 3.2.5, Calasparra, niveles 9, 12; Fig. 3.2.7, Valentín, nivel 11; 
Fig. 3.2.8, Canara, nivel 13 y Fig. 3.2.9, Arroyo Hurtado, nivel 15. 
N. zaki se encuentra asociado a Israelites ramonensis (morfotipos compressus y gracilis) Parnes, 
Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics) y Thanamites aff. parvus (McLearn) 
Descripción. Se trata de conchas que llegan a alcanzar un diámetro máximo relativamente 
grande (hasta 150~200 mm), involutas, comprimidas y oxiconas. Poseen un ombligo estrecho 
y poco profundo. Los flancos son biconvexos con la máxima amplitud en la región 
periumbilical. La sección de la vuelta es ojival, con una quilla superpuesta. En algunos 
fragmoconos que no conservan la quilla se observa un estrecho vientre truncado aunque esta 
característica es muy sutil. A medida que avanza la ontogenia, el vientre se transforma desde 
afilado en el fragmocono hasta subredondeado en el último tercio de la cámara de habitación, 
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pasando por subtricarenado. Es una concha lisa y la escasa ornamentación, cuando existe, se 
reduce a finos pliegues radiales casi imperceptibles. La línea de sutura es ceratítica y consta de 
cuatro lóbulos en el flanco, uno en la región ventral y algunos elementos menores en la región 
umbilical. Los lóbulos son estrechos, moderadamente dentados y profundos excepto el lóbulo 
ventral, que es más ancho y suele aparecer “partido” por una pequeña silla. Las sillas son altas, 
redondeadas y la primera silla lateral es más estrecha que la segunda. Entre los ejemplares que 
conservan restos de la cámara de habitación, las más completas ocupan algunos centímetros 
más de media vuelta de espira, aunque al final de ésta no se observa con claridad la forma del 
peristoma. 
 
Observaciones. Las características principales de la cámara de habitación de N. zaki no se 
encuentran en la descripción original de la especie, al no hallarse ningún ejemplar que la 
conservara (Parnes 1962 y 1986). No obstante, en el último de los trabajos de Parnes, el autor 
advirtió que al final del fragmocono del ejemplar GSI-M-7902 se podía ver el comienzo de la 
cámara de habitación donde se producía un cambio en la sección desde afilada a subtricarenada 
con una quilla masiva principal y otras dos marginales muy finas.  
En relación a los ejemplares de N. zaki descritos en España, los ejemplares figurados por Goy 
(1995) y Goy y Pérez-López (1996) son fragmentos de fragmoconos. Pérez-Valera, J. A. (2005) 
estudia dos ejemplares que si poseen más de media vuelta de la cámara de habitación, pudiendo 
precisar un cambio en la sección desde afilada hasta subredondeada pasando por tricarenada. 
Esta observación ha sido corroborada tras examinar diversos especímenes estudiados en este 
trabajo (Ej. Lám. 13, figs. 1c y 2b). Además, se advierte que en la cámara de habitación, la 
sección se ensancha y redondea hacia el peristoma de un modo similar a cómo ocurre en 
Hungarites mojsisovicsi (Roth, 1871), especie tipo del género Hungarites, (ver Fig. 3.1.9). Esta 
característica es, por otra parte, común en muchos géneros pertenecientes a la familia 
Hungaritidae. 
 
Discusión. La especie N. zaki fue definida con material procedente del sureste de Israel y es, 
por el momento, la única especie del género Negebites. El registro de esta especie ha sido escaso 
aunque Parnes (1986) vuelve a citarla gracias a un ejemplar casi completo procedente del área 
tipo, con el que precisa la diagnosis de la especie. Las figuraciones posteriores se deben a Goy 
(1995), Goy y Pérez-López (1996) y Pérez-Valera, J. A. (2005) y describen material recogido en 
el sector oriental de la Cordillera Bética. Estas formas presentan similares características a los 
especímenes descritos en esta monografía como Negebites zaki Parnes. 
 
 







Figura 3.1.8. a) Esquema de la sección de Negebites zaki Parnes, ejemplar CL-1/66, x 1; b) Ilustración de 
la sección del mismo ejemplar. x 1. c) Representación gráfica de la línea de sutura de N. zaki (x 1,5), en 
Parnes (1962, text-fig. 8, c) considerada por el autor como subfiloceratítica. 
 
N. zaki es un Hungarítido de características peculiares que posee una concha muy 
comprimida e involuta, su sección es aguda en el fragmocono y el ombligo es pequeño y poco 
profundo. Parnes (1962, pag. 28) describe detalladamente su peculiar línea de sutura cuyas 
principales características conviene resaltar (Fig. 3.1.8, c): está compuesta por un lóbulo externo 
amplio que presenta una silla media alta y diseccionada; el primer lóbulo lateral es amplio y 
profundo, subdividido por una pequeña silla subfiloceratítica; el segundo lóbulo y el siguiente 
periumbilical son cortos y decrecientes gradualmente; el quinto lóbulo cruza el margen 
umbilical; las sillas suelen ser más estrechas que los lóbulos adyacentes. 
Teniendo en cuenta esta descripción, las líneas de sutura que presentan los Negebites de la 
Cordillera Bética son más simplificadas y típicamente ceratíticas (Fig. 3.1.8, b). Así, las sillas 
son anchas y redondeadas frente a lóbulos estrechos y profundos, peculiaridad ligeramente 





distinta de lo que advierte Parnes en la diagnosis original. Asimismo, tienen un gran parecido 
con las de los géneros Israelites e Iberites. Sin embargo, Parnes (op. cit., pág. 28) concluye sus 
observaciones resaltando que la sutura de N. zaki es muy diferente de la de I. ramonensis. 
Los ejemplares descritos en el presente trabajo como N. zaki son, en general, similares a los 
descritos por Parnes (1962 y 1986), aunque tienen algunas peculiaridades que deben ser 
advertidas porque no se ajustan totalmente a la diagnosis de la especie (aunque coinciden 
parcialmente con la enmendada en Parnes, 1986). A continuación se enumeran algunas de las 
características importantes desde el punto de vista taxonómico: 
- Sección similar a los ejemplares tipo de Parnes con el vientre agudo en las vueltas 
interiores y subtricarenado en el transito desde el fragmocono a la cámara de habitación. 
Al final de la cámara de habitación la sección se convierte en subredondeada 
(característica no apuntada en ningún trabajo de Parnes). 
- Tenue ornamentación de suaves costillas tal y como está descrito en las diagnosis 
originales. 
- No se ha apreciado de forma clara que la sección esté truncada o redondeada en las 
vueltas internas como apunta Parnes (1962 y 1986). 
- La línea de sutura es similar a la observada en I. ramonensis (morfotipos compressus y 
gracilis) con sillas anchas, redondeadas y chatas y lóbulos estrechos y crenulados excepto 
el primer lóbulo lateral que es más ancho. También es similar a la sutura de I. pradoi 
descrita por Mojsisovics (1882) y Virgili (1958). Ambos autores señalan que el primer 
lóbulo lateral es más pequeño que el segundo aunque esta característica parece ser 
propia de los Hungarítidos en general. 
- Conforme avanza el desarrollo ontogénico de la concha, la cámara de habitación se 
hace más gruesa y redondeada pero la quilla y sección sublanceolada se mantienen hasta 
al menos los tres cuartos de su longitud. 
 
Por tanto, N. zaki es un Hungarítido de características similares a I. ramonensis, sobre todo al 
morfotipo gracilis (Parnes, 1962) pero más involuto y de sección ojival y sublanceolada en las 
vueltas internas. El área externa afilada con una quilla superpuesta de los Negebites adultos es 
ligeramente diferente del área externa, siempre tricarenada, de Israelites. 
 
Analogías y diferencias. N. zaki es similar a las especies del género Hungarites que tienen la 
sección sublanceolada y presentan una débil o inexistente ornamentación en el fragmocono. La 
figuración de Hungarites mojsisovicsi (Roth, 1871) (ver Fig. 3.1.9) tiene características muy 
cercanas a la especie definida en el sureste de Israel. La sección sublanceolada con una quilla 
superpuesta que pasa a ser subredondeada en la cámara de habitación y el vientre estrecho 
recuerdan en gran medida la sección de Negebites. También la ornamentación que se deduce del 





dibujo de Mojsisovics (op. cit.), hace pensar que el fragmocono de este ejemplar estaba 
suavemente ornamentado por pequeños pliegues radiales que se van disipando hacia la cámara 
de habitación, donde sólo se aprecian líneas de crecimiento flexuosas. Lo que se conserva de la 
línea de sutura indica que las sillas son redondeadas y la primera es más estrecha que la segunda, 
además de que el primer lóbulo parece más ancho que todos los demás elementos, característica 
compatible con la línea de sutura de los N. zaki descritos en este trabajo. Por el contario, el 
ombligo no se conserva en el ejemplar que describe Mojsisovics (op. cit.), por lo que no es posible 
comprobar si es estrecho y poco profundo como el de Negebites o estrecho, profundo y de pared 
umbilical vertical como el de Iberites pradoi (D’Archiac). En cualquier caso, las figuraciones 
posteriores de esta especie (Ej. Vörös, 2002) tienen un tamaño menor y diferencias en la sutura, 
ornamentación y pared umbilical que es más vertical con Negebites auque se trata de formas 
cercanas. También hay que añadir que la especie H. mojsisovicsi ha sido citada en Vörös (2002) 
en la Subzona Avisianus (Zona Reitzi) del Lago Balaton (Hungría), situada dos zonas 
bioestratigáficas por debajo de la Zona Curionii, que es donde tradicionalmente se ha citado N. 
zaki. Por tanto, el ejemplar de H. mojsisovicsi figurado por Mojsisovics (1882) es una forma muy 
próxima a N. zaki pero, sin información estratigráfica precisa y si no se examina el ejemplar en 
mano, es difícil justificar que se puede tratar de un ejemplar de N. zaki. 
Por otro lado, como ya se ha explicado en la discusión del género, Parnes (1962, pág. 40) 
advierte que la concha tiene características similares a los morfotipos (compressus y gracilis) de I. 
ramonensis por su abierto y gradado ombligo, sutura (que es de tipo subfiloceratítica-ceratítica) 
y vientre tectiforme. Se diferencia de este por su región externa truncada en las vueltas internas 
y vientre agudo en el estadio adolescente-adulto. Esta característica, aunque ha sido vista en 
algunos ejemplares estudiados en esta monografía (Ej. ejemplar CL-1/66) ha sido difícil de 
corroborar en otros ejemplares que presentaban cortes en sus secciones (ver Lám. 13, fig. 1c y 
Lám. 18, fig. 2d). 
 
Distribución. Se trata de una especie menos frecuente que Israelites y, después de su 
definición, sólo ha sido citada en el sur de Israel (Desierto del Negev, Makhtesh Ramon) y en 
el sureste de España, en la parte oriental de la Cordillera Bética, concretamente en Riópar 
(Albacete) y en Calasparra (Murcia). A partir de este trabajo su distribución se alarga a otras 
secciones de dicha cordillera en la provincia de Murcia, como Arroyo Hurtado (Bullas) y 
Valentín, y en la provincia de Jaén, en Siles. 
 






Figura 3.1.9. Ejemplar de Hungarites mojsisovicsi (Roth, 1871) figurado por Mojsisovics (1882). x 1. 
 
Desde su definición, en todas las ocasiones se ha indicado que ocupa una posición 
estratrigráfica similar a I. ramonensis en Israel. Parnes (1962 y 1986) la sitúa en la Zona Curionii 
Ramonensis del Ladiniense Inferior. En el sureste de España la especie ha sido citada por Goy 
(1995) también en el Ladiniense Inferior, Biohorizonte Ramonensis. Goy et al. (1996) y Goy y 
Pérez-López (1996), al igual que Pérez-Valera, J. A. (2005) la sitúan en la base de la Zona 
Curionii, Ladiniense Inferior. 















Género Iberites Hyatt, 1900 
Especie tipo. Hyatt (1900) define el género Iberites con la especie Iberites pradoi (D’Archiac, 
1860) como especie tipo, cuyo origen fue Ceratites pradoi D’Archiac, 1860. 
 
Descripción. Se trata de una concha comprimida, involuta, con la sección sublanceolada. 
Posee un vientre estrecho tricarenado con una quilla principal y dos marginales a ambos lados. 
El ombligo es estrecho y profundo y la pared umbilical redondeada. Algunos tipos poseen una 
tenue ornamentación de costillas falciformes acompañada en ocasiones por dos filas de nodos 
laterales. La línea de sutura es ceratítica con cinco sillas altas y redondeadas en el flanco, la 
primera más estrecha que la segunda y a partir de esta disminuyen progresivamente de anchura 
hasta los elementos umbilicales. Posee cuatro lóbulos dentados en el flanco. 
 
Discusión. El género Iberites fue definido por Hyatt (1900). El género aparece citado en un 
libro de texto de Paleontología, dentro del capítulo dedicado a los cefalópodos, publicado por 
el editor K. V. Zittel (género Iberites, 1900, tomo I, pág. 557) aunque no se incluyen textos ni 
figuraciones sobre el nuevo género y la especie tipo que lo representa. Debe ser por esta razón 
por la que, a pesar de que se definió el género Iberites con la especie tipo Iberites pradoi 
(D’Archiac, 1860), en la mayor parte de las publicaciones del siglo XX donde se cita la especie, 
los autores siguen asignándola al género Hungarites (ej. Wurm, 1913; Schmidt, 1935; Virgili, 
1958 e incluso Parnes, 1962). No es hasta la obra de Tozer (1981a) cuando se acepta de forma 
generalizada la especie y se asigna al género Iberites. 
Por otro lado, como se ha explicado anteriormente en el apartado de discusión del género 
Israelites, Tozer (1981a) da prioridad al género Iberites e incluye como sinónimos de este los 
géneros Israelites y G. (Andalusites) pero, algunos años más tarde, Parnes (1986) alega que 
Israelites tiene características más parecidas a H. mojsisovicsi que a I. pradoi. Además expone que 
Iberites es distinto de Israelites por las siguientes características: 
       - I. pradoi posee un vientre biselado distinto del vientre tectiforme coronado por 
una alta carena de Israelites y H. mojsisovicsi. 
- El abierto y gradado ombligo de Israelites no se parece al estrecho y profundo 
ombligo de Iberites. 
- La ontogenia de las conchas son diferentes: I. pradoi retiene la concha lentiforme 
en la cámara de habitación mientras que I. ramonensis modifica la cámara de habitación. 
- El estilo de ornamentación binodosa de suaves tubérculos comunicados por 
finas y numerosas costillas flexuosas de Iberites en la cámara de habitación es distinto 
del gran desarrollo de la ornamentación binodosa y modificación de la sección de la 
misma en Israelites. 





- La línea de sutura en Iberites tiene sillas estrechas y lóbulos más estrechos y es 
distinta de la de Israelites. 
- Israelites es del Ladiniense Inferior (Fassaniense) mientras que Iberites es del 
Ladiniense Superior (Longobardiense). 
En el presente trabajo, se comparte la opinión de Parnes (op. cit.), aunque el último punto 
sobre la posición bioestratigráfica de Iberites es discutible en base a los hallazgos realizados en 
este trabajo. 
 
Composición del género. Desde su definición, el género Iberites ha sido un género 
monoespecífico representado únicamente por la especie I. pradoi. Sin embargo, hace 
relativamente poco tiempo, Fantini-Sestini (1994) designó una nueva especie dentro del género 
Iberites de entre su material procedente de los Alpes italianos. Se trata de la especie Iberites 
nodosus Fantini-Sestini, 1994 y sus características se analizarán posteriormente. 
En este trabajo, además, se ha definido una nueva especie de Iberites (Iberites nov. sp.) lo que 
amplia hasta tres las especies conocidas del género. 
 
Distribución. Se trata de uno de los géneros de mayor distribución geográfica dentro de la 
familia Hungaritidae. Representantes asimilables a este género han sido citados antes de este 
trabajo en España (Cordillera Costero-Catalana y Menorca) y tras este trabajo su registro se 
amplia hasta la Cordillera Bética. También ha sido citado en Italia (Alpes nororientales), 
Turquía (Monte Taurus) e incluso India (Spiti). 
Por otra parte, hasta la fecha todas las especies del género son propias del Ladiniense y 
relacionadas con las provincias paleobiogeográficas más meridionales del Triásico (sur del 
Tethys y Sefardí). 
 
 
Iberites pradoi (D’Archiac, 1860) 
(Láms. 21 y 22, Lám. 23, figs. 1a-c y 2a-d) 
 
 1860 Ceratites pradoi, nov. sp, D’Archiac, pág. 260, lám. 8. 
 1868 Ceratites cf. strombecki Neumayr, pág. 349. 
 1868 Ceratites pradoi D’Archiac; Neumayr, pág. 349. 
1881 Hungarites pradoi (D’Archiac); Mojsisovics, pág. 106. 
1882 Hungarites pradoi (D’Archiac); Mojsisovics, pág. 225, lám. 32, figs. 7 y 8; lám. 33, figs. 1 y 2. 
? 1892 Ceratites pradoanus Verneuil; Mallada, pág. 244. 





? 1900 Iberites pradoi (D’Archiac); Hyatt, tomo I, pág. 557. 
? 1908 Hungarites pradoi (D’Archiac); Diener, pág. 18, lám. 4, fig. 11. 
? 1913 Hungarites pradoi (D’Archiac); Wurm, pág. 567. 
 1936 Hungarites pradoi (D’Archiac); Schmidt, págs. 106-107, fig. 54. 
? 1958 Beyrichites cognatus (Wagner); Virgili, pág. 409, lám. 4, figs. 1 y 2, fig-text. 54, 2a-b [asignado 
a Iberites sp. por Goy y Rodrigo, 1999, pág. 30, lám. 2, fig. 13]. 
 1958 Hungarites pradoi (D’Archiac); Virgili, pág. 411, lám. 4, figs. 3 y 4, fig-text. 54, 1a-b. 
v 1995 Iberites pradoi (D’Archiac); Goy, pág. 45, lám. 4, figs. 2 y 3. 
 1999 Iberites pradoi (D’Archiac); Goy y Rodrigo, pág. 30, lám. 2, figs. 10, 12 y 14. 
? 1999 Iberites sp.; Goy y Rodrigo, 1999, pág. 30, lám. 2, fig. 13 
 2014 Iberites pradoi (D’Archiac); Escudero-Mozo et al., pág. 47, lám. 2, figs. 5 y 6. 
 2015 Iberites pradoi (D’Archiac); Escudero-Mozo et al., pág. 247, fig.11, núms. 5,6 y 8. 
 
Tipo. El primer autor en referirse a esta especie fue probablemente De Verneuil (1854) que 
recogió algunos ammonoideos de la localidad catalana de Mora de Ebro a los que llamó Ceratites 
pradoanus Verneuil, 1854. Algunos años más tarde fue descrito el ejemplar tipo de esta especie 
por D’Archiac (1860, tomo 8 “Formation triasique”, pág. 260). No se ha podido revisar esta 
figuración y se desconoce donde se encuentra depositado el espécimen que por su parte también 
procedía de la localidad catalana de Mora de Ebro. 
Posteriormente Mojsisovics (1882) estudia y figura cuatro ejemplares asimilados a esta 
especie (Mojsisovics, op. cit., lám. 32, figs. 7a-b y 8 y lám. 33, figs. 1 y 2; ver Fig. 3.1.10). Al 
igual que el anterior de la colección D’Archiac, los ejemplares procedían de la localidad tipo 
(Mora de Ebro) y estaban incluidos en la colección que perteneció a “De Verneuil”, en su 
momento depositada en París, según Mojsisovics (op. cit.). Este autor descata medidas 
detalladas de un núcleo de Hungarites pradoi (D’Archiac) del que describe sus principales 
características. El ejemplar en cuestión (Mojsisovics, op. cit., lám. 32, figs. 7a-b), ilustrado aquí 
en la Fig. 3.1.10 (3a-b), se corresponde con un molde interno de fragmocono cuyo diámetro 
mayor es de 54 mm., por lo que cabría esperar que, de poseer la cámara de habitación, superara 
los 100 mm. de diámetro. La concha es comprimida e involuta y tiene una región ventral típica 
con una afilada carena principal y dos secundarias en el límite de los flancos. Éstos son 
biconvexos y poseen la máxima curvatura más cerca de la región umbilical. El ombligo es 
estrecho y profundo con una pequeña pared umbilical. La línea de sutura está bien conservada 
y se compone de cuatro lóbulos distinguibles en el flanco, uno ventral y algunos elementos 
menores en la región umbilical. En cuanto a la ornamentación, se trata de un fragmocono 
prácticamente liso en el que se representan una serie de pequeñas costillas o pliegues en forma 
de “f” muy suaves hacia el final del mismo. 
 






Figura 3.1.10. Ejemplares figurados por Mojsisovics (1882) atribuidos a Hungarites pradoi (D’Archiac). 
Los ejemplares 1 y 2 de esta figura (Mojsisovics, 1882, lám 33, figs. 1 y 2) son cámaras de habitación 
ornamentadas, mientras que los especímenes 3 y 4 (Mojsisovics, 1882, lám. 32, figs. 7a-b y 8) son 
fragmoconos lisos. x 1 
 
 
Más tarde, Hyatt (1900) propuso el género Iberites, en el que incluyó la especie I. pradoi 
aunque no añadió descripción ni figuración algunas, de manera que la mayoría de autores que 
la han descrito posteriormente se han referido al ejemplar de Mojsisovics antes descrito como 















AH-2/3 ─ Fragmento de fragmocono que muestra bien la sección y la línea de sutura. 
AH-2/25 ─ Fragmocono de pequeño tamaño que presenta una pátina ferruginosa. Se aprecia 
bien la sección, ornamentación y sutura. 
CL-1/36 ─ Fragmento de cámara de habitación. Conserva la concha recristalizada. 
CL-1/64 ─ Fragmocono de pequeño tamaño que posee una débil ornamentación. Fue 
estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) y clasificado como ejemplar juvenil de I. 
ramonensis. 
CL-1/108 ─ Fragmento de fragmocono sin ornamentación. Posee fragmentos de la concha 
mineralizada o recristalizada. 
CL-1/175 ─ Pequeño fragmocono de un individuo preadulto. 
CL-1/177 ─ Ejemplar encontrado como parte del relleno de la cámara habitación de un 
Germanonautilus sp. Mojsisovics. Se trata de la forma más grande atribuida a la 
especie I. pradoi de las estudiadas en esta monografía. 
CL-2/11 ─ Fragmento de cámara de habitación y últimos septos. Presenta una 
ornamentación binodosa sutil y suaves costillas desde sigmoidales a suavemente 
falciformes. 
CL-2/15 ─ Fragmocono incompleto, liso, comprimido y carenado. 
CL-2/20 ─ Fragmocono de pequeño tamaño liso, comprimido y carenado. 
CL-2/30 ─ Fragmocono incompleto. Sección comprimida tipo Iberites con quilla alta y 
ornamentación binodosa. 
CL-2/37 ─ Ejemplar que conserva la mitad de la cámara de habitación. Posee quilla afilada, 
ornamentación binodosa y costillas. Muchos elementos en la sutura. 
CL-3/15 ─ Fragmento de fragmocono pequeño. 
CL-3/16 ─ Fragmonocono incompleto encontrado perpendicular a la estratificación. 
CL-3/21 ─ Fragmocono liso con carena bien diferenciada y ombligo pequeño. 
CL-3/61 ─ Fragmocono liso. 
CL-3/66 ─ Fragmocono y cámara de habitación de un pequeño ejemplar. 
CL-3/67 ─ Fragmocono de pequeño tamaño. 
CL-3/68 ─ Fragmocono pequeño. 
CN-1/15 ─ Cámara de habitación desgastada y con restos de colonizadores. Se trata de 
medio ejemplar, que conserva la sección y ornamentación binodosa. 
CN-1/18 ─ Ejemplar casi completo, conserva bien la quilla, sección y línea de sutura. 
CN-1/20 ─ Últimos cuatro septos y media cámara de habitación. Muestra bien la quilla, la 
sección y la línea de sutura. Tiene un gran bivalvo encostrante fijado en el flanco 
de techo. 
HU-1/1 ─ Fragmocono con pátinas ferruginosas y similar en tamaño, sección y 
características al ejemplar figurado en Mojsisovics (1882, lám. 32, figs. 7a-b). 
Posee algunas características similares a los fragmoconos y núcleos de los grandes 
Israelites y Negebites. 
SI-1/3 ─ Fragmento muy deteriorado, aunque la sección es similar a Iberites. 
SI-1/4 ─ Pequeño ejemplar mal conservado. Posee una sección concordante con Iberites. 
SI-1/8 ─ Ejemplar mal conservado. Se trata de un pequeño núcleo con características 
afines a I. pradoi aunque también presenta similitudes con Gevanites hornosianus 
Parnes. 
TA-1/9 ─ Ejemplar casi completo que presenta una sección, ornamentacion y ombligo 
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Se han analizado un total de 27 ejemplares algunos de los cuales presentan una buena 
conservación. Es de resaltar que se han encontrado tanto ejemplares adultos como preadultos y 
en distintas fases de la ontogenia por lo que la proyección de los puntos en la Gráfica 3.1.3 
muestra una línea más o menos contínua desde poco menos de 20 hasta 100 mm de diámetro 
máximo. 
 
Lugar y nivel de procedencia. Se han encontrado Iberites asimilables a la especie I. pradoi en 
los afloramientos de Calasparra, Canara y Arroyo Hurtado, todos ellos en Murcia; en la sección 
de Embalse de Talave (Albacete) y en los afloramientos de Siles y Huesa (Jaén). 
En la columna estratigráfica, los ejemplares de I. pradoi ocupan posiciones ligeramente más 
altas que I. ramonensis en sus dos morfotipos y N. zaki, si bien algunos fragmoconos que han sido 
atribuidos a la especie han aparecido en posiciones que podrían ser equivalentes (por ejemplo: 
HU-1/1 y CL-1/64). 
 
          
AH-2/3 p? fr ~40 23 57,5 9 22,5 ~4 10,0 
AH-2/25 p fr 23,2 14 60,3 6 25,9 2,7 11,6 
CL-1/36 a? ch ~60 ~35 58,3 14,2 23,7 · · 
CL-1/64 p fr 30 15,9 53,0 7,5 25,0 3 10 
CL-1/108 a? fr ~45 25,6 56,8 11 24,4 4 8,9 
CL-1/175 p fr 22 14 63,6 7 31,8 ~2 9,1 
CL-1/177 a? ch 100 ~55 55,0 24 24,0 · · 
CL-2/11 ? ½ ch ~40 24 60,0 12 30,0 3,5 8,8 
CL-2/15 p fr ~28 16 57,1 7,6 27,1 ~3 10,7 
CL-2/20 p fr 18,2 9,9 54,4 4 22,0 2 11,0 
CL-2/30 p? fr 50 27 54,0 12,5 25,0 4,9 9,8 
CL-2/37 a? ½ ch 57 29 50,9 15,8 27,7 6 10,5 
CL-3/15 p fr 26,2 14 53,4 7,4 28,2 2,5 9,5 
CL-3/16 p fr 20 11 55,0 5,5 27,5 ~2 10,0 
CL-3/21 a? fr 32,9 18,8 57,1 8,1 24,6 ~3,5 10,6 
CL-3/61 ? fr ~27 15,2 56,3 8,4 31,1 3 11,1 
CL-3/66 p ¼ ch 25,9 13,6 52,5 7,8 30,1 · · 
CL-3/67 p? fr · · · 7,5 · · · 
CL-3/68 p? fr · · · 6,9 · · · 
CN-1/15 ? ch 72,3 36,7 50,8 15,4 21,3 8,5 11,8 
CN-1/18 a ch 90,4 44 48,7 17,4 19,2 10,7 11,8 
CN-1/20 a? ch ~67 32,4 48,4 16,5 24,6 ~10 14,9 
HU-1/1 a? fr 60,7 33,4 55,0 13,7 22,6 7 11,5 
SI-1/3 p? fr ~32 17 53,1 7 21,9 3,4 10,6 
SI-1/4 p fr 15,4 8,7 56,5 3,5 22,7 ~2 13,0 
SI-1/8 p? fr 25,7 13,2 51,4 7 27,2 3,2 12,5 
TA-1/9 a? ½ ch 62,4 37,8 60,6 16 25,6 7 11,2 
          
Mojsisovics 
(1882, lám. 
32, figs. 7a-b) 
a fr 54 28 51,9 13 24,1 5 9,3 






Gráfica 3.1.3. Representación de las medidas tomadas en los ejemplares de Iberites pradoi (D’Archiac). 
Se han añadido también las proporcionadas por Mojsisovics (1882) para su comparación. 
 
La posición exacta de los I. pradoi encontrados está indicada en las siguientes figuras: Fig. 
3.2.2, Siles, nivel 8; Fig. 3.2.4, Talave, nivel 12; Fig. 3.2.5, Calasparra, niveles 12 y 15; Fig. 
3.2.8, Canara, nivel 50 y Fig. 3.2.9, Arroyo Hurtado, nivel 12. El ejemplar siglado como HU-
1/1 se ha encontrado en la localidad de Huesa (Jaén) en una posición equivalente a la primera 
intercalación margosa del miembro inferior de la Formación Siles, a unos 6 metros por encima 
del comienzo de los niveles carbonatados. El estudio de este afloramiento y columna 
estratigráfica no ha sido realizado en esta monografía pero su posición exacta está indicada con 
detalle en Rodriguez-Tovar y Pérez-Valera (2008, Fig. 2, el símbolo en espiral situado a 11 
metros del comienzo de la sucesión estratigráfica). 
Los ejemplares más antiguos asignados a I. pradoi se han encontrado junto a Gevanites awadi 
Parnes, Gevanites altecarinatus Parnes, Gevanites virgiliae Goy y Gevanites hornosianus Parnes 
mientras que las formas más modernas atribuidas a la especie se han encontrado con G. epigonus 
Parnes e Iberites nov. sp. 
 
Descripción. Ammonites de pequeña a media talla (desde 15-20 a 100 mm de diámetro 
máximo). Sus conchas son involutas, comprimidas y lenticulares. Los flancos son biconvexos 
con la máxima amplitud en la región periumbilical, aplanándose hacia la región ventral. La 
sección de la vuelta es muy característica, sublanceolada y tricarenada con una quilla principal 
afilada y dos secundarias que intercalan sendos suaves surcos entre ellas. El ombligo es estrecho 
Iberites pradoi (D'Archiac)
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y profundo y la región umbilical es lisa y redondeada. Es una concha que tiene una 
ornamentación débil; lo más común es que presente dos filas de nodos no muy acusados, una a 
mitad de flanco más cerca de la región umbilical y otra en posición marginoventral, además de 
suaves costillas falciformes tal como describen Mojsisovics (1882), Schmidt (1935) y Virgili 
(1958). En general, los fragmoconos suelen estar menos ornamentados aunque es preciso 
señalar que no se ha comprobado ninguna tendencia clara de aparición/desaparición de 
ornamentación según se comparan ejemplares recogidos en la misma posición estratigráfica. En 
cambio, los ejemplares que se han recogido hacia las partes superiores de las secciones suelen 
presentar conchas lisas o con débiles costillas como las que han sido descritas (Ej. CN-1/18). 
La línea de sutura es típicamente ceratítica, con cuatro o cinco sillas laterales redondeadas y 
más anchas que los cuatro lóbulos laterales estrechos y dentados; existe además un quinto lóbulo 
que atraviesa la región ventral (Fig. 3.1.8). Como en los ejemplares de Israelites y de Negebites, la 
primera silla lateral es más pequeña que la segunda, característica propia, según parece, de los 





Figura 3.1.11. a) Fotografía de la sección de Iberites pradoi (D’Archiac), ejemplar CL-2/37, x 1; b) 
Representación gráfica de la línea de sutura del mismo ejemplar. x 1,5. c) Línea de sutura de Hungarites 
pradoi (D’Archiac) ilustrada en Mojsisovics (1882). x 1,5. d) Vista ventral donde se destacan las 
características de la sección del mismo ejemplar de Mojsisovics (op. cit.). x 1. 
 
 
Discusión. La especie Iberites pradoi (D’Archiac) es, sin duda, una de las más clásicas junto 
con Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics, 1882) desde el punto de vista de abundancia y 
caracterización del Triásico de España. Se conoce desde el siglo XIX y su localidad tipo es Mora 
de Ebro (Cataluña). Ejemplares atribuidos a esta especie han sido figurados y estudiados por 
diversos autores a lo largo de más de 150 años de historia. Aún siendo una de las especies más 





abundantes en el noreste de España (Cordillera Costero Catalana y Menorca) y por alguna 
razón relacionada con la escasez relativa y la mala conservación de buenos ejemplares, los 
principales autores que la citan y figuran no muestran un diagnóstico claro de la especie ni una 
posición estratigráfica que no admita algún género de duda. Por la misma razón, es difícil 
disponer de una población de ejemplares en buen estado procedentes de la localidad tipo para 
su estudio y comparación con las formas encontradas en la Cordillera Bética. 
Mojsisovics (1882) es de los primeros autores que ofrece una descripción detallada de la 
especie en cuestión, ya que figura cuatro ejemplares distintos que atribuye a Hungarites pradoi 
(D’Archiac), modificando la primera nominación de la especie (Ceratites pradoi D’Archiac, 1860) 
e incluyéndola dentro del género Hungarites. Las figuras 7a, 7b y 8 de la lámina 32 del autor (ver 
Fig. 3.1.10, ejemplares 3 y 4) muestran dos fragmoconos de 54 y 50 mm. de diámetro máximo, 
respectivamente. Las figuras 1 y 2 de la lámina 33 (ver Fig. 3.1.10, ejemplares 1 y 2), por su 
parte, muestran dos cámaras de habitación más grandes y ornamentadas. Los fragmoconos 
figurados parecen lisos, aunque en la parte final de uno de ellos se representan una serie de 
débiles costillas flexuosas (ver Fig. 3.1.10, ejemplar 3). Por el contrario, no fue representado 
nada parecido a una ornamentación de tipo binodosa. Las cámaras de habitación mantienen la 
misma sección y la quilla afilada además de presentar ornamentación binodosa y leve 
costulación flexuosa o sigmoidea, aunque también puede considerarse falciforme. Mojsisovics 
consideró estos ejemplares dentro de la especie H. pradoi, ya que procedían de la misma 
localidad que además era la localidad tipo y, probablemente, de los mismos niveles. Al analizar 
las formas figuradas en conjunto es congruente pensar que la aparición de la ornamentación 
binodosa forma parte de una tendencia en el desarrollo ontogenético de la especie, es decir, que 
ésta comienza a desarrollarse una vez entrada la cámara de habitación. Sin embargo, no es 
posible comprobar si esta característica es real y diagnóstica de esta especie ya que la posición 
estratigráfica concreta de los ejemplares no fue indicada en la descripción de Mojsisovics por lo 
que pudieron venir de horizontes distintos, además de que no fueron figurados ejemplares 
completos donde se demostrara esta tendencia. 
Las siguientes figuraciones de I. pradoi, como las de Mallada (1892, pág. 244) o Schmidt 
(1935, pág. 107, fig. 54) tampoco despejan las dudas sobre esta cuestión. En la figura de este 
último autor se aprecia bien la sección que coincide con la del ejemplar tipo de Mojsisovics y la 
ornamentación en forma de suaves costillas falciformes. En esta ocasión si está representada la 
ornamentación binodosa con una fila de nudos más fuertes por debajo de la mitad del flanco y 
otra de nudos más débiles en posición marginoventral, si bien es probable que se trate de una 
cámara de habitación. 
Diener (1908, pág. 18, Lám. 4, fig. 11) muestra un ejemplar procedente de Spiti (India), 
atribuido a H. pradoi, que mantiene la quilla y el vientre estrecho en la parte que se conserva de 
la cámara de habitación. 
Virgili (1958), por su parte, estudia numerosos ejemplares procedentes de la localidad de 
Camposines (Mora de Ebro, Cataluña) que atribuye a H. pradoi. Al analizarlos, no encuentra 





ningún tipo de ornamentación binodosa y se percata de que, por lo general, sus ejemplares no 
llegan a alcanzar en ningún caso la talla de los descritos por Mojsisovics más de 50 años antes. 
En base a esto la autora discute que los dos ejemplares figurados por Mojsisovics (1882, cámaras 
de habitación de la lámina 33), pertenezcan a la especie en cuestión y en su lugar plantea la 
posibilidad de que fueran cámaras de habitación deformadas de Protrachyceras vilanovai 
(D’Archiac), especie que pertenece a la familia Trachyceratidae. Desde el criterio seguido en 
este trabajo y una vez analizadas las láminas de Mojsisovics, se considera que dichos 
especímenes poseen caracterísicas de sección, ornamentación y ombligo más propias de 
Hungarítidos que no de Traquicerátidos tal y como afirmó la autora. 
Más adelante, Vía Boada et al. (1977) describen el material paleontológico de los yacimientos 
del Triásico entre Mont-Real y Alcover (provincia de Tarragona) y citan, entre otros 
ammonoideos, 12 ejemplares atribuidos a H. pradoi de los cuales figuran uno (lám. 2, fig. 11). 
El espécimen figurado está conservado como una impresión en las calizas sublitográficas 
denominadas “Pedra de Alcover” y resulta complicado observar tanto la geometría de la concha 
como su grado de involución de manera que tan sólo es apreciable que se trata de una concha 
sin ornamentación aparente. En estas condiciones el ejemplar revisado no ha sido incluido en 
la sinonimia de la especie porque existen serias dudas para su atribución a la especie I. pradoi. 
Sería necesaria una reexaminación del material procedente de estos yacimientos para 
comprobar que se ajustan a las características de la especie. 
En tiempo más recientes, Goy (1995, Lám. 4, figs. 2 y 3) figura dos pequeños ejemplares de 
I. pradoi procedentes de Tivissa (Tarragona). Son dos fragmoconos incompletos que, según el 
autor, no han conservado todos los rasgos ornamentales de la concha pero muestran algún 
desarrollo de la ornamentación en la parte más alta de la vuelta y la región ventral. Estos 
ejemplares son similares, en líneas generales, a los que se han descrito en este trabajo. 
Por otro lado Goy y Rodrigo (1999, pág. 30), al analizar la colección de ammonoideos del 
Triásico español depositados en el Museo Geominero (Instituto Geológico y Minero de 
España), identifican diversos ejemplares que atribuyen a la especie I. pradoi o al género Iberites. 
En primer lugar se analizan y figuran tres ejemplares (227T, 228T y 229T; fragmocono de 33 
mm, fragmocono de 62 mm y ejemplar completo de 34 mm de diámetro máximo, 
respectivamente). Como apuntan los autores, el ejemplar 227T fue figurado por Virgili (1958) y 
tanto este como los otros dos poseen características compatibles con las de la espeice I. pradoi y 
fueron recogidos en la localidad tipo por lo que han sido incluidos en este trabajo como 
sinónimos. También describen, aunque no figuran, dos ejemplares (230T y 235T) que atribuyen 
a Iberites cf. pradoi (D’Archiac, 1860). Por último, figuran un fragmocono de un ejemplar 
compatible con Iberites (92T) que en la obra de Virgili (1958) había sido clasificado como 
Beyrichites cognatus (Wagner). Lo describen como “un hungarítido con la ornamentación más 
marcada que la que muestran los ejemplares de H. pradoi figurados por Mojsisovics (1882)”, (ver 
Fig. 3.1.10, ejemplares 1 y 2), por lo que queda atribuido a Iberites sp. Según la comparación 
con el material recogido en este trabajo y las características observadas de la especie I. pradoi en 
sentido amplio, se trataría de un ejemplar muy próximo por lo que se ha optado por incluirlo 
en la sinonimia de la especie. 





Muy recientemente, Escudero-Mozo et al. (2014 y 2015) han figurado 5 especímenes 
procedentes de distintas localidades de la isla de Menorca, Cordillera Costero Catalana y 
Cordillera Ibérica. Se trata de ejemplares en su mayoría incompletos y de gran tamaño, salvo 
uno que procede de Venta de Camposines (Tarragona). Por la forma de la sección, presencia de 
una carena pronunciada y las características de la línea de sutura, en general se trata de formas 
muy próximas y han sido incluidas en la sinonimia de la especie. 
Respecto a los ejemplares atribuidos a la especie y procedentes de la Cordillera Bética, como 
ya ha sido indicado en el apartado de discusión de la especie I. ramonensis, Niemeyer (2002) 
describe, aunque no figura, cinco ejemplares que atribuye a Hungarites pradoi (D’Archiac), 
recogidos en los alrededores de Siles (Jaén). Según el autor están figurados en Niemeyer (1980) 
en un trabajo inédito de la Universidad de Münster (Alemania). Por las descripciones realizadas 
(ver Rein, 2008) y el análisis de los moldes de los ejemplares, se ha podido comprobar que se 
trata de moldes internos grandes (100, 120, 48, 130 y 100 mm de diámetro, respectivamente) 
compatibles con los grandes Hungarítidos de tipo I. ramonenis, en sus dos morfotipos, y N. zaki 
descritos en esta monografía. De cualquier modo es importante destacar este trabajo aquí, ya 
que supone la primera y única atribución a I. pradoi de material procedente de la Cordillera 
Bética. 
Como conclusión de este apartado, en esta monografía se han adoptado los siguientes 
criterios que caracterizan y diferencian la especie I. pradoi de otros Hungarítidos: 
- Tamaño: Los ejemplares figurados en la bibliografía, incluyendo cámara de habitación, 
raramente superan los 100 mm de diámetro máximo por lo que se trata de una especie de 
pequeño a medio tamaño. Los ejemplares analizados en este trabajo poseen un tamaño medio 
de 44,34 mm. 
- Forma y estructura de la concha: I. pradoi posee una concha comprimida e involuta, de 
sección de tricarenada a sublanceolada con una quilla central alta. El ombligo es estrecho, 
profundo y la pared umbilical redondeada. Sus características son propias de la familia 
Hungaritidae. 
- Línea de sutura: Está representada en la vista lateral de algunos fragmoconos figurados por 
Mojsisovics (1882) y descrita por Virgili (1958); es típicamente ceratítica y se compone de cuatro 
lóbulos más uno ventral y cinco sillas. La primera silla lateral es más estrecha que la segunda 
(Fig. 3.1.11.c). 
- Ornamentación: I. pradoi presenta el fragmocono liso o con suaves tubérculos y costillas 
falciformes. En algunas ocasiones, toda la concha es lisa y en otras presenta ornamentación 
binodosa y de costillas falciformes sólo en las vueltas externas. Con los datos existentes hasta el 
momento no se ha comprobado ninguna tendencia definida en la aparición/desaparición de la 
ornamentación a lo largo de la ontogenia y que ello represente una característica diagnóstica 
para diferenciar otras especies. 
- Posición estratigráfica: En el presente trabajo los ejemplares asimilados a esta especie se 
han encontrado en materiales que pueden corresponder desde la parte alta del Ladiniense 





Inferior hasta la primera zona del Ladiniense Superior (ver capítulo de Bioestratigrafía, Fig. 
3.2.1). 
 
Analogías y diferencias. I. pradoi es similar a algunas especies del género Hungarites, sobre 
todo a las que siguen manteniendo la misma sección comprimida y afilada en la cámara de 
habitación y que poseen una quilla central desarrollada. Tal es el caso del ejemplar de Hungarites 
mojsisovicsi figurado por Mojsisovics (1882, ver Fig. 3.1.12). Por el contrario, la figuración por 
parte del autor de otro espécimen considerado de la misma especie muestra una cámara de 
habitación que desarrolla un amplio y redondeado vientre (ver Fig. 3.1.9) más acorde con la 
tendencia que se ha podido observar en I. ramonensis y N. zaki. En relación a esto, hay que 
destacar que Wurm (1913, pág. 567) describe un fragmento de un ejemplar procedente de Mora 
de Ebro y atribuido a Hungarites pradoi (D’Archiac) en el que la sección se hace más arqueada y 
la quilla desaparece en la vuelta externa, como en el ejemplar de H. mojsisovicsi descrito por 
Mojsisovics (1882) como referencia de la especie. Si se pudiera demostrar que ejemplares con 
estas características se encuentran junto con las típicas formas de I. pradoi podría tratarse de un 
caso de dimorfismo sexual tal y como afirmó Parnes (1962, pág. 23). Mojsisovics (1882) 
atribuyó este cambio en la sección en base a la diferencia de tamaños, lo que también se podría 
entender como otra manera de suponer la existencia de dimorfismo. No obstante, I. pradoi posee 
un ombligo más pequeño y una pared umbilical no tan vertical como la de H. mojsisovicsi (ver 
Fig. 3.1.12) además de que, hasta la fecha, el primero se ha descrito en sedimentos que han sido 
datados como Ladiniense Superior (Ej. Virgili, 1958; Parnes, 1962, Goy, 1995) mientras que el 
segundo ha sido citado en materiales atribuidos al Anisiense Superior (Ej. Vörös et al., 1996; 
Pálfy et al, 2003; Brack et al., 2005). 
Por otra parte, Parnes (1962, pág. 26) apunta que si la ornamentación de I. pradoi se desarrolla 
en la cámara de habitación, tal y como figuró Mojsisovics (1882, pág. 225, Lám. 33, fíg. 1-2), 
entonces su cámara de habitación sería similar al fragmocono de I. ramonensis. Esta observación 
hay que tenerla en cuenta porque, si se puede demostrar que I. pradoi es más reciente que I. 
ramonensis, esto podría ser un indicio de una posible relación filogenética entre ambas especies. 
En este sentido Tozer (1981a) ya supuso que eran formas relacionadas al añadir Israelites y 
Gevanites (Andalusites) en sinonimia de Iberites. 
Por otro lado, también Parnes (1962, pág. 28) expone que I. pradoi difiere de I. ramonensis en 
que mantiene inalterada la cámara de habitación con una sección comprimida y una alta quilla, 
y en que posee sólo tres lóbulos laterales en la línea de sutura. Asímismo, destaca que algunos 
ammonites procedentes de España asimilados a I. pradoi (Ej. Schmidt, 1935, pág. 107; Wurm, 
1913, pág. 567) que presentan cámaras de habitación redondeadas, son formas muy cercanas a 
algunas descritas en Israel como I. ramonensis. Esto plantea de nuevo la hipótesis de que Israelites 
e Iberites podrían ser formas sinónimas, al menos a nivel de género. 
 






Figura 3.1.12. Ejemplar de Hungarites mojsisovicsi (Roth, 1871) figurado por Mojsisovics (1882, lám. 8, 
fig. 3). x 1. 
 
En base a los criterios adoptados en esta monografía, I. pradoi se diferencia de I. ramonensis 
principalmente en su tamaño y su posición estratigráfica, siendo más pequeños y más recientes 
los primeros en relación con los segundos. También la ornamentación es más suave y el ombligo 
más pequeño en I. pradoi. No obstante, no cabe duda de que son especies relacionadas, aunque 
con el número de ejemplares de los que se dispone y habiéndose encontrado en posiciones 
estratigráficas diferentes, por el momento resulta más apropiado considerar que se trata de 
especies distintas. Otra cuestión sería analizar la viabilidad de los géneros Israelites e Iberites 
(géneros monoespecíficos o casi) en relación a las diferencias (si son suficientes o no) respecto 
del género Hungarites. 
En relación a otros géneros y especies de Hungarítidos, I. pradoi, por las características de su 
concha, ausencia de ornamentación y grado de involución, es similar a Negebites zaki Parnes, 
pero se diferencia de este en que posee un vientre subtricarenado desde el principio de la 
ontogenia además de que es una concha más pequeña y su posición estratigráfica es más alta. 
La línea de sutura, sin embargo, es similar en estilo y número de elementos a pesar de la 
diferencia de tamaños. 
Parnes (1977, pág. 527) apunta que la mayoría de los caracteres, y sobre todo el 
enrollamiento involuto, el ombligo pequeño, los flancos lisos y las costillas sigmoidales de la 
especie Gevanites (Andalusites) hornosianus nov. sp., recuerdan a I. pradoi. Sin embargo, el autor 
descarta incluso que puedan pertenecer al mismo género, en base a que el área externa de G. 
hornosianus es más plana o tabular, al mismo tiempo que desarrolla una incipiente 
ornamentación en el fragmocono, lo que contrasta con el área externa tectiforme, alta y la poca 
ornamentación observada en el fragmocono de Iberites. Precisa también que G. hornosianus es 
similar en las primeras vueltas a la sección de H. pradoi descrita por Virgili (1958, pág. 410, fig. 





54 1a) a excepción del vientre que es más tabular ya en esa fase de la ontogenia. Esta última 
observación es interesante por la razón de que, si las dos especies son similares en las vueltas 
internas, podrían tener relación filogenética de tipo ancestro/sucesor o algún antecesor común 
a ambas o, incluso, ser dimorfos. Es preciso resaltar que según el análisis comparativo de las 
morfologías, se han observado algunas similitudes entre estas dos especies (I. pradoi y G. 
hornosianus) que serán descritas en apartados posteriores, causa por la cual probablemente Tozer 
(1981a) incluyó como sinónimo de Iberites también a Gevanites hornosianus. 
Por otra parte, Iberites nodosus Fantini-Sestini, 1994 (ver Fig. 3.1.13), ha sido hasta el 
momento la única especie diferente de la especie tipo incluida en el género y tiene características 
similares a I. pradoi en cuanto a forma, sección y ornamentación de la concha. Se diferencia de 
este en que no presenta nodos marginales en la cámara de habitación además de que la fila 
lateral de nodos está situada más cerca del ombligo y más desarrollada en la cámara de 
habitación (de ahí el nombre de nodosus). Por otro lado, la línea de sutura contiene sillas más 
altas y estrechas que en el caso de I. pradoi. Los parámetros de la concha son similares aunque 
posee un ombligo más ancho y una pared umbilical más vertical. La posición estratigráfica 
coincidiría, a priori, con la de la especie tipo del género (Ladiniense Superior, Zona Archelaus) 
para los ejemplares de I. nodosus del sur de los Alpes (Val Parina, Fantini-Sestini, 1994, pág. 
236). La autora definió esta nueva especie con menos de una decena de ejemplares, los cuales 
según su descripción poseen características propias de Iberites, pero lo suficientemente distintas 
como para no entrar en la diagnosis de I. pradoi. Esto podría justificarse por su diferente ombligo, 
grado de involución y distinta ornamentación. Los ejemplares más modernos de I. pradoi 
estudiados en esta monografía son más involutos y por lo general conservan dos filas de suaves 
tubérculos en la cámara de habitación (ver Lám. 21, figs. 1a-c y Lám. 22, figs. 2a-d, especímenes: 
CN-1/18 y CN-1/15) por lo cual están mejor caracterizados dentro de la especie típica del 
género. Por otro lado, es significativo que la autora observe una tendencia en el desarrollo de la 
ornamentación en forma de filas de nodos laterales y costillas falciformes en la cámara de 
habitación de I. nodosus, aunque admite la existencia de débiles nodos en el fragmocono. 
La misma autora también estudia tres ejemplares que atribuye a “Iberites spp.”, de los cuales 
figura uno (Fantini-Sestini, 1994, pág. 242, lám. 9, figs. 4a-b; ver Fig. 3.1.41 de esta monografía). 
Según su descripción, se trata de formas más involutas que presentan un vientre tectiforme 
coronado por una quilla distinta y posee bastante desarrollada la fila de nodos marginales. Son 
atribuidos de forma general al género Iberites, pero en el sentido de Tozer (1981a) y Shevyrev 
(1986), lo cual implica que incluye en sinonimia los géneros Israelites y G. (Andalusites). En 
comparación con los ejemplares considerados en España como I. pradoi y los recogidos en la 
Cordillera Bética, el figurado por la autora posee una sección comprimida con un vientre más 
tabular, ombligo y ornamentación que resultan próximos a algunas especies del género Gevanites 
de sección más estrecha que la especie tipo del género, como a G. hornosianus o G. epigonus. 
 






Figura 3.1.13. Holotipo de Iberites nodosus Fantini-Sestini, 1994, figurado por Fantini-Sestini (1994, lám. 
10, figs. 6a-b). x 1. 
 
Por último, I. pradoi tiene muchas características comunes con algunos Gevanites involutos y 
comprimidos como G. hornosianus, que serán descritos posteriormente. Presenta una sección 
comprimida de vientre estrecho y tectiforme y una quilla que se puede distinguir durante casi 
toda la ontogenia. Ambos son similares, sobre todo en las vueltas internas, donde los ejemplares 
juveniles de G. hornosianus poseen conchas involutas, comprimidas, lisas y tricarenadas, y si se 
encuentran como fragmoconos sueltos son prácticamente indistinguibles de los ejemplares 
juveniles de I. pradoi. 
 
Distribución. Hasta el momento, la especie I. pradoi es la que mayor dispersión geográfica 
tiene de todos los Hungarítidos descritos en la Provincia Sefardí y áreas adyacentes o, al menos, 
la que ha sido citada en lugares más espaciados entre sí. Se conocen citas de ella en el noreste 
de España (Cordillera Costero Catalana y Menorca) y ahora se ha podido comprobar que su 
registro se extiende hasta la Cordillera Bética. Fuera de España se ha citado en Turquía (Monte 
Taurus) y en lugares más alejados como la India (Spiti). 
La posición bioestratigráfica de la especie no está del todo clara en la bibliografía, y por tanto 
tampoco su atribución a las unidades cronoestratigráficas. Mojsisovics (1882, pág. 226) sitúa la 
especie en la Zona de Trachyceras Reitzi de su nomenclatura, lo que equivaldría en la actualidad 
al Anisiense Superior aproximado. Posteriormente Schmidt (1935, pág. 106 y 139) atribuye la 
especie a la parte alta del Fassaniense (Ladiniense Inferior). Por el contrario, en la bibliografía 
posterior (Ej. Virgili, 1958; Goy, 1995) se ha asimilado casi siempre al Ladiniense Superior 
(Longobardiense) relacionado con la posición de Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics) y en la 





Zona Archelaus del Ladiniese Superior (Parnes, 1986, pág. 14, tab. 3). También ha sido citada 
en la parte media de la Formación Tarasci de Taurus (Turquía), que corresponde con el 
Ladiniense Superior, según Assereto y Monod (1974). De todas formas, estos últimos autores 
también tienen dudas acerca de la posición estratigráfica de I. pradoi, porque en la misma 
publicación (Assereto y Monod, op. cit., pág. 177) señalan que en Mora de Ebro (España) esta 
asociado a Protrachyceras curionii (Mojsisovics) por lo que estaría situada en un nivel superior 
dentro de la Zona Curionii. 
La atribución más moderna hecha para esta especie en el noreste de España ha sido 
Ladiniense Superior (Longobardiense, Zona Hispanicum y Biohorizonte Hispanicum), según 
Goy (1995). No obstante, Niemeyer (2002, pág. 57) apunta que la posición estratigráfica de la 
especie es “Ladiniense Inferior” en Mora de Ebro (Cataluña) y “Ladiniense medio” en Siles 
(Jaén). 
Según lo expuesto, resulta difícil estimar la posición estratigráfica que ocupa esta especie en 
la literatura científica. Diversos autores la sitúan tanto en el Ladiniense Inferior como en el 
Superior, sin contar con que en numerosas ocasiones los hallazgos han sido deslocalizados y 
sin información estratigráfica precisa. 
En lo que respecta a los ejemplares procedentes de la Cordillera Bética, éstos han sido 
encontrados en sedimentos que pueden corresponder al Ladiniense Inferior (parte alta) y al 
Ladiniense Superior según la escala bioestratigráfica utilizada. 
En resumen, I. pradoi se ha asignado tradicionalmente al Ladiniese Superior, aunque por lo 
que se ha visto en este trabajo y en algunos casos descritos en la bibliografía no se puede negar 
la existencia de esta especie en la parte alta del Ladiniense Inferior. 
 
 
Iberites nov. sp. 
(Lám. 23, figs. 3a-c y figs. 4a-c, Láms. 24, 25 y 26) 
 
En un nivel de referencia situado hacia la parte alta de las secciones de facies Muschelkalk 
de Canara, Caravaca y Valentín, se han recogido un conjunto de 20 ejemplares que muestran 
unas caraterísticas morfológicas particulares y propias entre sí. Estos ammonoideos se han 
agrupado en un conjunto morfológico propio nuevo porque por el momento no se han 
encontrado ejemplares figurados en la bibliografía a los que pudieran ser asignados a nivel 
específico. Sin embargo, poseen rasgos que coinciden con las características diagnósticas del 
género Iberites, al presentar una concha discoidal, comprimida, vientre tectiforme con quilla y 
ornamentación binodosa. Por ello, han sido clasificados como Iberites nov. sp., nuevo taxón 
perteneciente al género Iberites, de la familia Hungaritidae. 
 





Tipos. Como holotipo de la nueva especie se ha designado el ejemplar CV-1/4 (Lám. 24, 
figs. 1a-c) procedente de la sección de Caravaca (Murcia). Se trata de un ejemplar adulto, como 
atestigua la menor amplitud del último septo del fragmocono y de unos 100 mm de diámetro 
máximo medidos casi en el peristoma. Posee bien conservado uno de sus flancos donde se 
aprecian con claridad las características de la concha, sección, ombligo y ornamentación. 
Paratipos son los siguientes ejemplares: CN-1/1; CN-1/6; CN-1/7; CN-1/8; CN-1/9; CN-
1/10; CN-1/11; CN-1/12; CN-1/13; CN-1/21; CN-1/22; CN-1/24; CN-1/25; CN-2/3; CN-
2/16; CV-1/5; CV-1/6; VA-1/2 y VA-1/3. 
 
Lugar de depósito. Departamento de Paleontología de la Universidad Complutense de 
Madrid. 
 
Diagnosis. Concha de talla media, comprimida, involuta, lentiforme y de sección ovalada a 
sublanceolada. Vientre estrecho, tricarenado con una quilla principal y dos marginales. 
Ombligo pequeño y pared umbilical inclinada. Flancos biconvexos, a veces inflados en las 
conchas adultas, con la máxima anchura en el tercio periumbilical. Fragmocono y primer tercio 
de la cámara de habitación ornamentados con dos series de nudos (periumbilicales y 
periventrales) y suaves costillas falciformes que se disipan hacia el peristoma. El área externa 
pasa de subtricarenada a subredondeada en la cámara de habitación. La línea de sutura es 
ceratítica con cuatro lóbulos estrechos y dentados y cinco sillas altas y redondeadas, la primera 
más estrecha que la segunda. 
 
Localidad tipo y nivel. La nueva especie Iberites se ha encontrado únicamente en las 
secciones de facies Muschelkalk de Murcia tales como Canara (Cehegín, CN-1 y CN-2), 
Caravaca (CV-1) y Valentín (Cehegín, VA-1). La localidad tipo es la sección de Caravaca (CV-
1), por designación del holotipo. 
Los ejemplares han sido hallados hacia la parte alta de estas secciones, en el último nivel 
donde se han registrado ammonoideos. Este nivel representa la asociación de ammonoideos 
más moderna encontrada hasta la fecha en los materiales estudiados. Se trata de un episodio 
margoso situado encima de un banco potente de calizas masivas estratocrecientes, fácil de 
correlacionar en el campo. Se reconoce en buena parte de las secciones de materiales triásicos 
situadas hacia el sureste y que presentan mayores potencias de sedimentos. 
La posición exacta de los ejemplares de Iberites nov. sp. está indicada en las siguientes figuras: 
Fig. 3.2.6, Caravaca, nivel 53; Fig. 3.2.7, Valentín, nivel 44 y Fig. 3.2.8, Canara, nivel 50. 
Junto a Iberites nov. sp. se han encontrado también otros ejemplares que han sido asignados 
a I. pradoi y Gevanites epigonus Parnes. 











CN-1/1 ─ Fragmocono muy desgastado y con envueltas ferruginosas. Vuelta interna hueca. 
CN-1/6 ─ Fragmento cámara de habitación. Posee un vientre tabular con quilla y una 
sección de las vueltas internas que lo relacionan con el género Gevanites. 
CN-1/7 ─ Fragmento de fragmocono desgastado que presenta sutura y ornamentación 
binodosa marginal y lateral. 
CN-1/8 ─ Cámara de habitación y últimos septos. Está muy corroído. 
CN-1/9 ─ Cámara de habitación casi completa que apenas conserva los últimos septos del 
fragmonoco el cual probablemente quedó hueco. Se puede apreciar como se 
atenúa la ornamentación y se redondea la sección en la cámara de habitación. 
CN-1/10 ─ Fragmento muy deteriorado de cámara de habitación que conserva restos de la 
quilla. 
CN-1/11 ─ Ejemplar con una cámara de habitación casi completa y un tercio del fragmocono 
poco relleno y deformado. 
CN-1/12 ─ Fragmento de cámara de habitación que no presenta restos del fragmocono. Se 
muestra bien la pérdida de ornamentación y el redondeamiento de la sección 
según se avanza hacia el peristoma. 
CN-1/13 ─ Cámara de habitación fracturada de un individuo que no conserva el 
fragmocono. Se trata de un probable preadulto por el menor tamaño del molde y 
conserva la región ventral más afilada con quilla. 
CN-1/21 ─ Ejemplar pequeño que podría ser un preadulto. La ornamentación pasa a la 
cámara habitación y mantiene una región ventral tectiforme con quilla. 
CN-1/22 ─ Fragmento de cámara de habitación muy mal conservado. Posee algunas pátinas 
ferruginosas. 
CN-1/24 ─ Cámara de habitación con la última parte del fragmocono deformado de forma 
diferencial. La sección es bastante tabular y el ombligo más grande de manera 
que podría tener características en común con algunas formas de G. epigonus. 
CN-1/25 ─ Fragmocono de un individuo preadulto. Posee sección comprimida alta y 
tricarenada con una quilla principal y dos marginales y ornamentacion binodosa. 
Es una forma muy cercana al típico I. pradoi. 
CN-2/3 ─ Ejemplar bastante completo aunque muy fracturado. Parece que mantiene la 
quilla y la ornamentación binodosa hasta bien entrada la cámara de habitación. 
CN-2/16 ─ Fragmento de fragmocono muy deteriorado. 
CV-1/4 ─ Ejemplar casi completo y bien conservado, aunque presenta un flanco corroído. 
Se puede apreciar bien como en la cámara de habitación la sección se ensancha 
y redondea, se atenúa la ornamentación y la quilla se va atenuando. Ha sido 
designado como holotipo de la nueva especie. 
CV-1/5 ─ Ejemplar casi completo similar a CV-1/4 aunque mantiene la quilla hasta casi la 
última parte de la cámara de habitación. Posee una valva de Pseudoplacunopsis 
encostrada en el molde interno del flanco que estaba situado hacia el techo. 
CV-1/6 ─ Fragmento de cámara de habitación en el que se aprecia el vientre subredondeado 
y la ausencia de la ornamentación. 
VA-1/2 ─ Fragmocono y primer tercio de la cámara de habitación que posee una sección y 
un vientre tabular muy próximos a otros Hungarítidos de tipo Gevanites e incluso 
Israelites. 
VA-1/3 ─ Pequeño fragmento de cámara de habitación con la última parte del fragmocono 
mal conservado. Tiene ornamentada la cámara de habitación con nudos y la 
quilla se mantiene hasta la parte conservada de la misma. Guarda un gran 
parecido con formas tipo Gevanites e Israelites. 








Se han recogido un total de 20 ejemplares sobre los cuales se ha definido esta nueva especie. 
La mayoría se trata de fragmentos de cámara de habitación que apenas conservan algo del 
fragmocono. Éste se encuentra con relativa frecuencia colapsado y adelgazado y presenta 
indicios de no haber sido relleno por el sedimento antes de la litificación. Por otro lado, es 
significativa la presencia de algunos ejemplares que podrían ser preadultos. 
 
Descripción. Iberites de media talla (hasta ~125 mm de diámetro máximo en el ejemplar más 
grande). Se trata de una concha involuta, comprimida y lenticular. La sección es ovalada-
sublanceolada con un vientre tricarenado con una quilla principal en medio y dos marginales, 
que se atenúan en la segunda mitad de la cámara de habitación. Los flancos son biconvexos con 
la máxima amplitud en la región periumbilical; algunos ejemplares presentan flancos inflados 
en las conchas adultas. La región ventral es comprimida y subtricarenada y hacia la segunda 
mitad de la cámara de habitación se convierte de manera gradual en tabular-redondeada. La 
región umbilical es estrecha y representa una quinta parte del diámetro de la concha. Posee una 
ornamentación binodosa compuesta por dos series de nudos, una situada en el primer tercio del 
flanco (periumbilical) y otra en el límite del flanco con la región ventral (periventral). También 
posee suaves costillas falciformes en ocasiones bifurcadas. La ornamentación está bien 
representada en el fragmocono y en el primer tercio de la cámara de habitación, pero se va 





/ch/pr D H h% E e% O o% 
          
CN-1/1 a fr 84,7 39,4 46,5 23,2 27,4 19,7 23,3 
CN-1/6 p? ch ~80 34,1 42,6 18,6 23,3 · · 
CN-1/7 a? fr ~80 33,5 41,9 20 25,0 · · 
CN-1/8 ? ch 86 31 36,0 21 24,4 20 23,3 
CN-1/9 a? ch 103,5 47,3 45,7 28,9 27,9 26 25,1 
CN-1/10 a? ch ~105 51 48,6 28,7 27,3 · · 
CN-1/11 a? ch 111,2 46,8 42,1 26,3 23,7 ~28 25,2 
CN-1/12 a? ch ~95 40,2 42,3 30,1 31,7 ~22 23,2 
CN-1/13 p? ch-pr? 63,3 28,4 44,9 17,2 27,2 10 15,8 
CN-1/21 p 1/2 ch ~57 24,5 43,0 16,5 28,9 · · 
CN-1/22 a? ch · · · 26,6 · · · 
CN-1/24 a ch 92,9 39,2 42,2 21,7 23,4 21 22,6 
CN-1/25 p fr ~37 19 51,4 9,2 24,9 3,5 9,5 
CN-2/3 a? ch 125 60 48,0 21,2 17,0 ~25 20,0 
CN-2/16 ? fr · · · · · · · 
CV-1/4 a ch-pr? 101,3 48 47,4 25 24,7 18 17,8 
CV-1/5 a ch 100 46,4 46,4 23,2 23,2 ~19 19,0 
CV-1/6 a ch ~95 41 43,2 20,9 22,0 · · 
VA1-2 a? 1/2 ch 79,4 35,9 45,2 21,9 27,6 13 16,4 
VA1-3 p? ch 56,3 25 44,4 17,1 30,4 10 17,8 





con ornamentación binodosa se convierte en una concha lisa, discoidal y de sección tabular-
subredondeada en la segunda mitad de la cámara de habitación y peristoma. La cámara de 
habitación ocupa algunos milímetros más de media vuelta de espira y el peristoma se puede 
observar en el ejemplar CN-1/13 (Lám. 23, figs. 4a y 4c), cuya forma describe una “f” muy 
pronunciada. La línea de sutura es típicamente ceratítica (Fig. 3.1.14b). Consta de cuatro 
lóbulos estrechos y dentados, más uno ventral partido por una pequeña silla de forma triangular, 




Figura 3.1.14. a) Fotografía de la sección de Iberites nov. sp., ejemplar CN-1/9, x 1; b) Representación 
gráfica de la línea de sutura del holotipo, ejemplar CV-1/4. x 1,5. 
 







Gráfica 3.1.4. Representación de medidas tomadas en los ejemplares de I. pradoi y de Iberites nov. sp. Se 
han añadido también las medidas de un ejemplar figurado por Mojsisovics (1882). 
 
 
Discusión. Los especímenes que se han asignado a esta especie son formas con rasgos 
indudables de Hungarítido que guardan mucha similitud con los descritos en el Ladiniense 
Inferior como I. ramonensis en sus dos morfotipos, o N. zaki. Cabe destacar que en el mismo 
nivel se han encontrado otros ejemplares clasificados como I. pradoi y G. epigonus, este último 
hallado siempre en posiciones relacionadas con el límite entre el final del Ladiniense Inferior y 
principio del Ladiniense Superior. De todos los representantes de la familia Hungaritidae 
descritos por Tozer (1981a), sólo el género Perrinoceras Johnston, definido en la Provincia del 
Pacífico este, tiene una distribución Ladiniense-Carniense pero posee un ombligo más pequeño 
y una sutura claramente más compleja. Los demás géneros son representativos del Ladiniense 
































morfológicos básicos de los ammonoideos recogidos, han sido designados como una nueva 
especie dentro del género Iberites. Así, Iberites nov. sp. representa un hallazgo importante ya que 
se sitúa en una posición estratigráfica relativamente alta dentro de las columnas analizadas, 
donde los niveles con ammonoideos son comparativamente mucho menos abundantes. Este 
nivel tiene unas características propias y está situado encima de un resalte carbonatado fácil de 
correlacionar entre las distintas secciones. 
Asi pues, se ha tomado la decisión de asignar las morfologías encontradas a una nueva 
especie dentro del género Iberites en base a los siguientes criterios: 
- Se trata de un Iberites comprimido, involuto y de sección ovalada-sublanceolada de 
vientre tricarenado en el fragmocono que pasa a ser tabulada con quilla a subredondeada 
en la cámara de habitación. Los flancos de las conchas adultas llegan a ser 
moderadamente inflados. 
- Posee una ornamentación característica en el fragmocono de las conchas adultas que 
consta de un vientre tricarenado con una carena central principal y dos secundarias, dos 
filas de tubérculos y costillas falciformes. Todo ello se debilita a partir del primer tercio 
de la cámara de habitación hasta que la concha queda lisa y con el vientre redondeado. 
 
Analogías y diferencias. Iberites nov. sp. es similar a la especie tipo del género, I. pradoi por 
la forma lentiforme de la concha, vientre tricarenado en el fragmocono, línea de sutura y 
ornamentación binodosa y de costillas falciformes. Además, se ha encontrado junto a 
especímenes que han sido asignados a I. pradoi por lo que la posición estratigráfica es 
compatible. Sin embargo en la nueva especie, el tamaño de la concha es relativamente mayor y 
es más evoluta, además de que posee una tendencia a perder la ornamentación y redondear la 
sección en la cámara de habitación que no ha sido descrita ni observada en I. pradoi. Por otro 
lado, las conchas adultas de la nueva especie suelen tener los flancos inflados en la cámara de 
habitación, diferentes de los flancos casi paralelos de la especie tipo del género. 
Dentro del género Iberites, la nueva especie es comparable a Iberites nodosus Fantini-Sestini, 
1994. Las dos especies son similares en cuanto a la estructura general de la concha, tamaño y 
grado de involución, aunque la de la Cordillera Bética es más involuta. Ambas poseen un vientre 
estrecho y tectiforme con una quilla que persiste hasta el estadio adulto y la posición 
estratigráfica podría ser correlacionable dentro del Ladiniense Superior (I. nodosus está citado en 
la Zona Archelaus e Iberites nov. sp. en la Zona Hispanicum). También, comparten la ausencia 
de nodos marginales en la cámara de habitación e igualdad en el número de elementos y estilo 
de la línea de sutura. Se diferencian en que en la especie definida en este trabajo posee una 
concha más inflada y la región ventral más tabular además de que no presenta ornamentación 
al final de la cámara de habitación mientras que I. nodosus conserva el vientre estrecho con quilla 
hasta el final de la misma y desarrolla la fila de nodos periventrales. La pared umbilical, por 
otra parte, es más vertical en los ejemplares de I. nodosus. De todas formas, a pesar de estas 





discrepancias, se trata de formas cercanas y las conchas preadultas son difíciles de distinguir de 
la especie definida en los Alpes italianos. 
Por otra parte, dentro del género Hungarites, Iberites nov. sp. presenta la misma tendencia de 
pérdida de ornamentación y modificación del vientre en la cámara de habitación que se puede 
deducir de la figuración del ejemplar de Hungarites mojsisovicsi (Roth) realizada por Mojsisovics 
(1882, Lám. 7, fig. 6a-b; ver Fig. 3.1.9 de este trabajo), la cual posee una ornamentación de 
costillas falciformes similar a la de la nueva especie. Sin embargo, en esta especie de Hungarites 
no se reconoce ningún tipo de ornamentación binodosa ni siquiera en la última parte del 
fragmocono. La forma inflada de los flancos en la cámara de habitación es similar, pero la 
especie figurada por Mojsisovics presenta el vientre más estrecho y la quilla más alta en el 
fragmocono. Además, como ya ha sido expuesto, H. mojsisovicsi ha sido citado en el Anisiense 
Superior─Ladiniense Inferior. 
Continuando la comparación con géneros dentro de la familia Hungaritidae, la nueva 
especie está relacionada también con los ejemplares de I. ramonensis que no son la forma típica 
(principalmente con el morfotipo gracilis Parnes). Son similares por la ornamentación binodosa, 
vientre tectiforme con quilla, ombligo pequeño y tendencia a la redondez en la cámara de 
habitación. Son diferentes en cuanto al grado de involución (Israelites es más involuto) y por la 
diferente posición estratigráfica. 
Por último, en base a las características de la concha comprimida con quilla, ornamentación 
binodosa y sección subtabular de algunos ejemplares en la cámara de habitación, Iberites nov. 
sp. recuerda a Gevanites epigonus Parnes, cuya sección es comprimida y su posición estratigráfica 
alta. Esta especie posee un vientre más tabular desde diámetros menores de la concha. Tampoco 
suelen mostrar la tendencia a desaparición de la ornamentación y redondeamiento de la sección 
en la cámara de habitación. A nivel de fragmocono poseen más similitudes en cuanto a la forma 
























Género Gevanites Parnes, 1975 
 1946 Sinia-Ceratites Awad, lám. 3, sólo figs. 17-20. 
 
Especie tipo. Gevanites awadi Parnes (1975), por designación original del autor. 
 
Diagnosis (en Parnes, 1975, pág. 12). “Shell compressed or inflated adumbilically, sides converging 
externally; coiling moderately evolute or involute; venter tabulate to subfastigate with median keel, 
ventrolateral margin angular; whorl section oval between nodes and ribs, pentagonal by thickening of test 
around the lateral nodes; ornamentation bituberculate, ribs originating at umbilical margin, bifurcating 
from lateral nodes, generally weakening before reaching ventrolateral nodes; body chamber in most species 
modified, either contracted or thickened with ribs single, ridge like, nodes strong or exaggerated, keel 
persisting or waning out; suture line ceratitic with four lobes on the side”. 
Diagnosis. Concha comprimida o umbilicalmente inflada cuyos flancos convergen 
externamente; enrollamiento moderadamente evoluto o involuto; vientre de tabular a tectiforme 
con una carena media, margen ventrolateral angular; sección de la vuelta ovalada entre nodos 
y costillas, pentagonal por engrosamiento alrededor de los nodos laterales; ornamentación 
bituberculada, costillas originadas en el margen umbilical, bifurcadas desde los nodos laterales, 
generalmente debilitadas antes de alcanzar los nodos ventrolaterales; cámara de habitación 
modificada en la mayoría de las especies, o bien se contrae o se engrosa con costillas simples, 
similares a una cresta, nodos fuertes o exagerados, la quilla persiste o se debilita, la línea de 
sutura es ceratítica con cuatro lóbulos en el flanco. 
 
Discusión. Parnes (1975) cuando define el género, añade en sinonimia algunos ejemplares 
figurados por Awad (1946, lám. 3, sólo figs. 19-20) y nombrados como Sinia-Ceratites. Estos 
ejemplares habían sido recogidos en Makhtesh Ramon (Israel) y Areif in Naqa (Egipto) y 
estudiados también por Spath (en Awad, 1946) que los había separado de los géneros 
Paraceratites Hyatt, Progonoceratites Schrammen y Ceratites de Haan (del grupo flexuosus) ya que 
se había percatado de sus diferencias en cuanto a la línea de sutura y la presencia de un vientre 
carenado. Spath (op. cit) separó los ejemplares recogidos en Israel en tres morfotipos: 1) Formas 
infladas que pierden los tubérculos en la periferia de la cámara de habitación, 2) Formas 
comprimidas y carenadas y 3) Formas intermedias. El autor propuso, a su vez, separar con un 
nombre subgenérico estos ammonoideos -a distinct local group [...] presumable lower Ceratitan age, 
near the base of the Ladinian”-. Sin embargo, Awad (1946) no designó especie tipo para el género 
sugerido, aunque fue la primera vez que se hizo alusión a las formas que luego iban a constituir 
el género Gevanites definido por Parnes (1975). Así, este género fue propuesto dentro de la 
familia Ceratitidae Mojsisovics, para caracterizar algunos Ceratítidos involutos de 
ornamentación binodosa y región ventral subtabular con quilla. El autor consideró que la 
presencia de la quilla es una característica que justifica la separación de estos ejemplares en un 





género nuevo. Sin embargo Tozer (1981a, pág. 93 y 1981b, pág. 422) por las características de 
su línea de sutura -“on account of their broadly rounded saddles”-, incluye este género, así como el 
género Paraceratitoides Parnes, dentro de la familia Hungaritidae. Parnes (1986) vuelve a insistir 
en que la caracterización de la línea de sutura no es suficiente para incluir estos dos géneros 
dentro de la familia Hungaritidae considerando, además, que algunas especies como Gevanites 
awadi Parnes o Gevanites altecarinatus Parnes son homeomorfos de Israelites y por tanto no 
podrían ser de la misma familia. Añade también que la ontogenia es diferente entre Israelites, 
Paraceratitoides y Gevanites argumentando que los juveniles de Gevanites son similares a los de 
Israelites en el mismo estadio, pero en el estadio adolescente ya poseen una sección de la vuelta 
pentagonal y un vientre tabular con una quilla en medio. 
En el presente trabajo se ha optado por la opción de Tozer (1981a), lo cual implica incluir el 
género Gevanites dentro de la familia Hungaritidae, ya que todas las especies de este género 
poseen una sección comprimida y tricarenada en estadios juveniles y una quilla ventral que llega 
hasta el peristoma en algunas especies o se debilita en la mitad de la cámara de habitación en 
otras. 
Por otra parte, es preciso expresar que no ha resultado una tarea fácil la discriminación en 
especies distintas de los ejemplares de Gevanites estudiados en este trabajo, sobre todo de los 
morfotipos encontrados en un mismo nivel en cada sección, respecto de las especies del género 
ya definidas u otras posibles nuevas. Por ello, se han identificado ejemplares de sección 
relativamente ancha desde estadios juveniles (G. awadi y algunos G. virgiliae) y otras formas que 
poseen siempre una sección estrecha y muy comprimida (G. hornosianus) además de morfotipos 
cuya sección quedaría en la parte media de estas morfologías (Gevanites altecarinatus Parnes, 
algunos G. virgiliae y algunos G. hornosianus). A medida que se han ido encontrando más 
ejemplares, se ha ido comprobando morfologías situadas “en término medio” entre los Gevanites 
de sección ancha y los de sección estrecha, hecho que puede deberse a la existencia de una 
población de Gevanites que incluye micro- y macroconchas en diferentes estadios ontogénicos. 
 
Composición del género. Hasta la fecha, el género Gevanites consta de 8 especies todas 
definidas en Israel y en España. Se enumeran las distintas especies ordenadas cronológicamente 
en base a su posición estratigráfica: 
Gevanites inflatus Parnes, Gevanites awadi Parnes, Gevanites altecarinatus Parnes, Gevanites virgiliae 
Goy, Gevanites hornosianus Parnes, Gevanites cornutus Parnes, Gevanites epigonus Parnes y Gevanites 
archei Goy. 
 
Distribución. Género definido en Israel, se conocen representantes y algunas especies 
definidas en España (Cordilleras Bética e Ibérica dentro de la península, y en la isla de 
Mallorca). Fantini-Sestini (1994) citó el género en una región de los Alpes italianos. A 





comienzos de este siglo, Posenato et al. (2002) así como Urlichs y Posenato (2002), citan y 
figuran Gevanites cornutus Parnes al noroeste de Cedeña. 
 
 
Gevanites awadi Parnes, 1975 
(Lám. 28, figs. 2a-d; Lám. 31, figs. 1a-b y figs. 3a-c; Lám. 34, figs. 1a-c; Lám. 35, figs. 3a-b; Lám. 
36, fig. 2) 
 
 1946 Sinia-Ceratites Awad, lám. III, sólo figs. 19-20. 
v 1975 Gevanites awadi Parnes, pág. 15, lám. 2, figs. 8-15, 16-17, lám. 3, figs. 1-8, lám. 5, figs. 1, 2, 
5, 6-7, 21-27. 
v 1986 Gevanites awadi Parnes, lám. 3, figs. 6-7. 
v 1996 Gevanites awadi Parnes; Goy et al. p. 312. 
v 2005 Gevanites awadi Parnes; Pérez-Valera, pág. 138 (sólo ejemplar CL-1/22). 
 
Diagnosis. (Parnes, 1975, pág. 15). “Gevanites compressed, evolute; umbilicus shallow; sides 
rounded adumbilically; venter tabulate, carinate; whorl section ovate (between nodes); bituberculate 
ornamentation dominating; external lobe with low median saddle; keel and ventrolateral clavi persist on 
altered body chamber”. 
Diagnosis. Gevanites comprimido, evoluto; de ombligo poco profundo; flancos redondeados 
umbilicalmente, vientre tabular y carenado, sección de la vuelta ovalada (entre nodos), 
ornamentación dominantemente binodosa, lóbulo externo de la sutura con una silla media baja; 
la quilla y los tubérculos ventrolaterales persisten en la alterada cámara de habitación. 
 
Holotipo. Se trata del espécimen GSI-M-7082 (Fig. 3.1.15) procedente de Makhtesh Ramon 
y depositado en la colección del Servicio Geológico de Israel (GSI). Está descrito y figurado en 
Parnes (1975, lám. 2, figs. 10-15; lám. 5, fig. 5). Es un Gevanites de unos 70 mm de diámetro que 
conserva al menos la mitad de la cámara de habitación. Está fotografiado por partes a lo largo 
de su ontogenia lo que ilustra sobre los cambios morfológicos de la concha y tendencia de la 
ornamentación durante la misma. Según el autor, es una concha evoluta aunque el ombligo 
representa poco menos de un tercio del diámetro total medido a la altura de la cámara de 
habitación. Se puede distinguir, sin embargo, una suave tendencia al crecimiento del mismo a 
medida que avanza la espira. Presenta una ornamentación binodosa más o menos espaciada 
desde las vueltas internas y su región ventral es estrecha y tabulada. La quilla es acusada en el 
fragmocono y está presente en, al menos, la parte que se observa de la cámara de habitación sin 
dar muestras de desvanecerse. La línea de sutura es ceratítica y consta de cuatro lóbulos 










Figura 3.1.15. Holotipo de Gevanites awadi Parnes, figurado por Parnes (1975). El ejemplar fue recogido 
en Makhtesh Ramon (Israel) en los materiales de la Formación Saharonim. Original depositado en las 
colecciones del Servicio Geológico de Israel (GSI). x 1. 
 
Junto a la forma típica de G. awadi, el autor describe dos formas a priori distintas, pero que 
comparten el mismo desarrollo ontogénico. Se trata de Gevanites awadi (var. expansa) Parnes 
(Fig. 3.1.16a) y Gevanites awadi (var. armata) Parnes (Fig. 3.1.16b). No hace distinción en 
subespecies y en el caso de la variedad expansa, que presenta algunas diferencias con la forma 
típica de la especie, habla de un posible dimorfo sexual. Lo más significativo es que la variedad 
expansa ensancha la cámara de habitación desde una sección subhexagonal comprimida a casi 
rectangular cuadrada que en algunos casos llega a ser algo deprimida, además de atenuarse la 
quilla en dicha cámara de habitación, característica que no viene reflejada en la diagnosis de la 
especie. La variedad armata se distingue por presentar más exagerada la ornamentación 
binodosa desde el fragmocono, no ensanchar tanto la sección y seguir conservando la quilla en, 






AH-1/1 ─ Ejemplar grande, casi completo aunque un poco deformado. Se aprecia la 
ornamentación y quilla que se va atenuando a lo largo de la cámara de habitación. 
Posee costillas radiales terminadas en nodos y otra fila de nodos marginoventrales. 
Conserva un flanco colonizado por numerosos bivalvos. 





CL-1/22 ─ Fragmento de cámara de habitación. Más ancho por la región umbilical que 
ventral. Esta sección es similar a Gevanites inflatus Parnes. Fue estudiado en Pérez-
Valera, J. A. (2005). 
CL-1/103 ─ Fragmento de cámara de habitación y últimos septos de un pequeño individuo de 
sección estrecha. 
CL-1/106 ─ Fragmento de fragmocono de un Gevanites de sección estrecha similar a CL-1/103. 
CL-3/10 ─ Porción grande de cámara de habitación de Gevanites. Posee una sección más ancha 
en la región umbilical que en la región ventral. Tiene similitudes con G. inflatus. 
CL-3/32 ─ Cámara de habitación de Gevanites cuya sección tiende a ser hexagonal. Hallado in 
situ en la posición estratigráfica más baja para el género Gevanites en la sección de 
Calasparra. 
CL-3/35 ─ Fragmocono y primera parte de la cámara de habitación de Gevanites pequeño. 
Similar a CL-3/32 y en la misma posición estratigráfica. 
CL-3/60 ─ Cámara de habitación de gran tamaño, de sección hexagonal que posee quilla y 
ornamentación compuesta por costillas radiales y tubérculos laterales y 
ventrolaterales. 
CL-3/65 ─ Cámara de habitación de Gevanites grande, con la sección más ancha en el margen 
umbilical. 
CN-1/2 ─ Fragmento de cámara de habitación de Gevanites de tamaño medio-grande. La 
ornamentación binodosa y la quilla permanecen bien visibles en dicha cámara de 
habitación. Se aprecia también la sección del fragmocono que presenta un vientre 
tabular. 
ME-1/1 ─ Ejemplar completo encontrado suelto en una sección de facies Muschelkalk 
(“Mina Edison”, ME) de Cehegín (Murcia). El estudio estratigráfico de esta 








D H h% E e% O o% E/H 
           
AH-1/1 a ch 90,8 44 48,5 25,1 27,6 22,2 24,4 0,6 
  fr 65,1 31 47,6 20,6 31,6 15,1 23,2 0,7 
CL-1/22 a? ch ~55 27 49,1 21,5 39,1 ~8 14,5 0,8 
  fr ~40 22,4 56 16 40 ~6 15 0,7 
CL-1/103 p? ½ ch ~45 21,5 47,8 9,4 20,9 ~7 15,6 0,4 
CL-1/106 p fr? ~40 18 45 11,6 29 ~6 15 0,6 
CL-3/10 a ch ~75 35 46,7 28 37,3 · · 0,8 
CL-3/32 ? ch 66,2 29,2 44,1 23,6 35,6 8,9 13,4 0,8 
CL-3/35 p ½ ch 32,8 16 48,8 9,5 29 4,6 14 0,6 
CL-3/60 a ch ~80 38 47,5 27 33,8 ~12 15 0,7 
CL-3/65 a ch · · · 21,6 · · · · 
CN-1/2 a ch ~89 35 39,3 23,6 26,5 ~13 14,6 0,7 
ME-1/1 a ch 76,1 35,9 47,2 22,4 29,4 17,3 22,7 0,6 
  fr 54,9 27 49,2 14,5 26,4 13 23,7 0,5 
           
GSI-M-7082 ? ch 70 32 45,7 19 27,1 19 27,1 0,6 
HG-1/18 ? fr 68,3 30,2 44,2 24,3 35,6 17,5 25,6 0,8 
HU-34976 a fr 74 36 48,6 25 33,8 16 21,6 0,7 






a) b)  
 
Figura 3.1.16. a) Ejemplar y líneas de sutura de Gevanites awadi (var. expansa) Parnes y b) Gevanites awadi 
(var. armata) Parnes. Fueron figurados por Parnes (1975, lám. 3, figs. 2-8, lám. 5, figs. 2, 23 y 24) y Parnes 
(1975, lám. 2, figs. 16-17, lám.3, fig. 1, lám. 5, figs.6-7, 25-27), respectivamente. Los originales están 
depositados en la colección del Servicio Geológico de Israel (GSI). Ejemplares a tamaño real. Líneas de 
sutura (x 2). 
 
Se han asignado a la especie Gevanites awadi Parnes 11 ejemplares de los cuales un buen 
número son adultos y se conservan casi completos o poseen gran parte de la cámara de 
habitación. El ejemplar CL-1/22 fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) aunque ha sido 
analizado de nuevo en este trabajo. Se han incluido, además, las dimensiones de varios 
ejemplares de referencia para esta especie, como son GSI-M-7082 (holotipo de la especie, 
Parnes, 1975); HG-1/18 (ejemplar de G. awadi recogido en la localidad tipo por el autor de la 
presente monografía) y HU-34976 (holotipo de la especie G. altecarinatus, 1975) para la 
comparación numérica de sus parámetros. Por otra parte, para todas las especies del género 
Gevanites se ha añadido en esta tabla una columna con el valor real del espesor de la vuelta 
medido en la posición dada, dividido entre la altura de la vuelta (E/H). Este parámetro 
numerico servirá para comparar todas las especies de Gevanites en un mismo gráfico y ver 
diferencias entre espesor y altura de vuelta lo que podría sugerir distinciones de especies 
morfológicas según los casos (ver Gráfica 3.1.5). 
 
Lugar y nivel de procedencia. Gevanites awadi Parnes ha sido encontrado en los 
afloramientos triásicos de Murcia como Calasparra, Canara y Arroyo Hurtado, y una sección 
cuyo estudio no ha sido incluido en esta monografía, Sección de la Mina Edison de Cehegín 
(ME-1, Murcia). 





La posición estratigráfica de G. awadi está detallada en las siguientes figuras: Fig. 3.2.5, 
Calasparra, niveles 12? y 15, Fig. 3.2.8, Canara, nivel 29 (suelto) y Fig. 3.2.9, Arroyo Hurtado, 
niveles 12 y 13. 
G. awadi ha sido hallado junto a otras especies de Gevanites que serán descritas en esta 
monografía como Gevanites altecarinatus Parnes Gevanites virgiliae Goy y Gevanites hornosianus 
Parnes. También se han encontrado formas atribuidas a Iberites pradoi (D’Archiac) asociadas y 
los niveles más antiguos en los que se ha obtenido G. awadi coinciden con los hallazgos más 
modernos de Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics), Israelites ramonensis Parnes y Negebites zaki 
Parnes en el caso de las secciones de Calasparra y Arroyo Hurtado (ver Figs. 3.2.5 y 3.2.9). 
 
 
Gráfica 3.1.5. Representación gráfica de las dimensiones medidas de Gevanites awadi Parnes (altura de la 
vuelta, espesor de la vuelta y ombligo frente al diámetro) estudiados en este trabajo. Se incluyen también 
las dimensiones del holotipo dadas por el autor (Parnes, 1975). 
 
Descripción. Concha de media talla (desde 33 a 91 mm de diámetro máximo), relativamente 
involuta (en los ejemplares de ombligo más grande éste no llega a representar un tercio del 
diámetro máximo aunque se trata de la especie más evoluta), cuyos flancos son biconvexos 
aunque poco curvados. Presenta una sección comprimida subtectiforme con quilla (Fig. 3.1.12, 
a) cuya máxima anchura se produce en el primer tercio del flanco más cerca de la región 
umbilical. Puede tener otras dos quillas ventrolaterales débiles en los primeros estadios 
ontogénicos que llegan a interrumpirse por los tubérculos a estadios posteriores. La región 
ventral es tabular desde estadios juveniles, ornamentada con una quilla central y tubérculos 
marginoventrales en cada flanco. El ombligo es relativamente pequeño y poco profundo y posee 
una pared umbilical vertical. La ornamentación consta de costillas radiales algo flexuosas más 
o menos espaciadas a razón de 8 por media vuelta. Asimismo, presenta dos filas longitudinales 
de tubérculos una en el primer tercio del flanco engrosando las costillas y otra en posición 
marginoventral. Estos últimos se alargan convergiendo hacia el peristoma en la cámara de 
habitación. Se destaca la tendencia a la redondez de la sección y la ornamentación y quilla se 
hacen menos marcadas hacia la cámara de habitación y peristoma, y en algunos casos llegan a 
desaparecer, al tiempo que el vientre va siendo cada vez mas ancho, tendencia generalizada en 
Gevanites awadi Parnes
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los Hungarítidos. G. awadi posee una línea de sutura típicamente ceratítica, con cuatro lóbulos 




Figura 3.1.17. Representación gráfica de la sección de Gevanites awadi Parnes (a, tomada a nivel de 
peristoma) y sutura (b, 4ª línea de sutura) estudiados en este trabajo (ejemplar ME-1/1) y Gevanites awadi 
Parnes (c y d), forma típica en Parnes (1975, lám. 5, figs. 54 y 22, respectivamente). Las secciones están 
a tamaño real mientras que las lineas de sutura están aumentadas dosveces. 
 
Discusión. G. awadi fue designada como especie tipo del género Gevanites (1975, pág. 12) 
por lo que se trataría de la especie más representativa del género. Sin embargo, como ya ha sido 
indicado, junto a la forma típica el autor introduce dos variedades o morfotipos distintos, lo que 
en principio debería ampliar en buena parte lo recogido en la diagnosis. En la presente 
monografía se ha considerado G. awadi con sus dos variedades (expansa y armata) aunque, como 
será expuesto más adelante, la mayoría de los ejemplares estudiados y asignados a esta especie 
tienen más características en común con la variedad expansa que con la forma típica. 
La historia de este taxón comienza cuando Parnes (1975) estudia una numerosa 
representación de ejemplares recogidos en Makhtesh Ramon (Negev, Israel) y crea el género y 
esta especie con sus variedades. La mayoría del material de este autor procedía de las 
colecciones del Servicio Geológico de Israel y fue recogido a lo largo de muchos años por 
investigadores como I. Zak, E. Nevo y F. Brotzen (Parnes, op. cit., pág. 6). Así pues, es posible 
que Parnes no dispusiera de una posición estratigráfica fija e inequívoca para la mayoría de los 
ejemplares porque muchos vienen referenciados por tramos estratigráficos y no por horizontes. 
Esto pudo influir en la caracterización del taxón, de manera que el autor definió, en ocasiones, 
especies con bastante variabilidad morfológica, como es el caso de G. awadi. 





Una década después, Parnes (1986) figura de nuevo G. awadi para hacer una comparación 
de su ontogenia junto a otras especies de Gevanites como G. altecarinatus y de otros géneros como 
I. ramonensis donde destacó sus diferencias en el desarrollo ontogénico. Esta cuestión será 
discutida más adelante. 
Más adelante, Goy et al. (1996) citan por primera vez la especie G. awadi en España, que 
estaría situada en el límite oeste de la Provincia Sefardí, confirmando así la ubicación de esta 
especie fuera del área tipo de Israel y Egipto. Asimismo, Pérez-Valera, J. A. (2005) estudia y 
figura algunos ejemplares de esta especie, pero precisa algunas diferencias importantes con el 
tipo descrito en Israel. En dicho estudio, para la caracterización de los G. awadi obtenidos en la 
sección de Calasparra (Murcia), se tomaron como características diagnósticas el ensanche de la 
cámara de habitación y la atenuación de la quilla en la misma, características más propias de la 
variedad expansa que de la forma típica. 
Por otro lado, en el transcurso de esta investigación, se han recogido numerosos ejemplares 
asimilables al género Gevanites, lo que ha dado pie a un análisis de las características 
morfológicas y su variabilidad, así como de su posición estratigráfica. Comparando las formas 
de la Cordillera Bética con G. awadi serie tipo de Israel, se destacan las siguientes discrepancias: 
a) Los ejemplares de Israel tienen, por lo general, un tamaño más grande y un grado de 
involución (o%) más alto que se puede observar desde estadios juveniles. Así pues, en los 
ejemplares de Israel el valor de o% rara vez baja de 21-22% mientras que en los ejemplares 
estudiados en este trabajo está mayoritariamente por debajo del 20%, aunque los de mayor 
diámetro tienen valores comparables (véase apartado de Dimensiones). 
b) El vientre es más estrecho en los ejemplares de Israel (a excepción de la cámara de 
habitación de la variedad expansa) por lo que la sección es más hexagonal y menos cuadrada. 
También hay que destacar que los ejemplares de la localidad tipo no suelen conservar la cámara 
de habitación y ésta es siempre de diámetros más grandes. 
c) El holotipo de G. awadi conserva la quilla hasta bien entrada la cámara de habitación, 
característica que viene resaltada en la diagnosis de la especie. Por el contrario, en los ejemplares 
de este trabajo tiende a desaparecer a lo largo de la cámara de habitación, al mismo tiempo que 
la sección tiende a la redondez y la región ventral se expande, como en la variedad expansa. 
d) Ambos poseen ornamentación binodosa y de costillas radiales algo proversas, aunque en 
los ejemplares de Israel se encuentran más espaciadas desde estadios juveniles. 
A pesar de estas discrepancias, los ejemplares de Israel y los de la Cordillera Bética son 
similares, si bien admitimos que comparamos distintos tamaños y es posible que distintos 
estadios ontogénicos. En Israel, la mayoría son fragmoconos mientras que hay muchos 
ejemplares casi completos de los estudiados en este trabajo. De todos modos, la principal 
diferencia observada es que los ejemplares procedentes de la Cordillera Bética son un poco más 
involutos. 





Para discernir entre otras especies de Gevanites descritas en esta monografía, se han asignado 
a G. awadi los ejemplares con las siguientes características: Gevanites relativamente más evolutos 
y de mayor diámetro, que posean una sección más hexagonal que cuadrada desde estadios 
juveniles, con un vientre estrecho y que mantengan la quilla en la mayor parte de la cámara de 
habitación. 
 
Analogías y diferencias. Como se ha mencionado en apartados anteriores, es necesario 
apuntar las dos variedades que el autor describe junto a la forma típica en la definición de la 
especie (variedad expansa y variedad armata, Parnes, 1975). Así, los ejemplares estudiados en 
este trabajo nombrados como G. awadi poseen una tendencia a la expansión de su cámara de 
habitación y una atenuación de la quilla, características que son más congruentes con la 
variedad expansa que con la forma típica. 
Por otro lado, esta especie se distingue de otras especies de Gevanites por ser la más evoluta 
y una de las de mayor tamaño. Gevanites inflatus Parnes (Fig. 3.1.18), encontrado en una posición 
estratigráfica más baja en Israel, es más involuta y posee la sección “inflada” en el tercio 
umbilical. También, esta especie posee menos elementos en la línea de sutura a estadios 
ontogénicos primarios. Gevanites altecarinatus Parnes es similar en cuanto al estilo general de la 
concha y ornamentación pero es claramente más involuta. Otra especie de Gevanites del 
Ladiniense de Israel es Gevanites cornutus Parnes (1986), cuyo nombre alude a su pronunciada 
ornamentación binodosa (Fig. 3.1.19). Esta especie es parecida a G. awadi (variedad armata) 
pero es más involuta y posee constricciones además de que en Israel se encuentra 
estratigráficamente en una posición más alta. 
Fuera de Israel se puede comparar con la especie Gevanites virgiliae Goy, definida en España 
por Goy (1986). Las características de esta especie serán tratadas ampliamente en páginas 
sucesivas aunque las diferencias básicas entre las dos son el mayor tamaño y grado de involución 
de la primera, además de que G. virgiliae posee el vientre más ancho desde estadios ontogénicos 
primarios y atenúa la quilla en la cámara de habitación. Aún así, se trata de formas con grandes 
similitudes morfológicas. 
Dentro de la familia Hungaritidae existen otros géneros de concha comprimida y 
ornamentación binodosa con quilla que han sido analizados en apartados anteriores y que son 
comparables a la especie analizada. En primer lugar se trata I. ramonensis, cuya forma típica 
expande la cámara de habitación y desarrolla una fuerte ornamentación binodosa que en 
ocasiones es parecida al estilo de ornamentación de Gevanites. Según Parnes (1975 y 1986) I. 
ramonensis y G. awadi tienen un desarrollo ontogénico contrario y se trata de formas 
homeomórficas. Sin embargo, en este trabajo han sido incluidas dentro de la familia 
Hungaritidae siguiendo el criterio de Tozer (1981a) ya que poseen características morfológicas 
comunes a lo largo de su ontogenia en la forma de la sección, existencia de quilla y 
ornamentación. 







Figura 3.1.18. Holotipo de Gevanites inflatus Parnes (1975). Se trata de una especie muy involuta y 
comprimida. Asimismo, es el Gevanites encontrado en la posición estratigráfica más baja en Israel. x 1. 
 
 
Figura 3.1.19. Holotipo de Gevanites cornutus Parnes (1986). Se trata de un Gevanites involuto con una 
fuerte ornamentación en la cámara de habitación y que presenta algunas constricciones. Según el autor, 
en Israel se encuentra en una posición estratigráfica por encima de los niveles con Gevanites awadi Parnes 
y Gevanites altecarinatus Parnes y por debajo de los primeros hallazgos de Gevanites epigonus Parnes. x 1. 
 





De todas formas, hay que apuntar que las diferencias entre los dos atienden a que G. awadi 
tiene el vientre tabular desde estadios juveniles mientras que I. ramonensis pasa de un vientre 
tectiforme con quilla a tabular, es más involuto y comprimido, y de tamaño más grande. En 
segundo lugar y por las mismas razones puede ser distinguido de otras especies pertenecientes 
a la familia Hungaritidae, como Iberites pradoi (D’Archiac) o Hungarites mojsisovicsi (Roth, 1871). 
Cabe destacar su parecido con Paraceratitoides brotzeni Parnes, 1975, cuyo estilo y tipo de 
ornamentación son similares, además de la presencia de la quilla. Se diferencian en que los 
ejemplares de esta especie son más evolutos y poseen una línea de sutura con muy pocos 
elementos (sólo dos lóbulos laterales), además de que fueron encontrados en una posición 
estratigráfica más baja en la localidad tipo de Israel. 
Por último, de entre los géneros de la familia Hungaritidae existe otro de relativamente 
reciente definición, Rossiceras Fantini-Sestini, 1994, procedente de los Alpes italianos en el que 
se describen algunas especies con sección y ornamentación compatibles. Se trata de la especie 
Rossiceras gervasuttii Fantini-Sestini (Fig. 3.1.20), cuyo ombligo, sección subtrapecial, 
ornamentación binodosa y costillas radiales pueden recordar a la especie discutida G. awadi. Sin 
embargo, los ejemplares de R. gervasuttii tienen un vientre más estrecho y liso, con dos carenas 
marginales en su caso, además de que según Fantini-Sestini (1994, pág. 243) los ejemplares 
alpinos poseen una línea de sutura con sillas más altas y amplias que las de Gevanites. Las otras 
dos especies descritas de Rossiceras son más comprimidas y discoidales por lo que serían 




Figura 3.1.20. Holotipo de Rossiceras gervasuttii Fantini-Sestini, 1994. Esta especie es similar a G. awadi 
por su sección subhexagonal, ornamentación binodosa, ombligo pequeño y la existencia de una quilla 
ventral. x 1. 
 
En cuanto a las similitudes y diferencias entre G. awadi y otras especies pertenecientes a otros 
géneros y familias, habría que destacar en primer lugar algunas especies del género Ceratites 





(familia Ceratitidae) procedentes del Muschelkalk alemán. Se trata de Ceratites atavus Philippi 
(Fig. 3.1.21) y Ceratites flexuosus Philippi (Fig. 3.1.22), especie revisada hace poco tiempo por 
Urlichs (2006 y 2009), donde se ha puesto de manifiesto la existencia de dimorfismo sexual. 
Estos taxones comparten igual sección, similar grado de involución e idéntica ornamentación, 
la línea de sutura es del mismo estilo y posee igual número de elementos. Tan sólo se diferencian 
en la existencia indiscutible de una quilla bien formada en todas las especies de Gevanites 
mientras que ésta se encuentra ausente o casi imperceptible en la mayoría de las especies de 
Ceratites. 
 
a) b)  
Figura 3.1.21. a) Ceratites atavus Philippi, 1901; reproducción del dibujo original del autor. b) Ceratites 
atavus Philippi, figurado por Urlichs y Mundlos (1980). En la vista ventral se puede apreciar la ausencia 




Figura 3.1.22. Sendos ejemplares de Ceratites flexuosus Philippi, 1901. Se trata de un Ceratítido de sección 
más ancha que posee un vientre liso sin quilla aparente. Ejemplares a tamaño real, figurados por Urlichs 
y Mundlos (1980). x 1. 





Actualmente se están llevando a cabo intercambios de datos y opiniones con investigadores 
alemanes expertos en esta familia como el Dr. Siegfried Rein y otros colaboradores del Instituto 
de Geología y Paleontología de la Universidad de Münster (Alemania). Se ha planteado una 
hipótesis sobre la posible existencia de un antecesor común a los géneros Ceratites y Gevanites 
durante el Anisiense en el Tethys o si, por el contrario, se trata de una convergencia morfológica. 
En los últimos estudios de revisión sistemática (Tozer 1981a o Shevyrev, 2006) cada género ha 
sido incluido en una familia distinta (Ceratites dentro de la familia Ceratitidae y Hungarites dentro 
de Hungaritidae). Esta observación pone de nuevo sobre la mesa la discusión científica que 
sostuvo el Dr. Parnes (autor del género Gevanites) con el Prof. Tozer, ya que el primero siempre 
defendió que el género Gevanites debía de ser asignado a la familia Ceratitidae, al contrario que 
Tozer que siempre lo incluyó en la familia Hungaritidae. 
Por otro lado, el investigador Siegfried Rein, que ha estudiado en profundidad numerosos 
ejemplares de C. flexuosus y de otras especies del género (ej. Rein, 2006, 2007a, 2007b, entre 
otros), defiende que el carácter genético de la quilla es recesivo a medida que se analizan las 
formas de Ceratites en el tiempo (comunicación personal, 2011). Así, algunos C. flexuosus 
mantienen aún lo que se podría considerar vestigios de una antigua quilla que fue 




Figura 3.1.23. Vista ventral de un ejemplar de Ceratites flexuosus Philippi (izquierda) en comparación con 
un ejemplar del género Gevanites (derecha, Gevanites virgiliae Goy, especie descrita en páginas posteriores). 
En el ejemplar de la izquierda se puede observar una línea ventral longitudinal que corresponderia a una 
pequeña quilla residual (comunicación personal del Dr. Rein, 2011). En el ejemplar de la derecha, sin 
embargo, se puede distinguir bien la quilla que a su vez se va haciendo menos marcada a mayor diámetro 
de la cámara de habitación. x 1 
 
 
También, para poder valorar la hipótesis del antecesor común a Ceratites y Gevanites hay que 
tener en cuenta en primer lugar que, según datos bioestratigráficos incluidos en trabajos 
relativamente modernos (Urlichs, 2006 y Rein, 2007a, b), estas dos especies son consideradas 
como las más antiguas del género y por tanto podrían considerarse precursoras de las demás 





especies de Ceratites que se desarrollaron después en la cuenca germánica. Asi, están situadas en 
la Zona Atavus del Muschelkalk aleman, la cual está considerada como Anisiense Superior. 
Parnes (1986, tabla 4, pág. 21) señala la aparición de la primera especie del género Gevanites (G. 
inflatus) también en el Anisiense Superior por lo que, si admitimos que no hubiese mucho 
decalaje entre las escalas bioestratigráficas germánica y sefardí, los momentos de aparición de 
ambos géneros no serían muy distintos en el tiempo y se podría pensar en la posibilidad de que 
procedieran de un antecesor común, que evolucionó en distintas líneas en las cuencas 
epicontinentales germánicas y sefardíes. 
En segundo lugar, es importante analizar la especie Serpianites curionii Rieber, 1973, definida 
con material procedente del Monte San Giorgio (Suiza) si bien muchos de sus ejemplares están 
conservados sólo como impresiones. Parnes (1975, pág. 21, 22 y 23) dedica al final de su trabajo, 
un apartado (“Post Scriptum”) donde analiza algunas de las formas incluidas en este género 
definido por Rieber unos años antes pero publicado cuando la obra de Parnes ya estaba en 
prensa. Concretamente advierte que la especie S. curionii (ver Fig. 3.1.29), “si se pudiera 
demostrar que posee una línea de sutura con cuatro lóbulos laterales, sería una forma muy 
cercana al típico Gevanites awadi Parnes y el género Serpianites tendría prioridad”. Asimismo, 
Parnes también advierte que algunos ejemplares de S. curionii sólo difieren de G. awadi en la 
pérdida de la carena en la cámara de habitación y en que los fragmoconos son más involutos. 
A falta de la comparación de la sutura y admitiendo que Rieber asumió que el género Serpianites 
podía ser heterogéneo, el autor israelí propuso la recomendación de excluir sólo la especie más 
antigua del género Serpianites (S. curionii) y colocarla muy cerca de G. awadi. En este trabajo se 
han considerado las observaciones apuntadas por Parnes (1975), además del análisis 
morfológico de las figuras de esta especie (Rieber, 1973), y se ha llegado a la conclusidón de que 
algunos ejemplares de S. curionii pueden ser incluidos en sinonimia de G. virgiliae y G. 
hornosianus, lo cual será discutido en epígrafes posteriores. 
Por otro lado y volviendo al origen de los Ceratites del trías Germánico, Rieber (1973) apunta 
la similaridad de S. curionii con Progonoceratites flexuosus Philippi y sugiere una relación directa 
entre Ceratites con S. curionii y Serpianites luganensis (Merian). Parnes (1975) sugiere que si S. 
curionii es una especie heterogénea, cierto representante de este grupo podría haber dado lugar 
a Progonoceratites y a otros representantes de Ceratites. Además, apunta que las últimas partes de 
la concha de la variedad expansa de G. awadi, en la cual la quilla se desvanece, si es encontrada 
aparte, podría ser confundida con la especie Ceratites spinosus Philippi. Así, el autor supone que 
las características de la última parte de la concha de las formas quilladas llegan a ser dominantes 
en los Ceratites del trías Gemánico. 
 
Distribución. Gevanites awadi Parnes procede de Mahktesh Ramon (Desierto del Negev, Israel). 
Además de la localidad tipo, sólo ha sido citada en el sureste de España por Goy et al. (1996) y 
Pérez-Valera, J. A. (2005) aunque Parnes (1975) apuntó que algunas formas de S. curionii, 
procedentes del Monte San Giorgio (Suiza) eran similares al típico G. awadi. A partir de este 





trabajo ha sido reconocida también en otros afloramientos del este de la Cordillera Bética como 
Arroyo Hurtado (Bullas, Murcia), Canara y Mina Edison (Cehegín, Murcia). 
En cuanto a la distribución estratigráfica, esta especie ha sido citada desde el primer 
momento en materiales del Ladiniense Inferior pero con ciertas precisiones también relativas a 
la modificación de dicho límite (Brack et al., 2005). Parnes (1975) la sitúa en la parte alta del 
Miembro de Calizas Fosilíferas de la Formación Saharonim, lo que en su día data como parte 
alta del Ladiniense Inferior. Este autor (Parnes, op. cit., pág. 5) la incluye dentro de la Zona 
Curionii unos metros por encima de los hallazgos de I. ramonensis y de Protrachyceras curionii 
ramonensis Parnes. 
El mismo autor (Parnes, 1986) transforma la Zona Curionii en Zona Curionii Ramonensis 
en Israel y vuelve a situar G. awadi en la parte alta de esta zona, aunque no diferencia subzona 
alguna. 
En España Goy et al. (1996) citan la especie junto a la asociación que se encuentra en 
Calasparra como característica del Ladiniense Inferior, correlacionable con la Zona Curionii-
Ramonensis de Israel y con la Zona Curionii de Goy (1986 y 1995) y Brack y Rieber (1993). 
Pérez-Valera J. A. (2005) y Pérez-Valera et al. (2005) registran hallazgos de G. awadi unos 
metros por encima de I. ramonensis y E. curionii y crean una Subzona Awadi dentro de la Zona 
Curionii para los materiales de la parte alta del Ladiniense Inferior en el afloramiento de 
Calasparra. 
Después de esta sinopsis sobre los hallazgos de la especie y los datos obtenidos en esta 
investigación, G. awadi se ha considerado una especie típica del Ladiniense Inferior. Así pues, 
la aparición de esta especie, que coincide en España con la especie más antigua del género 
representa el comienzo de la Subzona Awadi, dentro de la Zona Curionii, parte alta del 
Ladiniense Inferior (ver Bioestratigrafía). 
 
 
Gevanites altecarinatus Parnes, 1975 
(Lám. 34, figs. 2a-c, Lám 36, figs. 1a-d) 
 
 1975 Gevanites altecarinatus Parnes, pág. 14, lám. 3, figs. 9-11; lám. 5, figs. 4, 19-20. 
 1981 Ceratites cf. munsteri Dien (Philippe) edm. Rieder; Bauzá, pág. 18, lám. 3, fig. 29 [asignado a 
?Israelites sp. Parnes por Rein, 2008, lám. 1, figs. 2a-b]. 
 1986 Gevanites altecarinatus Parnes, pág. 29, lám. 3, figs. 1-4. 
v 1996 Gevanites altecarinatus Parnes, Goy et al. pág. 312. 
v 2005 Gevanites altecarinatus Parnes; Pérez-Valera, pág. 142 (ejemplar CL-1/123). 
? 2008 ?Israelites sp. Parnes, Rein, colección Bauzá, lám. 1, fig. 2a-b y lám. 2, fig. 1a-b [asignados a 
Gevanites cf. altecarinatus Parnes por Pérez-Valera y Goy, 2012]. 





? 2012 Gevanites cf. altecarinatus Parnes, Pérez-Valera y Goy, pág. 180, fig. 2.3. 
 
Diagnosis (en Parnes, 1975, pág. 14). “Gevanites of medium size, moderately involute, 
compressed, umbilicus small, sides rounded, external part of whorld narrowing; venter of mature 
phragmocone narrow, subfastigate with high keel; body chamber remains compressed with narrow high 
keeled venter. 
Diagnosis. Gevanites de talla media, moderadamente involuto, comprimido, de ombligo 
pequeño, flancos redondeados, parte externa de la vuelta estrecha, región ventral del 
fragmocono adulto estrecha, subtabular con la quilla alta; la cámara de habitación permanece 
comprimida con un alto y estrecho vientre carenado. 
 
Holotipo. Se encuentra descrito y figurado en Parnes (1975, lám. 3, figs, 9-10). Corresponde 
al ejemplar HU 34976 (Fig. 3.1.24), procedente de Makhtesh Ramon y depositado en la 
colección del Servicio Geológico de Israel (GSI). Se trata de un fragmocono de unos 75 mm de 
diámetro máximo, que conserva una pequeña parte muy deteriorada de la cámara de 
habitación. Es una concha involuta que presenta una carena “alta” incluso en la primera parte 
de la cámara de habitación. Su ornamentación binodosa es más densa que en el caso de G. 
awadi, al menos en el fragmocono. Su sección es comprimida y hexagonal, y se mantiene así 
desde el fragmocono hasta la cámara de habitación. La línea de sutura es ceratítica con cuatro 
lóbulos laterales, el primero más ancho y profundo y cinco sillas redondeadas (Fig. 3.1.25, b). 
 
 
Figura 3.1.24. Holotipo de Gevanites altecarinatus Parnes, figurado por Parnes (1975). El ejemplar fue 
recogido en Makhtesh Ramon (Israel) en los materiales de la Formación Saharonim. Original depositado 
en las colecciones del Servicio Geológico de Israel (GSI). x 1. 
 










Un total de 10 ejemplares han sido clasificados como G. altecarinatus. Se han incluido las 
dimensiones del holotipo de la especie (HU-34976) para la comparación numérica de sus 




AH-1/6 ─ Ejemplar casi completo que posee el vientre estrecho en el fragmocono pero en la 
cámara de habitación la sección se expande y ornamenta aunque mantiene alta la 
quilla. Encontrado en posición relativamente alta. 
AH-2/26 ─ Ejemplar de vientre estrecho y quilla alta. Conserva restos mineralizados de la 
concha original y carena alta en la cámara de habitación.  
CL-1/39 ─ Fragmento de cámara de habitación y fragmocono hueco. Fue estudiado en Pérez-
Valera, J. A. (2005) y clasificado como G. altecarinatus. 
CL-1/120 ─ Cámara de habitación y último septo de un ejemplar de sección comprimida e 
involuto. Presenta varios colonizadores intratalámicos. 
CL-1/123 ─ Cámara de habitación de talla pequeña y estrecho. Fue estudiado en Pérez-Valera, 
J. A. (2005) y clasificado como G. altecarinatus. 
CL-1/129 ─ Cámara de habitación similar a CL-1/120 aunque de relleno de distinta textura, 
compatible con niveles inferiores. 
CL-1/146 ─ Cámara de habitación de un pequeño ejemplar. Posee un flanco deformado y con 
fragmentos de la concha recristalizada. 
CL-2/13 ─ Fragmento de cámara de habitación que conserva la quilla y la sección estrecha. 
CL-3/5 ─ Trozo de cámara de habitación deformada. Conserva la quilla alta. 





fr/ch/pr D H h% E e% O o% E/H 
           
AH-1/6 a? ch/pr? 67,4 33,9 50,3 23,4 34,7 12,3 18,2 0,7 
  fr 46,7 25,4 54,4 15 32,1 · · 0,6 
AH-2/26 a? ch 62,4 31,2 50 19,6 31,4 10 16 0,6 
CL-1/39 ? ch · · · 15 · · · · 
CL-1/120 a ch 70 35 50 20,7 29,6 10 14,3 0,6 
  fr ~55 28 50,9 17 30,9 · · · 
CL-1/123 p ch ~38 18 47,4 13 34,2 · · 0,7 
CL-1/129 a? ch  ~63 30 47,6 21 33,3 · · 0,7 
CL-1/146 p? ch ~40 20,5 51,2 10,5 26,3 5,4 13,5 0,5 
CL-2/13 ? ch · · · 13,4 · · · · 
CL-3/5 ? ch · · · 11 · · · · 
CL-3/20 p? fr  ~40 21,5 53,8 13 32,5 6 15 0,6 
   · · · · · · · · 
HU-34976 a fr 74 36 48,6 25 33,8 16 21,6 0,7 






Gráfica 3.1.6. Representación gráfica de las dimensiones medidas de Gevanites altecarinatus Parnes (altura 
de la vuelta, espesor de la vuelta y ombligo frente al diámetro) estudiados en este trabajo además de las 
dimensiones del holotipo dadas por Parnes (1975). 
 
Lugar y nivel de procedencia. Gevanites altecarinatus Parnes ha sido encontrado en los 
afloramientos de Arroyo Hurtado y Calasparra (Murcia). La posición estratigráfica está 
detallada en las siguientes figuras: Fig. 3.2.5, Calasparra, nivel 15 y Fig. 3.2.9, Arroyo Hurtado, 
nivel 24. G. altecarinatus ha sido hallado junto a Gevanites awadi, Gevanites virgiliae Parnes, 
Gevanites hornosianus Parnes e Iberites pradoi (D’Archiac). 
 
Descripción. Concha de media talla (desde 38 a 70 mm de diámetro máximo), involuta, 
cuyos flancos son biconvexos y algo curvados. Presenta una sección muy comprimida y vientre 
tectiforme con una alta carena (Fig. 3.1.20.a) cuya máxima anchura se produce entre el primer 
tercio y mitad del flanco. Como en el caso de G. awadi, puede tener otras dos quillas 
ventrolaterales débiles que en ocasiones se siguen hasta estadios posteriores. La región ventral 
es triangular subtectiforme desde estadios juveniles, ornamentada con una quilla central y 
tubérculos marginoventrales en cada flanco. El ombligo es pequeño y poco profundo ya que se 
trata de una de las especies de Gevanites más involuta. La pared umbilical es pequeña y está algo 
inclinada. La ornamentación consta de costillas radiales flexuosas espaciadas que pueden ser 
más numerosas que la razón de 8 por media vuelta. Asimismo, presenta una ornamentación 
binodosa con dos filas de nudos, una en la parte marginoventral y otra a mitad de flanco más 
cerca de la región umbilical los cuales se corresponden alternativamente. Se mantiene la 
tendencia a la redondez de la sección y la ornamentación y quilla se hacen menos marcadas 
hacia la cámara de habitación y peristoma, pero permanecen marcados. G. altecarinatus posee 
una línea de sutura ceratítica, con cuatro lóbulos dentados y cinco sillas redondeadas, del mismo 
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Figura 3.1.25. Representación gráfica de la sección de Gevanites altecarinatus Parnes (a, tomada a nivel de 
peristoma, ejemplar AH-2/26). Sutura y sección (b y c) del ejemplar tipo de Gevanites altecarinatus Parnes 
(1975, Lám. 5, figs. 20 y 4 respectivamente). Las secciones están a tamaño real mientras que la sutura 
está aumentada dos veces. 
 
Observaciones. El ejemplar hallado en la parte media de la sección de Arroyo Hurtado (AH-
1/6, Lám. 34, figs. 2a-c) presenta un cierto grado de expansión al final de la cámara de 
habitación aunque mantiene una alta carena. Pese a ello ha sido incluido dentro de la especie 
Gevanites altecarinatus Parnes aunque es compatible con la especie Gevanites cornutus Parnes, 
hallada en Israel inmediatamente por encima de los niveles con Gevanites awadi Parnes y 
Gevanites altecarinatus Parnes, y por debajo de las capas con Gevanites epigonus Parnes. Debido al 
bajo número de ejemplares encontrados en estos niveles, se ha tomado la decisión de mantener 
este ejemplar dentro de la especie discutida ya que en algunos niveles por debajo se ha 
encontrado otro ejemplar (AH-2/26, Lám. 35, figs. 1a-d) concordante con las características de 
esta especie. 
 
Discusión. Gevanites altecarinatus Parnes, según Parnes (1975), posee marcadas diferencias 
con las demás especies del género. Se trata de una especie involuta, de flancos redondeados que 
mantiene una “alta carena” y la región ventral subtectiforme, al menos, durante la primera parte 
de la cámara de habitación. Parnes (1975) define esta especie con 10 ejemplares suficientemente 
preservados y destaca que posee diferencias de grado de involución y de forma de la sección en 
relación a la especie tipo del género Gevanites awadi Parnes y respecto del también Hungarítido 
Israelites ramonensis Parnes. Algunos años más tarde, Parnes (1986, lám. 3, figs. 1-4) figura otro 
ejemplar atribuido a esta especie como representante del género Gevanites para comparar su 
desarrollo ontogénico y diferenciarlo de los géneros Israelites y Paraceratitoides. 





Goy et al. (1996) citan G. altecarinatus por primera vez en España y Pérez-Valera, J. A. (2005) 
estudia y figura algunos ejemplares de esta especie procedentes de la Sección de Calasparra 
(Murcia). En este último estudio, se atribuyeron a G. altecarinatus los Gevanites que conservaban 
la quilla hasta bien entrada la cámara de habitación y cuya anchura de la sección no sufría una 
acusada expansión. Para el presente estudio, se han mantenido estas características además de 
seleccionar los Gevanites de mayor tamaño y menor grado de involución que mantengan la 
sección subhexagonal en la cámara de habitación. 
Por otro lado, en relación a la serie tipo de G. altecarinatus de Israel, los ejemplares 
procedentes de la Cordillera Bética son de menor tamaño pero presentan un grado de 
involución, forma de la sección y ornamentación similares. 
Por último Pérez-Valera y Goy (2012) analizan los especímenes del género hallados en la 
isla de Mallorca, que fueron figurados por Bauzá (1981) y posteriormente por Rein (2008) y 
asignan a G. cf. altecarinatus dos de los ejemplares figurados por Rein como ?Israelites (Rein, 
2008, lám. 1, figs. 2a-b y lám. 2, fig. 1a-b). El primero, que había sido figurado por Bauzá (1981, 
lám. 3, fig. 29) muestra una sección estrecha compatible con G. hornosianus, aunque, por su 
tamaño, a falta de una revisión del material se ha asignado a esta especie. El segundo ejemplar 
muestra la cámara de habitación de un individuo grande, involuto, de sección estrecha, 
ornamentación bituberculada y carena ventral similar a la de G. altecarinatus. 
 
Distribución. G. altecarinatus, al igual que la especie tipo del género, también procede de 
Mahktesh Ramon (Desierto del Negev, Israel). Fuera del área tipo únicamente ha sido citada 
en el sureste de España (Calasparra, Murcia) por Goy et al. (1996) y Pérez-Valera, J. A. (2005). 
A partir de esta investigación ha sido reconocida también en la Sección de Arroyo Hurtado 
(Murcia). 
En relación a la distribución estratigráfica, Parnes (1975) describe G. altecarinatus en 
materiales del Ladiniense Inferior en posiciones estratigráficas similares a G. awadi aunque en 
Parnes (1975, pág. 20, tb. 3) la especie fue colocada un horizonte por debajo, más cerca de I. 
ramonensis. El mismo autor (Parnes, 1986, págs. 20 y 21, tb. 4) sitúa las dos especies de Gevanites 
en la Zona Curionii-Ramonensis (Ladiniense) muy cerca de la posición de I. ramonensis cf. 
gracilis Parnes y de I. ramonensis cf. compressus Parnes, así como de Protrachyceras curionii 
ramonensis Parnes. 
Goy et al. (1996), como en el caso de G. awadi, los autores citan la especie junto a la 
asociación que se encuentra en Calasparra como característica del Ladiniense Inferior. Más 
tarde Pérez-Valera, J. A. (2005) registra hallazgos de G. altecarinatus unos metros por encima de 
I. ramonensis y E. curionii por lo que queda situada en la Subzona Awadi (Zona Curionii, parte 
alta del Ladiniense Inferior) en el afloramiento de Calasparra. 
Con los nuevos datos obtenidos en este estudio, G. altecarinatus se ha considerado una especie 
del Ladiniense Inferior asociada a varias especies más de Gevanites como Gevanites awadi Parnes 





o Gevanites virgiliae Goy. Quedaría entonces situada dentro de la Subzona Awadi, Zona 
Curionii, Ladiniense Inferior. 
 
 
Gevanites virgiliae Goy, 1986 
(Lám. 27; Lám. 28, figs. 1a-e; Lám. 29; Lám. 30, figs. 2a-b, 3a-c y 4a-c; Lám 31, figs. 2a-d y 6a-c; Lám. 
32. figs. 1a-d, 2a-c, 3a-c y 5a-c; Lám. 36, figs. 4a-d, Lám. 37, figs. 1a-d y Lám. 38, figs. 1a-c y 2a-b.) 
 
v 1952 Ceratites münsteri Dien. (Phil.) edmen. Rieder; Virgili, pág. 22, fig. 1 [asignado a Gevanites 
virgiliae nov. sp. por Goy, 1995, lám. 6, fig. 1a-c]. 
1973 Serpianites curionii Rieber, lám. 8, sólo figs. 9 y 14, 10-11, ?15, ?16, ?17 y 18, Lám. 10, figs. 8, 
11, 13, 14 y 15 y text-figs. 13a-f. 
 1981 Ceratites sp., Bauzá, pág. 17, lám. 3, fig. 23 [asignado a ?Israelites Parnes por Rein, 2008, lám. 
1, fig. 3]. 
 1981 Ceratites cf. nosodus, Bauzá, pág. 18, figs. 25 y 26 [asignado a ?Gevanites Parnes por Rein, 
2008, lám. 3, fig. 1]. 
v 1995 Gevanites virgiliae nov. sp., Goy, lám. 6, figs. 1a-c [refigurado de Virgili, 1952]. 
v 1996 Gevanites virgiliae Goy, Goy et al., pág. 312. 
v 1996 Gevanites virgiliae Goy, Goy y Pérez-López, fig. 3, nº 8. 
v 1999 Gevanites cf. virgiliae Goy, Goy y Rodrigo, lám. 2, fig. 15. 
 2002 Ceratites (Progonoceratites) armatus Philippi, Niemeyer, pág. 52, fig. 16 [asignado a Gevanites 
Parnes por Rein, 2008, lám. 4, figs. 1a-c]. 
v 2002 Ceratites (Ceratites) aff. praecursor Riedel, Niemeyer, pág. 54. 
 2005 Gevanites awadi Parnes, Pérez-Valera, pág. 138, lám. 6, figs. 2a-d, 3a-d, lám.7, figs. 4a-b, lám. 
9, figs. E y F, text-fig. 4e. 
2005 Gevanites altecarinatus Parnes; Pérez-Valera, lám. 7, figs. 1a-c, 3a-b. 
 2005 Gevanites virgiliae Goy; Pérez-Valera, pág. 142, lám. 7, figs. 2a-b, lám. 9, fig. G y F, text-fig. 
4g. 
 2005 Gevanites awadi Parnes, Pérez-Valera et al., pág. 213, figs. 3a-b. 
 2008 ?Israelites Parnes, Rein, lám. 1, fig. 3. 
 2008 ?Gevanites Parnes, Rein, colección Bauzá, lám. 3, figs. 1a-c y 2a-c. 
 2008 Gevanites Parnes, Rein, colección Niemeyer, lám. 4, figs. 1a-c y 2 a-c. 
 2012 Gevanites virgiliae Goy, Pérez-Valera y Goy, pág. 179, figs. 2.1 y 2.2. 
 
Diagnosis. En Goy (1986). 
 
Holotipo. El ejemplar considerado como holotipo (Fig. 3.1.26), fue hallado por la Dra. 
Virgili en la localidad de Esporles (isla de Mallorca) y figurado en Virgili (1952, pág. 23, figs. 1-
3). Esta investigadora lo clasificó como Ceratites munsteri Dien aunque años más tarde fue 





estudiado por Goy (1986 y 1995), quien observó que realmente pertenecía al género Gevanites 
pero poseía algunas diferencias morfológicas respecto de las especies de este género descritas en 
Israel. Por tanto, este último autor consideró el ejemplar hallado por Virgili como ejemplar tipo 
de la nueva especie Gevanites virgiliae, y dedicó el nombre como reconocimiento a dicha autora. 
Respecto a su morfología, se trata de un ejemplar adulto casi completo, bien conservado, de 
unos 62 mm de diámetro máximo, que conserva impresiones del peristoma. Es un Gevanites 
involuto de sección comprimida que presenta una carena bien diferenciada y región ventral 
ancha. Posee una ornamentación binodosa bastante numerosa y pronunciada que, en las 
inmediaciones del peristoma se va suavizando. La quilla, por su parte, se va desvaneciendo a 
partir de la mitad de la cámara de habitación. La sección pasa de ser subhexagonal en el 
fragmocono a subcuadrada en la cámara de habitación. La línea de sutura es de tipo ceratítico 




Figura 3.1.26. Ejemplar tipo de Gevanites virgiliae Goy, en su primera figuración (Virgili, 1952). El 
ejemplar fue recogido en la localidad de Esporles (Mallorca). Original depositado en las colecciones del 






AH-1/5 ─ Cámara de habitación de Gevanites que mantiene la ornamentación binodosa y la 
quilla. Mal conservado. 
CL-1/9 ─ Fragmocono y primera parte de la cámara de habitación. Conserva restos de la 
concha original recristalizada en la región ventral. Fue estudiado en Pérez-Valera, 
J. A. (2005) y clasificado como G. altecarinatus. 
CL-1/23 ─ Fragmocono y cámara de habitación de un ejemplar fragmentado. La quilla se 
disipa en la cámara de habitación. Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) y 
clasificado como G. virgiliae. 





CL-1/34 ─ Ejemplar bien conservado, cámara de habitación y fragmocono incompleto 
recristalizado. Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) y clasificado como G. 
awadi. 
CL-1/35 ─ Ejemplar que se conserva casi completo y que posee una ornamentación muy bien 
desarrollada. Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) y clasificado como G. 
altecarinatus. 
CL-1/37 ─ Fragmento de cámara de habitación con fragmocono hueco recristalizado. Se 
observan desgastes en la región ventral. Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. 
(2005) y clasificado como G. awadi. 
CL-1/38 ─ Cámara de habitación un poco deformada que conserva restos de concha 
recristalizada. Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) y clasificado como G. 
altecarinatus. 
CL-1/43 ─ Fragmento de cámara de habitación. Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) 
y clasificado como G. altecarinatus. 
CL-1/115 ─ Ejemplar completo de tamaño grande que conserva estructuras de tipo peristoma. 
Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) y clasificado como G. awadi. 
CL-1/116 ─ Fragmento de cámara de habitación con fragmocono hueco recristalizado. Se 
observan desgastes en la región ventral. Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. 
(2005) y clasificado como G. awadi. 
CL-1/121 ─ Ejemplar más o menos completo, corroído y con cierta pátina de óxido. Mal 
conservado. Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) y clasificado como G. 
virgiliae. 
CL-1/122 ─ Ejemplar encontrado inclinado que conserva bastante cámara de habitación. 
CL-1/124 ─ Fragmento de cámara de habitación de un individuo preadulto. Mantiene la quilla 
hasta bien entrada la misma. Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) y 
clasificado como G. altecarinatus. 
CL-1/145 ─ Ejemplar casi completo bien conservado con los septos huecos. Mantiene la quilla 
en la cámara de habitación. 
CL-1/147 ─ Cámara de habitación rellena y septos con cristales de carbonato. Rellenos de 
diferente tono entre la matriz y el molde interno. 
CL-1/148 ─ Ejemplar que conserva la cámara de habitación y el fragmocono disuelto. Se 
encontró con una posición inclinada respecto del estrato y con desgastes en la 
región ventral. 
CL-1/150 ─ Cámara de habitación casi completa y último septo. Posse un bivalvo encostrante 
en uno de los flancos. 
CL-1/153 ─ Cámara de habitación de tamaño medio y último septo. 
CL-1/154 ─ Gevanites casi completo de sección pseudopentagonal con alta quilla. Posee una 
ornamentación numerosa. 
CL-1/181 ─ Cámara de habitación de un ejemplar involuto y con la sección más alta que ancha. 
CL-1/184 ─ Pequeño ejemplar juvenil con cámara de habitación que posee una sección 
relativamente ancha y ornamentación separada. 
CL-2/9 ─ Gevanites de gran tamaño, bien conservado, aunque posee el fragmocono hueco y 
recristalizado. Tiene conservado el peristoma. Fue estudiado en Pérez-Valera, J. 
A. (2005) y clasificado como G. awadi.  
CL-2/12 ─ Sección de ejemplar desde casi el peristoma. Se aprecian las vueltas internas de 
sección ancha y ornamentación binodosa. Mantiene la quilla hasta casi el 
peristoma. 
CL-2/14 ─ Cámara de habitación y últimos septos del fragmocono. Conserva bien la sutura 
tipo ceratítico con cuatro lóbulos en el flanco. 
CL-2/17 ─ Gevanites mediano, un poco deformado y con una destacada ornamentación 
binodosa. 
CL-2/18 ─ Gevanites casi completo que conserva la sección ancha y la quilla destaca hasta el 
final de la cámara de habitación.  
CL-2/29 ─ Ejemplar completo y bien conservado. Fue encontrado con inclinación distinta de 
la estratificación. Tiene desgastada la región ventral a la altura de la cámara de 
habitación y del fragmocono. Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) y 
clasificado como G. awadi. 





CL-2/34 ─ Ejemplar casi completo deformado por la tectónica del afloramiento y que conserva 
la quilla hasta bien entrada la cámara de habitación. 
CL-2/36 ─ Fragmento de fragmocono hueco y recristalizado. 
CL-3/2 ─ Fragmento de cámara de habitación de un pequeño ejemplar. 
CL-3/4 ─ Fragmocono que conserva la primera parte de la cámara de habitación. Posee una 
quilla alta y ornamentación binodosa notable. 
CL-3/8 ─ Ejemplar pequeño de Gevanites, que presenta la primera parte de la cámara de 
habitación corroida por el vientre. Tiene además un fragmocono con un vientre 
estrecho con una quilla alta que en la cámara de habitación se convierte en tabular 
y se ensancha. Presenta un ombligo pequeño y posee bivalvos encostrantes en los 
dos flancos. 
CL-3/9 ─ Cámara de habitación de un ejemplar desgastado y deformado. 
CL-3/18 ─ Gevanites estrecho e involuto, con ornamentación separada. Está deformado por la 
presión litostática. 
CL-3/19 ─ Cámara de habitación y última parte del fragmocono que se presenta deformado. 
Tiene una ornamentación espaciada. 
CL-3/53 ─ Fragmento de cámara de habitación de Gevanites de vientre plano. Está mal 
conservado y conserva un hueco en el fragmocono. 
CL-3/58 ─ Corte axial de fragmocono corroído de manera natural. Posee una ornamentación 
binodosa espaciada y un vientre plano con quilla. 
CL-3/59 ─ Primera parte de la cámara de habitación y últimos septos. 
CL-3/62 ─ Fragmento de cámara de habitación. 
CL-3/63 ─ Cámara de habitación incompleta de un individuo de pequeña talla.  
CL-3/65 ─ Cámara habitación de Gevanites de vientre ancho. 
RM-1/1 ─ Cámara habitación muy ancha. Encontrado en una sección de facies Muschelkalk 
de la “Rambla del Moro” (RM) de Cieza (Murcia). Tiene el fragmocono hueco y 
el mismo tipo de conservación que los ejemplares procedentes de Calasparra. 
SI-1/10 ─ Ejemplar casi completo aunque le falta la última parte de la cámara de habitación. 
Está bien conservado y posee una ornamentación y sección muy parecidas al 






D H h% E e% O o% E/H 
           
AH-1/5 a? ch · 28,2 · 21,1 · · · 0,7 
CL-1/9 p ¼ ch 44,6 21,5 48,2 14 31,4 7,5 16,7 0,7 
  fr 42,2 21 49,8 13 30,8 6,7 15,9 0,6 
  ½ fr 34 17,6 51,8 10,5 30,9 5,7 16,8 0,6 
CL-1/23 a ch/pr? 50 25 50 18,6 37,2 7 14 0,7 
  fr 34,6 16,4 47,4 12,1 35 5,9 17,1 0,7 
CL-1/34 a ch/pr? 62,5 30,7 49,1 22,5 36 9,4 15 0,7 
  fr 45,6 23,3 51,1 14,8 32,5 8,2 18 0,6 
CL-1/35 p? ch/pr? 55 27 49,1 16 29,1 10 18,2 0,6 
  fr 41 20,5 50 13,5 32,9 7 17,1 0,7 
CL-1/37 ? ch · · · 20,7 · · · · 
CL-1/38 p? ch 45 22 48,9 10 22,2 8 17,8 0,5 
  fr 33,2 18,5 55,7 9,8 29,5 5,9 17,8 0,5 
CL-1/43 ? ch · · · 13 · · · · 
CL-1/115 a ch/pr 73,0 35 47,9 24 32,9 15 20,5 0,7 
  fr 57,5 27 47 19 33 9,9 17,2 0,7 
  ½ fr' 41,7 21,4 51,3 13 31,2 6 14,4 0,6 
  ¼ fr'' 29,3 15,7 53,6 8,2 28 3,9 13,3 0,5 
CL-1/116 ? ch · · · 17,5 · · · · 






Se han estudiado 43 ejemplares de los cuales un buen número posee la cámara de habitación 
o parte de ella. En los ejemplares bien conservados se han hecho varias medidas a lo largo de 
CL-1/121 p ch 50,0 24 48 17,8 35,6 7 14 0,7 
  fr 40,6 22,2 54,7 14,4 35,5 5,5 13,5 0,6 
CL-1/122 p ½ ch 46,4 24 51,7 13 28 · · 0,5 
CL-1/124 p ch ~33 17 51,5 9 27,3 · · 0,5 
CL-1/145 p ch/pr? 58,3 27,9 47,9 20,2 34,6 10,4 17,8 0,7 
  ½ ch 39,9 21,1 52,9 12,8 32,1 5,9 14,8 0,6 
  fr 23,1 12,5 54,1 6 26 3 13 0,5 
CL-1/147 a fr 45 21 46,7 17 37,8 ~8 17,8 0,8 
CL-1/148 ? ch ~50 25 50 18 36 · · 0,7 
CL-1/150 ? ch 47,5 24,3 51,2 13,4 28,2 7,5 15,8 0,6 
CL-1/153 p ch ~40 19 47,5 13 32,5 · · 0,7 
  fr ~28 ~14 50 10,9 38,9 · · 0,8 
CL-1/154 ? ch 56,5 29,3 51,9 17,5 31 8 14,2 0,6 
  fr 39,5 21,4 54,2 12,7 32,2 · · 0,6 
CL-1/181 ? ch ~58 28,4 49 18,7 32,2 9,7 16,7 0,7 
  fr? ~40 20 50 13 32,5 6,3 15,8 0,7 
CL-1/184 p ¼ ch  29 14,8 51 9 31 4,5 15,5 0,6 
CL-2/9 a ch/pr 79 36 45,6 27 34,2 15 19 0,8 
  fr 52,2 25,3 48,5 18,8 36 9 17,2 0,7 
CL-2/12 ? ch-pr? ~48 23,1 48,1 18,1 37,7 9 18,8 0,8 
  fr ~34 17 50 9 26,5 ~4,9 14,4 0,5 
CL-2/14 ? ch · 16 · 11 · · · 0.7 
CL-2/17 p ch 40,2 20,8 51,7 14,6 36,3 6,8 16,9 0,7 
  fr 26,8 15 56 8,5 31,7 4,7 17,5 0,6 
CL-2/18 p ch 53,5 24,9 46,5 21,6 40,4 8,8 16,4 0,9 
  fr 40,9 19,7 48,2 12,7 31,1   0,6 
CL-2/29 p ch 53 25 47,2 19,3 36,4 8,5 16 0,8 
  fr 40 17,5 43,8 12,6 31,5 · · 0,7 
CL-2/34 p ch 57,5 26 45,2 19,3 33,6 · · 0,7 
  fr 40,2 17,5 43,5 12,6 31,3 · · 0,7 
CL-2/36 ? fr · 28 · 18 · · · 0,6 
CL-3/2 ? ch · · · 12,5 · · · · 
CL-3/4 a fr 42,6 22 51,6 14,2 33,3 ~7 16,4 0,6 
  ½ f 33,3 17,9 53,8 11,9 35,7 · · 0,7 
CL-3/8 p ch 42,3 21,1 49,9 15,5 36,6 5 11,8 0,7 
  fr 31 16,2 52,3 9,9 31,9 3 9,7 0,6 
CL-3/9 ? ch · · · 16 · · · · 
CL-3/18 p? ch 51 26 51 13 25,5 8 15,7 0,5 
  fr 34,1 17,6 51,6 11,3 33,1 · · 0,6 
CL-3/19 p ½ ch ~41 19 46,3 13,2 32,2 ~8,5 20,7 0,7 
  fr ~31 15 48,4 10,5 33,9 ~7 22,6 0,7 
CL-3/53 a ch ~59 27,4 46,4 17,3 29,3 ~10 16,9 0,6 
CL-3/58 ? fr 43 21,4 49,8 11 25,6 9,2 21,4 0,5 
CL-3/59 ? ch · · · 15 · · · · 
CL-3/62 ? ch · · · 15 · · · · 
CL-3/63 p ch · · · 11 · · · · 
CL-3/65 a ch · · · 21,6 · · · · 
RM-1/1 a? ch · 27 · 22 · · · 0,8 
SI-1/10 p? ¾ ch 54,9 25,2 45,9 20,2 36,8 12,6 23 0,8 
           
G. virgiliae 
tipo 
a/s? ch/pr 61,4 30,3 49,3 20 32,6 10,2 16,6 0,7 





su ontogenia para comparar los valores y discutir si existe alguna tendencia gráfica. Se han 
incluido además las dimensiones del holotipo de la especie para la comparación numérica de 
sus parámetros (Gráf. 3.1.7). 
 
 
Gráfica 3.1.7. Representación gráfica de las dimensiones medidas de Gevanites virgiliae Goy (altura de la 
vuelta, espesor de la vuelta y ombligo frente al diámetro) estudiados en este trabajo además de las 
dimensiones del holotipo. 
 
Lugar y nivel de procedencia. Gevanites virgiliae Goy ha sido encontrado en los afloramientos 
triásicos de Murcia (Calasparra y Arroyo Hurtado) además de una sección cuyo estudio no ha 
sido incluido en esta monografía (Rambla del Moro, Cieza). También ha sido encontrado un 
ejemplar en la sección de Siles (Jaén). 
La posición estratigráfica de G. virgiliae está detallada en las siguientes figuras: Fig. 3.2.2, 
Siles, nivel 8; Fig. 3.2.5, Calasparra, nivel 15 y Fig. 3.2.9, Arroyo Hurtado, nivel 16. 
Gevanites virgiliae Goy ha sido hallado junto a otras especies de Gevanites como Gevanites awadi 
Parnes, Gevanites altecarinatus Parnes y Gevanites hornosianus Parnes. También se han encontrado 
ejemplares asociados atribuidos a Iberites pradoi (D’Archiac) en las secciones de Calasparra y 
Siles. En la secciones de Calasparra y Arroyo Hurtado, su hallazgo está inmediatamente por 
encima o podría ser coincidente con los registros más modernos de Eoprotrachyceras curionii 
Parnes, Israelites ramonensis Parnes y Negebites zaki Parnes (ver Figs. 3.2.5 y 3.2.9). 
 
Descripción. Gevanites de pequeña a mediana talla (desde 29 a 79 mm de diámetro máximo), 
involuto y comprimido. Posee una sección alta subhexagonal (Fig. 3.1.27) con una quilla bien 
pronunciada. Presenta un vientre tabular y carenado desde estadios juveniles, adornado con dos 
filas de nodos marginoventrales que sólo se debilitan en las inmediaciones del peristoma. El 
ombligo es pequeño y poco profundo y representa por lo general menos del 20% del diámetro 
total. Posee ornamentación binodosa que consta de dos filas de nudos alternas entre sí, una a 
mitad del flanco y otra en posición marginoventral, que a veces están unidas mediante pequeños 
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pliegues o costillas bifurcadas y flexuosas. La cámara de habitación ocupa algo más de media 
vuelta de espira hasta el peristoma que es en forma de “f” proversa y alargada. Hacia el mismo 
la ornamentación así como la quilla se van haciendo menos patentes, aunque se aprecian en las 
tres cuartas partes de la cámara de habitación. Como características de su desarrollo ontogénico 
habría que destacar que la concha se mantiene relativamente involuta incluso en la cámara de 
habitación y posee un vientre ancho y tabular desde estadíos juveniles. La línea de sutura consta 
de cuatro lóbulos laterales estrechos y dentados y uno en la región ventral, aunque el lóbulo 
ventral y el primero lateral son más anchos que los demás, además de cuatro sillas anchas y 





Figura 3.1.27. Representación gráfica de la sección de Gevanites virgiliae Goy (a, tomada a la mitad de la 
cámara de habitación, ejemplar CL-1/115) y sutura (b, ejemplar SI-1/10) en comparación con la sección 
(d) y sutura (c) ejemplar tipo realizadas por Virgili (1952, figs. 3 y 2, respectivamente). Las secciones están 
a tamaño real mientras que las línas de sutura están aumentadas tres veces. 
 
Observaciones. Se trata de la especie a la que se ha asignado el mayor número de ejemplares 
de Gevanites descritos en este trabajo. Por otro lado se han encontrado dos ejemplares que 
corresponden con las conchas de mayor diámetro asignadas a esta especie (CL-1/115 y CL-
2/9). Por el análisis de sus líneas de sutura se trata de ejemplares adultos que conservan líneas 
de crecimiento regruesadas en forma de “f acentuada” compatibles con la existencia de un 
peristoma al final de la cámara de habitación (Fig. 3.1.28). En el caso de que esto fuera cierto el 
peristoma sería compatible con uno de tipo macroconcha por la prolongación de la parte ventral 
lo que significa una importante apreciación. De todas formas, con los datos existentes hasta la 
fecha sería difícil demostrar casos de dimorfismo sexual en ammonoideos del Triásico español 
si bien este hecho tampoco puede ser descartado. 







Figura 3.1.28. Detalle del peristoma de un ejemplar de Gevanites virgiliae Goy donde se aprecian líneas 
de crecimiento de la concha que formarian un peristoma con suave prolongación o apófisis ventral. Se 
han añadido líneas artificiales para ver con más claridad la morfología de las líneas de crecimiento. 
Ejemplar (x1). Detalle (x 3). 
 
Discusión. La especie G. virgiliae fue descrita por Goy (1986) que refiguró un ejemplar 
procedente de Esporles (Mallorca) el cual había sido clasificado como Ceratites munsteri Dien, 
según Virgili (1952). La definición de esta especie es importante porque pone de manifiesto la 
peculiaridad de los Gevanites del este español respecto de los de Israel, hecho que tuvo su punto 
de partida cuando Parnes (1977) erigió la especie G. hornosianus, adviertiendo unas 
características propias en el ejemplar procedente de Hornos-Siles (Jaén) diferentes de todas las 
especies del género definidas en Israel hasta esa fecha. 
Del hecho de que Virgili (1952) denominara Ceratites munsteri el ejemplar que luego sería el 
tipo de G. virgiliae, se puede deducir el fuerte parecido que existe entre los taxones pertenecientes 
a los géneros Ceratites y Gevanites como ya ha sido discutido en apartados anteriores. También 
hay que tener en cuenta que en el momento en que la autora encontró el ejemplar no estaba 
definido formalmente el género, lo que tendría lugar unos años después (Parnes, 1975). 
Por otro lado, antes de la propia definición del género, Rieber (1973) definió otro género y 
especie de características similares en una región de los Alpes suizos (Monte San Giorgio). Se 
trata de la especie Serpianites curionii (Fig. 3.1.29), de la que algunos ejemplares como el holotipo 
se han incluido en la sinonimia de G. virgiliae, como se ha explicado en la discusión de la especie 
G. awadi. 
 







Figura 3.1.29. Holotipo de Serpianites curionii Rieber (1973), incluido aquí en la sinonimia de Gevanites 
virgiliae Goy. Se trata de un ejemplar de vientre ancho tectiforme con una quilla que pasa al menos la 
mitad de la cámara de habitación. Ejemplar figurado por Rieber (1973). x 1. 
 
Parnes (1975) hace un análisis de todas las especies incluidas en Serpianites Rieber, 
advirtiendo similitudes y diferencias con diversas especies que el había incluido en el género 
Gevanites. Llega a la conclusión de separar sólo la especie S. curionii y considerarla muy cercana 
a G. awadi en base a que es la especie más antigua y la única que tiene una quilla bien 
diferenciada pero advierte que el ejemplar europeo difiere del israelí en la pérdida de la carena 
en la cámara de habitación y en que los fragmoconos son más involutos. Esta última 
observación apuntada por Parnes (1975), define casi por completo las diferencias morfológicas 
destacadas en este trabajo entre G. awadi y G. virgiliae y son uno más de los argumentos por los 
que algunos ejemplares de S. cuionii han sido incluidos en la sinonimia de G. virgiliae. 
Más tarde, Bauzá (1981) publica un trabajo donde figura 6 ejemplares procedentes de varios 
yacimientos triásicos de la isla de Mallorca. Este autor los clasificó como diversas especies del 
género Ceratites por influencia del trabajo realizado por Virgili (1952). Los ejemplares de mayor 
tamaño y sección más ancha han sido incluidos en la sinonimia de G. virgiliae y los de sección 
estrecha se han atribuido a Gevanites hornosianus Parnes. En relación con esto, el investigador 
alemán Siegfried Rein ha publicado recientemente un trabajo sobre los ammonoideos del 
Muschelkalk depositados en el Museo Balear de Ciencias Naturales de Sóller incluyendo 
también algunos ejemplares de la colección de Niemeyer recogidos casi 40 años antes en Siles 
(Jaén; Rein, 2008). El trabajo se centra en discutir sobre la atribución de los ejemplares españoles 
descritos por Bauzá y Niemeyer a Ceratites atavus Philippi y la conclusión es que no está 
justificada dicha atribución ni siquiera al género Ceratites. Rein (2008) asigna los ejemplares 
españoles con reservas a los géneros Gevanites e Israelites sin precisar especie alguna. Pérez-
Valera y Goy (2012) precisan la clasificación sistemática de los ejemplares e identifican los 
ejemplares figurados por Rein (2008. lám. 1, sólo fíg. 3 y Lám. 3, fig. 1 y 2) como G. virgiliae 
(ver Fig. 3.1.230). 
 








Figura 3.1.30. Ejemplar figurado por Rein (2008, Lám. 3, fig. 1a-c) como ?Gevanites. El mismo ejemplar 
fue figurado por Bauza (1981, figs. 25 y 26). Se ha incluido en la sinonimia Gevanites virgiliae Goy en la 
presente monografía. x 1,3. 
 
Poco después de que Goy (1995) hiciera el trabajo monográfico sobre los ammonoideos 
triásicos españoles, Goy et al., (1996) encuentran algunos ejemplares que atribuyen a G. virgiliae 
en el este de Calasparra. Es en este momento cuando es citada por primera vez la presencia de 
la especie fuera de las islas Baleares y por segunda vez la presencia del género Gevanites (Parnes) 
en la Cordillera Bética desde el trabajo de Parnes (1977). Seguidamente Goy y Perez López 
(1996) figuran un ejemplar de G. virgiliae procedente también de Calasparra y que presenta 
muchas similitudes con el holotipo. 
La siguiente figuración de ejemplares que ahora han sido listados como sinónimos, tiene 
lugar por Niemeyer (2002) cuando publica el resultado de un trabajo similar a una Tesis 
Doctoral que realizó en las inmediaciones de Siles (Jaén) en las décadas de los 60-70. En el 
apartado de ammonoideos describe varios géneros y especies y en concreto figura un ejemplar 
clasificado como Ceratites (Progonoceratites) armatus Philippi (Fig. 3.1.31). En la monografía sólo 
se incluye una vista lateral en la que se pueden observar un ombligo bastante amplio, 
ornamentación marcada y líneas de sutura con un primer lóbulo lateral ancho. Sin embargo, no 
se aprecia bien la sección ni la presencia/ausencia de la quilla en la cámara de habitación por 
lo que ha sido necesaria la observación de un molde del ejemplar para incluido en sinonimia de 
G. virgiliae, ya que está depositado en la colección de la Universidad de Müster (Alemania). 
 






Figura 3.1.31. Ejemplar clasificado por Niemeyer 2002 como Ceratites (Progonoceratites) armatus Philippi. 
Se ha incluido en la sinonimia Gevanites virgiliae Goy en la presente monografía. x 1,3. 
 
Posteriormente a los ejemplares que fueron estudiados por Niemeyer, Rein (2008, Lám. 4, 
figs 1 y 2) figura dos de ellos con varias vistas y refigura el ejemplar que ilustró el primer autor 
aunque con fotos de mayor calidad y mejores vistas (Fig. 3.1.32). En general se trata de un 
ejemplar relativamente evoluto y de fuerte costulación aunque similar a los ejemplares de la 
especie G. virgiliae. El segundo ejemplar de Niemeyer (Rein, 2008, Lám. 3, fig. 2) está peor 
conservado pero se puede apreciar la ornamentación binodosa y el vientre tabular con quilla. 
 
 
Figura 3.1.32. Ejemplar clasificado por Niemeyer 2002 como Ceratites (Progonoceratites) armatus Philippi 
y refigurado por Rein (2008). En la presente monografía ha sido incluido en la sinonimia de Gevanites 
virgiliae Goy. x 1,3. 





Por último, respecto de los ejemplares que han sido incluidos en la sinonimia de G. virgiliae, 
Pérez-Valera, J. A. (2005) describe varios ejemplares de esta especie procedentes del Triásico de 
Calasparra aunque apunta diversas dificultades para separar las características distintivas entre 
las especies encontradas en la Cordillera Bética y los definidos en Israel. En Pérez-Valera, J. A. 
(2005) se toma el criterio de asignar a esta especie los Gevanites de bajo grado de involución, que 
no expanden la cámara de habitación y atenuan la quilla en la misma, manteniendo el vientre 
tabular. 
Para la presente monografía, después del análisis de unos cien ejemplares del género 
Gevanites, se ha tomado como características diagnósticas de la especie el bajo grado de 
involución, la pérdida de la carena en la cámara de habitación y la existencia de un vientre 
ancho y tabular con una quilla superpuesta desde estadios juveniles. Con estas características 
no resulta fácil distinguir varias especies de Gevanites sobre todo si se encuentran individuos 
juveniles y en el mismo nivel por lo que ha sido a esta especie a la que se han asignado el mayor 
número de ejemplares de los estudiados en este trabajo. También, en la sinonimia de esta especie 
han entrado, en base a estos criterios, varios ejemplares que fueron clasificados en Pérez-Valera, 
J. A. (2005) y Pérez-Valera et al. (2005) como G. awadi y G. altecarinatus. 
Por otra parte, hay que añadir que la mayoría de los ejemplares clasificados como G. virgiliae 
poseen la sección algo más ancha en comparación con el holotipo y llegan a tener un tamaño 
más grande para el estadíos adulto/senil. 
 
Analogías y diferencias. Goy (1986 y 1995) define esta especie con un ejemplar que procedía 
de la isla de Mallorca y que había sido clasificado como del género Ceratites. Sin embargo, asigna 
el espécimen al género Gevanites y compara la especie con G. awadi pero observa varias 
diferencias por lo que se inclina en definir una nueva especie para el ejemplar español. En este 
trabajo se ha mantenido esta especie porque se han observado diferencias en cuanto a la especie 
tipo sobre todo que es menos evoluta y que mantiene el vientre más ancho desde estadíos 
juveniles, además de que la quilla se debilita de la mitad de la cámara de habitación hacia el 
peristoma. Es diferente también de la especie G. altecarinatus que es de mayor tamaño e involuta. 
Puede ser comparable a G. cornutus en cuanto al grado de involución y forma de la sección, pero 
Parnes (1985) destaca en esta especie dos o tres constricciones por vuelta que son difíciles de ver 
en G. virgiliae y la acerca a las características de G. epigonus que es más alta. En relación a esta 
última especie, Parnes (1975, lám. 1, figs. 19 y 20) figura un ejemplar de unos 60 mm de 
diámetro que conserva la cámara de habitación (Fig. 3.1.33). Este ejemplar es similar a los 
descritos aquí como G. virgiliae por ser una concha involuta y con un vientre tabular con una 
carena que se hace menos patente en la cámara de habitación. Se ha descartado de la sinonimia 
de esta especie porque Parnes (1975 y 1986) sitúa esta especie bastantes metros por encima de 
G. awadi en Israel, aunque por morfología se trata de un ejemplar similar. 
 







Figura 3.1.33. Ejemplar clasificado por Parnes (1975) como Gevanites epigonus n. sp. Posee un grado de 
involución y forma de la sección comparable a las especies de Gevanites virgiliae Goy. x 1. 
 
Por otro lado, se puede comparar la especie con G. hornosianus, otra de las especies definidas 
con material español y descrita en este trabajo, pero esta última es de menor tamaño, más 
involuta y con una sección muy estrecha en el estadio adulto. 
La comparación de esta especie con otros géneros y especies entra dentro de la discusión 
hecha para la especie tipo del género, G. awadi. 
 
Distribución. G. virgiliae sólo había sido citado formalmente como especie en Esporles 
(Mallorca) por Goy (1986 y 1995), de donde procede el ejemplar considerado como holotipo y 
en Calasparra (Murcia) por Goy et al. (1996) y Pérez-Valera, J. A. (2005). A partir de este trabajo 
la especie ha sido reconocida también en otros afloramientos del este de la Cordillera Bética 
como Arroyo Hurtado (Bullas, Murcia) y Rambla del Moro (Cieza, Murcia). 
Sobre su distribución estratigráfica, esta especie fue citada por Goy (1995), que la situó en el 
Biohorizonte Archei del Ladiniense Superior definido para el noreste de España. En aquel 
momento, eran muy escasos en la Cordillera Bética y Baleares tanto los ejemplares de Gevanites 
como los datos estratigráficos sobre sus hallazgos por lo que, por influencia de Hirsch (1977 y 
1987) y Parnes (1977 y 1986), Goy (1986 y 1995) caracterizó la Zona y Biohorizonte Archei, 
situado en la parte alta del Ladiniense Superior por correlación con la Zona Hornosianus de 
Hirsch y Parnes. 
Más tarde, Goy et al. (1996) y Goy y Pérez-López (1996) citan G. virgiliae junto a la asociación 
del Ladiniense Inferior de Calasparra y Pérez-Valera, J. A (2005) y Pérez-Valera et al. (2005) 
sitúa G. virgiliae en la Subzona Awadi dentro de la Zona Curionii, en el Ladiniense Inferior en 
el afloramiento de Calasparra. 
Tras el análisis de la posición estratigráfica de ejemplares asignados a G. virgiliae en los 
afloramientos de Arroyo Hurtado, Calasparra, Rambla del Moro y Siles, se ha considerado una 









Gevanites hornosianus Parnes, 1977 
(Lám. 31, figs. 4a-c; Lám. 32, Lám. 33; Lám. 35, figs. 2a-b, 4a-c, 5a-c y 6a-c y Lám. 37, figs. 2a-
d, 3a-c y 4a-c) 
 
 
? 1952 Ceratites atavus Philippi, Virgili, pág. 26, fig. 4, 2a-b, pág. 28, figs. 5 y 6 [= Gevanites sp. por 
Urlichs y Mundlos (1980; pág. 8) y a Gevanites archei nov. sp. por Goy (1995; lám. 6, fig. 
2a-b)] 
 1971 Progonoceratites sp., López-Garrido, pág. 83. 
? 1973 Serpianites curionii Rieber, lám. 8, sólo figs. 12-13 y 19. 
 1977 Gevanites (Andalusites) hornosianus Parnes, pág. 524, lám. 1, figs. 1-4. 
 1981 Ceratites cf. atavus Philippi; Bauzá, pág. 17, lám. 3, fig. 22. 
 1981 Ceratites sp.; Bauzá, pág. 17, lám. 3, fig. 24 [asignado a ?Israelites Parnes por Rein, 2008, lám. 
2, fig. 2]. 
 1981 Ceratites sp.; Bauzá, pág. 18, lám. 3, figs. 27 y 28 [asignado a ?Israelites Parnes por Rein, 2008, 
lám. 2, fig. 3]. 
v 1995 Gevanites archei Goy, refigurado de Virgili (1952), lám. 6, figs. 2a-b. [asignado a Gevanites aff. 
archei Goy por Pérez-Valera y Goy, 2012]. 
v 2002 Ceratites (Progonoceratites) aff. atavus Philippi, Niemeyer, pág. 53. 
v 2003 Gevanites (Andalusites) hornosianus Parnes, Jiménez-Jiménez et al., págs. 96-97. 
 2008 ?Israelites sp. Parnes, Rein, colección Bauzá, lám. 1, figs. 1a-c, lám. 2, figs. 2a-b, 3a-b. 
? 2008 ?Israelites sp. Parnes, Rein, colección Bauzá, lám. 2, figs. 4a-b. 
 2008 ?Israelites Parnes, Rein, colección Niemeyer, lám. 4, figs. 3a-c. 
 2012 Gevanites hornosianus Parnes, Pérez-Valera y Goy, pág. 180, fig. 2.4 [refigurado de Rein, 
2008, lám. 1, figs.1a-c]. 
 2012 , Pérez-Valera y Goy, pág. 180, fig. 2.4 [refigurado de Rein, 2008, lám. 1, figs.1a-c]. 
 
 
Diagnosis (en Parnes, 1977, pág. 523). “Compressed, highly involute Ceratitinae with small 
umbilicus, subparallel sides, tabulate, keeled external area and prominent ornamentation of binodose, 
sigmoidal ribs, all characters retained, without remarkable alteration, on the body chambre, Suture-line 
ceratitic, with four lobes on the side”. 





Diagnosis. Ceratitinae altamente involuto y comprimido, de ombligo pequeño, flancos 
subparalelos, área externa tabular y carenada y ornamentación binodosa prominente con 
costillas sigmoideas, todos los caracteres retenidos, sin alteración remarcable, en la cámara de 
habitación, línea de sutura ceratítica, con cuatro lóbulos en el flanco. 
Holotipo. A princicipos de los años setenta del pasado siglo, cuando el Dr. López-Garrido 
realizaba el trabajo de campo de su Tesis Doctoral en el Triásico de la región de Hornos-Siles 
(Zona Prebética), este autor realizó el hallazgo de un pequeño ammonoideo carenado de 
ornamentación binodosa. El espécimen fue clasificado como Progonoceratites sp., dado el 
parecido externo que poseía respecto a los ammonoideos del Muschelkalk alemán. Poco 
después el ejemplar llegó a manos del Dr. Parnes del Servicio Geológico del Israel por 
mediación del también investigador y paleontólogo triásico F. Hirsch que por esos momentos 
había realizado varias estancias en España. Parnes advirtió que ese pequeño ammonoideo era 
compatible con el género que acababa de describir con material procedente de Israel y definió 
un nuevo subgénero y especie con este ejemplar como holotipo, al que llamó Gevanites 
(Andalusites) hornosianus nov. sp. No obstante, el autor obsevó ciertas diferencias respecto de los 
ejemplares de Israel por lo que prefirió crear el nuevo subgénero Andalusites Parnes. Así pues, 
según el autor este subgénero se desarrolló de manera paralela a Gevanites en las cuencas triásicas 
españolas, en el extremo oeste de la Provincia Sefardí. 
Respecto a su morfología (Fig. 3.1.34), se trata de un ejemplar casi completo y que 
probablemente se trataba de un individuo preadulto, de unos 31 mm de diámetro máximo, que 
conserva bien la ornamentación en la cámara de habitación. Es una concha involuta muy 
comprimida con una carena alta y bien diferenciada y la región ventral estrecha. Posee una 
ornamentación binodosa y costillas flexuosas numerosas que en conjunto son muy sutiles en el 





Figura 3.1.34. Ejemplar tipo de Gevanites hornosianus Parnes, en su primera figuración (Parnes, 1977). El 
ejemplar fue recogido en algún afloramiento entre las localidades de Hornos y Siles (Jaén). Está 












AH-1/2 ─ Gevanites estrecho e involuto. Mantiene la ornamentación binodosa y la quilla hasta la 
cámara de habitación. Posee un encostramiento ferruginoso. 
AH-1/3 ─ Ejemplar de sección estrecha en el fragmocono, similar a Iberites. En la cámara de 
habitación el vientre se hace más tabulado y se agudiza la ornamentación. 
AH-1/4 ─ Gevanites estrecho y de sutil ornamentación. Al final de la cámara de habitación la 
sección pasa a ser redondeada y la quilla se desvanece. 
AH-4/1 ─ Fragmonoco y primera parte de la cámara de habitación de un Gevanites de talla 
relativamente grande. Mantiene la sección estrecha y la quilla. La ornamentación se 
hace más marcada a lo largo de la espiral de crecimiento. Procede del corte de Arroyo 
Hurtado 4 (AH-4) de un nivel correlacionable con el nivel 19 de la sección de Arroyo 
Hurtado (Fig. 3.2.9). 
CL-1/152 ─ Cámara de habitación bien conservada que presenta características de Gevanites de 
sección estrecha con tres carenas marcadas y ornamentación muy poblada. 
CL-1/179 ─ Ejemplar deformado y mal conservado. Presenta ornamentación binodosa espaciada a 
mitad de flanco y conserva la quilla en la cámara de habitación. Tiene un ombligo 
pequeño. 
CL-1/183 ─ Cámara de habitación de ejemplar pequeño con sección comprimida alta con quilla y 
estrecho. 
CL-2/10 ─ Gevanites de fragmocono liso y estrecho similar a Iberites. La ornamentación binodosa y 
de costillas radiales se desarrolla a partir de la cámara de habitación ensanchandose a 
su vez la región ventral. 
CL-2/16 ─ Ejemplar mal conservado, de sección estecha y ornamentación espaciada. 
CL-2/31 ─ Ejemplar casi completo, involuto y de sección estrecha durante toda la concha. En la 
cámara de habitación desarrolla suaves costillas falciformes y mantiene una quilla alta 
hasta el final de la misma. También posee dos quillas marginales a modo de Iberites. 
CL-2/32 ─ Fragmocono estrecho de ejemplar preadulto. 
CL-2/35 ─ Gevanites de sección estrecha que mantiene la quilla hasta la cámara de habitación. Por 
sus características está cerca de Iberites. 
CL-3/1 ─ Gevanites estrecho que casi pierde la quilla en la cámara de habitación además de que 
presenta una constricción. Posee el ombligo y un flanco colonizado por un bivalvo de 
tipo encostrante. Conserva también parte de la concha recristalizada. 
CL-3/3 ─ Gevanites de sección estrecha que desarrolla ornamentación binodosa y suaves costillas 
falciformes en la cámara de habitación. El fragmocono es liso y con tres carenas. Forma 
cercana a Iberites. 
CL-3/7 ─ Fragmento de cámara de habitación. 
CL-3/15 ─ Fragmento de fragmocono pequeño, con una sección y ornamentación similar a Iberites. 
CL-3/54 ─ Gevanites estrecho y con la ornamentación fina y numerosa, le falta el final de la cámara 
de habitación. 
CL-3/56 ─ Gevanites pequeño verticalizado que posee una alta carena y una concha lisa. 
CL-3/57 ─ Gevanites de sección estrecha y ombligo pequeño. Tiene deformada la cámara de 
habitación. 
CL-3/64 ─ Fragmento de pequeño ejemplar que incluye cámara habitación y fragmocono. 
CL-3/66 ─ Ejemplar de pequeño tamaño que conserva casi entera la cámara de habitación y el 
fragmocono recristalizado. La sección comienza a expandirse en dicha cámara. 
CL-3/67 ─ Fragmocono de Gevanites de sección estrecha que presenta ornamentación de costillas y 
bituberculada. 
CL-3/68 ─ Fragmocono de Gevanites donde se aprecia la región ventral con tres carenas y la 
ornamentación. 
CQ-1/1 ─ Ejemplar bien conservado de sección estrecha cuya morfología es similar al típico G. 
hornosianus. Fue recogido en una sección de facies Muschelkalk al este del Embalse 
Alfonso XIII en el término municipal de Cieza (Murcia), sección “Casa del Quipar” 
(CQ). Procede de un nivel correlacionable con el nivel 15 de la sección del Triásico de 
Calasparra. 













D H h% E e% O o% E/H 
           
AH-1/2 p? ch 40 20,6 51,5 12,2 30,5 6 15 0,6 
AH-1/3 a ¾ ch 51,4 26,2 51 13 25,3 7,4 14,4 0,5 
    fr 42,1 21,5 51,1 12,1 28,7 6,4 15,2 0,6 
AH-1/4  a ch 57,7 29,4 51 17,2 29,8  · · 0,6 
AH-4/1 a fr 60 29 48,3 18 30 8 13,3 0,6 
  ½ fr 46,3 23,5 50,8 13,9 30 6 13 0,6 
CL-1/152 ? ch 50 24,5 49 16 32 6,4 12,8 0,7 
    fr 38,8 22,3 57,5 12,6 32,5 ·  · 0,6 
CL-1/179 p ch 39,5 20 50,6 11 27,8 6 15,2 0,6 
CL-1/183 ? ch ~41,5 21,5 51,8 12,2 29,4 ~6,5 15,7 0,6 
CL-2/10 p ch 46,9 23,9 51 13,3 28,4 6,2 13,2 0,6 
    fr 37,8 20,7 54,8 9,7 25,7 4,9 13 0,5 
CL-2/16 ?  ch 45  · · 13 28,9  · · ·  
CL-2/31 p? ch 49,1 24,6 50,1 13,4 27,3 6,6 13,4 0,5 
    fr 34,3 18,8 54,8 9,7 28,3 3,7 10,8 0,5 
CL-2/32 p fr 37,7 20 53,1 11,1 29,4  · · 0,6 
CL-2/35 p? ch 37,1 19,5 52,6 10,4 28 ~5 13,5 0,5 
CL-3/1 a?  ch ~58 ~31 53,4 17 29,3  · · 0,5 
CL-3/3 p ch 39,4 21,6 54,9 11,2 28,4 3,5 8,9 0,5 
CL-3/7 ? ch ~42 22 52,4 12,5 29,8 5 11,9 0,6 
CL-3/15 p? fr 26,2 14 53,4 7,4 28,2 2,5 9,5 0,5 
CL-3/54 a ½ ch 56,5 24,4 43,2 17,1 30,3 9 15,9 0,7 
    fr 45,9 21,6 47,1 15,5 33,8  · · 0,7 
CL-3/56 ? fr  ·  ·  ·  ·  ·  ·  · ·  
CL-3/57 p ch 40,2 21,3 53 10,6 26,4 6 14,9 0,5 
    fr 34,7 16,7 48,1 10 28,8 5,1 14,7 0,6 
CL-3/64 p fr  ·     9,7  ·  ·  · ·  
CL-3/66 p ¼ ch 25,9 13,6 52,5 7,8 30,1 ·  · 0,6 
CL-3/67 p? fr  ·  · ·  7,5  · ·   · ·  
CL-3/68 p? fr  ·  · ·  6,9 ·  ·  ·  ·  
CQ-1/1 p ch/pr 42,9 22,4 52,2 12,0 28,0 6,2 14,5 0,5 
    fr 32,4 16,2 50 8,1 25 3,6 11,1 0,5 
HO-1/1 a? ½ ch 52,4 25,3 48,3 ~15 28,6 ~7 13,4 0,6 
  fr 40 18,5 46,3 11,6 29 ~6 15 0,6 
RC-1/1 a? fr 35,9 19,1 53,2 10,1 28,1 4,3 12 0,5 
HO-1/1 ─ Ejemplar mal conservado aunque presenta sección típica de G. hornosianus. Fue recogido 
por el Dr. Pérez-López en las inmediaciones de Hornos (Jáen) sin posición 
estratigráfica concreta. 
RC-1/1 ─ Fragmocono de Gevanites de ombligo pequeño y sección estrecha con quilla. Conserva 
la ornamentación binodosa y débiles costillas falciformes. Fue recogido en una sección 
de facies Muschelkalk próxima a Alpera (Albacete), sección “Rambla de los Cuchillos” 
(RC-1). Su posición estratigráfica es correlacionable con el nivel 12 de la sección de 
Embalse de Talave. 
SI-1/7 ─ Ejemplar que conserva la mitad de la cámara de habitación. Posee un flanco desgastado 
o deformado por la presión litostática y tiene ornamentado el fragmocono. 
SI-1/9 ─ Ejemplar de fragmocono grande que le falta más de la mitad de la cámara de habitación. 
Posee un núcleo liso que va ganando en ornamentación conforme el crecimiento de la 
concha. 





SI-1/7 a? ½ ch 46,1 19,1 41,4 ~15 32,5 ~6 13 0,8 
    fr 37,2 18,6 50 10 26,9 4,5 12,1 0,5 
SI-1/9 p? ½ fr 39,3 19,6 49,9 10,4 26,5 5 12,7 0,5 
           
HU 
(holotipo) p? 1/3 ch 31 16 51,6 8,3 26,8 4 12,9 0,5 
  fr 25 13 52 6 24 3,5 14 0,5 
 
Se han estudiado 28 ejemplares de los cuales un buen número son preadultos. En los 
ejemplares que conservan la cámara de habitación se han hecho varias medidas para comparar 
los valores y discutir si existe alguna tendencia gráfica. Se han incluido además las dimensiones 
del holotipo de la especie para la comparación numérica de sus parámetros (Gráfica 3.1.8). 
 
 
Gráfica 3.1.8. Representación gráfica de las dimensiones medidas de Gevanites hornosianus Parnes (altura 
de la vuelta, espesor de la vuelta y ombligo frente al diámetro) estudiados en este trabajo además de las 
dimensiones del holotipo. 
 
Lugar y nivel de procedencia. Gevanites hornosianus Parnes ha sido encontrado en los 
afloramientos triásicos de Murcia (Arroyo Hurtado y Calasparra). En el afloramiento de Arroyo 
Hurtado se ha estudiado un ejemplar procedente del corte Arroyo Hurtado 4 (AH-4) que no ha 
sido incluido en este trabajo pero es una sección correlacionable con las esquematizadas. En 
relación a los afloramientos de Calasparra se ha figurado otro ejemplar procedente de la sección 
Casa del Quípar (CQ-1, Cieza) cuyo estudio estratigráfico pormenorizado tampoco ha sido 
incluido en esta monografía aunque es correlacionable con los afloramientos del Triásico de 
Calasparra. También han sido encontrados dos especímenes en Siles (Jaén, SI-1/7 y SI-1/9) y 
dos ejemplares procedentes de otras dos secciones que no han sido estudias en profundidad en 
este trabajo, como son las secciones de Hornos (Jaén, HO-1/1) y Alpera (Albacete, RC-1/1). 
La posición estratigráfica de G. hornosianus está detallada en las siguientes figuras: Fig. 3.2.9, 
Arroyo Hurtado, niveles 15,16 y 19; Fig. 3.2.5, Calasparra, nivel 15 y Fig. 3.2.2, Siles, nivel 8. 
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G. hornosianus ha sido hallado en la mayoría de los casos junto a Gevanites virgiliae Goy y 
otras especies de Gevanites como G. awadi y G. altecarinatus. Algunos ejemplares asignados a 
Iberites pradoi (D’Archiac) aparecen asociados en las secciones de Calasparra y Siles. 
 
Descripción. Gevanites de pequeña a mediana talla (desde 25,9 a 60 mm de diámetro 
máximo), muy involuto y comprimido. Tiene una sección ovalada con una quilla central muy 
acusada y dos ventrolaterales menos marcadas en estadios juveniles que quedan interrumpidas 
por dos series de nudos marginoventrales a diámetros mayores de la espira. Posee flancos 
planoconvexos curvados ligeramente en el primer tercio coincidiendo con la fila interna de 
nodos. Su vientre es tectiforme y carenado y está engrosado por una fila de tubérculos 
ventrolaterales en cada flanco que se van haciendo más marcados hacia la cámara de habitación. 
El ombligo es pequeño y sus valores se han medido en torno al 15% del diámetro total en la 
mayoría de ejemplares aunque esta medida podría ser mayor en los individuos de mayor 
diámetro. La pared umbilical es corta y bien pronunciada lo que da imagen de un ombligo 
pequeño y profundo. Como especie del genéro Gevanites, posee una ornamentación compuesta 
por dos filas longitudinales de nodos en posiciones lateral interna y ventrolateral, poco o nada 
señalados en el fragmocono aunque se hacen más fuertes de manera progresiva en la cámara de 
habitación. Estos nodos están comunicados por leves costillas flexuosas que se hacen también 
más marcadas hacia la misma. Algunos ejemplares pasan desde un fragmocono casi liso cuya 
área externa es afilada y carenada hasta una cámara de habitación bien ornamentada con un 
vientre tabular y una quilla superpuesta. La cámara de habitación ocupa algo más de media 
vuelta de espira y el peristoma consta de líneas de crecimiento flexuosas con más angulo a mitad 




Figura 3.1.35. Representación gráfica de varias secciones y líneas de sutura de Gevanites hornosianus Goy. 
a) Esquema realizado en la cámara de habitación del ejemplar CQ-1/1. b) Línea de sutura del mismo 
ejemplar. c y e) Línea de sutura y sección en vista adapertural esquetizada por Virgili (1952) del ejemplar 
clasificado como Ceratites atavus Philippi [asignado a Gevanites aff. archei Goy por Perez-Valera y Goy, 
2012]. d) Sección del holotipo de la especie a partir de la fotografía de Parnes (1977, fig, 4). Secciones a 
tamaño real, suturas (x 3). 





La línea de sutura consta de cuatro lóbulos laterales estrechos, profundos y dentados y cinco 






Figura 3.1.36. Detalle del peristoma de un ejemplar de Gevanites hornosianus Parnes donde se aprecian 
líneas de crecimiento de la concha que formarían un peristoma con suave prolongación lateral o apófisis 
yugal. Ejemplar (x 1,6), detalle (x 4). 
 
Discusión. Gevanites hornosianus Parnes es una especie importante ya que fue la primera del 
género definida con material español procedente de la Cordillera Bética. Como ya ha sido 
indicado en la descripción del tipo, Parnes (1977) definió esta especie con un único 
ammonoideo que fue hallado en algún afloramiento triásico entre Hornos y Siles (Jaén). El 
autor israelí había estudiado durante años numerosos especímenes procedentes del Negev y el 
Sinaí y definido diversas especies del género Gevanites, pero se percató de que el ejemplar 
español tenía algunas características peculiares por lo que decidió crear el subgénero Andalusites 
Parnes. También, el autor observó características como constricciones y ornamentación de 
costillas flexuosas que relacionaban la nueva especie con Gevanites epigonus por lo que apuntó 
que podría tratarse de un posible dimorfo sexual (Parnes, op. cit., pág. 525). 
En el presente trabajo no se ha compartido la opinión de Parnes de seguir manteniendo el 
subgénero Andalusites por varios motivos. En primer lugar, Parnes definió el subgénero con un 
único ejemplar de pequeño tamaño y cuya principal peculiaridad era su ornamentación de 
costillas falciformes y la persistencia de todos los caracteres del fragmocono sin alteración en la 
cámara de habitación. En este trabajo se han estudiado un total de 28 ejemplares que han sido 





clasificados como G. hornosianus procedentes de más de tres afloramientos distintos, destacando 
la particularidad de que, a tamaños relativamente mayores, la cámara de habitación de esta 
especie se hace especialmente parecida y concordande con las características del género 
Gevanites. Así pues, se ha considerado que esta especie tiene entidad como especie morfológica 
dentro del género Gevanites, y no como otro subgénero paralelo. En segundo lugar, se considera 
que mantener un subgénero con características similares al género Gevanites complicaría la 
discusión sobre las especies y géneros de la familia Hungaritidae. Además, el número de 
especies que pertenecen al género Gevanites ya es complicado de mantener con los pocos 
ejemplares de los que se dispone que, a menudo, tienen características similares e intermedias 
entre unas y otras, aparte de que algunas especies, como la que nos ocupa, han sido definidas a 
partir de ejemplares que no poseían una información concreta e inequívoca sobre su posición 
estratigráfica. 
De todas formas, hay que apuntar que durante una buena parte del tiempo de esta 
investigación no se había dispuesto de los datos suficientes para afirmar con seguridad que los 
casi una treintena de ejemplares compatibles morfológicamente con G. hornosianus 
correspondían a esta especie. No fue sino hasta los últimos días de trabajo de campo cuando, 
de manera fortuita, se encontraron in situ en la sección de Siles (Jaén), dos ejemplares de 
Gevanites de sección y ombligo estrechos y ornamentación de costillas flexuosas compatibles con 
G. hornosianus, junto a otro ejemplar de sección más ancha casi idéntico al típico G. virgiliae. 
Este hallazgo proporcionó el dato de que las dos morfologías se pueden hallar juntas por lo que 
los demás ejemplares de morfología susceptible de pertenencer a esta especie de otros 
afloramientos encontrados junto al típico G. virgiliae han sido clasificados como G. hornosianus 
sobre la base de que muy cerca de la localidad tipo aparecen juntos. 
Después de todo lo expuesto, para la caracterización de esta especie se han considerado los 
Gevanites de pequeña a mediana talla, involutos (grado de involución no suele superar el 15%), 
sección comprimida y tricarenada que se hace más tabular con una alta carena central con la 
ontogenia, fragmocono liso o con poca ornamentación y carenado, ornamentación binodosa 
creciente hacia el peristoma y costillas flexuosas muy numerosas, más marcadas hacia la cámara 
de habitación y a veces bifurcadas desde los nodos laterales. 
Respecto a los ejemplares citados en la bibliografía que son comparables morfológicamente, 
en primer lugar habría que destacar el ejemplar encontrado por Virgili (1952) en Esporles 
(Mallorca), que fue clasificado como Ceratites atavus Philippi (ver Fig. 3.1.37). Este mismo 
ejemplar fue considerado como Gevanites sp. por Urlichs y Mundlos (1980, pág. 8), y fue también 
analizado en Goy (1986 y 1995) donde se apuntó que el ejemplar “presenta un cierto parecido 
con G. hornosianus y es muy próximo a Gevanites archei Goy”. Así pues, dicho ejemplar fue 
considerado como Gevanites archei nov. sp. en Goy (1986 y 1995) pero presenta un parecido 
morfológico más que considerable con G. hornosianus además de que, según Virgili (1952, pág. 
21), el ejemplar procedía del mismo nivel donde encontró otro ejemplar que llamó Ceratites 
munsteri Dien que más tarde ha sido considerado por Goy (1995) y Pérez-Valera J. A (2005 y 





este trabajo) como holotipo de G. virgiliae. En este trabajo se ha constatado que, en al menos 
tres afloramientos (Calasparra, Arroyo Hurtado y Siles), G. hornosianus y G. virgiliae aparecen 
siempre en los mismos niveles por lo que es probable que los niveles del Triásico mallorquín 
donde obtuvo los ammonoideos la Dra. Virgili sean correlacionables con los niveles donde se 
han obtenido estas dos especies en la Cordillera Bética. No obstante, en Pérez-Valera y Goy 
(2012) se analiza de nuevo este ejemplar apuntando que la sección de la vuelta moderadamente 
biconvexa difiere de la sección planoconvexa de G. hornosianus y las costillas están más 
separadas en la cámara de habitación aunque se trata de formas cercanas por lo que el ejemplar 
queda nominado como Gevanites aff. archei Goy. La cuestión de este ejemplar queda abierta 
entonces hasta que se obtengan nuevos hallazgos en la localidad tipo y su comparación con G. 
archei tendrá lugar posteriormente. 
 
 
Figura 3.1.37. Ejemplar figurado por Virgili (1952) como Ceratites atavus Philippi y nombrado como 
Gevanites archei nov. sp. en Goy (1986 y 1995). Original depositado en las colecciones del Departamento 
de Paleontología de la Universidad Complutense de Madrid. x 1. 
 
Por otro lado, como ya ha sido comentado en la discusión de Gevanites virgiliae Goy, en una 
región de los Alpes del Sur (Monte San Giorgio, Suiza), Rieber (1973) define el género y la 
especie Serpianites curionii donde describe algunos especímenes de pequeño ombligo, 
ornamentación binodosa y vientre tabular y carenado. La mayoría de estos ejemplares han sido 
considerados en este trabajo como sinónimos de Gevanites virgiliae Goy, aunque algunos otros 
de sección más estrecha y ornamentación basada en costillas flexuosas se han atribuido con 
dudas a G. hornosianus (Rieber, 1973, Lám. 8, sólo figs. 12, 13 y 19; ver Fig. 3.1.38 de esta 
monografía). 
 







Figura 3.1.38. Ejemplar de Serpianites curionii Rieber (1973, lám. 8 Figs 12 y 13) incluido aquí en la 
sinonimia de Gevanites hornosianus Parnes con ciertas dudas ya que se trata de ejemplares reconstruidos 
en resina epóxica a partir de moldes externos que no permiten observar con claridad las características 
del vientre y la sección. x 1. 
 
 
Una decada más tarde, Bauzá (1981) describe y figura varios ejemplares que han sido 
considerados del género Gevanites. El ejemplar clasificado como Ceratites cf. atavus Philippi 
(Bauzá, op. cit., fig, 22) y otros tres ejemplares clasificados como Ceratites sp. (Bauzá, op. cit., 
figs 24, 27 y 28) presentan características morfológicas como su ombligo y sección estrechos y 
ornamentación de costillas flexuosas compatibles con la especie G. hornosianus, por lo que han 
sido incluidos en su sinonimia. Algunos de estos ejemplares han sido refigurados por Rein 
(2008) y otros (procedentes del Museo Balear de Ciencias Naturales de Sóller) han sido 
figurados por primera vez (Rein, op. cit., Lám. 1, fig. 1 [ver Fig. 3.1.39 de esta monografía] y 
Lám. 2, fig. 4). Todos ellos han sido clasificados por el autor alemán como ?Israelites sp. Parnes 
(Rein, op. cit., Lám. 2, figs. 2 y 3) y en la presente monografía se consideran sinonimos de G. 




Figura 3.1.39. Ejemplar clasificado por Niemeyer 2002 como Ceratites (Progonoceratites) armatus Philippi 
y refigurado en Rein (2008, lám 1, figs. 1a-c). Se ha incluido en la sinonimia de Gevanites honosianus Parnes 
en la presente monografía. x 1,3. 
 





En el mismo trabajo donde se figuran los ejemplares mallorquines, Rein (2008) figura un 
ejemplar de la colección Niemeyer (Fig. 3.1.40) y procedente de Siles (Jaén) que el autor nominó 
como Ceratites (Progonoceratites) aff. atavus Philippi aunque no aparece figurado en Niemeyer 
(2002). Este ejemplar posee un grado de involución, forma de la sección y ornamentación 
compatibles con G. hornosianus por lo que ha sido incluido en sinonimia de esta especie. 
Por último, respecto a los ejemplares que se han considerado como sinónimos de G. 
hornosianus, cabe destacar el ejemplar que es citado, aunque no figurado, por Jiménez-Jiménez 
et al. (2003) procedente de la “Sección de Carretera a Siles” cerca del pueblo de Siles (Jaén). En 
esta monografía se ha dispuesto de un molde en resina de este ejemplar por cortesía del Dr. 
Jiménez-Jiménez de la Universidad de Granada, por lo que el espécimen en cuestión ha podido 
ser analizado y comprobado que se trata de una morfología compatible con el tipo de la especie. 
Por otra parte esta sección ha sido estudiada en la presente monografía como Siles 1 (SI-1), de 
donde se han obtenido más de diez ejemplares de ammonoideos de esta y otras especies. La 
posición estratigráfica donde los autores colocan el ejemplar es similar a la posición donde se 
han obtenido los dos ejemplares de G. hornosianus citados en este trabajo (Fig. 3.2.2, nivel: 8), 




Figura 3.1.40. Ejemplar clasificado por Niemeyer 2002 como Ceratites (Progonoceratites) aff. atavus 
Philippi y refigurado en Rein (2008, lám. 4, fig. 3). Se ha incluido en la sinonimia de Gevanites hornosianus 
Parnes. x 1,3. 
 
Analogías y diferencias. Esta especie se distingue de otras especies de Gevanites 
principalmente por su pequeño ombligo, sección estrecha y ornamentación de pequeñas y 
densas costillas flexuosas. G. virgiliae también tiene un ombligo pequeño, pero la concha es más 
grande, de vientre más tabular y no es tan comprimida, aunque los ejemplares de pequeño 
tamaño son bastante parecidos a la cámara de habitación de algunos G. hornosianus. Esta 
observación, unida a otras como la descripción de los peristomas (Fig. 3.1.28, G. virgiliae y Fig. 
3.1.36, G. hornosianus) unos con posibles apófisis ventrales y otros con posibles apófisis yugales, 
junto a que en este trabajo se han hallado en un porcentaje muy alto las dos morfologías en los 
mismos niveles sugieren la posibilidad de que una y otra especie sean macro y microconcha, 
respectivamente. Se trata de un planteamiento inicial ya que se necesitaria un estudio más 





detallado y con más ejemplares para poder precisar algo más concreto al respecto aunque 
después de este estudio se ha considerado oportuno precisar este apunte. 
Por otra parte, respecto de otras especies definidas en España, hay que comparar la especie 
con Gevanites archei Goy, cuyos ejemplares representativos fueron figurados en Goy (1995). Los 
especímenes atribuidos a esta especie, con la excepción del recogido por Virgili (1952) en 
Mallorca, provienen aparentemente de la parte alta del Muschelkalk de la Cordillera Ibérica (el 
holotipo fue recogido en la sección de Henarejos, Cuenca, Goy, 1986 y 1995). Se trata de una 
especie con características similares a G. hornosianus en cuanto a que son conchas comprimidas 
e involutas, de alta carena y ornamentación binodosa, aunque parece de mayor tamaño y altura 
de vuelta G. archei. En este momento parecen suficientes diferencias morfológicas como para 
seguir manteniendo esta especie además de que, para asimilarla a cualquier otra existente, sería 
necesario contar con un número mayor de ejemplares y precisar su posición estratigráfica en 
correlación con otras áreas de España como la que se ha estudiado en este trabajo. 
En cuanto a su comparación con especies de fuera de España, G. hornosianus es comparable 
a G. altecarinatus de Israel aunque esta especie es menos involuta y comprimida, y de tamaño 
más grande. También es similar a G. epigonus, sobre todo de los pequeños ejemplares, en cuanto 
a que son conchas involutas de sección comprimida, ornamentación de costillas flexuosas y 
vientre tabulado con una afilada media quilla. La especie definida en el sur de España es aún 
más comprimida y discoidal que la de Israel aunque Parnes (1977 y 1986) la compara 
directamente con Gevanites epigonus intermendius, considernándola dimorfo sexual de éste, hecho 
que será discutido más adelante. 
Respecto a la comparación con otros géneros de la misma familia, resulta llamativo el gran 
parecido que existe entre esta especie e I. pradoi, sobre todo a nivel de fragmoconos. El 
enrollamiento involuto, pequeño ombligo, concha discoidal y costillas flexuosas de los 
fragmoconos de G. hornosianus hacen que sea una morfología muy próxima a los fragmoconos 
de I. pradoi, sobre todo en algunos ejemplares en los que los fragmoconos son poco 
ornamentados. Son diferentes respecto de que I. pradoi suele retener la morfología del 
fragmocono la cámara de habitación mientras que en G. hornosianus se desarrolla la 
ornamentación binodosa, la sección pasa a ser más tabular y se ensancha el vientre. Quizás por 
esta razón Tozer (1981a) incluyó en sinonimia del género Iberites los géneros Israelites y 
Andalusites (que se refería a la especie G. (Andalusites) hornosianus) y dio prioridad a Iberites por 
ser el género más antiguo. Después de lo discutido en este trabajo, se consideran suficientes 
criterios como para seguir manteniendo por separado estos tres géneros a pesar de sus 
similitudes morfológicas, lo cual denota que pueden tener fuertes relaciones filogenéticas. 
Distribución. G. hornosianus fue descrita con un ejemplar procedente de algún afloramiento 
triásico entre las poblaciones de Hornos y Siles (Jaén). Fue la primera especie del género 
Gevanites definida en España con material procedente de la Cordillera Bética. Hasta ahora sólo 
había sido citada, pero no figurada, sólo una vez más por Jimenez Jiménez et al. (2003) que 
describen un ejemplar procedente de una sección de facies Muschelkalk muy cerca de la 





población de Siles (Jaén). A partir de este trabajo su distribución se extiende a otros 
afloramientos pertenecientes al área tipo (Siles y Hornos, Jaén) y a otros del este de la Cordillera 
Bética como Arroyo Hurtado (Bullas, Murcia), Calasparra y sección “Casa del Quipar” 
(término municipal de Cieza, Murcia), sección que es continuación hacia el este del “Triásico 
de Calasparra”. También ha sido reconocida en la sección de facies Muschelkalk de la “Rambla 
de los Cuchillos” de Alpera (Albacete). En Pérez-Valera y Goy (2012) se citan cuatro ejemplares 
de esta especie por lo que su registro geográfico en España aumenta hacia el norte hasta la isla 
de Mallorca, y si se tiene en cuenta la asimilación en la sinonimia de diversos ejemplares de S. 
curionii, su registro se ampliaría, de momento, hasta los Alpes del sur de Suiza. 
Sobre su distribución estratigráfica, G. hornosianus fue citada en el momento de su definición 
(Parnes, 1977) en la parte alta del Ladiniense Inferior, por su similitud con G. altecarinatus, o 
parte basal del Ladiniense Superior por comparación con G. epigonus. Sin embargo, unos años 
más tarde, Parnes (1986, pág. 16, tab. 3) sitúa la especie en la última parte del Ladiniense 
Superior, así como Hirsch (1987) y Márquez-Aliaga, Hirsch y López-Garrido (1986) atribuyen 
la Zona de Gevanites hornosianus a la parte alta del Ladiniense Superior, por encima de la Zona 
de Protrachyceras hispanicum. Hirsch (1987) asigna a la Zona de Gevanites hornosianus todo el 
material del género Gevanites encontrado hasta la fecha en España (Cordillera Bética, Ibérica e 
isla de Mallorca). En base a estos datos, (Goy, 1995) considera la Biozona Hornosianus en la 
Cordillera Bética, caracterizada por la presencia de esta especie, en la parte final del Ladiniense 
Superior, que sería equivalente con la Biozona Archei para el noreste de España. 
Jiménez-Jiménez et al. (2003), por su parte, describen el ejemplar de esta especie como del 
“Ladiniense medio” sin más precisión bioestratigráfica. 
Según lo expuesto, debido a los escasos y “deslocalizados” ejemplares que han sido citados 
en la bibliografía, se da la controversia de que G. hornosianus pudiera ser de la parte alta del 
Ladiniense Inferior (como apuntó Parnes, 1977, en la definición de la especie) o bien de la parte 
alta del Ladiniense Superior (como indicó Hirsch, 1987, en su descripción de la bioestratigrafia 
de la Provincia Sefardí), pero en ningún caso, hasta ahora, ha habido registros in situ que 
confirmaran la presencia de esta especie junto a otras diagnósticas de la parte inferior o superior 
del piso Ladiniense. 
Por tanto, en este trabajo se han realizado hallazgos en el área tipo (Siles) y fuera de ésta 
(Calasparra y Arroyo Hurtado) de ciertos morfotipos estrechos coincidentes con el tipo de la 
especie que han sido asignados a G. hornosianus junto a formas más anchas de tipo G. virgiliae y 
G. awadi. Así, se ha considerado que la especie G. hornosianus es característica también de la 









Gevanites epigonus Parnes, 1975 
(Lám. 38, figs. 3a-b, 4a-b y 5a-b) 
 
v 1975 Gevanites epigonus Parnes, pág. 17, lám. 1, figs. 16-27, lám. 5, figs. 29, 30. 
v 1986 Gevanites epigonus Parnes, pág. 30, lám. 4, figs. 1-7, lám. 22, figs 9, 10. 
? 1994 Gevanites aff. epigonus Parnes, Fantini-Sestini, pág 241, lám. 10, figs 1a-b. 
? 1994 Iberites spp. Hyatt, Fantini-Sestini, pág. 242, lám. 9, figs. 4a-b. 
2005 Gevanites epigonus Parnes; Pérez-Valera, pág. 146, lám. 7, figs. 5a-b, lám. 9, fig. H, text-fig. 
4h. 
 
Diagnosis. (Parnes, 1975, pág. 17). “Gevanites of small to medium size, compressed, involute, 
umbilicus small, sides flat; venter tabulate, carinate; ventrolateral margin angular to subcarinate; ribs 
flexuous bifurcate from lateral nodes; ventrolateral nodes small, pointed; suture line ceratitic with 4 lobes on 
the side. Body chamber at least ¾ volution, rapidly inflated, ornamentation weakens, but ventrolateral 
nodes and keel persist”. 
Diagnosis. Gevanites de tamaño pequeño a medio, comprimido, involuto, de ombligo 
pequeño; flancos lisos, vientre tabular, carenado; margen ventrolateral de angular a 
subcarenado; costillas flexuosas bifurcadas desde los nodos laterales; nodos ventrolaterales 
pequeños, marcados; línea de sutura ceratítica con 4 lóbulos en el flanco. La cámara de 
habitación ocupa al menos ¾ de vuelta, se infla rápidamente, la ornamentación se debilita, pero 
los nodos ventrolaterales y la quilla persisten. 
 
Holotipo. Figurado en Parnes (1975, GSI-M-7085a, lám. 1, figs 22-23, lám. 5, fig. 29), 
procedente de Makhtesh Ramon (Israel), está depositado en la colección del Servicio Geológico 
de Israel (GSI). Se trata de una cámara de habitación que conserva una pequeña porción del 
fragmocono en el que no se aprecia acortamiento en sus últimos septos. Es un Gevanites de unos 
50 mm de diámetro de sección estrecha y ombligo pequeño. Presenta una ornamentación 
binodosa y costillas flexuosas. La quilla es acusada en el fragmocono y está presente en la parte 
que se observa de la cámara de habitación. La línea de sutura es ceratítica y consta de cuatro 
lóbulos laterales, el primero más ancho y profundo (ver Fig. 3.1.41). 
 
















AL-1/1 ─ Ejemplar grande que no conserva bien el fragmocono. Recogido en la parte alta de una 
sección de faices Muschelkalk al este del Embalse de Alfonso XIII de Calasparra 
(Murcia), sección Almorchón (AL). El estudio estratigráfico de esta sección no ha sido 
incluido en la presente monografía. 
CL-1/29 ─ Fragmento de sección estrecha, poco ombligo y quilla alta. Posee impresiones de la 
fractura de la concha sobre el molde interno. Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. 
(2005) y clasificado como G. epigonus. 
CL-1/30 ─ Fragmento de fragmocono mal conservado con ornamentación binodosa. Posee una 
sección ligeramente más ancha que el tipo de G. epigonus. 
CL-1/31 ─ Fragmento de cámara de habitación de un individuo de gran tamaño relativo. Posee un 
flanco desgastado o corroido. Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) y clasificado 
como G. epigonus. 
CL-1/32 ─ Ejemplar casi completo de sección estrecha y ombligo pequeño, que presenta indicios 
de aplastamiento o desgaste en los flancos. Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) 
y clasificado como G. epigonus. 
CL-1/176 ─ Gevanites de sección relativamente ancha, ombligo estrecho y margen umbilical inflado. 
Muy ligado a la matriz rocosa por lo que es difícil de observar. 
CN-1/23 ─ Cámara de habitación de gran tamaño que presenta ornamentación bituberculada y de 
costillas radiales relativamente separadas. 
CN-1/26 ─ Cámara de habitación de sección estrecha y ornamentación binodosa. 
CN-1/27 ─ Cámara de habitación estrecha que posee el vientre excepcionalmente curvo y quilla 
ausente o difícil de observar. La sección puede ser compatible con algún representante 
del género Ceratites. 
TA-1/6 ─ Ejemplar grande conservado en una capa de tormenta. Última parte del fragmocono y 
cámara de habitación casi completa. Se ha incluido con dudas en esta especie por su 
posición estratigráfica ya que la mala conservación hace que no se preserve bien las 
características de la sección. 






Se han estudiado un total de 10 ejemplares, la mayoría fragmentos de cámaras de habitación 
no muy bien conservados. Se han incluido las dimensiones del holotipo de la especie para la 
comparación numérica de sus parámetros (Gráf. 3.1.9). 
 
 
Gráfica 3.1.9. Representación gráfica de las dimensiones medidas de Gevanites hornosianus Parnes (altura 
de la vuelta, espesor de la vuelta y ombligo frente al diámetro) estudiados en este trabajo además de las 
dimensiones del holotipo. 
 
Para una comparación de todas las especies morfológicas del género, se incluye aquí una 
representación gráfica de dos cocientes de medidas sobre los ejemplares que relacionan el 
ombligo con el diámetro respecto del espesor de la concha frente a la altura de la vuelta (ver 
Gráf. 3.1.10). Se trata de observar gráficamente lo que ha sido descrito con palabras y figuras 
en cada descripción de las especies de Gevanites identificadas. Así, los ejemplares que 
corresponden con la especie más involuta y comprida (G. hornosianus) se sitúan tendiendo al 
borde inferior izquierdo de la nube de puntos y los ejemplares relativamente más evolutos y de 
sección más ancha (ej. G. awadi) tiende a situarse en el extremo contrario del conjunto nube de 
Gevanites epigonus Parnes
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Ejemplar p/a/s fr/ch/pr D H h% E e% O o% E/H 
           
AL-1/1 ½ ch a 83 41,4 49,9 21 25,3 13,1 15,8 0,5 
CL-1/29 ch a? ~70 34 48,6 16 22,9 ~12 17,1 0,5 
CL-1/30 f a       17         
CL-1/31 ½ ch a? ~60 29 48,3 14 23,3 ~11 18,3 0,5 
CL-1/32 ch p? 49 24 49 10 20,4 6,5 13,3 0,4 
  f   34 17,9 52,6 8 23,5 5,8 17,1 0,4 
CL-1/176 ch a ·   · ·  ·  ·  ·  ·  ·  
CN-1/23 ch  a?  · 38,7  · 15  ·  · ·  0,4 
CN-1/26 ch  p?  · ~25  · 15  ·  · ·  0,6 
CN-1/27 ch  a  · ~32  · 18,8  ·  · ·  0,6 
TA-1/6 ch  a 81,2 40 49,3 ~30 36,9 ~13 16·  0,8 
           
M-7085a ch p? 50 26 52 16 32 8,3 16,6 0,6 





puntos. No obstante, aunque según las características morfológicas se pueden realizar ciertas 
agrupaciones en la gráfica, no cabe duda de que las diferencias entre especies son sutiles entre 
unos morfotipos y otros al tiempo que se observa que algunos ejemplares poseen caraterísticas 
intermedias. En ciertas ocasiones, sobre todo cuando se trata de ejemplares que proceden de los 
mismos niveles, las diferencias morfológicas se podrían deber únicamente a que se comparan 
ejemplares en diferentes estadios ontogénicos y que podrían corresponder con sendos dimorfos 
sexuales. 
Por otro lado, es significativo que los tipos de G. awadi y G. altecarinatus se sitúan en el borde 
derecho de la nube de puntos, e incluso llegan a valores que no son igualados por ningún 
Gevanites estudiado en este trabajo. 
 
Gráfica 3.1.10. Representación gráfica de los puntos resultantes de las variables O/D (ombligo entre 
diámetro) y E/H (espesor de la vuelta entre altura de la vuelta) para cada ejemplar estudiado del género 
Gevanites. Se han añadido también varios holotipos y un ejemplar de G. awadi recogido y clasificado por 
el autor de la monografía en la localidad tipo (loc. tipo). 
 
Lugar y nivel de procedencia. G. epigonus ha sido encontrado en los afloramientos triásicos 
de Murcia (Calasparra y Canara). También, se ha estudiado un ejemplar procedente de la 
Sección del Almorchón (AL-1) cuyo estudio no ha sido incluido en este trabajo. Esta sección, 
aunque geográficamente se sitúa cerca de Calasparra, por sus características estratigráficas se 
trata de una sección correlacionable a con la Sección de Canara (CN-1). Por otro lado, un 
ejemplar que se ha atribuido, con dudas, a esta especie ha sido recogido en una capa de tormenta 
de la sección “Embalse de Talave” (TA-1), en las proximidades de Liétor (Albacete). 
La posición estratigráfica de G. epigonus está detallada en las siguientes figuras: Fig. 3.2.5, 
Calasparra, nivel 27, aproximadamente unos 26 m por encima de los niveles con G. awadi; Fig. 
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Gevanites epigonus Parnes ha sido hallado junto a Eoprotrachyceras aff. gredleri (Mojsisovics) en 
Calasparra. En la Sección de Canara, se ha encontrado junto a ejemplares clasificados como 
Iberites pradoi D’Archiac) e Iberites nov. sp. 
 
Descripción. Gevanites de media talla (desde 49 a 83 mm de diámetro máximo) comprimido 
e involuto. Posee una sección subhexagonal con quilla más alta que ancha, y una de las más 
estrechas del género junto a la de G. hornosianus (Fig. 3.1.42). Sus flancos son biconvexos y 
subparalelos adornados con la ornamentación binodosa típica del género, cuyos nodos laterales 
y marginoventrales quedan unidos por suaves costillas flexuosas bifurcadas desde los primeros. 
El vientre es tabular con una quilla bien marcada que se mantiene hasta al menos el primer 
tercio de la cámara de habitación. El ombligo es pequeño y poco profundo. La cámara de 
habitación ocupa algo más de media vuelta de espira y es inflada en los ejemplares grandes, la 
quilla tiende a disiparse al final de la misma y los nudos se extienden a favor de la orientación 
de las costillas. La línea de sutura de tipo ceratítico está compuesta por cinco sillas bien 
redondeadas y cuatro lóbulos poco dentados (Fig. 3.1.42, b). 
 
Observaciones. La mayoría de los ejemplares clasificados como G. epigonus son fragmentos 
de cámara de habitación de tamaño relativamente grande, aunque mantienen una sección 
estrecha, ornamentación binodosa y quilla, aunque en algunos ejemplares parece debilitarse 
hacia el peristoma. 
 
 
Figura 3.1.42. Representación gráfica de la sección de Gevanites epigonus Parnes (a, tomada a nivel de 
peristoma, ejemplar CL-1/32) y b) última línea de sutura. Línea de sutura y sección (c y d) del ejemplar 
tipo de G. epigonus (1975, Lám. 5, fig. 29 y Lám. 1, fig. 23, respectivamente). Secciones (x 1) y líneas de 
sutura (x 2). 
 
Discusión. G. epigonus tiene características distintivas y peculiares que lo diferencian de las 
demás especies del género Gevanites. Es más involuto y comprimido, de sección alta y estrecha 
y en la localidad tipo es la especie que se encuentra en la posición estratigráfica más alta. Su 





hallazgo ha representado en Israel la caracterización de la Zona Epigonus que en principio se 
situó al principio del Ladiniense Superior (Parnes, 1975) y después al final del Ladiniense 
Inferior (Parnes, 1986). 
Parnes (1975) define la especie con 8 ejemplares de diferente tamaño, de los que sugiere que 
se encuentran en diferentes estadios ontogénicos. No obstante, destaca que las variaciones 
morfológicas entre los ejemplares parecen responder a distintas modalidades intraespecíficas en 
función de la talla. 
Once años más tarde, el mismo autor (Parnes, 1986, pág. 30) describe G. epigonus como una 
especie trimorfa que mantiene ciertas características comunes. Así, se trata de conchas 
discoidales, comprimidas, altamente involutas y de ombligo pequeño, de flancos redondeados, 
vientre tabular con una quilla central, espinas marginales elongadas y constricciones seguidas 
de un adelgazamiento de la vuelta. Las tres nuevas subespecies descritas son: 
-Gevanites epigonus epigonus n. ssp., al que considera como forma típica con el holotipo de la 
especie definida en Parnes (1975), es una concha grande que se distingue de las demás 
subespecies porque posee el vientre más arqueado. 
-Gevanites epigonus nummismalis n. ssp., cuyo nombre hace relación a su parecido con una 
moneda, es una forma de pequeño tamaño, en la que los caracteres juveniles persisten en el 
estadío adulto y que según el autor podría ser la microconcha (Fig. 3.1.43). 
 
 
Figura 3.1.43. Ejemplar figurado por Parnes (1986, Lám. 4, figs. 6-7) como holotipo de Gevanites epigonus 
nummismalis n. ssp. x 1. 
 
-Gevanites epigonus intermedius n. ssp., es una concha de moderado a gran tamaño, y difiere 
del típico Gevanites epigonus epigonus n. ssp. porque posee el vientre estrecho, la quilla 
pronunciada y nodos marcados, región periumbilical inflada y constricciones acentuadas 
seguidas de una expansión de la vuelta (Fig. 3.1.44). El autor relaciona directamente con esta 





subespecie a G. hornosianus de la que dice que “se ha encontrado aproximadamente en la misma 
posición estratigráfica en la provincia ibérica” (Parnes, 1986, pág. 31). 
Pocos años después, Fantini-Sestini (1994) cita el hallazgo de cuatro ejemplares 
pertenecientes al género Gevanites en su material procedente de Val Parina (Alpes italianos) de 
los cuales figura uno como Gevanites aff. epigonus Parnes (Fig. 3.1.45). La autora describe este 
ejemplar en una posición estratigráfica que sería equivalente (Zona Archelaus) cuyas 
características morfológicas serían similares al Gevanites descrito por Parnes, diferenciándose de 
éste en su mayor ombligo, pared umbilical más acentuada y menor altura de vuelta. En este 
trabajo se han considerado suficientes las similitudes morfológicas (incluso de amplitud 
umbilical) como para incluir en la sinonimia de esta especie este ejemplar, ya que además está 
recogido en una posición estratigráfica que puede ser correlacionable, pero debido a las 
diferencias en la pared umbilical, que es más propia de algún representante del género 
Hungarites, se plantea cierta duda para la inclusión definitiva en esta especie. 
 
 
Figura 3.1.44. Ejemplar figurado por Parnes (1975, Lám. 1, figs. 24-25) como holotipo de Gevanites 




Figura 3.1.45. Ejemplar figurado por Fantini-Sestini (1994, Lám. 10, fig. 1a-b) como Gevanites aff. 
epigonus Parnes incluido con dudas en la sinonimia de G. epigonus. x 1. 
 





En el mismo trabajo, la autora cita el hallazgo de tres ejemplares involutos, comprimidos, 
con un vientre tectiforme que incluye una carena bien diferenciada y cuya ornamentación 
consta de débiles costillas sinuosas que acaban en nodos elongados. Concluye que pueden 
pertenecer a varias especies y que son atribuidos en general al género Iberites, en el sentido de 
Tozer (1981a) y Shevyrev (1986), según los cuales “los géneros Israelites y Andalusites Parnes, 
pueden ser interpretados como sinónimos juveniles del género Iberites” (Fantini-Sestini, 1994, 
pág. 243). La autora figura un ejemplar de este grupo y lo clasifica como Iberites spp. (ver Fig. 
3.1.46), pero, desde el punto de vista de este trabajo, el ejemplar posee el vientre lo bastante 
tabular y las costillas bien marcadas en la cámara de habitación como para seguir 
considerándolo del género Iberites. Además, posee una pared umbilical muy marcada en el estilo 
de los representantes del género Hungarites. En apartados anteriores se ha comentado que, bajo 
los criterios seguidos en esta monografía, se han encontrado suficientes diferencias morfológicas 
y de ontogenia entre los representantes de estos géneros como para seguir manteniéndolos fuera 
de la sinonimia de Iberites. Por ello, se ha considerado que el ejemplar figurado por Fantini 
comparte muchas características con G. epigonus a falta de su posición estratigráfica concreta 
para incluirlo dentro de la especie. 
 
 
Figura 3.1.46. Ejemplar figurado por Fantini-Sestini (1994, Lám. 9, fig. 4a-b) como Iberites spp., 
considerado aquí como sinonimo con dudas de G. epigonus. x 1. 
 
Por último, respecto a las figuraciones de esta especie, Pérez-Valera, J. A. (2005) describe 
cuatro ejemplares procedentes del Triásico de Calasparra que están nuevamente aquí incluidos. 
Respecto a las características de los ejemplares estudiados en este trabajo, de los diez 
ejemplares recogidos hacia las partes altas de las secciones, todos poseen conchas comprimidas 
e involutas, de ornamentación binodosa y suaves costillas flexuosas que se hacen más marcadas 
y separadas hacia la cámara de habitación. Esto coincide con la descripción general de G. 
epigonus sin considerar ninguna subespecie en particular. También, el tamaño de los ejemplares 
encontrados es algo heterogéneo y hay fragmentos de cámaras de habitación que pertenecen a 
ejemplares de tamaño relativamente grande. Con el bajo número de ejemplares atribuidos a esta 
especie resulta difícil mantener los morfotipos descritos por Parnes aunque dicho autor 





argumentara la creación de los mismos en base a suficientes diferencias morfológicas. Por ello, 
en este trabajo se ha considerado una única especie, G. epigonus, en el sentido de Parnes (1975), 
especie que incluye todos los morfotipos desglosados años después para los ejemplares más 
modernos de Gevanites, ya que, de momento en el material español no se han podido distinguir 
suficientes caracteres morfológicos como para crear especies o morfotipos diferentes. 
 
Analogías y diferencias. G. epigonus tiene caracterísiticas similares a varias especies del 
género, pero se encuentra en una posición estratigráfica más alta. Es parecido a G. altecarinatus 
en cuanto al grado de involución, pero esta última especie es de concha más inflada. También 
comparte similitudes con G. cornutus, que está en una posición estratigráfica más cercana, pero 
esta especie posee la sección más ancha y ornamentación más marcada y se encuentra en 
posiciones estratigráficas más antiguas en la localidad tipo. 
Respecto a las especies españolas de Gevanites, G. epigonus siempre se ha relacionado con G. 
hornosianus desde la definición de este último. Los ejemplares pequeños de G. epigonus 
procedentes de la localidad tipo tienen un gran parecido con los juveniles de G. hornosianus, a 
pesar de que los primeros se encuentran unos 20 metros por encima de otras especies como G. 
awadi y G. altecarinatus. Los ejemplares clasificados aquí como G. hornosianus se han hallado, sin 
embargo, en la misma posición estratigráfica que estos últimos. 
También, en discusiones anteriores, un ejemplar figurado por Parnes como G. epigonus ha 
sido comparado con G. virgiliae en base a que poseen el mismo tipo de vientre tabular con quilla 
en la cámara de habitación y un grado de involución similar pero, de nuevo, la especie de Parnes 
siempre se ha encontrado en una posición estratigráfica más alta, en comparación con la 
primera aparición de la especie más antigua del género. 
Por otro lado, la especie Gevanites archei Goy, 1995, procedente de la Cordillera Ibérica, 
presenta bastantes similitudes en cuanto a que es una concha de tamaño relativamente grande, 
comprimida, involuta y de altura de vuelta alta pero parece tener el vientre más afilado. Su 
posición estratigráfica (Biohorizonte Archei, parte alta del Ladiniense Superior; Goy, 1995) ha 
sido precisada recientemente (Escudero et al., 2015, pág. 248, fig. 12) y se ha incluido en la parte 
alta del Ladiniense Superior lo que es compatible con la posición que ocupa Gevanites epigonus 
Parnes. De todas formas, para poder discernir entre estas dos especies sería preciso disponer de 
más ejemplares y que se pudieran recoger juntos en una misma sección. 
 
Distribución. La especie G. epigonus procede de Mahktesh Ramon (Desierto del Negev, 
Israel). Fuera del área tipo sólo ha sido citada en el sureste de España (Calasparra, Murcia) por 
Pérez-Valera, J. A. (2005) y Pérez-Valera et al. (2005). A partir de esta investigación ha sido 
reconocida también en la Sección del Almorchón (Cieza), Sección de Canara (Murcia) y de 
Embalse de Talave (Liétor, Albacete). 





Desde el punto de vista de su distribución estratigráfica, Parnes (1975) describe G. epigonus 
como la especie más moderna del género Gevanites. Así, crea la Zona de Gevanites epigonus en el 
comienzo del Ladiniense Superior. El mismo autor (Parnes, 1986, pág. 30, tbs. 3 y 4), en base 
al hallazgo de varios ejemplares situados en una posición estratigráfica más baja y a la creación 
de tres subespecies, sitúa la Zona de Gevanites epigonus en la última parte del Ladiniense Inferior. 
Más tarde Pérez-Valera, J. A. (2005) y Pérez-Valera et al. (2005) citan ejemplares 
pertenecientes a esta especie por primera vez en la Cordillera Bética, creando la Zona Epigonus 
en la base del Ladiniense Superior. 
Con los datos obtenidos en este trabajo, G. epigonus sería una especie índice de su propia zona 
(Zona de Gevanites epigonus), última zona antes del comienzo del Ladiniense Superior, que según 
las últimas modificaciones del límite inferior del Ladiniense para el Tethys (Balini et al., 2010), 
quedaría desplazado hacia arriba y comenzaría con la Zona de Protrachyceras longobardicum. 
También, G. epigonus se ha encontrado, en la Sección de Calasparra, asociada a Trachyceratidos 
que han sido clasificados como Eoprotrachyceras aff. gredleri (Mojsisovics) por lo que sería posible 
asumir, de momento, que la Zona de Gevanites epigonus podría ser correlacionable con la última 
zona del Ladiniense Inferior en el Tethys, la Zona de Eoprotrachyceras gredleri, con las precisiones 













CL-1/149 ─ Atípico ejemplar que posee una sección en vista adapertural compatible con Gevanites y 
una ornamentación de grandes tubérculos marginoventrales redondeados. Es difícil 
apreciar el estilo de la espiral ni la dimensión del ombligo y posee la mayor parte de la 
concha recristalizada. 
Ejemplar p/a/s fr/ch/pr D H h% E e% O o% E/H 
           
CL-1/149 ? ch 61,5 30,0 48,8 26,0 42,3  · ·  0,9 






Figura 3.1.47. Ilustración del ejemplar figurado como ?Gevanites sp. x1. 
 
Lugar y nivel de procedencia. El ejemplar clasificado como ?Gevanites sp. ha sido 
encontrado en la Sección de Calasparra (Murcia). La posición estratigráfica está detallada en la 
Fig. 3.2.5, nivel 15, en la primera capa de tormenta ilustrada en la parte alta del nivel. En la 
parte inferior de este nivel se han encontrado otras especies de Gevanites como G. awadi, G. 
altecarinatus, G. virgiliae y G. hornosianus. También se han encontrado formas atribuidas a I. 
pradoi. 
 
Descripción. Ejemplar de 61,5 mm de diámetro máximo de concha globosa e involuta. La 
sección es subhexagonal redondeada que en vueltas internas comienza siendo deprimida 
aunque al final de la cámara de habitación pasa a ser más comprimida. No tiene quilla 
superpuesta. Posee flancos biconvexos arqueados y agudizados por una fila de nodos 
redondeados y muy desarrollados en el límite con el vientre. La fila de nodos esperable en las 
inmediaciones del ombligo sólo se ha podido confirmar en la vista adapertural y en cualquier 
caso se trataría de nodos menos pronunciados, si es que existe. El vientre es anormalmente 
ancho y redondeado y no está ornamentado. La concha está recristalizada y no permite saber 
más datos acerca del estadío ontogénico del ejemplar ni de su línea de sutura, así como tampoco 
proporciona información sobre la cámara de habitación. En general, se produce una gran 
expansión ventral desde las vueltas internas hasta lo que se aprecia como final de la concha o 
parte más moderna de la misma. 
 






Figura 3.1.48. Dibujo esquemático de la sección del ejemplar. x 1. 
 
Discusión. El ejemplar estudiado se ha clasificado dentro del género Gevanites en base a las 
características de su sección subhexagonal, que es compatible con las secciones de todas las 
especies del género, sobre todo las de vientre más ancho. De todas formas, existen numerosos 
problemas que llevan a replantearse la clasificación del ejemplar, no ya como cualquier otro 
género de ammonoideo sino como nautiloideo. Así, el ejemplar posee una sección muy ancha, 
deprimida en el fragmocono con un vientre redondeado y elíptico. La ornamentación consta de 
unos 12 tubérculos por vuelta, globosos y redondeados, situados en posición marginoventral, 
cosa que no ha sido descrita en ninguna especie del género. Otra observación importante es que 
el ejemplar conserva la concha recristalizada y parece ser de un espesor anormalmente ancho 
para un ammonoideo, que es más delgada en otros ejemplares que también la conservan. 
Por todos estos detalles existen indicios que pueden relacionar la morfología de este ejemplar 
con un posible nautiloideo del género Mojsvaroceras Hyatt, concretamente con la especie 
Mojsvaroceras kummelli Parnes, 1986. Este autor, en la diagnosis de la especie destaca que se trata 
de un nautiloideo ornamentado con nodos globosos en el flanco y cuya sección de la vuelta es 
deprimida y eliptica en los ejemplares juveniles, pasando a subcuadrada en los adultos.  
Por otro lado, el ejemplar presenta los dos flancos tapados por un cemento carbonatado muy 
difícil de limpiar y el interior está recristalizado por un mineral carbonatado de color naranja-
ocre, de manera que no se puede observar ningún indicio sobre como son los septos que forman 
el fragmocono, cuestión que despejaría las dudas sobre si se trata de un ammnoideo o un 
nautiloideo. 
Por el momento, por todo lo expuesto y con el dato de la comparación de la sección, se ha 
preferido incluir en este trabajo el ejemplar como ?Gevanites sp., pero la cuestión podría quedar 
resuelta en un futuro cuando se estudien de forma pormenorizada los ejemplares de nautiloideos 
recogidos y se disponga de más morfologías para su comparación. 
 





Superfamilia Clydonitaceae Hyatt, 1877 
Familia Trachyceratidae Haug, 1894 
Subfamilia Protrachyceratinae Tozer, 1971 
 
Género Eoprotrachyceras Tozer, 1981a 
Especie tipo. Eoprotrachyceras matutinum Tozer, por designación original del autor (Tozer, 
1981a). 
 
Discusión. Tozer (1981a) define el género Eoprotrachyceras con especímenes procedentes de 
la Columbia Británica (Canadá). Estos ejemplares muestran varias filas de tubérculos laterales 
y un profundo surco ventral bordeado a cada lado por una fila de tubérculos más o menos 
puntiagudos. Tozer (op. cit.) propone el género Eoprotrachyceras para los Trachyceratídos más 
antiguos con línea de sutura ceratítica. Se establecería así una sucesión, en base a la complejidad 
de los elementos de la línea de sutura, según sea desde ceratítica, propia de las formas más 
antiguas, hasta ammonítica para las formas más modernas. Por tanto, habría una evolución 
desde Eoprotrachyceras–Protrachyceras–Trachyceras según la línea de sutura sea Ceratítica–
Subammonítica–Ammonítica, respectivamente como norma general, aunque hay algunas 




Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics, 1882) 
(Láms. 38; 39; 40; 41; 42; 43, figs. 1a-c y 2a-b; Láms. 44; 45, fig. 5a-c y Lám. 46, fig. 1a-c) 
 
? 1878 Trachyceras Curionii Mojsisovics, pág. 53. 
 1882 Trachyceras Curionii Mojsisovics, pág. 116, lám. 14, fig. 4a-b. 
 1882 Trachyceras villanovae (D’Archiac); Mojsisovics, pág. 116, lám. 32, sólo fig. 4. 
 1936 Protrachyceras curionii (Mojsisovics); Schmidt, pág.110, lám. 9, figs. 6 y 7. 
 1962 Trachyceras (Protrachyceras) curionii Mojsisovics var. ramonensis Parnes, pág. 42, lám. 8, figs. 
1-4. 
 1994 Trachyceras curioni (Mojsisovics); Balini (en Angelelli y Rossi, pág. 92, lám. 9, figs. 1a-b).  
v 1995 Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics); Goy, pág. 35, lám.2, fig. 1. 
v 1996 Eoprotrachyceras curionii ramonensis (Parnes); Goy et al., pág. 312. 
v 1996 Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics); Goy y Pérez-López, fig. 3, nº 6. 





 2004 Trachyceras curioni (Mojsisovics); Angelelli y Rossi, pág. 92, lám. 9, figs. 1a-b.  
v 2005 Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics) ramonensis Parnes; Pérez-Valera, pág, 148, lám. 2, figs. 
2a-b, lám. 5, lám. 6, figs. 1a-c, lám. 9, figs. A y C, text-fig. 4d.  
v 2005 Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics); Pérez-Valera, Goy y Pérez-Valera, pág. 213, figs. 2a-
b. 
 
Tipo. Mojsisovics (1882, pág. 116) incluye en la sinonimia de la especie Trachyceras Curionii 
un ejemplar descrito cuatro años antes (Mojsisovics, 1878) procedente de “Südtirol und 
Venetien”. En la publicación más antigua, el autor define dicha especie aunque no destaca 
holotipo alguno. Mojsisovics (1882) figura un ejemplar procedente de Val Paludina (Italia, Fig. 
3.1.49) el cual, más de un siglo después fue considerado como lectotipo por Balini (1994, en 
Angelelli y Rossi, 2004). Este mismo ejemplar está de nuevo figurado en Balini et al. (2010, fig. 
17, a-b, pág. 244) donde en esta ocasión es considerado como holotipo de la especie. Se trata 
pues, de un ejemplar casi completo de gran tamaño al que sólo le falta el peristoma. Es una 
concha relativamente evoluta (el ombligo ocupa un poco más de 1/3 del diámetro total) cuya 
sección en la cámara de habitación es más alta que ancha. Posee una ornamentación en forma 
de gruesas costillas radiales y ligeramente proversas de las que algunas se bifurcan desde el 
último tercio del flanco formando una “y”. Posee, además, cinco filas de tubérculos más o 
menos desarrollados y un profundo surco característico en mitad del vientre. La línea de sutura 
es ceratítica con tres lóbulos anchos y dentados, sobre todo el primero y el segundo lateral, y 
tres sillas altas, redondeadas y más estrechas que dichos lóbulos (Fig. 3.1.51, c). 
Por otro lado, en el sur de Israel, Parnes (1962, lám. 8, figs. 1-4) describe una variedad de 
esta especie y la denomina Trachyceras (Protrachyceras) curionii Mojsisovics var. ramonensis 
Parnes, que fue considerada como morfotipo geográfico de E. curionii por Pérez-Valera, J. A. 
(2005) en la Provincia Sefardí. El holotipo de esta nueva variedad (Fig. 3.1.50) corresponde a 
un fragmocono de una concha posiblemente preadulta de unos 31 mm de diámetro máximo. El 
autor observa diferencias sobre todo en el grado de involución y la línea de sutura por lo que 
justifica así la creación de esta nueva variedad. 
 
 







Figura 3.1.49. Ejemplar de Trachyceras Curionii Mojsisovics, figurado por Mojsisovics (1882, lám. 14, 





Figura 3.1.50. Ejemplar de Trachyceras (Protrachyceras) curionii Mojsisovics var. ramonensis Parnes, 
figurado por Parnes (1962, lám. 8, figs. 1,2 y 3, ejemplar GSI-M-3663). El ejemplar fue recogido en la 
región de Makhtesh Ramon (Israel) en los materiales de la Formación Saharonim (Parnes, 1986). 
Original en las colecciones de paleontología del Servicio Geológico de Israel (GSI, Jerusalén). x 1 









AH-1/7 ─ Dos fragmentos de cámara de habitación mal conservados aunque la sección y la 
ornamentación se reconocen bien. Poseen colonizadores de tipo Spirorbis. 
AH-2/1 ─ Ejemplar de tamaño relativamente grande y completo. Hallado in situ aunque está 
mal conservado. 
AH-2/8 ─ Fragmento que comprende los últimos septos del fragmocono y el principio de la 
cámara de habitación. Posee un encostramiento ferruginoso. 
AH-2/9 ─ Comienzo de la cámara de habitación. Destaca por su ornamentación muy 
desarrollada en la región ventral. Posee un encostramiento ferruginoso. 
AH-2/10 ─ Fragmento de sección de cámara de habitación que posee una región ventral ancha 
y plana. 
AH-2/18 ─ Pequeño fragmento corroído de cámara de habitación de un ejemplar pequeño. Se 
observa bien la sección ancha y la ornamentación. 
AH-2/19 ─ Fragmento grande de cámara de habitación que muestra bien la sección y la 
ornamentación, posee pátina ferruginosa que recubre el molde interno. 
CL-1/60 ─ Fragmocono muy erosionado y sin relleno. Posee un encostramiento ferruginoso. 
CL-1/62 ─ Eoprotrachyceras hallado in situ. Se pueden apreciar presuntas discontinuidades de 
relleno entre molde y matriz que lo contiene y varias pátinas ferruginosas. Fue 
estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) y clasificado como Eoprotrachycera curionii 
(Mojsisovics) ramonensis Parnes, 1962. 
CL-1/72 ─ Fragmento de cámara de habitación que conserva bien la ornamentación y las 
características de la sección. Contiene, en su relleno, ejemplares atribuidos al 
género Thanamites Diener. Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) y 
clasificado como E. curionii ramonensis. 
CL-1/88 ─ Ejemplar grande, involuto y prácticamente completo de ornamentación espaciada. 
Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) y clasificado como como E. curionii 
ramonensis. 
CL-1/111 ─ Cámara de habitación deformada y última parte del fragmocono corroido. Muestra 
bien la geometría de la sección, el grado de involución y la ornamentación. Fue 
estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) y clasificado como E. curionii ramonensis. 
CL-1/112 ─ Ejemplar casi completo de sección ventral ancha. Posee una ornamentación suave. 
Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) y clasificado como E. curionii 
ramonensis. 
CL-1/128 ─ Fragmento de fragmocono suelto. Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) y 
clasificado como E. curionii ramonensis. 
CL-1/144 ─ Última parte del fragmocono y primera de la cámara de habitación. Sección 
subcuadrada-trapecial. Fragmonoco desgastado. 
CL-1/169 ─ Fragmocono grande de un ejemplar corroído. Posee una sutura con un primer 
lóbulo lateral muy desarrollado. 
CL-1/170 ─ Cámara de habitación de pequeño tamaño de un individuo juvenil. Tiene la 
ornamentación de forma radial y espaciada. 
CL-1/171 ─ Fragmento grande de cámara de habitación. Vientre ancho y ornamentación densa. 
CL-1/172 ─ Ejemplar casi completo que conserva restos de la concha original mineralizada. 
Está deformado por la presión litostática. 
CL-1/180 ─ Ejemplar juvenil de menos de 15 mm. de diámetro máximo. Presenta, sin embargo, 
todas las características del género como son las cinco filas de tubérculos y el surco 
en la región ventral. 
CL-2/24 ─ Cámara de habitación que incluye el último septo del fragmocono. Ejemplar mal 
conservado, deformado y bioturbado.  
CL-3/27 ─ Fragmento de cámara de habitación con pátina ferruginosa que posee la región 
ventral corroída. 
CN-2/12 ─ Cámara de habitación mal conservada y erosionada aunque se aprecia bien la 
ornamentación y la sección. 







Se han estudiado 26 ejemplares de los cuales la mayoría son adultos y se conservan casi 
completos. Los ejemplares CL-1/62, CL-1/72, CL-1/88, CL-1/111, CL-1/112 y CL-1/128 
fueron estudiados y figurados (sólo CL-1/62, CL-1/88, CL-1/111, CL-1/112) en Pérez-Valera, 
J. A. (2005) aunque han sido analizados de nuevo en este trabajo. Se han incluido también las 
CV-1/2 ─ Ejemplar mal conservado, compuesto por cámara de habitación y una pequeña 
parte del fragmocono. La sección parece más estrecha y la ornamentación más 
numerosa. 
CV-1/3 ─ Cámara de habitación de amplia región ventral. Conserva el estilo de la 
ornamentación de E. curionii. 
TA-1/10 ─ Cámara de habitación bastante completa. Se trata de un ejemplar de tamaño medio, 






D H h% E e% O o% E/H 
           
AH-1/7 a ch · · · 30 · · · · 
AH-2/1 a ch 115 55 47,8 24 20,9 · · 0,44 
AH-2/8 a? ch ~60 28 46,7 19 31,7 · · 0,68 
AH-2/9 a ½ ch ~80 ~37 46,3 22 27,5 · · 0,59 
AH-2/10 a ch · · · 29 · · · · 
AH-2/18 p ch? · · · 14 · · ·  
AH-2/19 a? ch · · · 26,6 · · · · 
CL-1/60 a f ~65 31 47,7 20 30,8 ~15 23,1 0,65 
CL-1/62 a ch 110 52 47,3 36 32,7 22 20,0 0,69 
CL-1/72 a ½ ch ~110 50 45,5 30 27,3 ~23 20,9 0,60 
CL-1/88 a ¾ ch 99 47 47,5 30 30,3 20 20,2 0,64 
CL-1/111 a ch 100 45 45,0 26 26,0 ~25 25 0,58 
CL-1/112 a ch 110 50 45,5 34 30,9 25 22,7 0,68 
CL-1/128 ? f · 27 · 20 · · · 0,74 
CL-1/144 a? f · 37,6 · 28 · · · 0,74 
CL-1/169 a f ~77 36,9 47,9 18,8 24,4 17,5 22,7 0,51 
CL-1/170 p? ch 66,8 31,1 46,6 22,6 33,8 15,1 22,6 0,73 
CL-1/171 a? ch ~100 48,4 48,4 35,4 35,4 ~22 22,0 0,73 
CL-1/172 a ch 100 44 44,0 24 24,0 25 25,0 0,55 
CL-1/180 p ? 13,3 6 45,1 4,5 33,8 2 15,0 0,75 
CL-2/24 a ch 96,5 43,5 45,1 25 25,9 · · 0,57 
CL-3/27 a ch ~140 ~65 46,4 44 31,4 · · 0,68 
CN-2/12 ? ch · · · 28,7 · · · · 
CV-1/2 a ch 108 52,3 48,4 33,8 31,3 · · 0,65 
CV-1/3 a ch 104 48 46,2 33,8 32,5 · · 0,70 
TA-1/10 a ch 68,2 32,2 47,2 22,1 32,4 ~14 20,5 0,69 
           
M-3663 p fr 31 15 48,4 10 32,3 6 19,4 0,61 
           
T. curionii (en 
Mojsisovics, 1882, 
lám. 14, fig. 4.) 
a ch 155 67 43,2 41 26,5 49 31,6 0,70 
  fr 95 40 42,1 28 29,5 30 31,6 0,77 
T. villanovae (en 
Mojsisovics, 1882, 
lám. 32, fig. 4.) 
a? ch 89 39 43,8 30 33,7 24 27,0 0,80 
  fr 64,5 26,8 41,6 21,5 33,3 16,1 25,0 0,67 





dimensiones del que ahora se considera holotipo de la especie, nominado por Mojsisovics 
(1882) como Trachyceras curionii, y de un ejemplar de Trachyceras villanovae, así como las del 
holotipo de Trachyceras (Protrachyceras) curionii var. ramonensis figurado en Parnes (1962, 
ejemplar GSI-M-3663), para hacer una comparación numérica de sus proporciones con los 
ejemplares obtenidos en el presente trabajo (Gráfica 3.1.11). Se ha incluido, además, una última 
columna con el valor real del espesor de la vuelta medido en la posición dada dividido entre la 
altura de la vuelta (E/H). 
 
 
Gráfica 3.1.11. Representación gráfica de las dimensiones medidas de Eoprotrachyceras curionii 
(Mojsisovics) estudiados en este trabajo, además de T. Curionii y T. villanovae y T. (P.) curionii var. 
ramonensis. En la representación de los ejemplares figurados por Mojsisovics (1882) se han tenido en 
cuenta dos medidas, una a la altura del final de la cámara de habitación y otra a la altura del final del 
fragmocono, puntos que tienen el mismo color para indicar que corresponden a un mismo ejemplar. 
 
Lugar y nivel de procedencia. Los ejemplares clasificados como Eoprotrachyceras curionii 
(Mojsisovics) han sido hallados en los afloramientos triásicos de Murcia como son Arroyo 
Hurtado, Calasparra, Canara y Caravaca. También en los alrededores del Embalse de Talave 
(Albacete), afloramiento situado en una posición geográfica de transición hacia materiales de 
carácter más proximal. 
La posición estratigráfica de Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics) se reduce a la parte 
inferior de las secciones estudiadas y está detallada en las siguientes figuras: Fig. 3.2.9, Arroyo 
Hurtado, niveles 8-12; Fig. 3.2.8, Canara, nivel 13; Fig. 3.2.5, Calasparra, nivel 12 y Fig. 3.2.6, 
Caravaca, nivel 12. 
Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics)






0 20 40 60 80 100 120 140 160 
D (mm)
H = altura (mm) 
E = espesor (mm)
O =ombligo  (mm)
holotipo
Trachyceras villanovae 
Trachyceras (P.) curionii 
var. ramonensis





Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics) se encuentra en asociación a Eoprotrachyceras cf. 
wahrmani Parnes, Eoprotrachyceras cf. vilanovai (D’Archiac), Israelites ramonensis (morfotipos 
compressus y gracilis) Parnes, Negebites zaki Parnes, Hungarítidos indeterminados y Thanamites 
aff. parvus (McLearn). Además, en la sección de Arroyo Hurtado se han hallado en el mismo 
nivel que los ejemplares más antiguos pertenecientes al género Gevanites. 
 
Descripción. Conchas de tamaño medio (desde 60 a 115 mm de diámetro máximo), 
involutas, de sección trapecial casi rectangular (Fig. 3.1.51, a), ligeramente más ancha en la 
región umbilical que en la región ventral. Los flancos son poco convexos y casi paralelos. La 
región ventral es ancha y está formada por dos lados tabulares y un surco en medio, 
distinguiéndose dos carenas que limitan dicho surco. La región umbilical representa un poco 
más de un cuarto del diámetro máximo y está limitada por grandes tubérculos redondeados, el 
ombligo es profundo. La cámara de habitación ocupa más de media vuelta de espira y presenta 
costillas radiales que se van espaciando al tiempo que se ensancha la región ventral. La línea de 
sutura es ceratítica y está formada por tres lóbulos dentados y estrechos y tres sillas globosas y 
poco crenuladas, aunque poseen algunos pequeños recortes (Fig. 3.1.51, b). 
 
Ornamentación. Los flancos poseen finos y largos pliegues radiales que se hacen proversos 
en la región ventral. En cada flanco se desarrollan cuatro filas de tubérculos que forman a su 
vez cuatro espirales con un número de nudos por vuelta (12, 16, 22 y 28 aproximadamente, 
desde el ombligo hasta la región ventral) muy similar a los del ejemplar descrito por Parnes 
(1962, lám. 8, figs. 1-4) siendo más numerosos y menos pronunciados los situados en el límite 
del flanco con el vientre. Es típico que los pliegues o costillas de los flancos salgan bifurcados o 
bien desde la fila de tubérculos umbilicales, o desde la fila lateral externa, como en el ejemplar 
figurado en Mojsisovics (1882, ver Fig. 3.1.49). En la parte más externa de la concha existe un 
pronunciado surco ventral limitado por dos carenas a su vez engrosadas por otra fila de 
tubérculos ventrales suaves y alargados. La región umbilical, sin embargo, está limitada por los 
tubérculos más fuertes de la ornamentación los cuales son redondeados y del mismo estilo que 
los que se aprecian en el ejemplar descrito por Mojsisovics (1882, ver Fig. 3.1.52) clasificado 
como T. villanovae. 
 
 








Figura 3.1.51. a) Fotografía de vista ventral de Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics), ejemplar CL-1/88, 
x 1; b) Representación gráfica de las sutura (x 1,5) del mismo ejemplar en comparación con la línea de 
sutura (c) de Trachyceras curionii Mojsisovics (x 1,5), en Mojsisovics (1882, lám. 14, fig. 4) y d) Ilustración 
de la vista adapical del mismo ejemplar, x 0,7. 
 
Observaciones. Algunos ejemplares (ej. CL-1/72, CL-1/111, CL-1/112) presentan sutiles 
diferencias que afectan sobre todo al crecimiento de la vuelta así como al de la sección y a la 
ornamentación en la cámara de habitación. Existen ejemplares relativamente más evolutos y 
que presentan una ornamentación más densa en la cámara de habitación. Se trata de pequeñas 
diferencias que pueden entrar dentro de la variabilidad de la especie de tal modo que no se ha 
considerado separar morfotipos más evolutos u ornamentados. 
 
Discusión. La especie Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics) es una de las especies clásicas 
en la Provincia del Tethys de manera que ha sido citada en numerosos estudios desde el siglo 
XIX. Asimismo, y a tenor de los últimos trabajos de investigación, se trata de una especie 
importante desde el punto de vista bioestratigráfico porque su primera aparición es uno de los 
criterios más sólidos para establecer la base del piso Ladinense (Brack et al., 2005). También se 
trata del representante más antiguo del género Eoprotrachyceras en Europa y Norteamérica 
Por otra parte, tal y como se ha apuntado en el apartado anterior en el que se describe el tipo 
de la especie, Parnes (1962) distingue un nuevo morfotipo (var. ramonensis Parnes) de concha 





más involuta y con una línea de sutura distinta. Aunque se trata de un ejemplar juvenil, el autor 
afirma que Trachyceras (P.) curionii ramonensis es similar a Trachyceras curionii de Mojsisovics 
(1882, pág. 116, lám. 14, fig. 4) en cuanto al estilo general de la concha y la ornamentación de 
costillas y tubérculos, pero difiere de éste en que su ombligo es más pequeño y su línea de sutura 
tiene sillas más amplias y lóbulos más estrechos. Dicho autor resalta, además, que estas 
diferencias justificarían la separación de la variedad como una especie distinta en el caso de que 
se dispusiera de más ejemplares adultos para su comparación (Parnes, 1962, pág. 43). El hecho 
de que se destaquen estas diferencias, a pesar de la comparación entre dos ejemplares de muy 
distinto tamaño y estadio ontogénico, es significativo de que el autor consideró el planteamiento 
de realizar una especie distinta que ocuparía un dominio paleobiogeográfico situado más al sur. 
Sin embargo, debido a la ausencia de otros ejemplares adultos, definió una variedad distinta 
(var. ramonensis) dentro de la especie prioritaria T. (P.) curionii. Algunos ejemplares encontrados 
en la Cordillera Bética han sido relacionados con esta variedad (Goy et al., 1996) o atribuidos a 
la misma (Pérez-Valera, J. A., 2005). Se trata de formas relativamente involutas y que poseen 
una sutura cuyas sillas son anchas y redondeadas y lóbulos estrechos y dentados, lo que coincide 
con la diagnosis de la variedad descrita por Parnes (1962). Por tanto, la cuestión estribaría en 
considerar estas diferencias como significativas para la creación de una nueva especie, o bien 
considerarlas como variaciones intraespecíficas y mantener un morfotipo geográfico. 
En este trabajo se ha decidido incluir los ejemplares recogidos en la Cordillera Bética dentro 
de la especie general Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics) ya que las diferencias de grado de 
involución y línea de sutura se pueden considerar diferencias intraespecíficas producidas como 
adaptaciones a otro tipo de medios de carácter más epicontinental. No obstante, queda resaltado 
que los ejemplares clasificados como E. curionii estudiados en este trabajo poseen algunas 
diferencias en cuanto a las formas típicas alpinas (como fue detallado en Parnes, 1962). Esta 
cuestión ha sido señalada también en la sinonimia de la especie, donde sólo se han considerado 
las formas similares halladas en el mismo dominio paleobiogeográfico o adyacente, además del 
ejemplar de referencia (que se ha considerado holotipo), descrito anteriormente. 
En cuanto a las figuraciones de la literatura comparables, después de la que se considera 
como referencia de la especie (Mojsisovics, 1882, lám. 14, fig. 4a-b), el mismo autor figura un 
ejemplar procedente de Mora de Ebro (España) que clasifica como Trachyceras villanovae 
(D’Archiac). Este ejemplar (Fig. 3.1.47) es de características similares a los estudiados en este 
trabajo si bien posee una ornamentación más densa y costillas más flexuosas. El grado de 
involución de la concha y la forma de la sección en la región ventral, así como la ornamentación 
y la primera fila umbilical de tubérculos muy desarrollada coinciden, por el contrario, con las 
características de los ejemplares recogidos en la Cordillera Bética. Asimismo, Schmidt (1935, 
pág. 110) destaca, refiriéndose a este mismo ejemplar, que posee una ornamentación más fuerte 
y espaciada en comparación a la de la especie Protrachyceras villanovae (D’Archiac), lo cual lo 
acercaría a los ejemplares de Protrachyceras curionii (Mojsisovics) descritos por este mismo autor 
(Schmidt, op. cit.). 









Figura 3.1.52. Ejemplar y línea de sutura de Trachyceras villanovae (D’Archiac), figurado por Mojsisovics 
(1882, lám. 32, fig. 4). El ejemplar fue recogido en la localidad de Mora de Ebro (España) y estaba 
incluido en la colección que perteneció a “De Verneuil”. Ejemplar x 1. Línea de sutura x 1,5. 
 
Por otro lado, Frech (1903, pág. 23, lám. 4, fig. 1b) figura un ejemplar procedente de “Bakony 
Mountains” (Hungría) que clasifica como Protrachyceras curionii mut. rubra Frech y que tiene el 
núcleo muy parecido a la variedad descrita por Parnes (1962). 
Volviendo a la comparación con ejemplares españoles, Schmidt (1935, lám. 9, figs. 6 y 7) 
figura dos fragmentos de cámara de habitación procedentes de la isla de Menorca (Monte Toro) 
que atribuye a Protrachyceras curionii (Mojsisovics). Por sus caracteristicas estructurales y 
ornamentales son similares a los hallados en la Cordillera Bética y descritos en este trabajo. 
A finales del siglo pasado, el ejemplar que figuró Mojsisovics (1882) como T. curionii, fue 
refigurado y erigido como lectotipo de la especie por Balini (1994), como ponen de manifiesto 
los autores Angelelli y Rossi (2004, ver Fig. 3.1.53) en su revisión del material tipo del Museo 
de Roma (Italia). Sin embargo, como ya se ha repetido anteriormente, Balini et al. (2010) 
consideran este espécimen como holotipo de dicha especie. 






Figura 3.1.53. Ejemplar tipo de Trachyceras curionii Mojsisovics, 1882, sobre el cual el autor realizó la 
ilustración original. Fue figurado por Angelelli y Rossi (2004). Ejemplar original depositado en el 
museo “R. Comitato Geologico d'Italia” de Roma (Italia). x 1. 
 
Goy (1995) por su parte, describe un ejemplar de Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics) 
procedente de la isla de Menorca muy similar a los figurados en este trabajo en cuanto a grado 
de involución, ornamentación y línea de sutura. Este mismo ejemplar ha sido refigurado por 
Escudero et al. (2014) en su estudio bioestratigráfico de Menorca. Por otra parte, Goy y Pérez-
López (1996) figuran un ejemplar atribuido a esta especie procedente del mismo afloramiento 
que ha sido estudiado en este trabajo (Calasparra, Murcia). 
Por último, Parnes (1962) define Trachyceras (Protrachyceras) curionii var. ramonensis para los 
Traquicerátidos encontrados en el Triásico Medio de Israel. Goy et al. (1996) y Pérez-Valera, J. 
A. (2005) describen ejemplares relacionados o asimilados a la nueva variedad descrita aunque 





destacan su parecido con la especie original, siendo la primera vez que se cita esta especie en la 
Cordillera Bética. 
 
Analogías y diferencias. Los ejemplares estudiados en este trabajo han sido asimilados a la 
especie Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics) pero, como se ha destacado en varios apartados 
anteriores, poseen algunas diferencias con las formas tipo de E. curionii encontradas en la región 
alpina. Concretamente, son conchas más involutas y su línea de sutura tiene sillas más amplias 
y lóbulos más estrechos. De cualquier modo, el estilo de la concha y la ornamentación son 
similares por lo que se ha descartado, de momento, hacer una nueva especie con material 
procedente de áreas situadas más al sur o sefardíes. 
Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics) es fácilmente distinguible de otras especies del género 
por su diagnóstica ornamentación en forma de fuertes costillas radiales, forma de la sección con 
un surco bien pronunciado en la región ventral y línea de sutura ceratítica. Es parecida a 
Eoprotrachycer wahrmani (Parnes), descrita en el sur de Israel (Parnes, 1962), sobre todo en el 
grado de involución y ombligo, aunque este tiene los flancos y la región ventral más redondeada, 
y algunas diferencias de ornamentación (posee más pliegues y están más flexionados). Además, 
según el autor, E. wahrmani tiene una línea de sutura con lóbulos muy anchos y dentados y sillas 
estrechas y recortadas que lo acercan al género Protrachyceras según el criterio de Tozer (1981a). 
Parnes (1986) incluye esta especie dentro del género Protrachyceras al afirmar que posee una 
sutura ammonítica (cuestión que se discutirá más adelante). 
Eoprotrachyceras vilanovai (D’Archiac), que tiene características y línea de sutura muy 
parecidas, difiere de E. curionii en el área externa y la forma de las costillas y espinas, que en 
este caso son más pobladas y flexuosas, además de que tiene un tamaño menor aunque puede 
sobrepasar los 100 mm de diámetro máximo. 
Otra especie definida en España con material procedente de Mora de Ebro es Protrachyceras 
hispanicum (Mojsisovics). Se trata de una concha involuta de pequeño a medio tamaño que 
posee una ornamentación radial de suaves costillas proversas y cinco filas de tubérculos poco 
pronunciados. La línea de sutura es ceratítica (en el ejemplar figurado por Mojsisovics, 1882, 
Lám. 32, figs. 1a-b) con dos lóbulos laterales dentados aunque, según autores como Schmidt 
(1935, pág. 116) y Parnes et al. (1985), existe otro morfotipo de la especie de mayor tamaño que 
posee una línea de sutura con sillas más recortadas. Esta especie es distinta de E. curionii ya que 
tiene menor tamaño y mayor grado de involución, la región ventral es más estrecha y apuntada, 
además de que la ornamentación es más suave y numerosa. 
En cuanto a relaciones con otras especies del género y de áreas alejadas, Eoprotrachyceras 
matutinum Tozer y Eoprotrachyceras subasperum Tozer han sido descritas en Norteamérica en 
materiales de la Columbia Británica (Tozer, 1994) y Nevada (Silberling y Tozer, 1968; Silberling 
y Nichols, 1982) respectivamente. Son especies presumiblemente equivalentes en el tiempo 
(comienzo del Ladiniense). Tienen características similares en cuanto a forma de la sección, 





ornamentación (5 ó 6 filas de tubérculos) y sutura ceratítica con dos lóbulos laterales bien 
desarrollados y un tercero en el límite del ombligo. Sin embargo, poseen una ornamentación 
distinta de costillas más numerosas y delgadas y un tamaño de concha menor. Son también los 
primeros representantes del género Eoprotrachyceras en la región pacífica. 
Por último, el género Falsanolcites Rieber y Brack, 2004, reúne muchas especies que 
tradicionalmente se habían atribuido a Eoprotrachyceras y a Protrachyceras. Los ejemplares 
incluidos por los autores en este nuevo género tienen características comparables en cuanto a la 
forma de la concha y de la sección, grado de involución (algunos morfotipos involutos) y 
ornamentación teniendo hasta cinco filas de tubérculos y una línea de sutura ceratítica con dos 
lóbulos laterales bien desarrollados. Sin embargo, suelen ser conchas de costulación más densa 
y más evolutas, además de que muestran una región ventral distinta al no tener tan pronunciado 
el característico surco ventral. 
 
Distribución. La especie Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics) fue descrita por este autor y 
procede de los Alpes italianos. Ha sido citada en numerosos trabajos de las regiones del Norte 
del Mediterráneo sobre todo en Italia, Austria, Hungría, etc., o incluso en otras zonas del Tethys 
oriental como Turquía. Parnes (1962) cita una nueva variedad de esta especie en materiales 
procedentes del sur de Israel (desierto del Negev, Makhtesh Ramon) ampliando así su registro 
hasta regiones de Oriente Próximo. También ha sido citada en España en la isla de Menorca y 
recientemente en el sector oriental de la Cordillera Bética (Calasparra, Murcia). A partir de este 
trabajo se ha encontrado en otros sectores de dicha cordillera, como Arroyo Hurtado (Bullas), 
Canara (Cehegín), Caravaca y en las inmediaciones del Embalse de Talave (Liétor, Albacete). 
En cuanto a su distribución estratigráfica, desde su definición casi siempre se ha descrito en 
materiales asimilados al Ladiniense Inferior. Actualmente, se trata de una especie muy 
importante dado que su primera aparición se usa como criterio para la situación del piso 
Ladiniense. 
Mojsisovics (1882) sitúa la especie en la Zona Reitzi de su nomenclatura, lo que ahora 
correspondería de manera aproximada a un Anisiense Superior. Pocos años más tarde el mismo 
autor (Mojsisovics, 1887, pág. 328) identifica varios especímenes de la colección Hermite y 
procedentes de Menorca y los atribuye a T. curionii concluyendo que “la asociación de T. 
villanovae y T. curionii en Menorca se puede atribuir a la Zona Reitzi (…) y, por tanto, las capas 
de Mora de Ebro se pueden correlacionar también con dicha zona”. 
Schmidt (1935) atribuye a la parte basal del Fassaniense (Ladiniense Inferior) los materiales 
de los que proceden los ejemplares que describe como P. curionii. 
Parnes (1962 y 1986) admite que la variedad de la especie definida en áreas sefardíes estaría 
situada en la parte media del Ladiniense Inferior, ya que la describió en una posición 
estratigráfica unos metros por encima de la forma típica de I. ramonensis y N. zaki. Así, la sitúa 
en la Zona Curionii-Ramonensis del Ladiniense Inferior de Israel y áreas adyacentes. 





Parnes et al. (1985) realizan un estudio bioestratigrafíco y paleobiogeográfico poniendo 
especial énfasis en los Traquicerátidos procedentes de la Bioprovinca Sefardí. Después de 
analizar pormenorizadamente en la bibliografía los hallazgos de E. curionii y otras asociadas, 
concluyen que “esta especie no ha sido bien reconocida en España (ni en la península ni en las 
islas Baleares)”. Asimismo, refiriéndose a la posible coexistencia de T. curionii y T. villanovae 
que señaló Mojsisovics (1887), destacan que “la asociación de P. curionii con P. vilanovae en 
Menorca podría ser probada únicamente mediante la reexaminación de las especies 
determinadas por Mojsisovics”. Después de los últimos hallazgos y estudios sobre los 
ammonoideos del Triásico Medio en España (Goy, 1986 y 1995; Goy et al., 1996; Goy y Pérez-
López, 1996; Pérez-Valera, J. A., 2005 y Pérez-Valera et al., 2005; entre otros) hay numerosos 
indicios de que se ha identificado esta especie en materiales de la península ibérica e islas 
Baleares así como su asociación con E. vilanovai en el Ladiniense Inferior (Zona Curionii; ej. 
Goy, 1995, pág. 35 y en este trabajo). En base a esto, existen datos que apuntan que se pudo dar 
la coexistencia entre las dos especies de Eoprotrachyceras en el Ladiniense Inferior del oeste de la 
Provincia Sefardí, lo que contradice la opinión de Parnes et al. (1985). 
Por otro lado, Goy (1995) sitúa la especie en la base del Ladiniense (Biohorizonte Curionii) 
para el Noroeste de España, a partir de los ejemplares obtenidos en la isla de Menorca.  
En el sureste de España la especie ha sido citada por Goy et al. (1996) y Goy y Pérez-López 
(1996) en el Ladiniense Inferior, gracias a lo cual se empieza a hablar de la posible existencia de 
la Zona Curionii también en la Cordillera Bética. Por último, Pérez-Valera, J. A. (2005) sitúa 
los especímenes hallados en la sección de Calasparra (Murcia) en la base de la Zona Curionii, 
Ladiniense Inferior. 
Por tanto la especie Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics) es característica del comienzo del 
piso superior del Triásico Medio (Ladiniense, Zona Curionii) y su primera aparición ha sido 




Eoprotrachyceras cf. wahrmani (Parnes, 1962) 
(Lám. 43, fig. 3a-b y Lám. 46, fig. 4a-c) 
 
 1962 Trachyceras (Protrachyceras) wahrmani Parnes, pág. 41, lám. 8, figs. 5-4 y 7-10. 
 1972 Trachyceras (Protrachyceras) wahrmani Parnes; Pisa, pág. 578, lám. 77, figs. 1a-b. 
v 1986 Protrachyceras wahrmani Parnes, pág. 35, lám. 21, figs. 5-6. 
v 1996 Eoprotrachyceras cf. wahrmani (Parnes); Goy et. al., pág. 312. 
v 2001 Eoprotrachyceras wahrmani (Parnes); Márquez-Aliaga, Gómez y Goy, pág. 146. 
 





Holotipo. Figurado por Parnes (1962, HU-20865, lám. 8, figs. 7-10) y procedente del sur de 
Israel (Makhtesh Ramon, desierto del Negev). Se trata de un fragmonoco de un ejemplar de 
unos 42 mm de diámetro máximo que podría ser adulto. Posee una región ventral redondeada 
con un surco en medio y una ornamentación de costillas radiales finas y pobladas, que albergan 
cinco espirales de tubérculos poco pronunciados. La línea de sutura consta de lóbulos anchos y 





Figura 3.1.54. Holotipo de Trachyceras (Protrachyceras) wahrmani Parnes, figurado en Parnes (1962, lám.8, 






Se han recogido dos ejemplares procedentes de los afloramientos de Arroyo Hurtado y 
Calasparra (Murcia) que conservan al menos la primera parte de la cámara de habitación 
aunque su estado de conservación no es bueno. Existen dudas sobre si se trata de individuos 
adultos o juveniles. Se han incluido también las dimensiones del holotipo (Fig. 3.1.54), HU-
AH-2/17 ─ Cámara de habitación de un pequeño ejemplar. La ornamentación es más densa. 
Uno de los flancos está corroído. 







D H h% E e% O o% E/H 
           
AH-2/17 ? ch ~55 25 45,5 17,3 31,5 · · 0,69 
CL-1/104 p? 1/3 ch 47,6 25 52,5 15 31,5 ~10 21 0,60 
           
HU-20865 a? fr 42 20 47,6 15 35,7 11 26,2 0,75 
M-7935 a? fr 54 25 46,3 18 33,3 10 18,5 0,72 





20865 (Parnes, 1962) y de otro ejemplar encontrado en la localidad tipo (Fig. 3.1.55), GSI-M-
7935 (Parnes, 1986) para su comparación. 
 
 
Figura 3.1.55. Protrachyceras wahrmani Parnes, figurado por Parnes (1986, lám. 21, figs. 5 y 6, ejemplar 
GSI-M-7935). x 1. 
 
Lugar y nivel de procedencia. Los ejemplares atribuidos a Eoprotrachyceras cf. wahrmani 
(Parnes) han sido hallados en los dos afloramientos triásicos de Murcia más prolíficos, Arroyo 
Hurtado y Calasparra.  
La posición estratigráfica de estos ejemplares está detallada en las siguientes figuras: Fig. 
3.2.9, Arroyo Hurtado, nivel 12 y Fig. 3.2.5, Calasparra, nivel 12. 
Eoprotrachyceras cf. wahrmani (Parnes) se encuentra en asociación a Eoprotrachyceras curionii 
(Mojsisovics), Eoprotrachyceras cf. vilanovai (D’Archiac), Israelites ramonensis (morfotipos 
compressus y gracilis) Parnes, Negebites zaki Parnes, Hungarítidos indeterminados y Thanmites aff. 
parvus (McLearn). 
 
Descripción. Se trata de formas de pequeño tamaño (~55 y 47,6 mm de diámetro máximo), 
involutas, de sección trapecial redondeada. Los flancos son casi paralelos. La región ventral es 
ancha y redondeada y posee dos carenas que limitan un surco en medio. La región umbilical es 
ancha y está limitada por tubérculos redondeados. La línea de sutura es ceratítica (Fig. 3.1.56) 
y está formada por tres lóbulos dentados además de un pequeño lóbulo ventral y tres sillas 
globosas poco serradas. 
 
 





a)   b)  
Figura 3.1.56. Representación gráfica de las suturas de: a) Eoprotrachyceras cf. wahrmani (Parnes) 
estudiados en este trabajo (ejemplar CL-1/104); b) holotipo de Trachyceras (Protrachyceras) wahrmani 
Parnes, (en Parnes, 1962, ejemplar HU-20865). x 2. 
 
Ornamentación. El ejemplar CL-1/104 posee flancos planos ornamentados con finos y 
densos pliegues radiales. Estos contienen al menos cinco espirales de pequeños tubérculos 
aunque los más fuertes son los situados en el borde umbilical. La parte externa de la concha está 
limitada por cuatro líneas longitudinales a modo de quillas engrosadas a su vez por tubérculos 
suaves y alargados, que dejan un surco ventral principal y dos secundarios. 
 
Discusión. La especie fue creada por Parnes (1962) quien describe y figura dos ejemplares 
recogidos en Makhtesh Ramon, (Negev, Israel). Se trata de un Traquicerátido propio, a priori, 
de zonas sefardíes que, en comparación con la especie que definió Parnes como T. (P.) curionii 
ramonensis, es más evoluto y posee una ornamentación radial de costillas y tubérculos más 
densas y suaves. Tiene la región ventral redondeada y la línea de sutura posee sillas más 
recortadas. 
Diez años después de la definición de esta especie, Pisa (1972, pág. 578, Lám. 77, fig. 1a-b) 
cita y figura un ejemplar que atribuye a Trachyceras (Protrachyceras) wahrmani Parnes, en su 
material procedente del oeste de Carnia (región triásica clásica de los Alpes italianos), a pocos 
kilómetros al norte de la localidad de “Forni di sotto”. Parnes (1986) acepta, en la sinonimia de 
la misma especie, el ejemplar figurado por Pisa (op. cit.) aunque, recientemente, Rieber y Brack 
(2004, pág. 170) lo han incluido como especie asignada al género Falsanolcites. Aunque la 
discusión sobre este nuevo género y las especies que contiene será tratada posteriormente, a falta 
de un análisis del espécimen, hay una notable diferencia entre estos dos géneros y no parece 
lógico pensar que el autor israelí, muy metódico y tipologista en sus análisis y descripciones, 
haya incluido en su sinonimia algo aparentemente muy distinto a la especie erigida por él 
mismo. Analizando la figuración en la bibliografía se comparte la opinión de Parnes (1986), de 
manera que se ha incluido el ejemplar figurado por Pisa (1972) en la sinonimia de la especie 
Eoprotrachyceras cf. wahrmani (Parnes). 
Por otra parte, Parnes (1986) describe otro nuevo ejemplar asignado a esta especie (Fig. 
3.1.55). En esta ocasión, el autor afirma respecto a la sutura que “las sillas se van complicando 
a medida que avanza el tamaño y el crecimiento de la concha”. A su vez, la ornamentación 
tiende a espaciarse aunque esta característica parece común entre las especies del género 
Eoprotrachyceras. Más adelante (Parnes, 1986, pág. 35), afirma que “la especie P. wahrmani posee 





una línea de sutura ammonítica, a diferencia de la especie P. curionii ramonensis, procedente de 
las mismas capas, la cual tiene una clara línea de sutura ceratítica y se consideraría, por tanto, 
como un verdadero Eoprotrachyceras”. 
Teniendo en cuenta todo esto, las diferencias morfológicas entre las dos especies están más 
o menos claras pero existen dudas sobre la consideración de la línea de sutura de P. wahrmani 
como ammonítica. Es cierto que posee lóbulos más anchos y dentados y sillas más estrechas y 
con algunos recortes pero, en líneas generales, sigue siendo una sutura ceratítica aunque algo 
más ornamentada (al menos la del holotipo, ver Fig. 3.1.56, b). Por este motivo, en la presente 
monografía se ha considerado la especie P. wahrmani perteneciente al género Eoprotrachyceras. 
En la última década del siglo XX en España, Goy et al. (1996) citan Eoprotrachyceras cf. 
wahrmani Parnes junto a una asociación de cefalópodos recogidos al sureste de Calasparrra 
(Murcia). Este ejemplar en cuestión no ha sido estudiado en este trabajo, pero ha sido analizado 
por el autor y sus características coinciden con las advertidas en la especie definida por Parnes 
(1962). 
También en España, el ejemplar más moderno asignado a E. wahrmani fue citado por 
Márquez-Aliaga et al. (2001) en la región de Riópar (Albacete). Se trata de un fragmento de 
molde interno que no fue figurado y tampoco ha sido estudiado en esta monografía pero que, 
visto por el autor, posee una ornamentación y forma de la sección concordante con la de la 
especie de Parnes (1962). 
Por otro lado, los especímenes encontrados en Arroyo Hurtado y Calasparra se han 
relacionado con la especie E. wahrmani por su región ventral más redondeada, ornamentación 
más débil y numerosa aunque sigue siendo radial y línea de sutura con lóbulos más anchos, 
dentados y sillas algo recortadas. A falta de más ejemplares, no se ajustan totalmente a la 
diagnosis de la especie porque son conchas más involutas que el tipo, aunque el ejemplar más 
moderno de la localidad tipo figurado en Parnes (1986) tiene aproximadamente un grado de 
involución del mismo orden (ver apartado de dimensiones) por lo que se han asignado a la 
especie con la partícula confer. 
 
Analogías y diferencias. Eoprotrachyceras wahrmani (Parnes) es diferente de E. curionii 
considerado en este trabajo en que es más evoluto y tiene el vientre más redondeado. Además, 
posee una ornamentación más poblada y una línea de sutura con lóbulos anchos y sillas 
estrechas y algo recortadas, lo que le da un aspecto más cercano a la sutura de tipo ammonítico. 
También es similar a E. vilanovai, pero es más evoluto y no tiene la región ventral más ancha 
y tabular. Tampoco tiene las características costillas bifurcadas falciformes y su línea de sutura 
es diferente en cuanto a que los lóbulos son más anchos que las sillas y no al revés (ver Fig. 
3.1.56). 





Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics) es similar en cuanto a la ornamentación de cinco filas 
de tubérculos y costillas más o menos densas, pero es una concha más involuta y comprimida 
y con una región ventral estrecha, más afilada y no redondeada. 
Por último, quedaría la comparación con las especies del nuevo género Falsanolcites, las 
cuales están incluidas dentro de Falsanolcites gr. furcosus (Mojsisovics). Se trata de conchas más 
evolutas cuya principal característica es que su densa ornamentación radial cruza la región 
ventral sin interrumpirse con ningún surco longitudinal, lo cual es distinto de la ornamentación 
de Eoprotrachyceras wahrmani (Parnes). No obstante, algunos morfotipos involutos considerados 
por los autores son similares (Rieber y Brack, 2004, pág. 171, figs. 37 y 38). 
 
Distribución. Eoprotrachyceras wahrmani (Parnes) procede del sur de Israel (desierto del 
Negev, Makhtesh Ramon) donde fue definida. Ha sido citada además en materiales del oeste 
de Carnia (Alpes italianos) y, de manera reciente, en el sector oriental de la Cordillera Bética 
como son Riópar (Albacete) y Calasparra (Murcia). A partir de este trabajo se ha encontrado 
también en otros sectores de dicha cordillera como Arroyo Hurtado y, de nuevo, en Calasparra 
(Murcia). 
En cuanto a su distribución estratigráfica, desde su definición, hay bastante unanimidad en 
cuanto a que se ha descrito en materiales asimilados al Ladiniense Inferior y en asociación a la 
especie Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics) ramonensis (Parnes). 
Parnes (1962, pág. 41) sitúa la especie en la parte superior del Ladiniense Inferior, aunque 
años más tarde (Parnes, 1986, pág. 34) señala que “indudablemente tiene una edad de Ladiniese 
inferior” si bien es cierto que a medida que ha pasado el tiempo se ha ido subiendo el límite del 
Ladiniense. 
Por su parte Pisa (1972, pág. 579) cita E. wahrmani junto a otras especies que nombra como 
Trachyceras curionii y Trachyceras recubariense por lo que la atribuye a la Zona de Trachyceras 
recubariense, en el Ladiniense Inferior de su estudio realizado en el oeste de Carnia (Italia). 
Por último, en el sureste de España la especie ha sido citada por Goy et al. (1996) y Márquez-
Aliaga (2001) en materiales asimilados al Ladiniense Inferior y en asociación a representantes 












Eoprotrachyceras cf. vilanovai (D’Archiac, 1860)  
(Lám. 46, fig. 3a-c; Fig.) 
 
? 1860 Ceratites villanovae D’Archiac, tomo 8, pág. 260. 
 1868 Ammonites aff. furcatus Munster; Neumayr, pág. 349. 
 1880 Ceratites villanovae D’Archiac; Mallada, pág. 243, lám. 7. 
 1881 Trachyceras villanovae (D’Archiac); Mojsisovics, pág. 105, lám. fig. 3, nº 6. 
 1882 Trachyceras villanovae (D’Archiac); Mojsisovics, pág. 116, lám. 32, sólo figs. 2, 3 y 5. 
 1930 Protrachyceras vilanovae (D’Archiac); Bataller y Guerín, lám. 4, fig. 4 y lám. 5, fig. 1. 
 1932 Protrachyceras vilanovae (D’Archiac); Schmidt, pág. 223, lám. 6, fig. 1-4. 
 1936 Protrachyceras vilanovae (D’Archiac); Schmidt, pág.112, lám. 9, figs. 8 y 9. 
? 1950 Protrachyceras vilanovae (D’Archiac); Bataller, pág. 3. 
 1958 Protrachyceras vilanovae (D’Archiac); Virgili, pág. 417, lám. 5, figs. 1, 2 y 3. 
 1995 Eoprotrachyceras vilanovai (D’Archiac); Goy, pág. 35, lám. 2, fig. 2. 
 1999 Eoprotrachyceras vilanovai (D’Archiac); Goy y Rodrigo, pág. 26, lám. 2, fig. 1. 
 1999 Eoprotrachyceras cf. vilanovai (D’Archiac); Goy y Rodrigo, pág. 27, lám. 2, fig. 2. 
 2014 Eoprotrachyceras vilanovai (D’Archiac); Escudero et al., pág. 46, lám. 1, figs. 2 y 3. 
 2015 Eoprotrachyceras vilanovai (D’Archiac); Escudero et al., pág. 247, fig. 11 (1). 
 
Tipo. Como tipo de la especie se definió Ceratites villanovae D’Archiac (1860), procedente de 
un yacimiento triásico de Cataluña, aunque el material original parece que se encuentra 
extraviado y no ha podido ser revisado. Algunos años después, Mojsisovics (1882) ilustra varios 
ejemplares asimilados a esta especie en los cuales se pueden apreciar sus características más 
representativas. No se conoce que ningún autor posterior haya definido un neotipo sobre 
ejemplares nuevos asimilados a la especie y procedentes de la misma región y si no lo hay sería 
interesante definirlo para tener una referencia concreta. En la bibliografía posterior a su 
definición se han descrito muchos ejemplares asignados a esta especie, siempre procedentes de 








AH-2/11 ─ Fragmento de cámara de habitación que incluye la última parte del fragmocono. 
Posee una ornamentación fina y numerosa y una amplia región ventral. 








Se trata de un ejemplar que conserva el final del fragmocono y al menos la mitad de la cámara 
de habitación. Por su tamaño podría deducirse que se trata de un ejemplar preadulto, aunque 
existen ciertas dudas porque posee una cubierta ferruginosa que impide ver con claridad la 
distancia entre las últimas líneas de sutura. 
 
Lugar y nivel de procedencia. El ejemplar ha sido hallado en el afloramiento triásico de 
Arroyo Hurtado (Murcia). No se han encontrado, por el momento, ejemplares asimilables a 
esta especie en los otros afloramientos estudiados. 
La posición estratigráfica concreta del ejemplar asignado a Eoprotrachyceras cf. vilanovai 
(D’Archiac) está detallada en la sección de Arroyo Hurtado (Fig. 3.2.9, nivel 12), situado en la 
parte inferior de la sección. 
Eoprotrachyceras cf. vilanovai (D’Archiac) se encuentra en asociación a Eoprotrachyceras curionii 
(Mojsisovics), Eoprotrachyceras cf. wahrmani (Parnes), Israelites ramonensis (morfotipos compressus 
y gracilis) Parnes, Negebites zaki Parnes, Hungarítidos indeterminados y Thanamites aff. parvus 
(McLearn). 
 
Descripción. Se trata de un único ejemplar de tamaño medio (~50 mm de diámetro máximo) 
cuya concha es involuta, comprimida y de sección casi rectangular (Fig. 3.1.57). Los flancos 
son planos ligeramente convexos y casi paralelos. La región ventral es ancha y tabular y posee 
dos carenas que limitan un surco en medio. La región umbilical es estrecha y profunda y está 
limitada por suaves tubérculos redondeados. La línea de sutura presenta sillas redondeadas y 
lóbulos dentados aunque no se observa con facilidad. Es de tipo ceratítico.  
 
Ornamentación. El ejemplar AH-2/11 posee flancos casi planos ornamentados con una 
serie de costillas periumbilicales algo flexuosas. Éstas a su vez contienen al menos cinco 
espirales de suaves tubérculos desde el borde umbilical hasta el límite de la región ventral. Como 
en las otras especies del género Eoprotrachyceras descritas anteriormente, la parte externa de la 
concha es ancha y está limitada por cuatro líneas longitudinales a modo de quillas engrosadas 







D H h% E e% O o% E/H 
           
AH-2/11 p? ch ~50 23 46,0 20,9 41,8 · · 0,91 






Discusión. Eoprotrachyceras vilanovai (D’Archiac) fue descrita en España, concretamente en 
el Sistema Costero Catalán y en Menorca. Se conoce desde el siglo XIX y está citada en 
numerosos estudios durante el siguiente siglo. Es una importante especie desde el punto de vista 
de la caracterización de la endémica fauna triásica española. 
Ceratites villanovae D’Archiac, 1860, es la primera referencia hecha a la especie y fue creada 
gracias al estudio de ejemplares recogidos por De Verneuil (1854) en las localidades catalanas 
de Camposines y Mora de Ebro. Algunos años después, Mallada (1880) cita la misma especie 
en su compendio de especies fósiles triásicas españolas. 
Más tarde, Mojsisovics (1882, Lám. 32, figs. 2, 3 y 5) incluye la especie dentro del género 
Trachyceras Laube, el cual resultaba ser más representativo de las características morfológicas de 
la misma (Fig. 3.1.57). En el apartado anterior dedicado a E. curionii, se ha discutido sobre las 
características de un ejemplar figurado por este autor (Fig. 3.1.52) y asignado a la especie 
Trachyceras villanovae (Mojsisovics, 1882, Lám. 32, fig. 4). Este espécimen tiene algunas 




Figura 3.1.57. Ejemplar de Trachyceras villanovae (D’Archiac), figurado por Mojsisovics (1882, lám. 
32, fig. 4) donde se aprecia bien el contorno de la sección y la ornamentación de costillas pobladas y 
flexuosas. x 1. 
 
En la década de 1930, Bataller y Guerín (1930) y Schmidt (1932) describen y figuran 
ejemplares de esta especie que, además, la incluyen dentro del género Protrachyceras. 
 





        
 
 
Figura 3.1.58. Ejemplares de Protrachyceras vilanovai (D’Archiac), figurados por Schmidt (1932, lám. 
6, figs. 4 y 1 respectivamente) y procedentes de Mora de Ebro. Ejemplares x 1. 
 
Este mismo autor, algunos años más tarde (Schmidt, 1935) describe dos ejemplares recogidos 
en Menorca (Monte Toro) y Cataluña (Mora de Ebro). Quedan asignados a cf. Protrachyceras 
villanovae (D’Archiac) lo que denota ciertas dudas en su atribución. Tras el análisis de las figuras, 
se trata de ejemplares involutos con ornamentación de costillas densas y flexuosas que poseen 
cinco filas de tubérculos siendo los más gruesos los situados en el borde umbilical. Estas 
observaciones permiten afirmar que los ejemplares figurados pueden ser compatibles con las 
características de la especie Eoprotrachyceras vilanovai (D’Archiac), según el criterio adoptado en 
esta monografía. 
Virgili (1958) describe y figura varios ejemplares que clasifica como Protrachyceras vilanovae 
(D’Archiac) procedentes del yacimiento catalán de Camposines. Aunque en la figura no hay 
calidad suficiente como para hacer un análisis representativo de sus características, en términos 
generales se trata de conchas involutas, de sección redondeada y que poseen una ornamentación 
más o menos poblada de costillas radiales algo flexuosas. La autora describe, además, una línea 
de sutura ceratítica con pocos elementos y bastante simplificados (Virgili, 1958, pág. 422, fig. 
55, 2b). La ornamentación queda truncada por un surco ventral. En base a estas observaciones 
los ejemplares pueden pertenecer sin demasiados problemas a dicha especie. 
Goy (1995) figura un ejemplar procedente de S’Arenal d’en Castell (Menorca) y Goy y 
Rodrigo (1999) hacen lo propio con varios especímenes pertenecientes a la colección del Museo 





Geominero (Madrid) que contiene ejemplares de Camposines y Mora de Ebro (Cataluña). En 
ambos casos, los autores los asignan a la especie E. vilanovai y se trata de formas que en general 
cumplen con las características de la especie si bien, en algún caso, existen dudas para su 
atribución definitiva. Cabe destacar que los autores adoptan en el nombre específico la 
terminación –ai en vez de –ae tal y como está en la descripción primaria de la especie (Ceratites 
villanovae D’Archiac). En relación a esto está también la cuestión de por qué en las primeras 
citas de la especie se habla de Ceratites villanovae y Trachyceras villanovae, más tarde es conocido 
como Protrachyceras vilanovae con una sola “l” y por último la especie ha sido nombrada como 
Eoprotrachyceras vilanovai con una sola “l” y terminado en –ai. Sería preciso comprobar la 
definición original para corroborar la declinación correcta, ya que cambiaría en el caso de que 
el nombre de la especie fuera dedicado a una persona o a un lugar. 
Otra cuestión es la asignación al género Eoprotrachyceras. Este tema ha sido tratado en 
apartados anteriores y según las características de la concha y su sutura ceratítica es razonable 
incluir esta especie en este género. Por tanto, en la presente monografía se ha decidido mantener 
el nombre de Eoprotrachyceras vilanovai (D’Archiac) que ha sido el más utilizado de manera 
reciente a falta de una comprobación sobre el origen y la dedicación del nombre específico. 
Recientemente, Escudero et al. (2014 y 2015) han figurado tres especímenes de 
Eoprotrachyceras vilanovai (D’Archiac), dos procedentes de Menorca y 1 de la localidad de 
Camposines (Cordillera Costero Catalana). Se trata de cámaras de habitación de tamaño 
relativamente grande que presentan la típica ornamentación de esta especie con pobladas 
costillas flexuosas y 5 filas de tubérculos. 
Por último, el ejemplar que ha sido atribuido con dudas a esta especie presenta una concha 
muy involuta con la región ventral ancha, redondeada y una ornamentación de costillas 
numerosas con 5 filas de suaves tubérculos que se interrumpen por un surco ventral. La 
diferencia con los ejemplares de referencia es que estos presentan costillas más finas y flexuosas 
que se ven con dificultad en el ejemplar estudiado de manera que se ha asignado a esta especie 
con dudas. 
 
Analogías y diferencias. Eoprotrachyceras vilanovai (D’Archiac) difiere de la forma típica de 
Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics) en que es más involuto y tiene una ornamentación de 
costillas más pobladas y flexuosas. Es más parecido a la forma sefardí que describe Parnes (1962) 
como E. curionii ramonensis, en cuanto al grado de involución y región ventral aunque esta 
especie posee ornamentación espaciada de costillas radiales y no flexuosas. 
E. wahrmani tiene una ornamentación más poblada, pero sigue siendo radial, además de que 
es una concha más evoluta. La línea de sutura tiene lóbulos más anchos y sillas más recortadas 
de manera que se considera de tipo subammonítica. 
Siguiendo la comparación con ejemplares compatibles de procedencia española, cabe 
distinguirlo de la especie Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics), citada en apartados anteriores. 





Ésta posee una ornamentación similar de cinco filas de tubérculos y costillas pobladas, pero es 
una concha más involuta, comprimida y con una región ventral más afilada. 
 
Distribución. Eoprotrachyceras vilanovai (D’Archiac) procede de materiales triásicos de la 
Cordillera Costero Catalana, en el noreste de España. Ha sido bastante citada a lo largo del siglo 
XX en diversas partes de España pero siempre dentro del territorio español por lo que, de 
momento, se considera una especie más o menos endémica o frecuente en el noreste de España. 
Así, se conocen especímenes asignados a esta especie procedentes de dos áreas concretas 
principales: yacimientos de Camposines y Mora de Ebro (Cataluña) y yacimientos de Monte 
Toro y S’Arenal d’en Castell en Menorca (islas Baleares). Sin embargo, hay que destacar que 
Parnes (1962, pág. 56) cita Protrachyceras cf. vilanovai (D’Archiac) en algún punto de Rumania 
aunque no se ha hallado de forma concreta la cita bibliográfica de donde se extrajo la 
información. 
A partir de este trabajo su registro se amplia, no sin ciertas dudas, a la Cordillera Bética y 
concretamente a la sección de Arroyo Hurtado (Murcia). 
La distribución estratigráfica de la especie plantea una serie de cuestiones a analizar ya que 
no está suficientemente clara en los sucesivos trabajos donde se ha descrito ni siempre se ha 
situado en la misma posición estratigráfica. 
Mojsisovics (1882, pág. 139) sitúa la especie con dudas en la Zona Reitzi, que ahora podría 
corresponder al Ladiniense Inferior, posición que coincide en su obra con la de la especie T. 
curionii. Schmidt (1935, pág. 139) la cita en el Fassaniense, lo que corresponde también al 
Ladiniense Inferior, al igual que Virgili (1958). Estos dos últimos autores sitúan la especie en el 
Ladiniense Inferior en base a que P. vilanovai se encuentra en asociación a P. curionii y junto a 
otras especies de Traquicerátidos de cronología más reciente como P. hispanicum y Protrachyceras 
ibericum (Mojsisovics). 
Parnes (1962, pág. 56) sitúa la especie en el Ladiniense Inferior, aunque por encima de P. 
curionii ramonensis. El mismo autor, junto a otros colaboradores (Parnes et al., 1985), discute 
ampliamente sobre el significado bioestratigráfico de los Traquicerátidos de la Provincia 
Sefardí, sobre todo de P. hispanicum pero también sobre otros como P. vilanovai. Como se ha 
apuntado anteriormente en el apartado de distribución de la especie E. curionii, los autores 
concluyen que la asociación de P. curionii y P. vilanovai no está probada en España, y sugieren 
una posición estratigráfica más alta para esta última. Sin embargo, con los datos observados en 
esta monografía se puede asumir, no sin ciertas dudas, que las dos especies podrían coexistir 
aunque esta última pueda encontrarse también más alta, hecho que también ha sido puesto de 
manifiesto por Goy (1995) y Escudero et al. (2014 y 2015) con ejemplares procedentes del 
noreste de España. 
También, Parnes (1986, pág. 16, tabla 3) según datos basados en Virgili (1958), Calzada y 
Gaetani (1977) y Hirsch (1976), plantea para el Ladiniense Superior (Longobardiense) de 





Cataluña y Menorca una asociación en la que se encuentran Protrachyceras hermitei Schmidt y 
representantes del género Nannites Mojsisovics junto con el bivalvo Daonella lommeli (Wissman) 
y, unos niveles por encima, P. vilanovai, P. hispanicum, Protrachyceras pseudoarchelaus 
(Mojsisovics), Protrachyceras batalleri Virgili e I. pradoi también con D. lommeli. Por tanto, para 
Parnes la especie P. vilanovai se había encontrado en materiales que representaban el Ladiniense 
Superior (Longobardiense) lo que no coincide con algunos de los datos bibliográficos clásicos 
citados ni con los más modernos. Así, Goy (1995, pág. 42), Escudero et al. (2014, pág. 49, fig. 
4) y Escudero et al. (2015, pág. 248, fig. 12) describen la especie en la parte alta del Ladiniense 
Inferior (Biohorizonte Vilanovai) de Menorca y del este de Iberia, en niveles que se situarían 
inmediatamente por encima del hallazgo de E. curionii que corresponden al Biohorizonte 
Curionii, situado al comienzo del Ladiniense Inferior. 
Por tanto, como conclusión se podría afirmar que, tras los últimos hallazgos de esta especie 
en Menorca y este de Iberia, y por la posición estratigráfica en los materiales de la Cordillera 
Bética donde ha sido hallado un ejemplar de características similares, la especie Eoprotrachyceras 
vilanovai (D’Archiac) puede estar presente en materiales del Ladiniense Inferior en asociación a 
otros Eoprotrachyceras como Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics). 
 
 
Eoprotrachyceras aff. gredleri (Mojsisovics, 1882) 








AH-1/9 ─ Fragmento de cámara de habitación subcuadrada con ornamentación gruesa. 
CL-1/125 ─ Ejemplar casi completo que presenta bien conservada la ornamentación y la línea de 
sutura. Fue estudiado en Pérez-Valera, J. A. (2005) y clasificado como 
“Eoprotrachyceras” cf. gredleri (Mojsisovics). 
CL-1/126 ─ Ejemplar deformado que conserva buena parte de la cámara de habitación y línea de 
sutura. Posee bien conservada la ornamentación de uno de los flancos. Fue estudiado 
en Pérez-Valera, J. A. (2005) y clasificado como “E.” cf. gredleri. 







D H h% E e% O o% E/H 
           
AH-1/9 a? ch · 23 · 19 · · · 0,83 
CL-1/125 p? ch 60 27 45,0 19 31,7 13 21,7 0,70 






Se han recogido cuatro ejemplares de los cuales dos se presentan bien conservados y casi 
completos. Los demás son fragmentos de cámara de habitación en su primer tercio. En los 
ejemplares que presentan fragmocono se ha analizado la distancia entre las últimas líneas de 
sutura y no se produce su acercamiento lo cual es compatible con que puedan ser conchas 
juveniles, mientras que el ejemplar AH-1/9 es de mayor tamaño y mayor anchura de la sección 
por lo que podría estar más cerca de ser una concha adulta. 
 
Lugar y nivel de procedencia. Los ejemplares han sido encontrados en los afloramientos de 
Arroyo Hurtado y Calasparra (Murcia) en niveles que se encuentran hacia la mitad superior de 
las secciones. La posición estratigráfica concreta de los mismos está detallada en las siguientes 
figuras: Fig. 3.2.9, Arroyo Hurtado, base del nivel 26 y Fig. 3.2.5, Calasparra, nivel 27. El 
ejemplar CL-2/33 ha sido hallado suelto en la base del nivel 33. 
Los dos especímenes atribuidos a Eoprotrachyceras aff. gredleri (Mojsisovics) recogidos en el 
nivel 27 del afloramiento de Calasparra se encuentran en asociación a ejemplares clasificados 
como Gevanites epigonus Parnes, mientras que los demás (AH-1/9 en el nivel 26 de Arroyo 
Hurtado y CL-2/33 en el nivel 33 de Calasparra) han sido encontrados como hallazgos únicos 
de ammonoideos en esos niveles. 
 
Descripción. Conchas de medio a pequeño tamaño (~60 mm de diámetro máximo aunque 
los fragmentos de cámara de habitación llegarían con seguridad a un tamaño mayor), involutas, 
de sección comprimida, trapecial casi rectangular. Los flancos son paralelos y la región ventral 
está poco curvada adornada con dos filas de nudos que quedan interrumpidas por un surco entre 
ambas. La región umbilical es pequeña, representa menos de un tercio del diámetro máximo, y 
está limitada por una fila de nudos fuertes. Los ejemplares CL-1/125 y CL-1/126 presentan una 
buena conservación de la línea de sutura que es ceratítica (Fig. 3.1.59). Está formada por dos 
lóbulos laterales dentados, un tercero menor en el borde umbilical y otro pequeño lóbulo ventral 
además de tres sillas amplias y lisas. 
 
CL-1/126 p? ch 59 25 42,4 21 35,6 14 23,7 0,84 
CL-2/33 a? ch · 28 · 25 · ·  ·  0,89 






Figura 3.1.59. Vista adapical representativa de la sección y representación gráfica de la sutura de 
Eoprotrachyceras aff. gredleri (Mojsisovics), ejemplar CL-1/125. x 2. 
 
Ornamentación. Los ejemplares poseen en los flancos una serie de finas costillas radiales 
que se hacen más gruesas y proversas en la cámara de habitación en un número de 7 y 8 por 
media vuelta. Sin seguir una norma concreta, éstas salen a veces bifurcadas desde la región 
umbilical o incluso tienen pequeñas costillas muy finas al lado de las principales. Estas últimas 
poseen tres filas de nudos bien diferenciados: la primera, en los límites de la región umbilical 
los cuales son los más pronunciados; la segunda, en la mitad superior del flanco, más cerca de 
la región ventral y la tercera, en los límites del flanco con el vientre. La región ventral se 
encuentra adornada con la cuarta fila de tubérculos que son más alargados longitudinalmente. 
La ornamentación de costillas y tubérculos queda interrumpida por un pronunciado y 
redondeado surco ventral que es más patente a medida que avanza el estadio ontogénico de la 
concha. 
 
Observaciones. Los fragmentos de cámaras de habitación encontrados (AH-1/9 y CL-2/33), 
aunque son de mayor tamaño, poseen los mismos rasgos generales que los ejemplares CL-1/125 
y CL-1/126. No obstante, es preciso resaltar algunas diferencias en cuanto a que el vientre es 
más tabular y es mayor la anchura de la sección que se hace más cuadrada (de ahí la diferencia 
entre los valores de E/H en la tabla de dimensiones). Además, el ejemplar CL-2/33 muestra lo 
que puede ser una nueva fila de nodos muy suaves entre la primera umbilical y la segunda por 
encima de la mitad del flanco que no se ve en los ejemplares más pequeños. 
 
Discusión. Se han denominado como Eoprotrachyceras aff. gredleri (Mojsisovics) los 
Traquicerátidos que han sido encontrados en las posiciones estratigráficas más altas de las 
secciones de Arroyo Hurtado y Calasparra. Presentan características que no han sido 
observadas en las demás especies del género y otras similares aunque distintivas de la especie 
Eoprotrachyceras gredleri (Mojsisovics, 1882). 





Según el estilo de ornamentación y características generales de la concha, dos de los 
ejemplares estudiados fueron clasificados como “Eoprotrachyceras” cf. gredleri (Mojsisovics) en 
Pérez-Valera, J. A. (2005). En ese trabajo se apuntó también que podrían corresponder a alguna 
variación de la especie situada en áreas más al sur del dominio Alpino. Sin embargo, las citas 
en la bibliografía de algunos fragmentos más de ejemplares y la asignación al nuevo género 
Falsanolcites (Rieber y Brack, 2004, págs. 168 y 172) de varios especímenes “de referencia” que 
tradicionalmente se habían considerado como Trachyceras Gredleri (Mojsisovics, lám 34, fig. 7) 
y “Eoprotrachyceras” gredleri (Mojsisovics) en Mietto y Manfrin (1995, lám. 5, fig. 8), ha 
provocado que se replantee la clasificación de los especímenes de Calasparra, así como una 
discusión sobre qué características taxonómicas posee la especie Eoprotrachyceras aff. gredleri 
(Mojsisovics). 
Asi pues, Mojsisovics (1882, pág. 117) describe y figura dos ejemplares asignados a 
Trachyceras Gredleri (Mojsisovics) que, tras un primer análisis morfológico, presentan algunas 
características distintas. La primera corresponde a un ejemplar de gran tamaño que muestra el 
desarrollo ontogénico de la concha (Fig. 3.1.60, tomada de Mojsisovics, 1882, lám. 17). El 
núcleo es relativamente evoluto y está ornamentado con una serie de gruesas costillas radiales 
y proversas que a veces se bifurcan desde el ombligo e incluyen al menos tres filas de tubérculos. 
En la cámara de habitación, la concha se hace más involuta y se engrosa la región ventral 
aunque el surco sigue bien pronunciado. La ornamentación se hace más débil y numerosa, de 
manera que las costillas van siendo más finas, pobladas y sinuosas. Los tubérculos se hacen 
cada vez más pequeños, aunque en la fila umbilical se mantienen bien pronunciados y es de 
donde parten las costillas que son fasciculadas al final de la cámara de habitación. Se observa, 
además, una sutura ceratítica con dos lóbulos laterales y un tercero en el límite umbilical. 
La segunda figura (Fig. 3.1.61, tomada de Mojsisovics, 1882, lám. 34, fig. 7) se corresponde 
con un ejemplar más pequeño e involuto, aunque posee un estilo de ornamentación similar al 
núcleo de la figura anterior con costillas fuertes y proversas que a veces salen bifurcadas desde 
el primer nudo umbilical. Sin embargo, la región ventral es distinta en la cámara de habitación 
y es una concha más involuta por lo que, además de por el estilo de su ornamentación y su 
procedencia (Monte Clapsavon, Italia), Brack y Rieber (2004) la han incluido como una especie 
asignada al nuevo género Falsanolcites. 
 






Figura 3.1.60. Ejemplar de Trachyceras Gredleri (Mojsisovics), figurado por Mojsisovics (1882, lám. 17) 
procedente de Los Alpes. Ejemplar x 1. 
 
Los ejemplares de la Cordillera Bética son diferentes de la primera figuración de Mojsisovics 
ya que son más pequeños, no son tan evolutos y la segunda fila de tubérculos fuertes está hacia 
la mitad superior del flanco mientras en el ejemplar de Mojsisovics está por debajo de la mitad 
del mismo. Respecto de la segunda, el ejemplar descrito por Mojsisovics comparte un grado de 
involución similar, vientre redondeado y un estilo de ornamentación muy parecido aunque 
también posee más filas de pequeños tubérculos (5 o más) y ha sido incluido como especie 
dentro del género Falsanolcites. 
Siguiendo con la discusión sobre las características de la especie Eoprotrachyceras gredleri 
(Mojsisovics), otra de las figuras que se consideraba “de referencia” es el ejemplar estudiado por 
Mietto y Manfrin (1995, lám. 5, fig. 8) y clasificado como “Eoprotrachyceras” gredleri 
(Mojsisovics). Como ha sido apuntado anteriormente, esta especie también ha sido incluida 
entre las especies asignadas al género Falsanolcites por lo que ya no sería referencia para las 
características de esta especie. 







Figura 3.1.61. Ejemplar de Trachyceras Gredleri (Mojsisovics), figurado por Mojsisovics (1882, lám. 
34, fig. 7) procedente de Monte Clapsavon (Italia). Ejemplar x 1. 
 
Por otro lado, en la mayoría de los trabajos modernos donde se cita la especie, los autores lo 
hacen con dudas sobre la misma como por ejemplo Protrachyceras cf. gredleri (Mojsisovics) por 
Pálfy et al. (2003), lo cual ha añadido más desorden a la tarea de saber que caracaterísticas 
principales tiene esta especie. 
Otra cuestión importante es su consideración bioestratigráfica como especie índice de la 
Zona Gredleri para el dominio del Tethys (según Mietto y Manfrin, 1995, pág. 557), lo cual ha 
sido de nuevo puesto de manifiesto por Balini et al. (2010, Fig. 13, pág. 239) en su revisión y 
recopilación de la Bioestratigrafía con ammonoideos del Triásico. Esta cuestión será discutida 
posteriormente en el apartado correspondiente a Bioestratigrafía aunque se puede adelantar que, 
bajo los criterios empleados en este trabajo, no parece lo más conveniente establecer una zona 
de referencia dentro de una biozonación estándar con una especie índice de la cual existen dudas 
generalizadas sobre sus características morfológicas y entidad como especie paleontológica. 
Como conclusión, los ejemplares estudiados en este trabajo comparten algunas 
características ornamentales con la figuración clásica de Trachyceras Gredleri por Mojsisovics 
(1882), aunque poseen algunas diferencias en cuanto al grado de involución y ornamentación. 
Por otra parte, existen dudas sobre las características de la especie Eoprotrachyceras gredleri 
(Mojsisovics) por lo que se han asignado como Eoprotrachyceras aff. gredleri (Mojsisovics) 
asumiendo que son parecidas pero distintas a ésta. 
Por otro lado, los ejemplares estudiados poseen características que los acercan al género 
Eoprotrachyceras. Así, tienen en común que se trata de conchas involutas con un vientre ancho y 
redondeado que se hace más tabular en la cámara de habitación. Poseen ornamentación de 
costillas radiales más o menos espaciadas que salen bifurcadas en su mayoría desde la primera 





fila de tubérculos en el límite umbilical y quedan interrumpidas por un surco ventral. Además, 
están ornamentadas con pocas filas de tubérculos (en este caso cuatro y una quinta con dudas) 
y tienen sutura ceratítica para diámetros de cámara de habitación de 60 mm (Fig. 3.1.54). No 
se ha encontrado, de momento, ninguna especie perteneciente al género Eoprotrachyceras que se 
ajuste en un porcentaje alto a sus características y que sea concordante con su posición 
estratigráfica. 
Siguiendo la comparación con otras especies, Mojsisovics (1882) describe una especie de 
Trachyceras muy ornamentado que tiene cierto parecido estructural de la concha con los 
ejemplares estudiados, sobre todo en el grado de involución y en la forma de la sección. Se trata 




Figura 3.1.62. Ejemplar de Trachyceras margaritosum Mojsisovics, figurado por Mojsisovics (1882, 
lám. 82, fig. 1) y procedente de los Alpes italianos. x 1. 
 
Sin embargo, Protrachyceras margaritosum (Mojsisovics), a diferencia de los ejemplares 
estudiados, tiene una ornamentación basada en fuertes y numerosas costillas adornadas con 8 
o 9 espirales de tubérculos además de tener una línea de sutura de carácter más ammonítico que 
posee sillas más recortadas. Además, esta especie está incluida dentro del género Protrachyceras. 
Los ejemplares estudiados se pueden comparar también con la especie Protrachyceras 
hispanicum (Mojsisovics), que fue descrita con material procedente de España, ha sido 
encontrada en la Cordillera Bética (Parnes et al., 1985) y figurada también en Israel (Parnes, 
1962; Parnes et al., 1985 y Parnes, 1986). Comparten una serie de características, como por 





ejemplo, un grado de involución bajo y una sección en vueltas internas parecida. La sutura 
ceratíticia también es similar en cuanto a número de elementos y morfología de éstos ya que el 
primer lóbulo lateral es más profundo que el segundo tal y como fue plasmado por Mojsisovics 
(1882, lám. 32, fig. 1). Sin embargo, los ejemplares de P. hispanicum poseen claramente cinco 
filas de tubérculos mientras que los ejemplares descritos sólo 4. El vientre de estos últimos se 
hace tabular y la sección se convierte en subcuadrada mientras que la sección de P. hispanicum 
sigue muy comprimida aún a diámetros más grandes (ver Parnes 1985). La ornamentación de 
costillas parece más espaciada en los ejemplares estudiados que muchos otros que han sido 
descritos como Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics) (ej. Schmidt, 1935; Virgili, 1958 y Goy, 
1995) los cuales tienen una ornamentación más tenue y poblada. 
Por otra parte, la sutura descrita en el ejemplar de P. hispanicum procedente de Cortijos 
Nuevos (Jaén, Parnes et al., 1985) posee lóbulos dentados y sillas con numerosos recortes (Fig. 
3.1.64, e), por lo que se podría considerar subammonítica. En los ejemplares descritos en este 
trabajo no se observa complicación en las sillas de la sutura por lo que se considera ceratítica 
para diámetros fragmocono de 40 mm. 
En base a todo lo expuesto, se puede concluir que, aunque se han analizado numerosas 
morfologías correspondientes a los géneros Eoprotrachyceras y Protrachyceras, de momento y con 
los pocos ejemplares obtenidos no se han visto suficientes concordancias como para asignarlos 
a una especie concreta, aunque si se han advertido algunas similaridades con las especies 
Eoprotrachyceras gredleri (Mojsisovics) y Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics). 
 
 
Género Protrachyceras Mojsisovics, 1893 
Especie tipo. Trachyceras archelaus Laube, por designación original del autor. 
 
Protrachyceras cf. hispanicum (Mojsisovics, 1882) 
(Lám. 47. figs. 2a-c) 
 
? 1868 Ceratites binodosus Hauer, Neumayr, pág. 349. 
? 1881 Trachyceras hispanicum Mojsisovics, pág. 105. 
 1882 Trachyceras hispanicum Mojsisovics, pág. 123, lám. 32, fig. 7. 
 1936 Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics); Schmidt, pág. 112, lám. 6, figs. 10-16. 
 1958 Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics); Virgili, pág. 414, lám. 5, figs. 4, 5 y 6?. 
 1962 Trachyceras (Protrachyceras) sp. cf. Trachyceras (Protrachyceras) hispanicum (Mojsisovics); 
Parnes, pág. 45, lám. 18, figs. 19 y 20. 
 1985 Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics); Parnes, Benjamini y Hirsch, pág. 659, figs. 2.1-2.8. 





 1986 Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics); Parnes, pág. 35, lám. 21, fig. 7; lám. 22, figs. 1-3 y 
lám. 23, fig. 12. 
 1995 Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics); Goy, pág. 49, lám. 5, figs. 1-4. 
 1999 Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics); Goy y Rodrigo, pág. 26, lám. 2, figs. 3-5. 
? 1999 Protrachyceras cf. hispanicum (Mojsisovics); Goy y Rodrigo, pág. 26, lám. 2, figs. 6 y 7. 
 2014 Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics); Escudero et al., pág. 47, figs. 1 y 2. 
 2014 Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics); Escudero et al., pág. 247, fig. 11 (2). 
 
 
Tipo. Mojsisovics (1882, pág. 123) describe esta especie aunque en la sinonimia señala dos 
figuras que fueron descritas anteriormente. Es posible que la más moderna (Mojsisovics, 1881) 
se trate del mismo ejemplar. Parnes (1962, pág. 35) considera que la especie fue definida por 
Mojsisovics (1882) con el único ejemplar que ilustra (Fig. 3.1.63) y es éste el que sirve de 
referencia a la mayoría de los estudios posteriores que la describen. Por tanto, no se ha 
encontrado una definición formal de la especie que incluya un holotipo. 
La figura de referencia nombrada en el párrafo anterior (Fig. 3.1.63) es una concha pequeña 
y relativamente comprimida e involuta. Se trata de un molde interno que conserva, al menos, 
la mitad de la cámara de habitación. Posee una ornamentación compuesta por finas y 
numerosas costillas radiales y cinco filas de pequeños tubérculos siendo más fuertes los que 
circundan la región umbilical. La región ventral es afilada y posee un distinguido surco ventral 
que separa la ornamentación de cada flanco. Por el análisis de la distancia entre los últimos 
septos, que en principio no se reduce, y su pequeño tamaño podría tratarse de un individuo 
preadulto. La línea de sutura (Fig. 3.1.64, a-b) es claramente ceratítica y se compone de dos 





Figura 3.1.63. Ejemplar de Trachyceras hispanicum Mojsisovics, figurado por Mojsisovics (1882, lám. 
32, fig. 1) y procedente de Mora de Ebro. Ejemplar x 1. 
 
 











Se trata de un ejemplar de pequeño tamaño que está dolomitizado aunque conserva en buen 
estado el espesor de la vuelta y la ornamentación. No así la línea de sutura que no se observa al 
estar afectado por dolomitización el molde interno. A mitad de los flancos posee sendas líneas 
longitudinales que hacen pensar que se trata de un núcleo al que le falta la vuelta envolvente 
por lo que el tamaño de la concha podría alcanzar el doble del diámetro máximo medido en el 
fragmocono. 
 
Lugar y nivel de procedencia. El ejemplar ha sido encontrado en el afloramiento de Bogarra 
(Sección PT-1) en la parte superior de la sección, coincidiendo con los últimos niveles de margas 
lutíticas verdeazules. La posición estratigráfica concreta del ejemplar está detallada en la 
siguiente figura: Fig. 3.2.3, Bogarra, base del nivel 20. El espécimen en cuestión ha sido el único 
ammonoideo localizado en ese nivel. 
 
Descripción. Se trata de un único ejemplar de pequeño tamaño (30 mm de diámetro 
máximo) de concha involuta, comprimida y de sección rectangular. Los flancos son planos y 
paralelos entre sí, y quedan separados por un surco ventral muy bien pronunciado. La región 
ventral es estrecha y está pronunciada por dos filas de tubérculos alargados en el sentido de 
crecimiento de la concha. La región umbilical es estrecha y la pared umbilical es profunda y 




PT-1/2 ─ Ejemplar de Traquicerátido de pequeño tamaño. Puede tratarse de un ejemplar juvenil 
aunque tiene señales de la vuelta envolvente por lo que podría ser un núcleo de un 
ejemplar de mayor tamaño. Se presenta dolomitizado aunque conserva bien la 
sección y la ornamentación. 
Ejemplar p/a/s fr /ch/pr D H h% E e% O o% 
          
PT-1/2 p? fr? 29 15,1 52,1 11,4 39,3 ~5 17,2 





p? ch 30 14,5 48,3 8 26,7 6 20 





Ornamentación. El ejemplar PT-1/2 posee flancos planos ornamentados con una serie de 
costillas radiales que a veces salen bifurcadas del primer tubérculo umbilical. Sobre cada flanco, 
hasta el surco ventral, se sitúan cinco espirales de tubérculos bien definidos, estrechos y 
puntiagudos, aunque son más alargados en el límite del vientre. De esta forma, la composición 
de toda la ornamentación da un aspecto reticulado como en la figura de referencia de 
Mojsisovics (1882, ver Fig. 3.1.63). El surco ventral interrumpe la ornamentación separando 
cada flanco. 
 
Discusión. Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics) es una especie definida en España y es 
relativamente abundante sobre todo en el noreste de la península (Codillera Costero Catalana, 
Cordillera Ibérica y Menorca). Fue definida a finales del siglo XIX por Mojsisovics (1882) con 
material procedente de Mora de Ebro (Cataluña). Ha sido tratada ampliamente por los primeros 
investigadores en ammonoideos triásicos españoles como Mojsisovics (1882), Schmidt (1935) o 
Virgili (1958). También ha sido citada en Israel donde se han descrito algunas subespecies que 
fueron relacionadas con la posible existencia de dimorfismo sexual según Parnes (1986). Así 
pues, se trata de una especie importante desde el punto de vista bioestratigráfico para el 
Ladiniense Superior de la Provincia Sefardí. 
El ejemplar recogido en la Cordillera Bética ha sido clasificado como Protrachyceras cf. 
hispanicum (Mojsisovics) debido a que presenta ciertas características comunes con el tipo de la 
especie pero el individuo es poco representativo para asignarlo sin dudas a la misma. Así, ambos 
comparten una ornamentación radial de costillas a veces bifurcadas desde el primer nodo 
umbilical y cinco filas de tubérculos y una región ventral relativamente afilada con un surco 
pronunciado en medio. Por contra, se trata de un núcleo que le falta la última vuelta por lo que 
podría ser compatible con alguna otra especie de Eoprotrachyceras de cronología equivalente. 
Tampoco se observa la línea de sutura por lo que por todo ello se ha considerado oportuno 
llamar al ejemplar Protrachyceras cf. hispanicum (Mojsisovics). 
En cuanto a las figuras comparables en la literatura, después de Mojsisovics (1882) donde 
ilustra el tipo de la especie que ha sido descrito en apartados anteriores, el autor más importante 
que figura ejemplares de P. hispanicum es Schmidt (1935, lám. 6, figs. 10-16). Este autor figura 
6 ejemplares asignados a esta especie, procedentes de Covas Veyas (isla de Menorca). Se trata 
de formas involutas de pequeño tamaño que presentan bien preservada la ornamentación de 
costillas y tubérculos, aunque no así la forma de la sección ni existe la posibilidad de apreciar la 
línea de sutura. Sin embargo, el autor dedica un estudio pormenorizado a esta especie en el 
texto, reproduciendo algunas de las líneas de sutura (Fig. 3.1.64, b y d) y manifestando que la 
especie puede presentar dimorfismo sexual, teniendo un morfotipo pequeño de sutura ceratítica 
y menos ornamentado, y otro morfotipo más grande con sutura ammonítica y más 
ornamentado (Schmidt, 1935, págs. 114-116). 
 





a)    b)    c)   
d)      e)    
 
Figura 3.1.64. Representación gráfica de diversas líneas de sutura de Traquicerátidos. a) Línea de sutura 
correspondiente a Trachyceras hispanicum Mojsisovics, según el autor (Mojsisovics, 1882, lám. 32); b) 
Misma línea de sutura, esquematizada por Schmidt (1935, fig. 55, pág. 116); c) Línea de sutura de 
Eoprotrachyceras aff. gredleri (Mojsisovics) estudiado en este trabajo; d) Línea de sutura de P. hispanicum 
esquematizada por Schmidt (1935, fig. 56, pág. 116), probable morfotipo macroconcha; e) Línea de sutura 
de P. hispanicum esquematizada a partir del ejemplar de Cortijos Nuevos (en Parnes et al., 1985). 
 
Virgili (1958) recoge numerosos ejemplares en diversas localidades de la Cordillera Costero 
Catalana, desde Camposines hasta las proximidades de Reus. La descripción en el texto es muy 
completa y detallada aunque en las figuras no es posible distinguir con claridad las 
características de la especie. 
El único lugar fuera de España donde ha sido citado Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics) 
ha sido en Makhtesh Ramon (Desierto del Negev, Israel) por Parnes (1962, 1986) y Parnes et al. 
(1985). En Parnes (1986) el autor describe dos subespecies relacionadas con el posible 
dimorfismo sexual que fue apuntado por Schmidt (1935). Así, se describen las especies 
Protrachyceras hispanicum hispanicum (Mojsisovics) para las conchas grandes de ornamentación 
robusta, y Protrachyceras hispanicum attenuatum Parnes, nov. spp., para las formas pequeñas con 
delicada ornamentación. Para el autor, estas dos morfologías representan sendos dimorfos 
sexuales que están adaptados a vidas bentónicas y nectónico-planctónicas respectivamente 
(Parnes, 1986, pág. 36). Un año antes, Parnes et al. (1985) realizan un trabajo centrado en la 
bioestratigrafía de ammonoideos de la Provincia Sefardí en el cual la especie P. hispanicum 
adquiere una gran importancia. Los autores figuran cuatro ejemplares de esta especie 
procedentes del sur de Israel y uno procedente de la Cordillera Bética y concluyen que se trata 
de una especie índice para la caracterización del Ladiniense Superior en dicha bioprovincia. 
Los ejemplares figurados en ambos trabajos (algunos refigurados) son distintos en la manera 
en que el autor los asigna a cada morfotipo pero, en general, son compatibles con P. hispanicum 
según los criterios adoptados en esta monografía. Por tanto, en el estado actual de 
conocimientos en España, donde los hallazgos de esta especie no son excesivamente numerosos 





ni existe resolución suficiente como para asegurar que provienen del mismo horizonte, es difícil 
demostrar la existencia de casos de dimorfismo sexual, pero tampoco se puede probar lo 
contrario atendiendo a los datos de Parnes et al. (1985) u otros investigadores más antiguos 
como Schmidt (1935). 
En cuanto al ejemplar procedente de la Cordillera Bética (Cortijos Nuevos, Jaén), se trata de 
un espécimen que sería de gran tamaño y que incluye parte de la cámara de habitación y una 
línea de sutura con características subammoníticas (Fig. 3.1.65). Este ejemplar ha sido 
analizado por el autor y es compatible con las características precisadas de la especie. Se trata, 





Figura 3.1.65. Ejemplar de Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics) figurado por Parnes et al., (1985 
lám. 6, fig. 2, 7-8). El ejemplar procede de Cortijos Nuevos (Jaén) y fue recogido por los Drs. López-
Garrido y Hirsch. Original depositado en el Museo del Instituto Paleontológico de la Universidad de 
Zurich (Suiza). Ejemplar x 1. Fotografía realizada por el autor. 
 
Goy (1995) figura tres ejemplares procedentes de la Cordillera Costero Catalana y uno de 
Menorca. En general, se trata de conchas involutas que presentan bien conservada la 
ornamentación y son compatibles con la especie P. hispanicum. Los ejemplares de Montral-
Alcover (Tarragona), proceden de las calizas litográficas (Pedra de Alcover) y no conservan el 
volumen de la concha. 





Rodrigo y Goy (1999) figuran varios ejemplares de esta especie en la publicación sobre el 
catálogo de los ammonoideos del Triásico español depositados en el Museo Geominero. Se 
trata de ejemplares y fragmentos procedentes de Mora de Ebro y Alcover. Han sido clasificados 
como P. hispanicum y P. cf. hispanicum y en general, se pueden considerar pertenecientes a la 
especie ya que cumplen las características y proceden de la localidad tipo donde se definió. 
Por último, recientemente Escudero et al. (2014 y 2015) figuran tres especímenes, dos 
procedentes de Menorca y uno de la localidad de Camposines (Cordillera Costero Catalana), 
respectivamente. Aunque se trata de ejemplares no muy bien conservados, presentan 
características muy próximas al tipo de la especie y se han considerado sinónimos en este 
trabajo.  
 
Analogías y diferencias. Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics) se puede comparar con 
otros Protrachyceras clásicos provenientes del Tethys como Protrachyceras margaritosum 
(Mojsisovics), Protrachyceras longobardicum (Mojsisovics), Protrachyceras ladinum (Mojsisovics), 
Protrachyceras archelaus (Mojsisovics) y Protrachyceras pseudoarchelaus (Mojsisovics) pero en 
general todas estas especies suelen tener una ornamentación más poblada en cuanto a números 
de espirales de tubérculos por flanco y una costulación más densa. También suelen ser de 
tamaño más grande. 
En el caso de otros Protrachyceras descritos en España, se podría comparar con las especies 
Protrachyceras ibericum (Mojsisovics) y Protrachyceras hermitei Schmidt [=Anolcites ibericus 
(Mojsisovics) y Anolcites hermitei (Schmidt), respectivamente, según Escudero et al. (2014)]. Se 
trata de dos especies diferentes, aunque suelen ser conchas de pequeño tamaño con un núcleo 
más evoluto y distinto estilo de ornamentación. En el estado actual de los conocimientos sería 
preciso realizar un estudio pormenorizado o de síntesis analizando las especies de Protrachyceras 
descritas en España para aclarar cuales pueden pertenecer al género y cuales podrían formar 
parte de otros géneros distintos como por ejemplo el género Anolcites Mojsisovics. 
Recientemente se ha avanzado en este tema con material procedente de Cabo Cope (Águila, 
Murcia, ver Goy et al., 2005) y del este de Iberia (Escudero et al., 2014 y 2015), trabajos en los 
cuales se han descrito diversas especies de Anolcites [Anolcites doleriticus (Mojsisovics), Anolcites 
ibericus (Mojsisovics) y Anolcites hermitei (Schmidt)], precisando así la clasificación sistemática 
de especies que se habían considerado tradicionalmente del género Protrachyceras. 
Por otro lado, por las características generales advertidas en Protrachyceras hispanicum 
(Mojsisovics), es preciso comparar la especie con algunas otras pertenecientes al género 
Eoprotrachyceras, algunas de ellas descritas en este trabajo, como puede ser Eoprotrachyceras 
gredleri (Mojsisovics). Las dos comparten el que son conchas involutas con no más de cinco filas 
de tubérculos que poseen sutura ceratítica al menos a diámetros de hasta 30 cm, pero ya se ha 
dicho en párrafos anteriores que a tamaño de concha mayor, P. hispanicum posee una concha 





más comprimida y un vientre más estrecho además de una sutura subammonítica lo que la 
podría descartar como perteneciente al género Eoprotrachyceras. 
 
Distribución. Como se ha señalado anteriormente, P. hispanicum es una especie definida por 
Mojsisovics (1882) con un ejemplar procedente de Mora de Ebro (Cataluña). Ha sido citada en 
numerosas ocasiones en el triángulo Menorca, Cordillera Costero Calatalana y Cordillera 
Ibérica. Así, la especie es citada en Covas Veyas (Menorca) por Schmidt (1935) y en otros 
lugares de Menorca como S’arenal d’en Castell o Turdunell de Dalt. Recientemente ha sido 
citada por Escudero et al. (2014) también en Punta d’es Vernis. 
Virgili (1958) cita la especie en otras localidades de Cataluña como Camposines, etc., y de 
nuevo Goy (1995) apunta de su existencia en el techo de la Unidad Rasquera de Benifallet 
(Calatuña) y en la Unidad Tivissa, unidades definidas por Marzo y Calvet (1985). Escudero et 
al. (2015) han figurado un nuevo ejemplar procedente de Venta de Camposines. 
En la Cordillera Ibérica, por su parte, la especie fue citada en Calanda (Teruel) por Anadón 
y Albert (1973) aunque existen algunas dudas sobre la atribución de los especímenes a P. 
hispanicum en vez de a Eoprotrachyceras del grupo curionii. Márquez-Aliaga et al. (1994) también 
citan la especie en Calanda. Anteriormente, Hinkelbein y Geyer (1965) describieron ejemplares 
de esta especie cerca de Albarracín pero, según Goy (1995), algunos de los ejemplares estaban 
extraviados y los que fueron revisados difieren de las formas típicas de P. hispanicum, siendo 
más próximos a Protrachyceras pseudoarchelaus (Mojsisovics). 
En la Cordillera Bética tan sólo había sido encontrado un ejemplar, citado anteriormente 
(Fig. 3.1.60) y procedente de la localidad de Cortijos Nuevos (Jaén), que fue figurado por Parnes 
et al. (1985). En este trabajo se añade una localidad más de la misma región, Bogarra (Albacete), 
situada a unos 80 km al noreste de la anterior. 
Fuera de España la especie ha sido citada únicamente en Israel (Makhtesh Ramon, Desierto 
del Negev) donde se trata de una importante especie en la caracterización del Ladiniense 
Superior en el este de la Provincia Sefardí. 
Por otro lado, la distribución estratigráfica plantea una serie de cuestiones en cuanto a los 
ejemplares encontrados en España, que se han derivado por un lado de la escasez de hallazgos 
producidos in situ y la mezcla de diferentes asociaciones que probablemente no coexistieron en 
el tiempo; y por otro, de la falta de una revisión estratigráfica de las unidades y la posición 
sucesiva de los ejemplares encontrados en ellas. Así, Mojsisovics (1882), Schmidt (1935) y 
Virgili (1958), situan la especie en la parte alta del Fassaniense o Ladinisense inferior, porque la 
encuentran en asociación con otras especies como Eoprotrachyceras vilanovai (D’Archiac), Iberites 
pradoi (D’Archiac) y fue relacionada con ejemplares de Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics) 
encontrados en Menorca. Sin embargo, Virgili (1958), apunta que Protrachyceras hispanicum 
(Mojsisovics) aparece junto al bivalvo pelágico Daonella lommeli (Wissman) por lo que situó la 
especie en el Longobardiense (Ladiniense Superior). 





Hinkelbein y Geyer (1965), describieron el nivel de Protrachyceras por debajo del rango de D. 
lommeli por lo que consideraron la especie del Fassaniense alto (parte alta del Ladiniense 
Inferior). De todas formas, como se ha visto anteriormente, los ejemplares que describen estos 
autores podrian no corresponder ni si quiera a la especie Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics). 
Goy (1995) establece una Zona Hispanicum para el noreste de España en el comienzo del 
Ladiniense Superior, con dos subzonas (Subzona Hispanicum y Hermitei), donde describe los 
ejemplares de P. hispanicum. Escudero et al. (2014 y 2015), que figuran tres ejemplares de 
Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics), precisan la bioestratigrafía para Menorca y el este de 
Iberia, conservando la Zona Hispanicum y la Zona Hermitei al principio del Longobardiense 
(Ladiniense Superior). 
Parnes et al. (1985) atribuyen al Ladiniense Superior el único ejemplar de la especie 
encontrado hasta el momento en la Cordillera Bética. Fuera de España, los mismos autores 
analizan la posición estratigráfica que ha tenido la especie a lo largo de su existencia en la 
literatura y, según sus propios hallazgos en Israel, la colocan hacia la última parte del Ladiniense 
Superior o Longobardiense en correlación con la Zona Archelaus de la Provincia del Tethys. 
Como conclusión, la posición estratigráfica de la especie Protrachyceras hispanicum 
(Mojsisovics) ha planteado dudas históricamente en España, aunque las últimas investigaciones 
apuntan a que es una especie que se sitúa varios horizontes por encima de la asociación que 






















Superfamilia Nathorstitaceae Spath, 1951 
Familia Thanamitidae Tozer, 1971 
 
Género Thanamites Diener, 1908 
[Pseudisculites Wang y He, 1976] 
Especie tipo. Thanamites bicuspidatus Diener, 1908, por designación original del autor. 
 
Composición del género. Por el momento, se han descrito las siguientes especies 
correspondentes al género: Thanamites bicuspidatus Diener, 1908; Thanamites ladinus (Welter, 
1915); Thamanites schooleri (McLearn, 1930) yThanamites parvus (McLearn, 1937). 
 
Distribución. Especies del género han sido descritas en Spiti (India), Columbia británica 
(Canadá), Nevada (Estados Unidos de América), Monte Taurus (Turquía), donde se cita 
Thanamites sp. por Assereto y Mounod (1974). En España se ha citado el género en la Cordillera 
Costero Catalana por Goy (1995) y sur de España en este trabajo. 
 
 
Thanamites aff. parvus (McLearn, 1937) 







AH-2/4 ─ Ejemplar más o menos completo aunque deformado. Conserva restos de una costra 
ferruginosa que rodea el molde interno y ocupa la posición de la concha. 
AH-2/5 ─ Ejemplar casi completo que presenta bien visibles las características de la concha y 
una línea de sutura simple. Posee un relleno más compacto que el sedimento o 
matriz de donde procede. 
AH-2/6 ─ Un cuarto de sección de vuelta donde se pueden apreciar restos de concha o pátina 
ferruginosa que rodea el molde interno, el relleno de la cámara de habitación y la 
sección de la concha. La parte del fragmocono está recristalizada. 
AH-2/7 ─ Fragmento de cámara de habitación ferruginizado que conserva la impresión de la 
vuelta interna.  
AH-2/24 ─ Ejemplar completo que presenta restos del peristoma. Se puede apreciar también 
las características del ombligo y restos de la línea de sutura. 









Se han encontrado 9 ejemplares, de los cuales dos son fragmentos de fragmocono, uno es un 
fragmento de cámara de habitación, y los demás son ejemplares más o menos completos. 
 
  
Gráfica 3.1.12. Representación gráfica de las dimensiones medidas de Thanammites aff. parvus (McLearn) 
(altura de la vuelta, espesor de la vuelta y ombligo frente al diámetro) estudiados en este trabajo. 
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CL-1/173 ─ Pequeño fragmento de cámara de habitación con restos de concha recristalizada. 
Se observa bien la sección, el ombligo y una parte de la sutura. Característico para 
ver el ombligo excéntrico del último cuarto de vuelta. 
CL-1/174 ─ Ejemplar bastante completo aunque no muy bien conservado. Se aprecia parte del 
peristoma en el extremo de la cámara de habitación. 
CL-1/185 ─ Pequeño ejemplar mal conservado por uno de sus flancos. 
SI-1/5 ─ Ejemplar con un buen estado de conservación, presenta la concha recristalizada y 
el peristoma. Posee una línea de sutura simple de tipo goniatítica. 
Ejemplar 
p/a/s fr 
/ch/pr D H h% E e% O o% 
          
AH-2/4 a? ch 25 11 44,0 8,6 34,4 4,9 19,6 
AH-2/5 a? ch 23,1 9,8 42,4 8,6 37,2 5 21,6 
AH-2/6 ? ch ~24 11 45,8 8,4 35,0 ·  ·  
AH-2/7 ? ch ·  ·  ·  ·  ·  · ·  
AH-2/24 a? pr 24,9 10,5 42,2 7,9 31,7 5 20,1 
CL-1/173 a? ch 22 10 45,5 7,5 34,1 4,8 21,8 
CL-1/174 a? pr 22,3 10 44,8 7,9 35,4 4,5 20,2 
CL-1/185 a? pr? 25 10 40 8 32 5 20 
SI-1/5 a? pr 25 10,4 41,6 8,3 33,2 5,2 20,8 





Lugar y nivel de procedencia. Los ejemplares clasificados como Thanamites aff. parvus 
(McLearn) han sido hallados en los afloramientos triásicos de Murcia, como son Arroyo 
Hurtado y Calasparra. También en la sección de Siles (Jaén). 
Thanamites aff. parvus (McLearn) ha sido hallado en parte inferior de las secciones estudiadas 
y está detallada en las siguientes figuras: Fig. 3.2.9, Arroyo Hurtado, niveles 8-12; Fig. 3.2.5, 
Calasparra, nivel 12 y Fig. 3.2.2, Siles, nivel 8. 
Los ejemplares clasificados como Thanamites aff. parvus (McLearn) han sido hallados junto 
a Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics), Eoprotrachyceras cf. wahrmani (Parnes), Eoprotrachyceras 
cf. vilanovai (D’Archiac), Israelites ramonensis (morfotipos compressus y gracilis) Parnes, Negebites 
zaki Parnes y Hungarítidos indeterminados. En la sección de Arroyo Hurtado se han hallado en 
el mismo nivel que los ejemplares más antiguos pertenecientes al género Gevanites. 
 
Descripción. Ammonoideo de pequeño tamaño (desde 22 a 25 mm. de diámetro máximo) 
de concha globosa, comprimida e involuta. Posee una sección de redondeada a elíptica aunque 
los flancos se colocan subparalelos en el margen umbilical. El vientre es liso y redondeado 
aunque presenta una máxima curvatura que parece resaltar una línea ventral sin llegar a 
distinguirse como carena. El ombligo es pequeño pero relativamente grande para el diámetro 
total de la concha sobre todo en la cámara de habitación (el valor de o% está por encima del 
20% en todos los ejemplares encontrados). Esto se debe a que tiene un enrollamiento excéntrico 
en la última vuelta, en el sentido de que cambia la distancia desde la curvatura al eje de 
enrollamiento. Así, la concha pasa de un núcleo involuto a un enrollamento más evoluto en la 
última vuelta dando la impresión de desenrollarse al tiempo que la tasa de crecimiento de la 
altura de la vuelta se queda constante en el último tercio de la vuelta. Es una concha lisa sin 
ningún tipo de ornamentación, aunque posee una gran constricción justo en el peristoma que 
resulta del engrosamiento de las líneas de crecimiento en la parte adapical. La cámara de 
habitación ocupa casi una vuelta entera de espira y la línea de sutura es de tipo goniatítico, 










Figura 3.1.66. a) Representación gráfica de la sección de Thanamites aff. parvus (McLearn), tomada a 
nivel de peristoma, ejemplar SI-1/5, x 2. b) última línea de sutura del mismo ejemplar, x 2. c) Línea de 
sutura de Thanamites parvus (McLearn) en Tozer (1994, Fig. 58, h) x 4. d) Línea de sutura de Thanamites 
schooleri (McLearn) x 4. e) Representación esquemática de la sección de Thanamites schooleri (McLearn), 
dibujada a partir de Tozer (1994, Lám. 75, fig. 4b), x 2. 
 
Discusión. El hallazgo de formas que han sido susceptibles de atribuirse al género 
Thanamites, dentro del conjunto de ammonoideos recogidos en este trabajo, representa un paso 
importante para la caracterización de la asociación de ammonoideos del oeste de la Provincia 
Sefardí, ya que nunca antes se había citado la presencia de este género en España. Aunque se 
ha encontrado un número pequeño de ejemplares, estos se han recogido en tres secciones 
distintas y todos los ejemplares responden a un patrón de características morfológicas comunes. 
Para poder asignar a este género los ammonoideos estudiados, se han ido descartando una 
sucesión de otros géneros que, a priori, eran compatibles con la morfología de los ammonites 
encontrados. En primer lugar, hay una serie de rasgos en la conchas que las relacionaban con 
la familia Paranannitidae Spath, 1930, concretamente con los géneros Isculitoides Spath y 
Paranannites Hyatt y Smith (Fig. 3.1.67). Se trata de pequeñas formas lisas e involutas y lo 
suficientemente comprimidas. Estos géneros han sido descartados porque, además de que sus 
líneas de sutura tienen lóbulos más dentados, están citados sólo en materiales atribuidos al 
Triásico Inferior. 
 
a) b)  
Figura 3.1.67. a) Isculitoides Spath, 1930 y Paranannites Hyatt and Smith, 1905 (en Moore, 1957) 





En el Ladiniense, una vez descartados también los representantes del género Proarcestes y 
Nannites (Fig. 3.1.68) en base a que estos son más esferoconos y poseen suturas más complejas 
(con más elementos y con sillas y lóbulos dentados), la morfología de la concha es concordante 
con representantes de la familia Isculitidae Spath, 1951, como Isculites Mojsisovics (Fig. 3.1.68); 
familia Nannitidae Diener, 1897, como Nannites; familia Ptychitidae Mojsisovics, 1882, como 
Ptychosphaerites Spath (= Ptychites Mojsisovics, en Tozer, 1981a) y familia Thanamitidae Tozer, 
1971, como Thanamites. Estas conchas poseen un ombligo asimétrico o excéntrico de manera 
que la última vuelta se contrae y la concha se hace más evoluta. Por otro lado es de destacar 
también que Tozer (1994, pág. 143) considera Nannites bittneri Mojsisovics y Nannites fugax 
Mojsisovics como congenéricos a Thanamites ya que tienen suturas goniatíticas similares. 
 
a) b) c)  
Figura 3.1.68. a) Dibujo y esquema de la sección de Isculites Mojsisovics (en Moore, 1957), b) Nannites 
Mojsisovics y c) Ptychosphaerites Spath (= Ptychites Mojsisovics, en Tozer, 1981a). 
 
Esta principal característica del ombligo más la forma del peristoma y la sutura goniatítica 
acerca las morfologías de los ejemplares encontrados en la Cordillera Bética al género 
Thanamites, aunque según las formas figuradas por Tozer (1994) quedan algunas dudas sobre 
todo debido a que los ejemplares parecen tener la región ventral más cerrada (vientre más 
angular) como con una especie de quilla y no tan redondeada en la cámara de habitación. Tozer 
(op. cit.) figura varias especies de este género en la Zona Meginae del Ladiniense Inferior, lo 
que equivaldría a la Zona Gredleri de la Zonación estándar del Tethys. En Moore (1957), sin 
embargo, se indica un ámbito de Ladiniense sin más especificaciones pora el género Thanamites. 
También Tozer (1981a) muestra un ámbito de Anisiense Superior?-Ladiniense para este género 
lo que encajaría con la posición estratigráfica donde se han encontrado los ejemplares. 
Centrados en el género Thanamites, para la caracterización de la especie española sería 
importante disponer de las figuraciones de las especies clásicas de Thanamites como Thanamites 
bicuspidatus Diener, 1908, definido sobre fauna fósil de Spiti (India), pero hasta el momento ha 
sido difícil su obtención. En referencia a esta figura, en Moore (1957, pág. L182) se indica que 
T. bicuspidatus es una forma muy parecida a Isculites pero con la sutura muy simple y que se 
encuentra en el Ladiniense. Asimismo, una de las publicaciones más recientes donde se incluye 
la descripción de varias especies del género es la de Tozer (1994), donde se citan Thanamites 
schooleri (McLearn) y Thanamites parvus (McLearn) con material de la Columbia Británica 
(Canadá). El autor apunta que T. schooleri por su forma y su sutura sugiere cierta afinidad con 





T. bicuspidatus, figurado en Diener (1908, pág. 31), que es la especie tipo del género y también 
con Thanamites ladinus (Welter, 1915, pág. 80). Sin embargo, T. bicuspidatus es más pequeño y 
tiene un ombligo menos excéntrico, lo que podría coincidir con los ejemplares estudiados en 
esta monografía, ya que poseen un ombligo menos excéntrico que las especies canadienses. 
También destaca que T. ladinus es muy similar pero difiere éstas en que su vientre es más angular 
en la vuelta externa, característica que coincidiría también con los ejemplares de la Cordillera 
Bética. Una vez analizadas las discusiones propuestas por Tozer (1994), en este trabajo se ha 
considerado que T. schooleri es distinto ya que es más grande, evoluto y esferocono, además de 
que su ombligo es más excéntrico (Fig. 3.1.69). La otra especie, T. parvus tiene, a priori, más 
elementos estructurales en común con los ejemplares béticos aunque el ombligo es más grande 
y más excéntrico y su posición estratigráfica correspondería con la Zona Gredleri del Tethys, 
debido a lo cual se considera una especie más moderna. 
 
a) b) c)  
Figura 3.1.69. a) Thanamites schooleri (McLearn), b) y c) Thanamites parvus (McLearn) figurados 
en Tozer (1994). 
 
Por todo lo expuesto, se considera que las especies del género Thanamites descritas en la 
Columbia Británica no se ajustan en todos sus caracteres a la probable encontrada en España, 
aunque la especie T. parvus está relacionada morfológicamente con ella y posee diferencias 
significativas por lo que se ha tomado la decisión de nominar esta especie como Thanamites aff. 
parvus (McLearn). También es preciso apuntar que podría tratarse de una nueva especie más 










Antecedentes sobre bioestratigrafía con ammonoideos en la Cordillera Bética 
Dada la escasez de ammonoideos registrados en los afloramientos triásicos de la Cordillera 
Bética y la complejidad tectónica de los mismos, entre otros factores, hasta la fecha no existen 
muchos autores que hayan realizado estudios bioestratigráficos basados en ammonoideos, si 
bien en ocasiones se han detallado datos bioestratigráficos puntuales cuando se han producido 
ciertos hallazgos. En este caso habría que resaltar las citas sobre cefalópodos efectuadas por 
autores como Schmidt (1935) en algún afloramiento triásico de Cehegín (Murcia) y en la Loma 
de Espejeras (Alicante). 
El primer investigador que proporciona un dato bioestratigráfico basado en la presencia de 
ammonoideos fue Parnes (1977). Este autor estudia un ejemplar recogido en un afloramiento 
de facies Muschelkalk cercano a las poblaciones de Hornos y Siles (Jaén) que define como 
Gevanites (Andalusites) hornosianus nov. subg. nov. sp. Por sus características similares a Gevanites 
altecarinatus Parnes y a Gevanites epigonus Parnes, lo sitúa o bien en la parte alta del Ladiniense 
Inferior, o bien en la base del Ladiniense Superior. Sin embargo, unos pocos años más tarde, 
esta especie queda asignada al final del Ladiniense Superior en Parnes (1986), Márquez-Aliaga 
et al. (1986) y Hirsch (1987). 
Por otro lado, Parnes et al. (1985) estudian un ejemplar procedente de las inmediaciones de 
Cortijos Nuevos (Jaén, España) y lo clasifican como Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics). 
Esto les permite precisar que los carbonatos en facies Muschelkalk de la región llegan, al menos, 
hasta el Ladinense Superior, Zona Hispanicum. 
En base a estos hallazgos puntuales de ammonoideos, y por comparación con la fauna de 
bivalvos y conodontos, Hirsch (1977, 1987) establece la bioestratigrafía de la Provincia Sefardí, 
en la que se incluye la Cordillera Bética, definiendo una Biozona Hornosianus por encima de 
la Biozona Hispanicum, al final del Ladiniense. 
Por otro lado, el primer autor en describir una propuesta bioestratigráfica basada en 
ammonoideos de la Cordillera Bética es Goy (1986 y 1995) que recoge algunos ejemplares 
procedentes de Fábricas de Riópar (Riópar, Albacete) y Calasparra (Murcia). Describe por 
primera vez en esta cordillera especies como Israelites ramonensis Parnes y Negebites zaki Parnes, 
especies típicas del Ladiniense Inferior en Israel. Recopila toda la información existente hasta 
la fecha y elabora una primera biozonación estableciendo una Zona Ramonensis para el 
Ladiniense Inferior (Fassaniense) y las zonas Hispanicum y Hornosianus para el Ladiniense 
Superior (Longobardiense). 
Goy et al. (1996) señalan que las asociaciones de cefalópodos obtenidas en la parte inferior 
de la sección de facies Muschelkalk que aflora en las proximidades de Calasparra (Murcia), 
incluyen ammonoideos característicos del Ladiniense Inferior (Zona Curionii) como Negebites 





zaki Parnes, Israelites. cf. ramonensis Parnes, Gevanites awadi Parnes, Gevanites altecarinatus Parnes, 
Gevanites virgiliae Goy, Eoprotrachyceras del grupo Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics) muy 
próximos a Eoprotrachyceras curionii ramonensis (Parnes) y Eoprotrachyceras cf. wahrmani (Parnes). 
Posteriormente, de nuevo procedentes de Fábricas de Riópar, Márquez-Aliaga et al. (2001) 
estudian las asociaciones de bivalvos y de ammonoideos y citan la presencia de I. ramonensis, N. 
zaki y E. cf. warhmani, asociación también típica del Ladiniense Inferior. 
Jiménez-Jiménez et al. (2003) estudian niveles de acumulación de bivalvos en el Triásico 
Medio de la Formación Hornos-Siles (López-Garrido, 1971) en Siles (Jaén) y recogen un 
ammonoideo que clasifican como G. (Andalusites) hornosianus Parnes, el cual, según los propios 
autores, “proporciona una edad Ladiniense medio”. 
Pérez-Valera, J. A. (2005) y Pérez-Valera et al., (2005) recogen numerosos ammonoideos en 
el Triásico de Calasparra (Murcia) y realizan una propuesta de biozonación para el sector 
oriental de la Cordillera Bética proponiendo como sección de referencia la Sección de 
Calasparra. Esta biozonación incluye una Zona Brotzeni que estaría situada al final del 
Anisiense, una Zona Curionii (con Subzonas Curionii y Awadi) en el comienzo de Ladiniense 
Inferior y una Zona Epigonus con la que comenzaría el Ladiniense Superior. Para los 
carbonatos existentes por encima de esta última zona se propuso una Zona Hispanicum, por 
comparación con otros afloramientos cercanos de la misma cordillera. 
Los estudios bioestratigraficos posteriores a este trabajo, como el apuntado en Pérez-Valera 
et al. (2011) han tenido como base la biozonación anterior, que ahora será precisada en la 
presente monografía. 
 
Distribución vertical de los ammonoideos. Definición de las Unidades 
Bioestratigráficas 
Una vez realizada la clasificación taxonómica de los ejemplares obtenidos se ha procedido a 
ordenarlos en base a su distribución vertical observada en las columnas estratigráficas. Así pues, 
se ha realizado una propuesta de escala bioestratigráfica para el Ladiniense del sector oriental 
de la Cordillera Bética (Fig. 3.2.1). 
Para la definición de las unidades bioestratigráficas se han seguido las directrices del Capítulo 
7 (Unidades Bioestratigráficas) de la Guía Estratigráfica Internacional. Las biozonas definidas 
se han creado como Biozonas de Intervalo en base a la primera aparición del taxón índice de 
cada zona o subzona. 
Los especímenes de ammonoideos analizados en el capítulo de sistemática coinciden con 
especies que han sido descritas en el Ladiniense, en su mayoría Ladiniense Inferior 
(Fassaniense) y sólo una especie caracterizaría el Ladiniense Superior (Longobardiense), en 






(Balini et al., 2010). Así, se ha continuado con la propuesta bioestratigráfica indicada en Pérez-
Valera, J. A. (2005) para el Triásico Medio del sureste de España, que establecía como sección 
de referencia la Sección de Calasparra aunque ha sido completada con datos provenientes de 
otras secciones importantes como Arroyo Hurtado (Murcia) o Bogarra (Albacete), entre otras. 
 
 
Figura 3.2.1. Distribución vertical de los ammonoideos obtenidos en los afloramientos estudiados y 
biozonación propuesta para la Cordillera Bética. 
Por tanto, en este trabajo se han caracterizado dos zonas en el Ladiniense Inferior, la Zona 
de Eoprotrachyceras curionii (dividida a su vez en dos Subzonas, Subzona de Eoprotrachyceras 
curionii y Subzona de Gevanites awadi) y la Zona de Gevanites epigonus. A su vez en el Ladiniense 
Superior, debido a la ausencia de fósiles característicos sólo se ha podido caracterizar, con 
reservas, la Zona de Protrachyceras hispanicum, primera zona de este subpiso en la Provincia 
Sefardí (Fig. 3.2.1). 





A continuación se analizan pormenorizadamente cada una de las unidades 
bioestratigráficas reconocidas: 
 
Ladiniense Inferior (Fassaniense) 
Zona de Eoprotrachyceras curionii (Zona Curionii) 
Autores. Mojsisovics, E., Waagen, W. H. y Diener, C. (1895). 
Estos autores citan por primera vez la Zona de Eoprotrachyceras curionii en sustitución de la 
Zona de Trachyceras reitzi definida por Mojsisovics (1882) para el Triásico medio de la Provincia 
Mediterránea (en Balini et al., 2010). En tiempos más recientes ha sido utilizada como zona 
característica del Ladiniense Inferior de Europa por numerosos autores (Pisa, 1972; Brack y 
Rieber, 1986 y 1993; Goy 1986 y 1995; Vöros, 1993; Mietto y Manfrin, 1995; Mietto et al., 2003; 
Brack et al., 2003 y 2005; entre otros) siendo citada por algunos autores como una zona 
característica del Ladiniense dentro de la zonación estándar del Tethys. Esta zona es importante 
a nivel mundial ya que en base al primer registro de E. curionii se ha definido el GSSP del piso 
Ladiniense (Brack et al., 2005). 
En la Provincia Sefardí ha sido nombrada como Zona Curionii por Parnes et al. (1985), y 
Zona Curionii-Ramonensis en Parnes (1986) y Hirsch (1987) y en España Zona Curionii por 
Goy (1986 y 1995), Llompar et al. (1987), Goy et al. (1996), Goy y Pérez-López (1996), Pérez-
Valera, J.A. (2005) y Pérez Valera, J. A. et al. (2005) y recientemente por Escudero et al. (2014 
y 2015). También se ha referido como Zona Curionii en los trabajos bioestratigráficos más 
recientes sobre el Triásico Medio de la Cordillera Bética y la isla de Mallorca (Pérez-Valera et 
al., 2011; Pérez-López y Pérez-Valera, 2012; Pérez-Valera y Goy, 2012 y Pérez-Valera et al., 
2014). 
Especie índice. Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics). 
Límite inferior. La Zona Curionii comienza con la primera aparición de la especie E. 
curionii, lo que caracteriza el principio del Ladiniense y donde se ha hallado la máxima 
diversidad relativa de taxones. Está compuesta por dos subzonas (Subzona de Eoprotrachyceras 
curionii y Subzona de Gevanites awadi). 
-Subzona de Eoprotrachyceras curionii (Subzona Curionii) 
Autor. Pérez-Valera et al. (2005) y Pérez-Valera, J. A. (2005). 
Goy (1995) considera una Zona Curionii en el noreste de la península ibérica, compuesta en 
su parte inferior por un Biohorizonte Curionii y en su parte superior por un Biohorizonte 
Vilanovai. Siguiendo esta línea, Pérez-Valera et al. (2005) dividen la Zona Curionii en dos 
Subzonas, Subzona Curionii y Subzona Awadi, que aproximadamente serían equivalentes a los 
Biohorizontes descritos. 






Especies asociadas. Israelites ramonensis Parnes en sus dos morfotipos registrados en la 
Cordillera Bética, Negebites zaki Parnes, Thanamites aff. parvus (McLearn), Eoprotrachyceras cf. 
wahrmani (Parnes) y Eoprotrachyceras cf. vilanovae (Mojsisovics). 
Límite inferior. La Subzona Curionii, al igual que la Zona Curionii, comienza con la 
primera aparición de la especie E. curionii, lo que ocurre en la parte inferior de las secciones de 
Embalse de Talave, Calasparra, Caravaca, Canara y Arroyo Hurtado. Esto ha permitido fijar la 
base de esta biozona y, por tanto, la base del Ladiniense en esta posición. 
Límite superior. Queda fijado por la primera presencia del taxón Gevanites awadi Parnes, 
que da nombre a la subzona inmediatamente superior. 
-Subzona de Gevanites awadi (Subzona Awadi) 
Autores. Pérez-Valera et al. (2005) y Pérez-Valera, J. A. (2005). 
Parnes (1975, pág. 9, tab. 2) distingue un nivel de Gevanites awadi por encima del nivel de 
Protrachyceras curionii ramonensis Parnes en los afloramientos triásicos del Negev (Ramon, Israel) 
y Sinaí (Gevel Araif el Naga, Egipto) pero no define formalmente ninguna unidad 
bioestratigráfica. Por otra parte, como ya ha sido apuntado, Goy (1995) define un Biohorizonte 
Vilanovai que ocuparía la parte superior de la Zona Curionii, por encima del Biohorizonte 
Curionii para el noreste de España, lo cual podría ser equivalente al menos en parte a lo que 
aquí se considera como Subzona Awadi. Pérez-Valera et al. (2005) citan por primera vez la 
Subzona Awadi como característica de la parte alta de la Zona Curionii, apuntando que la 
especie Gevanites awadi Parnes (especie del género encontrada en la posición más antigua en la 
Cordillera Bética) aparece al menos unos metros por encima del primer hallazgo de E. curionii. 
Especie índice. Gevanites awadi Parnes. 
Especies asociadas. Gevanites altecarinatus Parnes, Gevanites virgiliae Goy, Gevanites 
hornosianus Parnes y formas atribuidas a Iberites pradoi (D’Archiac). En la parte inferior de la 
Subzona pueden coexistir especies típicas de la Subzona Curionii como Israelites ramonensis 
Parnes en sus diferentes morfotipos, Negebites zaki Parnes, Thanamites aff. parvus (McLearn) e 
incluso Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics). 
Límite superior. La Subzona Awadi se extiende hasta la primera aparición del taxón 
Gevanites epigonus Parnes, que caracteriza el límite inferior de la Zona de Gevanites epigonus. 
 
Zona de Gevanites epigonus (Zona Epigonus) 
Autores. Parnes (1986) y Hirsch (1987). 
Al igual que en el caso de la Subzona Awadi, Parnes (1975, pág. 9, tab. 2) indica un nivel de 
Gevanites epigonus en el límite basal del Ladiniense Superior, por encima del nivel de Gevanites 
awadi en los afloramientos triásicos de Israel y Egipto. La misma posición de la zona queda 





apuntada en Parnes et al. (1985, “level 5”) y Hirsch (1987) para la Provincia Sefardí. Sin 
embargo, Parnes (1986, pág. 11, tab. 1 y pág. 14) incluye esta zona en la parte alta del Ladiniense 
Inferior (“cephalopod level 7”) en base a nuevos hallazgos de esta especie encontrados en 
posiciones estratigráficas supuestamente más bajas y teniendo en cuenta la modificación hacia 
arriba del límite inferior del Ladiniense. 
Pérez-Valera, J. A. (2005) cita esta zona por primera vez en la Cordillera Bética aunque en 
ese momento queda situada al principio del Ladiniense Superior (Longobardiense). Según la 
última revisión bioestratigráfica del Triásico (Balini et al., 2010) con el establecimiento de la 
base del Ladinense coincidiendo con el principio de la Zona Curionii, el límite Fassaniense-
Longobardiense de la zonación estándar del Tethys asciende y se coloca al principio de la Zona 
de Protrachyceras longobardicum lo cual, extrapolado a la Provincia Sefardí, significaría situar la 
Zona Epigonus al final del Fassaniense (ver Fig. 3.2.13 y apartado de correlaciones). 
Especie índice. Gevanites epigonus Parnes. 
Especies asociadas. Eoprotrachyceras aff. gredleri (Mojsisovics), Iberites pradoi (D’Archiac). 
Límite superior. Queda delimitado por el hallazgo de la especie Protrachyceras hispanicum 
(Mojsisovics) que da nombre a la zona inmediatamente superior. 
 
Ladiniense Superior (Longobardiense) 
Zona de Protrachyceras hispanicum (Zona Hispanicum) 
Autores. Parnes (1986), Goy (1986 y 1995) y Hirsch (1987). 
Parnes (1986, pág. 14 y tab. 4) apunta por primera vez un “nivel Hispanicum” como primera 
zona del Longobardiense de Israel y áreas adyacentes. Sin embargo, un año antes (Parnes et al., 
1985) se publicaron nuevos hallazgos de esta especie (junto con el ejemplar procedente de la 
Cordillera Bética) y se resaltó la existencia en Israel de P. hispanicum dentro del nivel VI, 
correlacionable con la Zona Archelaus que en ese momento correspondía con la parte alta del 
Longobardiense. Hirsch (1987) adopta la Zona Hispanicum para el Longobardiense de la 
Provincia Sefardí. 
Goy (1986 y 1995), por su parte, destaca los hallazgos de esta especie en el noreste de España 
y define una Zona Hispanicum que incluye los Biohorizontes Hispanicum y Hermitei, en el 
Longobardiense. 
Más tarde, Pérez-Valera, J. A. (2005, pág. 156 y fig. 3), apunta una posible existencia de la 
Zona Hispanicum en el afloramiento triásico de Calasparra (Murcia), teniendo en cuenta el 
hallazgo de un ejemplar de esta especie antes descrito en una región relativamente cercana 
(Cortijos Nuevos, Jaén). 
De manera muy reciente también se ha incluido esta biozona en Escudero et al., (2014 y 






Especie índice. Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics). 
Especies asociadas. Iberites pradoi (D’Archiac), Iberites nov. sp. y Gevanites epigonus Parnes. 
Límite inferior. En este trabajo sólo ha podido ser fijado en la Sección de Bogarra a partir 
del cual se ha extrapolado a las demás secciones estudiadas. 
Límite superior. En este momento no hay criterio paleontológico para establecer el límite 
superior de esta biozona ya que, en pocos metros se produce un cambio de facies en la vertical 
y comienza el depósito de areniscas, lutitas y yesos de Facies Keuper. 
 
Distribución de los ammonoideos en las secciones estudiadas 
Se presenta a continuación la distribución de los ammonoideos obtenidos en las 8 secciones 
estudiadas. Se ha querido hacer una representación pormenorizada del registro de los 
ammonoideos en cada sección y se han añadido las biozonas caracterizadas. En el caso de que 
en alguna parte de la sección no se haya encontrado la especie índice de alguna biozona, el 
nombre de la misma aparecerá entre paréntesis. 
Asimismo, se ha realizado una propuesta de posición de las biozonas donde no se han 
encontrado las especies índices ni las asociadas, por lo que se han tomado criterios de 
comparación litoestratigráfica a partir de secciones cercanas donde sí se han registrado estas 
especies. Para ello se han tenido en cuenta horizontes estratigráficos susceptibles de representar 
niveles guía que pudieran ser isócronos, como las superficies de hard ground o los finales de 
secuencia, así como niveles que representan eventos a tiempo geológico, como las tempestitas, si 
bien existe un cierto grado de incertidumbre ya que la correlación litoestratigráfica no tiene por 
qué ser isócrona. Este hecho ha sido más común hacia la parte superior de las secciones, donde 
















Sección de Siles (SI-1) 
Se han encontrado representantes de 6 especies de ammonoideos en la parte baja y media de 
la sección. Por desgracia, en esta sección no se han hallado, de momento, ejemplares de E. 
curionii aunque sí de otras especies que se encuentran en su misma posición estratigráfica lo que 
permite suponer la presencia de la Zona Curionii casi en la base de los carbonatos (Fig. 3.2.2, 
niveles 4, 5 ó 6). Se trata de I. ramonensis en sus dos morfotipos, N. zaki y T. aff. parvus, hallados 
en la base del nivel 6, aunque no se descarta que puedan aparecer en niveles más bajos como el 
4 y 5. G. virgiliae, G. hornosianus y ejemplares clasificados como I. pradoi han sido recogidos en 
el nivel 8 lo que serviría para situar la Subzona Awadi. Por encima del nivel 8 y hacia la parte 
alta de la sección no se han encontrado ammonoideos, por lo que se ha inferido la posición de 
las Zonas Epigonus e Hispanicum en base a las características litológicas desde otros 







Figura 3.2.2. Distribución vertical de los ammonoideos y posición de las zonas bioestratigráficas de la 
Sección de Siles (Si-1). 





Sección de Bogarra (PT-1) 
En esta sección se han hallado muy pocos fósiles y tan sólo dos ejemplares de ammonoideos, 
uno cerca de la base y otro cerca del techo de la sección. Se trata de I. ramonensis (mf. gracilis), 
obtenido en la base del nivel 8 (Fig. 3.2.3), que permite situar la Zona Curionii al menos en este 
nivel, y un ejemplar que ha sido clasificado como Protrachyceras. cf. hispanicum (Mojsisovics), en 
la base del nivel 22. El hallazgo de este último ejemplar, aunque no sin ciertas dudas en cuanto 
a su atribución sistemática, permite situar la Zona Hispanicum en el nivel carbonatado situado 
en la posición estratigráfica más alta de la sección (Fig. 3.2.3, nivel 21), justo antes de los 
primeros niveles areniscosos atribuidos a las Facies Keuper, lo que ha servido para estimar la 
posición de esta zona en niveles litológicos similares en otros afloramientos de la misma 
Cordillera. Al no haberse encontrado ammonoideos propios de la Zona Curionii (Subzona 
Awadi) y de la Zona Epigonus, estas quedan supuestas en niveles litológicos similares por 








Figura 3.2.3. Distribución vertical de los ammonoideos y posición de las zonas bioestratigráficas de la 
Sección de Bogarra (PT-1). 





Sección del Embalse de Talave (TA-1) 
En esta sección se ha hallado un ejemplar atribuido a E curionii muy cerca de la base de los 
carbonatos (parte inferior del nivel 6, Fig. 3.2.4) por lo que la Zona Curionii puede ser situada 
al menos desde la base de este nivel. Por encima, aunque no se han hallado Gevanites, se ha 
estimado la posición de la Subzona Awadi (nivel 12) gracias al registro de un ejemplar 
clasificado como I. pradoi, cuya primera aparición se ha situado en esta zona en otros 
afloramientos. En el nivel 23, se ha encontrado un espécimen atribuido a G. epigonus, gracias al 
cual puede caracterizar la Zona Epigonus. A partir de este nivel no se han encontrado 
ammonoideos por lo que la posición de la Zona Hispanicum queda estimada con interrogantes 








Figura 3.2.4. Distribución vertical de los ammonoideos y posición de las zonas bioestratigráficas de la 
Sección del Embalse de Talave (TA-1). 





Sección de Calasparra (CL-1, CL-2 y CL-3) 
Esta sección ha sido objeto de varios estudios bioestratigráficos desde que se diera a conocer 
por Goy et al., (1996) donde se citan los primeros hallazgos de ammonoideos de importante 
valor bioestratigráfico para el Ladiniense de la Cordillera Bética. 
Como se ha apuntado en capítulos anteriores, hasta este momento se trata de la sección 
relativamente más prolífica de la Cordillera Bética en cuanto a la obtención de ammonoideos. 
Así, en este trabajo se han recogido más de una centena de ejemplares clasificados en 12 especies 
diferentes. Gracias a la abundancia relativa de ammonoideos en esta sección, Pérez-Valera, J. 
A. (2005) describió la primera escala bioestratigráfica de referencia para la Cordillera Bética, 
que en este trabajo ha servido de base para su precisión con los datos de otras secciones de la 
misma cordillera. 
En la Sección de Calasparra, los ammonoideos son relativamente abundantes hasta 
aproximadamente la mitad de la sección, sobre todo en los niveles 8, 12 y 15 (Fig. 3.2.5), escasos 
a partir del nivel 15 y tanto más difíciles de obtener conforme se asciende en la sección, donde 
sólo se han recogido ejemplares en el nivel 21 (ex situ) y en el nivel 27 (algunos in situ y otros 
sueltos). Por encima se reconocen al menos 10 niveles de materiales carbonatados donde, de 
momento, no se han hallado ammonoideos aunque no se descarta que puedan aparecer en el 
futuro ya que se han reconocido algunos cefalópodos nautiloideos. 
En esta sección se han hallado todos los índices de zonas y subzonas a excepción de P. 
hispanicum. La Zona Curionii se ha colocado en la base del nivel 8 aunque la primera aparición 
de E. curionii se sitúa, de momento, en el nivel 12, pues cabe la posibilidad de que se encuentren 
ejemplares de esta especie en niveles inferiores (10, 9 y 8), donde han sido identificados 
ammonoideos de la misma zona como I. ramonensis y N. zaki. Por otra parte, en Pérez-Valera, 
J. A. (2005), se consideró una Zona Brotzeni por debajo de la Zona Curionii porque algunos 
ejemplares hallados por debajo de E. curionii fueron clasificados como Paraceratitoides brotzeni 
(Avnimelech), con ciertas diferencias respecto del tipo de la especie pero próximos a la variedad 
compressa. En este trabajo, después de analizar más ejemplares y encontrar la especie índice de 
la Zona Curionii en niveles equivalentes en otras secciones, estos ejemplares han sido 
clasificados como I. ramonensis y pertenecientes a la Zona Curionii. 
Por encima se sitúa la Subzona Awadi (nivel 15) y la Zona Epigonus comenzaría a partir del 
nivel 27, donde se han hallado ejemplares de G. epigonus y de E. aff. gredleri. La Zona 
Hispanicum de momento no puede ser precisada en esta sección y su posición se ha estimado 








Figura 3.2.5. Distribución vertical de los ammonoideos y posición de las zonas bioestratigráficas de la 
Sección de Calasparra (secciones CL-1, CL-2 y CL-3). 





Sección de Caravaca (CV-1) 
Los hallazgos en esta sección, menores de una decena, se localizan hacia la base y el techo 
de la sección, aunque hay que tener en cuenta que la sección aflora en muy malas condiciones 
y esta derrubiada en su parte media. Se han encontrado dos ejemplares de E. curionii en el nivel 
12 y varios ejemplares de I. ramonensis en el nivel 7 (Fig. 3.2.6), si bien la Zona Curionii se ha 
situado en la base de dicho nivel 7 en concordancia con en otras secciones donde se han 
producido hallazgos en posiciones estratigráficas similares. La Subzona Awadi y la Zona 
Epigonus quedan imprecisas y han sido ubicadas tentativamente. Los siguientes ejemplares han 
sido encontrados en la parte alta de la sección (dentro de la Zona Hispanicum), en los niveles 
53 y 55 y corresponden a Iberites nov. sp., la cual de momento no despeja la duda sobre el límite 









Figura 3.2.6. Distribución vertical de los ammonoideos y posición de las zonas bioestratigráficas de la 
Sección de Caravaca (CV-1). 





Sección de Valentín-Argos (VA-1 y VA-2) 
En esta sección se han recogido pocos ejemplares importantes desde el punto de vista 
bioestratigráfico aunque los producidos se sitúan en posiciones estratigráficas similares a las que 
ocupan en las demás secciones. Se han reconocido los taxones I. ramonensis en sus dos 
morfotipos y N. zaki en los niveles 7 y 11 (Fig. 3.2.7) respectivamente, que permiten situar la 
Zona Curionii a partir del nivel 7. La Subzona Awadi y Zona Epigonus quedan estimadas en 
base a su posición en otras secciones ya que no se han encontrado ammonoideos de esas zonas. 
Por encima se han encontrado varios ejemplares de Iberites nov. sp., que estarían dentro de la 
Zona Hispanicum, la cual de nuevo permanece con sus límites imprecisos debido a la ausencia 








Figura 3.2.7. Distribución vertical de los ammonoideos y posición de las zonas bioestratigráficas de la 
Sección de Valentín-Argos (VA-1 y VA-2). 





Sección de Canara (CN-1 y CN-2) 
Se trata de una sección relativamente importante en cuanto al número de ammonoideos 
encontrados en su parte alta (Fig. 3.2.8, nivel 54) aunque los niveles donde han sido más 
frecuentes se concentran hacia la base y techo de la sección. En el nivel 9 se han recogido 
ejemplares de I. ramonensis (mf. compressus), y N. zaki, mientras que en nivel 13 se han hallado I. 
ramonensis (mf. gracilis) y E. curionii. La Zona Curionii se ha situado desde la base del nivel 9 por 
comparación con otras secciones estudiadas, ya que cabe la posibilidad de que ejemplares de 
esa especie se puedan hallar en esos niveles. En el nivel 29 se ha encontrado un fragmento de 
ammonoideo que ha sido clasificado como G. awadi. En comparación con la posición 
estratigráfica de esta especie en otras secciones (ej. Sección de Calasparra o Arroyo Hurtado) se 
trata de una posición más alta por lo que, aunque se ha colocado la base de la Subzona Awadi 
en ese nivel, sería susceptible de bajar al menos hasta el nivel 16 en el caso de que se produzcan 
nuevos hallazgos. 
Las Zonas Epigonus e Hispanicum quedan con sus límites imprecisos ya que entre el nivel 
29 y el 54 no se han encontrado ammonoideos. En el nivel 54 se han hallado ejemplares 
asignados a I. pradoi e Iberites nov. sp., además de algunos Gevanítidos que por sus 
características han sido incluidos en la especie G. epigonus, si bien pueden presentan diferencias 
con el tipo de la especie. La posición estratigráfica de estos Gevanites es suficientemente alta 
como para estimar que es posible que se puedan encontrar ejemplares de esta especie en 
posiciones más bajas (niveles 39 al 42) donde se ha situado con incertidumbre el comienzo de 
la Zona Epigonus. Asimismo, la Zona Hispanicum se ha colocado también con dudas a partir 







Figura 3.2.8. Distribución vertical de los ammonoideos y posición de las zonas bioestratigráficas de la 
Sección de Canara (CN-1 y CN-2). 





Sección de Arroyo Hurtado (AH-1 y AH-2) 
Se trata de la segunda sección más prolífica en cuanto al número de ammonoideos 
encontrados, además de que presenta ciertas peculiaridades estratigráficas por las que difiere de 
las demás secciones, como se ha comentado en epígrafes anteriores. Esto ha propiciado algunos 
cambios en la posición y extensión de las biozonas descritas respecto de otros afloramientos (ver 
Fig. 3.2.11). 
La mayor parte de los ammonoideos obtenidos se han localizado en niveles cercanos a la 
base de los carbonatos, mientras que en la parte alta (Fig. 3.2.9., niveles 52 en adelante) no ha 
sido encontrado ningún ejemplar hasta el momento, debido también a la mala calidad del 
afloramiento. 
En el nivel 7 se han localizado numerosas secciones de la especie T. aff. parvus, ammonoideos 
recogidos también en los niveles 8 y 12. Varios ejemplares de la especie E. curionii se han hallado 
en la base del nivel 8, razón por la cual se ha colocado la base de la Zona Curionii y del 
Ladiniense en ese nivel próximo a base estratigráfica de la sección. También se han reconocido 
algunos ejemplares más de esta especie en el nivel 12, donde se ha hallado además una 
asociación relativamente variada de especies como I. ramonensis (mf. compressus), dos ejemplares 
sueltos clasificados uno como E. cf. wahrmani y E. cf. vilanovae, algunos hungaritidos 
indeterminados y otros atribuidos a I. pradoi, y un ejemplar de gran tamaño clasificado como G. 
awadi. La presencia de G. awadi en el nivel 12, y de G. virgiliae y G. hornosianus en los niveles 15 
y 16, implica que el horizonte inferior de la Subzona Awadi se sitúe en el nivel 12 y se extienda 
hasta un nivel indeterminado por debajo del nivel 30, donde se ha reconocido un ejemplar ex 
situ clasificado como E. aff. gredleri, con el que se ha propuesto el comienzo de la Zona Epigonus. 
Debido a la ausencia de ejemplares en la parte alta de la sección, la Zona Hispanicum ha 









Figura 3.2.9. Distribución vertical de los ammonoideos y posición de las zonas bioestratigráficas de la 
Sección de Arroyo Hurtado (AH-1 y AH-2). 






Después del análisis pormenorizado de los ejemplares y la definición y ubicación de las 
biozonas en cada sección, se ha considerado oportuno comparar de forma gráfica y a escala 
todas y cada una de las secciones estudiadas. Así, en las Figuras 3.2.10 y 3.2.11 se han 
correlacionado las ocho secciones de oeste a este, desde la Sección de Siles (Jaén) hasta la de 
Arroyo Hurtado (Murcia) manteniendo la Sección de Calasparra como nexo de unión entre 
ellas. Gracias a los hallazgos de las mismas especies de referencia de las biozonas definidas (ver 
Fig. 3.2.1), se han propuesto diversas correlaciones bioestratigráficas situando en cada columna 
la posición de las mismas (en algunos casos inferida). También se han incluido propuestas de 
líneas de correlación litoestratigráfica, de acuerdo con las características litológicas y niveles de 
referencia identificados. 
Por tanto, las correlaciones se han realizado con los siguientes objetivos: 
- Obtener gráficamente las variaciones de espesor entre las secciones estudiadas, constatadas 
por los datos de observación en el campo. 
- Comprobar la compatibilidad de las correlaciones litoestratigráficas con la ubicación del 
contenido fósil y la posición estimada de las biozonas. 
- Constatar la evolución de los marcadores litoestratigráficos y niveles guía y estimar 
diferencias litoestratigráficas que podrían suponer cambios paleogeográficos. Evaluar la 
influencia de la paleogeografía en la existencia y tipología de las asociaciones de ammonoideos 
en cada sección. 
- Hacer una propuesta tentativa de extensión de las zonas bioestratigráficas definidas, hasta 
secciones en las que no se han encontrado ejemplares de referencia o donde los ammonoideos 
hallados no han sido de interés bioestratigráfico, teniendo en cuenta la posible diacronía de las 
correlaciones basadas en las lito- y biofacies. 
En las Figuras 3.2.10 y 3.2.11, se ha esquematizado una correlación desde la Sección de Siles 
hasta la Sección de Calasparra y desde ésta hasta la Sección de Arroyo Hurtado, 
respectivamente. Ello puede representar un cambio en la paleogeografía desde áreas próximales 
hasta lo que serían áreas un poco más distales con más espacio de acomodación, de acuerdo 
con el modelo más reciente de reconstrucción paleogeográfica para las formaciones 
carbonatadas del Triásico Medio de la Cordillera Bética (Pérez-López y Pérez-Valera, 2008 y 
2012). En la Figura 3.2.12, se ha esquematizado una correlación de 3 secciones representativas 
de oeste a este (Siles, Calasparra y Arroyo Hurtado), situadas geográficamente en los extremos 
y en el centro de la región geográfica estudiada. De esta forma se pueden observar los cambios 
existentes desde la sección menos potente hasta la de mayor espesor y si es posible la 
identificación de marcadores litoestratigráficos, así como la existencia de fósiles similares y, por 








Figura 3.2.10. Tentativa de correlación bioestratigráfica y litoestratigráfica de las columnas desde el 
afloramiento de Siles (Jaén) hasta Calasparra (Murcia). 






Figura 3.2.11. Tentativa de correlación bioestratigráfica y litoestratigráfica de las columnas desde el 







Figura 3.2.12. Tentativa de correlación bioestratigráfica y litoestratigráfica de las columnas desde el 
afloramiento de Siles (Jaén) hasta Arroyo Hurtado (Murcia). 





Tras el análisis de las figuras comentadas y en respuesta a los objetivos planteados para la 
realización de las mismas, cabe destacar los siguientes resultados: 
- Se constata una gran diferencia de potencia entre las secciones situadas al oeste, de espesor 
aproximado 35 m. (Ej., Siles, Bogarra), hasta las situadas en el este con un espesor que supera 
los 150 m. (Ej. Canara, Arroyo Hurtado). 
- Existe una mayor facilidad para la correlación litoestratigráfica de los niveles situados desde 
la base de las secciones hasta la mitad de las mismas, lo que representa las cuatro primeras líneas 
de correlación litoestratigráfica. A partir de esta línea de correlación, las facies evolucionan de 
manera diferente, lo que hace más difícil la prolongación de las líneas litoestratigráficas. 
- En las secciones estudiadas, a pesar de la diferencia de espesor, se han encontrado las 
mismas especies de ammonoideos o especies pertenecientes a las mismas asociaciones. No 
obstante, los ejemplares diagnósticos de las biozonas definidas en las secciones de Calasparra o 
Arroyo Hurtado (Zonas Curionii y Epigonus) no se encuentran en las secciones de Siles o 
Bogarra, por lo que se han propuesto varias correlaciones bioestratigráficas basadas en otros 
ammonoideos propios de esas biozonas y en datos litoestratigráficos. Lo mismo se ha hecho 
con la Zona Hispanicum, cuyo ejemplar diagnóstico sólo ha sido hallado (con dudas) en la 
sección de Bogarra pero se ha propuesto una correlación de dicha zona hasta las demás 
secciones. 
- Las biozonas caracterizadas se han correlacionado en forma de propuesta a lo largo de 




La situación de este límite ha estado en controversia desde finales del siglo pasado y 
principios del presente. En el año 2005, la ISTS (International Subcommission on Triassic 
Stratigraphy) aceptó la propuesta de varios autores suizos e italianos de situar el GSSP (Global 
Stratigraphic Section and Point) del piso Ladiniense en la sección de Bagolino (Alpes 
sudorientales, Italia) coincidiendo, entre otros criterios, con la primera aparición del 
Traquicerátido E. curionii (Brack et al., 2005). Esta decisión, que optó por situar el límite en la 
propuesta más alta de las que estaban formuladas, provocó un ascenso del comienzo del piso 
Ladiniense en relación a trabajos anteriores como los de Brack y Rieber (1993) o Mietto y 
Manfrin (1995) reduciendo de manera significativa el número de biozonas de dicho piso. 
Por otra parte, el hecho de que se haya decidido el comienzo del Ladiniense con la primera 
aparición del representante más antiguo del género Eoprotrachyceras en el Tethys centroeuropeo, 
ha posibilitado que este límite pueda ser correlacionado con muchas de las secciones del 






biogeográficas, incluida la Provincia Sefardí que posee un alto porcentaje de taxones endémicos 
y a la cual pertenece la Cordillera Bética. Por tanto, en este trabajo, gracias a este criterio se ha 
podido establecer dicho límite con el comienzo de la Zona Curionii, ya que la especie E. curionii 
ha sido encontrada en 5 de las 8 columnas muestreadas. 
Por otro lado, en las secciones estudiadas en este trabajo el comienzo del Ladiniense ocurre 
hacia la parte baja de las mismas aunque la posición ha variado según cada afloramiento. En 
todas las secciones este límite ha quedado abierto en base a que es posible que en las sucesivas 
investigaciones se precise la posición estratigráfica de esta especie, dado el bajo número de 
ejemplares obtenidos. Cabe destacar, sin embargo, que en algunas secciones (Ej. Secciones de 
Calasparra, Canara y Caravaca), E. curionii no ha sido la especie encontrada en posición 
estratigráfica más baja, sino que lo han sido ejemplares de I. ramonensis, N. zaki y T. aff. parvus, 
que también caracterizan la Zona Curionii. Algunos de estos ejemplares fueron considerados 
como cercanos a la especie Paraceratitoides brotzeni (Avnimelech) en la sección de Calasparra 
(Perez-Valera, J. A., 2005) por lo que por debajo de la Zona Curionii se propuso la Zona 
Brotzeni que caracterizaría el final del Anisiense. En el modelo bioestratigráfico empleado en 
este trabajo se ha abandonado esta biozona al encontrar ejemplares de E. curionii en posiciones 
equivalentes en otros afloramientos (secciones del Embalse de Talave y de Arroyo Hurtado) y 
reconsiderar aquellos ejemplares encontrados en posiciones bajas como I. ramonensis. 
 
Límite Ladiniense Inferior-Ladiniense Superior (Fassaniense-Longobardiense) 
A día de hoy, la base del Longobardiense representa uno de los límites sometidos a debate 
ya que también ha sufrido una modificación significativa derivada de la nueva posición del 
Ladiniense en la Zona Curionii. Según la propuesta más moderna de zonación estándar para el 
Tethys europeo (Balini et al., 2010), el Longobardiense comenzaría con la Zona de Protrachyceras 
longobardicum (Fig. 3.2.13). Anteriormente, el comienzo del Longobardiense se situaba en la 
Zona de Protrachyceras margaritosum, según Mietto y Manfrin (1995) y Mietto et al. (2003), que 
ahora quedaría en mitad del Fassaniense. 
En los afloramientos de la Cordillera Bética, Pérez-Valera, J. A. (2005) propuso el comienzo 
del Longobardiense en la base de la Zona Epigonus, por correlación con la misma zona en Israel 
y áreas adyacentes y con la Zona de Protrachyceras margaritosum de la zonación estándar que, 
como se ha comentado, representaba la base del Longobardiense. Con la propuesta de Balini et 
al. (2010) el límite inferior del Longobardiense quedaría por encima de la Zona de 
Eoprotrachyceras gredleri, y se podría correlacionar con la Zona de Protrachyceras hispanicum en 
España e Israel.  
En este trabajo, por tanto, se ha situado el Longobardiense coincidiendo con el hallazgo de 
un ejemplar de P. cf. hispanicum en el afloramiento de Bogarra y teniendo en cuenta que existía 





un hallazgo anterior de la misma especie recogido en las inmediaciones de Cortijos Nuevos 
(Jaén), descrito y figurado en Parnes et al. (1985). 
 
Límite Ladiniense-Carniense 
Hasta el momento, este límite no puede ser caracterizado en la Cordillera Bética en base a la 
bioestratigrafía basada en ammonoideos, ya que existe una evolución vertical desde facies 
carbonatadas hasta arenisco-yesíferas que reduce las posibilidades de obtención de fósiles a 
partir de la Zona Hispanicum (primera zona del Longobardiense). El límite Ladiniense-
Carniense podría estar en una posición más alta dentro de la formación superior de facies 
Keuper, la cual no ha sido objeto de estudio en este trabajo. 
 
Correlaciones 
Se ha confeccionado un cuadro que ilustra una propuesta de correlación de algunas 
biozonaciones representativas de diferentes lugares geográficos respecto de la zonación estándar 
para el Tethys europeo (Fig. 3.2.13). 
En la biozonación propuesta para la Cordillera Bética (resaltada en negrita) existen algunos 
marcadores que permiten jalonar la propuesta bioestratigráfica con las biozonas estándar del 
Tethys. Así, gracias a la presencia del taxón E. curionii, la Zona de Eoprotrachyceras curionii ha 
quedado bien caracterizada y sería equivalente a la base de la zona del mismo nombre de la 
zonación estándar. La Zona de Gevanites epigonus, equivaldría a la Zona de Eoprotrachyceras 
gredleri, teniendo en cuenta las advertencias sobre la adecuación de esta biozona como parte de 
una biozonación estándar, comentadas en este trabajo en el apartado de discusión de su especie 
índice. En la base del Longobardiense se sitúa la Zona de Protrachyceras hispanicum que podría 
ser correlacionable con la Zona de Protrachyceras longobardicum de dicha zonación de referencia. 
El hallazgo de E. curionii también permite correlacionar la Cordillera Bética con otros 
afloramientos de la Provincia Sefardí. La base de esta biozona sería equivalente a la base de la 
Zona Curionii-Ramonensis del este de dicha provincia (Israel y Egipto). Es destacable que la 
biozonación propuesta para el Ladiniense de la Cordillera Bética sea prácticamente idéntica (se 
han propuesto las mismas tres biozonas para el Fassaniense y primera parte del 
Longobardiense) a la desarrollada años antes en áreas de Israel y Egipto, lo que significa que se 







Figura 3.2.13. Propuesta de correlación entre diferentes biozonaciones para el Anisiense Superior, 
Ladiniense y Carniense Inferior en diversas partes del mundo. 
 
Respecto a las escalas bioestratigráficas definidas para el Triásico Medio español (Fig. 
3.2.14), es destacable que la biozonación propuesta en la Cordillera Bética presente más 
elementos comunes con la biozonación hecha en Israel por Parnes (1986), que con las 
biozonaciones propuestas para el noroeste de España y Menorca (Goy, 1995 y Escudero et al., 
2014 y 2015). No obstante, la biozonación planteada en este trabajo es similar a la que propuso 
Goy (1995, Fig. 2, pág. 42) para la misma cordillera a partir de los hallazgos disponibles hasta 
esa fecha. Gracias a los nuevos ejemplares encontrados y estudiados en este trabajo, se ha 
modificado la Zona Ramonensis por la Zona Curionii y se dispone de datos a favor para 
concretar la posición estratigráfica de G. hornosianus en la parte alta de la Zona Curionii 
(Subzona Awadi). Esta precisión supondría la supresión de la Zona Hornosianus propuesta en 
la parte alta del Longobardiense de la Provincia Sefardí por Hirsch (1987), que también recogió 
Goy (1995) en la Cordillera Bética, hasta que se obtengan, en su caso, nuevos hallazgos por 
encima de la Zona Hispanicum. 






Figura 3.2.14. Propuesta de correlación entre diferentes biozonaciones realizadas en el Ladiniense y 
Carniense del Triásico de algunos afloramientos de España. *Trachyceras cf. aon (en Goy, 1995) 
corresponde a Daxatina canadensis. **La posición de G. hornosianus y G. archei, debe corresponder a las 
Subzonas Awadi y Vilanovai, respectivamente y en el caso de G. archei permanece la duda de si puede 
proceder de la Zona Gredleri. 
 
También es destacable la propuesta bioestratigráfica hecha para el noroeste de España por 
Goy (1995) con datos de las Cordilleras Ibérica y Costero Catalana e islas de Mallorca y 
Menorca. En ella, el autor definió tres biozonas para el Ladiniense, que coinciden en parte con 
la biozonación desarrollada en este trabajo. La Biozona Curionii, compuesta por los 
Biohorizontes Curionii y Vilanovai, la Biozona Hispanicum que contendría los Biohorizontes 
Hispanicum y Hermitei y por último la Biozona Archei al final del Longobardiense. Sobre la 
especie Gevanites archei Goy, especie índice esta última biozona, se ha destacado en apartados 
anteriores que en el estado actual de conocimiento es preferible mantener esta especie como tal, 
aunque tiene similitudes con G. hornosianus y G. epigonus. No obstante, sería necesario hacer una 
revisión estratigráfica para concretar la ubicación exacta de esta especie en las sucesiones 
triásicas de la Cordillera Ibérica respecto de otros ammonoideos u otros grupos que sean 
marcadores bioestratigráficos. En este sentido, recientemente se ha podido comprobar que todos 
los especímenes de G. archei Goy, proceden de facies parecidas a las denominadas “Capas de 
Royuela” de la parte terminal del Muschelkalk (Hinkelbein y Geyer, 1965), pero 
correspondientes a una cronoestratigrafía notablemente más antigua (López Gómez et al., 1998, 






Iberites pradoi (D’Archiac) junto con Anolcites cf. doleriticus (Mojsisovics), asociación que puede 
darse en el intervalo Gredleri-Hispanicum. Por ello no se puede descartar que la posición 
estratigráfica del citado G. archei sea similar a la de G. epigonus, o incluso a la de G. hornosianus. 
En cuanto a correlaciones de la biozonación propuesta en este trabajo con territorios más 
alejados en el mismo continente, hay que destacar dos lugares importantes del centro y del este 
de Europa. La biozonación realizada en el suroeste de los Alpes (Bagolino, Italia) por Brack et 
al. (2005) donde se ha propuesto el GSSP del Ladiniense, es similar a la propuesta en el Lago 
Balaton (Hungría) por Vörös et al. (2003). La biozonación propuesta para la Cordillera Bética 
puede ser correlacionada con cierto grado de precisión porque tiene taxones comunes en el 
Fassaniense. Se trata de E. curionii y E. gredleri. 
Por último, respecto de correlaciones con territorios más remotos como el continente 
americano, es importante destacar de nuevo el primer registro de taxón más antiguo del género 
Eoprotrachyceras, lo cual representa un buen marcador a nivel mundial. Esto ha sido 
documentado en numerosas localidades y por varias especies diferentes como E. curionii en el 
Tethys mediterráneo, Eoprotrachyceras subasperum Tozer en Nevada (EEUU) y Eoprotrachyceras 
matutinum Tozer en la Columbia Británica (Canadá, Tozer 1994). La amplia distribución de 
este género, que además es el representante más antiguo de la familia Trachyceratidae, permite 
correlacionar sucesiones ladinienses del Tethys mundial. 







La Tafonomía es la disciplina paleontológica que se ocupa de estudiar los procesos de 
fosilización y la formación de los yacimientos de fósiles (Fernández-López, 2000). El estudio 
de los procesos que han tenido lugar desde que un organismo muere y sus restos o señales pasan 
a formar parte del sedimento, hasta que son encontrados como fósiles en el cuerpo de una roca 
sedimentaria, no siempre se ha tenido en cuenta por sistema en Paleontología. Prueba de ello 
es que hasta la segunda mitad del siglo XX no se han desarrollado con plenitud este tipo de 
estudios que se agrupan en lo que ahora conocemos como Tafonomía (Efremov 1940; 
Lawrence, 1968; Seilacher, 1973; Müller, 1979 y Fernández-López, 1981; 2000, entre otros). El 
desarrollo tan tardío de esta disciplina podría deberse a varios factores relacionados con la 
dificultad de observar los resultados de los procesos que han tenido lugar sobre los fósiles y 
estratos que los contienen para poder interpretar una historia tafonómica, además de que esos 
procesos suelen ser difíciles de entender e imaginar. De este modo, las observaciones 
tafonómicas parecen ser a priori menos evidentes, en comparación con cualquier otro tipo de 
apreciaciones realizadas sobre los fósiles de manera inmediata, como por ejemplo el examen de 
sus características morfológicas. 
Como resultado de esto y en relación con la tafonomía de los cefalópodos fósiles, sólo a 
partir de los últimos años son frecuentes los trabajos en revistas especializadas y capítulos 
dedicados a ello dentro de libros que estudian en general este grupo (ej. Maeda y Seilacher, 
1996). En España, existen citas de estudios tafonómicos realizados sobre cefalópodos 
procedentes de materiales del Jurásico de las Cordilleras Ibérica y Bética (Fernández-López, 
1985; 1987, 2000, 2011a, b; Fernández-López y Meléndez, 1994; 1995, 2006; Fernández-López 
et al., 2002; Olóriz et al., 2002; 2004; Reolid, 2003 y Reolid et al., 2010, entre otras obras) pero 
son minoritarios los desarrollados sobre cefalópodos de los otros sistemas del Mesozoico. En 
este sentido se podrían destacar los trabajos de Márquez-Aliaga y Martínez (1994), Goy (1995), 
Goy y Martínez (1996), Goy y Pérez-López (1996), Pérez-Valera, J. A. (2005), Pérez-Valera y 
Barroso-Barcenilla (2006) referidos a cefalópodos del Triásico y Barroso-Barcenilla (2006), 
Barroso-Barcenilla y Pérez-Valera (2007), entre otros, en los que se estudian cefalópodos del 
Cretácico. En otros países, como por ejemplo Alemania, gracias a sus ricos yacimientos de 
ammonoideos y nautiloideos del Muschelkalk, han sido más frecuentes los estudios 
tafonómicos realizados por diversos autores desde, al menos, la segunda mitad del pasado siglo 
(Seilacher, 1968, 1971; Aigner, 1975; Hagdorn y Mundlos, 1983; Klug, 2001, 2004; Klug et al., 
2004, 2005; 2007, Klug y Lehmkuhl, 2004, entre otros muchos). 
En el presente capítulo se han analizado algunos aspectos tafonómicos de los ammonoideos 
triásicos encontrados, sin pretender hacer un estudio exhaustivo, lo cual podría ser objeto de 
una nueva línea de investigación si así se estimara en el futuro. Hay que tener en cuenta que los 






materiales estudiados se corresponden, en conjunto, con sedimentos procedentes de plataformas 
epicontinentales someras (Pérez-López, 1998; Pérez-Valera, F. 2005; Pérez-López y Pérez-
Valera, 2007; Pérez-Valera y Pérez-López, 2008 y Pérez-López y Pérez-Valera, 2012) donde 
eran frecuentes las variaciones en la tasa de sedimentación y turbulencia y donde como norma 
general y salvo excepciones no se dieron las mejores condiciones para el desarrollo vital de 
dichos cefalópodos. En el Jurásico Medio de la Cordillera Ibérica se han citado ejemplos de 
sedimentos que pudieron corresponder a plataformas epicontinentales de similares 
características donde se han descrito importantes procesos tafonómicos sobre algunos 
ammonoideos (Fernández-López, 1985, 1997, 2000, 2011a, b, entre otros). Teniendo en cuenta 
esto y vistos algunos ejemplos en los ammonoideos estudiados (Pérez-Valera y Barroso-
Barcenilla, 2006), se ha dedicado este apartado para valorar la importancia de los mecanismos 
de alteración tafonómica y averiguar, en la medida de lo posible, si han existido procesos de 
removilización que hayan influido en la posición estratigráfica de los ammonoideos (ej. 
identificar posibles asociaciones de cefalópodos fósiles que no coexistieron en vida). Una 
aproximación tafonómica es siempre importante en cualquier tipo de estudio paleontológico 
aunque no sea un objetivo específico de la investigación. 
Por otro lado y, dadas las particularidades del registro de ammonoideos en relación a los 
afloramientos, el capítulo comienza con una primera visión sobre las características tafonómicas 
de los ammonoideos en general para después estudiar de forma particular algunos mecanismos 
de alteración tafonómica desarrollados sobre ellos que se han considerado relevantes. En 
ocasiones, también se han hecho apreciaciones sobre otros grupos fósiles que se encuentran 
junto a los ammonoideos (sobre todo bivalvos y nautiloideos). Esto ha servido para comprobar 
si es congruente el estado tafonómico entre elementos de distinta forma de vida que forman 
parte de la asociación fósil registrada. 
 
Consideraciones iniciales y características tafonómicas generales 
Ya se ha comentado en apartados anteriores que en los materiales del Triásico español no 
son muy abundantes los fósiles. En 1880, D. Lucas Mallada se refirió a ello de la siguiente 
manera: “En el Sistema Triásico los fósiles escasean extraordinariamente por todas partes y no 
suele ser de fácil determinación los moldes que los representan”. En los trabajos posteriores que 
han estudiado algún aspecto de la paleontología del Triásico español también queda patente 
esta escasez (Schmidt, 1935, Virgili 1958, Márquez-Aliaga, 1985, Goy, 1986; 1995, Pérez-
López, 1991, entre otros). Sin embargo, en algunos de estos trabajos (ej. Virgili, 1958) se ha 
puesto en conocimiento que esta escasez podría ser debida a factores tales como la mala calidad 
de los afloramientos en relación a su deficiente conservación y su frecuente dolomitización y no 
a que fueran realmente pobres las asociaciones de organismos en vida y por tanto haya poca 
presencia de sus restos en los sedimentos. En los últimos veinte años, son cada vez más y más 
variados los hallazgos de fósiles del Triásico en el sureste de España (Goy, 1995; Goy y 




Martínez, 1996; Niemeyer, 2002; Jiménez-Jiménez et al. 2003; Pérez-Valera, F., 2005; Pérez-
Valera, J.A., 2005; Pérez-Valera et al., 2005; Pérez-Valera et al., 2007a, Pérez-Valera et al., 
2007b, Pérez-Valera et al., 2011a y Pérez-Valera et al., 2011b, entre otros) lo que demuestra que 
en ciertas ocasiones esta escasez es producto de algunos factores concretos sobre los que se 
discutirá a continuación. Por otra parte, en lo que respecta a la presencia mayor o menor de 
cefalópodos fósiles es preciso señalar de nuevo que las plataformas epicontinentales someras del 
Triásico Medio, por sus características estructurales y medioambientales, no debieron ser el 
medio más apropiado para la vida y el desarrollo de las comunidades de ammonoideos. Si a 
esto sumamos la capacidad de dispersión que pueden tener las conchas de ammonoideos por 
deriva necroplanctónica, cabe esperar una asociación fósil sesgada y poco representativa tanto 
en número de ejemplares como de especies. 
Así pues, en el presente trabajo se han obtenido un total de 305 ejemplares compuestos en su 
mayoría por moldes internos algunos de los cuales se conservan más o menos completos (que 
incluyen el peristoma), recogidos por el autor con la contribución de investigadores y 
colaboradores cercanos. Aunque en principio pueda parecer un número pequeño de ejemplares 
como para dedicarles un estudio monográfico, como ya se ha indicado, los ammonoideos 
triásicos son extraordinariamente escasos tanto en la Cordillera Bética como en España, de 
manera que al comienzo de este estudio el número de ejemplares conocidos en toda la cordillera 
rondaba la veintena. Como dato comparativo, para ilustrar la diferencia de registro, cabe 
destacar que en monografías paleontológicas realizadas con ammonoideos del Jurásico y 
Cretácico de la misma cordillera diversos autores han manejado un número de ejemplares de, 
al menos, un orden mayor (lo que supone pasar de cientos a miles), aunque esto varía según los 
casos. Así, Olóriz (1978) estudia cerca de 9000 ejemplares procedentes del Jurásico Superior, 
Braga (1983) alrededor de 7000 recogidos en materiales del Jurásico Inferior y Company (1987) 
unos 4000 estimados en el Cretácico inferior, entre otros. 
 
Proporción y ubicación estratigráfica 
La mayoría de los ammonoideos estudiados se han encontrado en los afloramientos situados 
al noroeste de Murcia que se corresponden con Arroyo Hurtado, Calasparra y Canara. A su 
vez, un porcentaje muy alto de los ejemplares totales han sido obtenidos en el afloramiento de 
Calasparra (68%, Fig. 3.3.1) mientras que Canara y Arroyo Hurtado han proporcionado 
ammonoideos en cantidades muy por debajo del primer afloramiento (10%, cada uno). 
También, en el resto de afloramientos del noroeste de Murcia (Caravaca y Valentín) se han 
encontrado ammonoideos en un número no superior al 2% del total. Por contra, en los 
afloramientos situados más hacia el oeste (Siles, Bogarra y Talave), la cantidad de 
ammonoideos recogidos es inferior a la veintena y representan entre los tres menos de un 10% 
del total, aunque hay que destacar el afloramiento de Siles donde se han encontrado 11 
ejemplares, lo que representa un 4% del total de los hallazgos realizados. 








Figura 3.3.1. Gráfico circular en el que se aprecian los porcentajes de los ejemplares registrados según 
los afloramientos de procedencia. 
 
Se ha estimado oportuno esquematizar el número de ejemplares encontrados por taxones y 
por afloramientos (Fig. 3.3.2), lo que puede ilustrar sobre si determinadas especies son más 
abundantes en unas secciones que en otras. Por tanto, en la Figura 3.3.2 se observa que la 
mayoría de las especies de ammonoideos reconocidas se han encontrado en casi todos 
afloramientos estudiados salvo algunas especies representadas por un solo ejemplar (o a lo sumo 
dos) y cuya atribución no está clara. No obstante, se aprecia un contraste significativo en cuanto 
al registro de la especie Iberites nov. sp., que no ha sido reconocida en el afloramiento de 
Calasparra y por el contrario está mayoritariamente representada en el afloramiento de Canara. 
Esta especie proviene de un nivel característico de la parte alta de las secciones de Canara, 
Caravaca y Valentín, que no ha sido reconocido y es difícil de correlacionar en las otras 
secciones situadas más al noroeste (ver Fig. 3.2.11) lo cual es representativo sobre la 
dependencia que tienen algunas especies concretas respecto de los niveles de donde proceden. 
También, después de analizar los datos visualizados en las Figura 3.3.1 y 3.3.2, se plantean 
algunas cuestiones tales como por qué existen diferencias de registro entre los afloramientos 
estudiados y si es posible definir algunas variables relacionadas con el número final de 
ammonoideos encontrados en cada uno de ellos. Se trataría así de intentar explicar por qué el 
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Figura 3.3.2. Gráfico de barras que incluye el número de ejemplares y de taxones encontrados en los 
afloramientos de procedencia. 
Con el fin de obtener respuesta a las preguntas planteadas se han recogido en la Tabla 3.3.1 
datos como el número de ammonoideos procedentes de cada afloramiento, las superficies 
estimadas para cada uno y el número aproximado de campañas de muestreo realizadas en cada 
caso. También, se estiman valores numéricos hipotéticos de ejemplares que se obtendrían por 
Km2 de superficie del afloramiento, el número medio de ejemplares obtenidos por cada 
muestreo y por último el número de ejemplares que se llegarían a obtener por cada Km2 según 
los muestreos realizados. Con este último valor se intenta tener en cuenta la superficie del 
afloramiento y las jornadas dedicadas al muestreo para poder comparar la abundancia relativa 
de ammonoideos entre cada uno de ellos, entendiéndose por abundancia el número de 
elementos registrados por unidad de superficie o volumen del área de estudio, según Fernández-
López (2000). 
Para lograr mayor capacidad de análisis visual sobre los datos, se han representado el total 
de los ejemplares obtenidos en cada afloramiento junto al número de ejemplares que se 
obtendrían por superficie en Km2 (Figura 3.3.3, Abundancia I) y el número de ejemplares por 
muestreo junto al número de ejemplares por unidad de superficie y dividido por el número de 
muestreos (Figura 3.3.4, Abundancia II). 
 







 AH CL CN CV VA SI PT TA Otros Total 
Nº Ejemplares 30 207 32 6 7 11 2 3 7 305 
Ejemplares (%) 9,84 67,87 10,49 1,97 2,30 3,61 0,66 0,98 2,30 100 
Superficie (Km2) 0,3 0,5 0,3 0,08 0,1 0,09 0,05 0,2 - 1,62 
Nº Muestreos 20 60 20 12 15 20 7 5 10 169 
Ejemplares/Km2 100 414 107 75 70 122 40 15 - 942,8 
Ej./Muestreo 1,55 3,45 1,60 0,50 0,47 0,55 0,29 0,60 0,70 9,65 
Ej./Km2Muestreo 5,00 6,90 5,33 6,25 4,67 6,11 5,71 3,00 - 42,98 
Tabla 3.3.1. Tabla en la que se muestran los diferentes datos que se han tenido en cuenta para estimar la 
abundancia en cada afloramiento y en total. (AH: Arroyo Hurtado; CL: Calasparra; CN: Canara; CV: 
Caravaca; VA: Valentín; SI: Siles; PT: Bogarra y TA: Talave.) 
 
 
Figura 3.3.3. Abundancia I. Gráfico de barras donde se ilustra la cantidad de ejemplares encontrados en 
cada afloramiento y la estimación de su abundancia por cada Km2. 
Según lo que se puede apreciar en los datos de las figuras y tablas anteriores, si comparamos 
el número de ejemplares por Km2 de afloramiento y por muestreo los valores varían desde 6,9 
en Calasparra hasta 3 en Talave de mayor a menor respectivamente. De estos datos también se 
desprende que, a pesar de la gran diferencia de registro real que observamos entre el 
afloramiento de Calasparra (207 ejemplares) y el de Bogarra (2 ejemplares) cuando tenemos en 
cuenta la superficie de cada afloramiento y el número de muestreos realizados esa diferencia se 
reduce notablemente y los valores están más próximos (6,9 frente a 5,71). De todas formas se 
observa que, aunque es cierto que en algunos afloramientos se han hecho más muestreos de 
media y que, por lo general, tienen más extensión en superficie, los ammonoideos son más 
abundantes en las secciones del noroeste de Murcia, secciones propias de aguas relativamente 




más abiertas, salvo en el caso de Siles, que el número obtenido en relación a su superficie y al 
número de muestreos (6,11) es equivalente a las más prolíficas de Murcia. 
 
 
Figura 3.3.4. Abundancia II. Gráfico de barras donde se ilustra la cantidad de ejemplares recogidos en 
cada muestreo en cada afloramiento y la estimación de su abundancia por cada Km2 teniendo en cuenta 
el número de muestreos. 
 
También, comparando los afloramientos del noroeste de Murcia, el número de ejemplares 
obtenidos en Calasparra supera en mucho al de los otros afloramientos, pero al comparar 
valores por Km2 y por cada muestreo la diferencia no es tan grande. De todas formas este 
afloramiento, siendo el más extenso y en el que se han realizado más muestreos, sigue siendo el 
que posee mayor número de ejemplares por Km2 y por muestreo y las razones de esto no están 
del todo claras. Posee muy buena exposición y mucho potencial de conservación no solo en 
cefalópodos, además de que no está apenas dolomitizado. Todas estas características hacen que 
en cada campaña de campo se encuentren nuevos ejemplares, cosa difícil de lograr en otros 
afloramientos. 
Por otra parte, el 62,3% del material (190 ejemplares de 305) se ha recogido in situ y el resto 
corresponde a ejemplares sueltos que, cuando ha sido posible, se han atribuido a los niveles más 
próximos que fueran concordantes con su relleno y sus características litológicas. En la Figura 
3.3.5 se ha representado el número y porcentaje de los ammonoideos recogidos in situ y ex situ 
en cada uno de los afloramientos. 
 






Figura 3.3.5. Gráfico de barras que representa el porcentaje de ejemplares encontrados in situ (en azul) y 
ex situ (en rojo). 
De la representación gráfica de los datos se puede concluir que la proporción de ejemplares 
sueltos o ex situ suele ser más alta en los afloramientos en los que se encuentran pocos 
ejemplares, salvo en algunos casos como Canara donde la mayor parte proceden de un solo 
nivel. Desafortunadamente, en la mayoría de los afloramientos la abundancia es tan baja que 
resulta difícil encontrar ammonoideos in situ o muestreando nivel a nivel. En estos casos es más 
frecuente encontrar especímenes sueltos que han sido seleccionados por procesos de 
meteorización y resultan más evidentes a la vista. 
 
Tamaño y estadio de desarrollo ontogénico 
El tamaño (diámetro máximo de la vuelta que se ha podido medir sobre los ejemplares, varía 
entre 10 mm los más pequeños y 170-200 mm los más grandes. Teniendo en cuenta que existe 
un número alto de ejemplares cuyo tamaño no ha podido ser determinado por tratarse de 
fragmentos (27%, Fig. 3.3.6), un 25% tienen un tamaño comprendido entre 50 y 99,9 mm, 
mientras que un 22% están entre 10 y 49,9 mm. La mayoría de los ammonoideos que se han 
podido medir se encuentran entre 50 y 99’9 mm y no se ha observado de manera clara ningún 
tipo de gradiente de tamaño respecto a la posición geográfica actual de los afloramientos. Esto 
probablemente tiene que ver con las peculiaridades del muestreo y el bajo número de 
ammonoideos hallados en ellos, salvo en el afloramiento de Calasparra y de manera relativa 
respecto de los demás. 
 
 





Figura 3.3.6. Gráfico circular donde están representados los valores de los porcentajes de los 
ammonoideos según su tamaño. 
 
Figura 3.3.7. Gráfico de barras donde están representados el número de ejemplares en relación a su 
tamaño y por afloramientos. 
 
 
También, en la Figura 3.3.7 se destaca que en los afloramientos de Calasparra y Siles una 
mayor parte de los ejemplares se encuentran en el tamaño 10-49,9 mm, mientras que en los 
afloramientos de Arroyo Hurtado, Caravaca y Talave el diámetro mayoritario está entre 50-
99,9 mm. Esto puede ser significativo desde el punto de vista de las peculiaridades de la 
asociación de ammonoideos de cada afloramiento en general aunque sería necesario 
examinarlos nivel a nivel para obtener conclusiones más concretas. 
Por otra parte, analizando las últimas líneas de sutura en los ejemplares en los que se 
conserva, es posible identificar en que estadio de desarrollo ontogénico se encuentra cada uno 

















sobre ejemplares de un mismo nivel permiten caracterizar el tipo de población tafónica en el 
sentido de Fernández-López (1985, 2000) y si existe un clino tafonómico por dispersión en la 
asociación fósil. Debido al bajo número de ejemplares encontrados por niveles en la mayoría 
de los mismos, en la Figura 3.3.8 se han analizado en general las proporciones de adultos, 




Figura 3.3.8. Gráfico circular que representa el porcentaje de individuos juveniles, adultos e 
indeterminados en relación al número total de ejemplares. 
 
 
Figura 3.3.9. Gráfico de barras que representa el porcentaje de individuos adultos, juveniles e 









Del total de los ammonoideos estudiados, el 65% son adultos, mientras que un 23% son 
juveniles y del 12% restante no se ha podido precisar por causas de mala conservación de los 
fragmoconos.  
Según Fernández-López (1985, 2000), en los depósitos de ambientes proximales predominan 
las conchas derivadas desde otras áreas marinas más abiertas, profundas y estables, lo que da 
lugar a poblaciones de tipo 3 (Fig. 3.3.10), que tienen escasa o nula presencia de conchas de 
individuos juveniles y mayoritaria de adultos. Las poblaciones tafónicas de tipo 2 son el 
resultado de necrocinesis regional o inmigración local sin colonización donde las conchas 
juveniles son comunes pero en menor número que las adultas. En los depósitos de los ambientes 
marinos abiertos, apropiados para el desarrollo de los ammonites, dominan las poblaciones 
tafónicas de tipo 1 formadas por mayoría de conchas juveniles frente a las adultas. 
 
 
Figura 3.3.10. Tipos de poblaciones tafónicas desarrolladas en ambientes de plataforma externa 
(ejemplos de ammonoideos jurásicos de la Cordillera Ibérica, tomado de Fernández López, 2000). 
 






Teniendo en cuenta los datos recogidos en este trabajo que se muestran en la Fig. 3.3.8, las 
conchas adultas son predominantes aunque hay que destacar que hay un 23% de individuos 
juveniles (procedentes en su gran mayoría del afloramiento de Calasparra y en menor medida 
de Arroyo Hurtado y Siles). Por ello, se podría afirmar que, de forma general casi todas las 
asociaciones encontradas son características de poblaciones tafónicas de tipo 3 y en el mejor de 
los casos de tipo 2, que podrían corresponder a inmigraciones locales sin colonización, donde 
la proporción de ejemplares juveniles aumenta, aunque no llegan a ser predominantes, como ha 
sido descrito en el nivel 15 de la Sección de Calasparra (Fig. 3.2.5). 
A continuación, se han representado gráficamente los ejemplares ordenados por especies 
según su tamaño y su estadio ontogénico, para maximizar la información que pueden dar 
respecto a las características de las poblaciones específicas y niveles donde se encuentran. 
- Israelites ramonensis Parnes: 
 
 
Figura 3.3.11. Número de ejemplares de Israelites ramonensis Parnes según su tamaño y estadio 
ontogénico. 
 
Sin tener en cuenta los ejemplares de tamaño indeterminado, la mayoría de los especímenes 
de I. ramonensis (mf. compressus) se encuentran en el tamaño 100-149,9 mm mientras que en el 
caso del morfotipo gracilis casi todos los ejemplares medidos se corresponden con el tamaño 
más grande de 150-200 mm. También, del total de 78 ejemplares correspondientes a los dos 
morfotipos sólo se ha advertido -con dudas- un ejemplar juvenil. Por tanto, la mayoría de los 
ejemplares asignados a esta especie son adultos y de tamaño relativamente grande (Fig. 3.3.11) 
lo que significa que hay muchas posibilidades de que la población encontrada esté afectada por 




algún tipo de sesgo tafonómico en favor de la conservación diferencial positiva de conchas de 
mayor tamaño (ej. deriva postmortem). 
También, si se consideran los dos morfotipos compatibles con una misma especie, a pesar 
de que no se encuentran individuos juveniles, cabría la posibilidad de que se tratara de un caso 
de dimorfismo sexual, donde las conchas más grandes y lisas (mf. gracilis) corresponderían a las 
macroconchas y las relativamente más pequeñas y ornamentadas (mf. compressus) serían las 
microconchas. Para poder demostrar esta hipótesis sería necesario hacer un estudio morfológico 
sobre ejemplares hallados en un mismo nivel y sobre un número mínimo de tamaño de muestra. 
En relación a esto, habría que decir que el autor del género no sólo describió estos dos 
morfotipos dentro de la misma especie sino que definió tres morfotipos más por lo que habría 
que discutir si sería más viable definir cada morfotipo como otra especie distinta y agruparlos 
en micro y macroconchas en el caso de que esta cuestión se pudiera demostrar. 
- Negebites zaki Parnes: 
 
Figura 3.3.12. Número de ejemplares de Negebites zaki Parnes según su tamaño y estadio ontogénico. 
 
Los ejemplares de esta especie se han encontrado en niveles con Israelites ramonensis Parnes, 
así pues, como en el caso de Israelites, la mayoría son adultos y de tamaño grande, por lo que 
pueden estar afectados por el mismo tipo de sesgo. En este caso no se ha advertido ningún 
ejemplar con características de individuo juvenil (Fig. 3.3.12). 






- Género Iberites Hyatt: 
 
Figura 3.3.13. Número de ejemplares de Iberites pradoi (D’Archiac) y de Iberites nov. sp. según su tamaño 
y estadio ontogénico. 
 
Se han comparado gráficamente (Fig. 3.3.13) las especies Iberites pradoi (D’Archiac) y la 
nueva especie caracterizada, Iberites nov. sp. En relación a los ejemplares de I. pradoi, existe una 
correspondencia entre la distribución de mayor a menor tamaño y estadio ontogénico de juvenil 
a adulto siendo en general más numerosos los pequeños ejemplares de características juveniles 
que los grandes y adultos. La mayoría de los ejemplares juveniles analizados proceden del 
afloramiento de Calasparra y de un mismo nivel, aunque se han encontrado también ejemplares 
juveniles en Arroyo Hurtado y Siles. Si bien es destacable esta presencia de individuos juveniles, 
esta especie ha sido encontrada en el mayor número de niveles distintos por lo que habría que 
analizar individualmente las poblaciones de cada nivel para comparar los ejemplares juveniles 
con los adultos. 
Respecto a Iberites nov. sp., son más abundantes los ejemplares de tamaño entre 50-99,9 mm 
y predominan los adultos frente a los juveniles, lo que denota también la existencia de algún 
tipo de sesgo o de concentración diferencial a los que se ha aludido anteriormente. 
 
- Género Gevanites Parnes: 
Los ejemplares de este género se han analizado en dos gráficas, Gevanites I y Gevanites II 
(Figs. 3.3.14 y 3.3.15, respectivamente). En la primera figura se han comparado los ejemplares 
asignados a las especies definidas en Israel. Aunque el número de ejemplares reconocidos es 




bajo, la mayor parte de ellos (sobre todo la especie Gevanites awadi Parnes) se corresponden con 




Figura 3.3.14. Número de ejemplares de Gevanites awadi Parnes, Gevanites altecarinatus Parnes, Gevanites 
epigonus Parnes y Gevanites sp. según su tamaño y estadio ontogénico. 
 
En la Figura 3.3.15 (Gevanites II), se han comparado las especies que han sido definidas en 
España, Gevanites virgiliae Goy y G. hornosianus Parnes siendo las más abundantes del género 
entre el material reconocido. Las conchas de G. hornosianus son más frecuentes en el tamaño 10-
49,9 mm mientras que las de G. virgiliae lo son en el tamaño 50-99,9 mm. Asimismo, se han 
identificado más ejemplares juveniles que adultos por lo que, teniendo en cuenta que la mayoría 
de los mismos han sido identificados en un mismo nivel y afloramiento (Sección de Calasparra, 
nivel 15), se podría pensar que en este nivel se encuentra una asociación fósil más parecida a la 
posible asociación en vida, al menos en lo que respecta a estas especies. Esta cuestión podría 
venir avalada por otros datos estratigráfico-sedimentarios (en Pérez-Valera y Pérez-López, 
2008) y la presencia de otros grupos fósiles como bivalvos, nautiloideos y algunos vertebrados 
marinos. Así pues, este nivel parece ser representativo del momento relativo de aguas más 
profundas de toda la sección y por tanto, más proclive para el desarrollo vital de las 
comunidades de ammonoideos. 






También, los datos de tamaño y de estadio ontogénico de estas dos especies son compatibles 
con la posibilidad de que la primera (G. virgiliae) pueda ser la macroconcha de la segunda (G. 
hornosianus) ya que una es sistemáticamente más pequeña que la otra y existen tanto ejemplares 
juveniles como adultos que poseen características morfológicas similares. 
 
Figura 3.3.15. Número de ejemplares de Gevanites virgiliae Goy y Gevanites hornosianus Parnes según su 
tamaño y estadio ontogénico. 
 
- Géneros Eoprotrachyceras Tozer y Protrachyceras Mojsisovics: 
La especie más destacada y también más abundante de estos dos géneros es Eoprotrachyceras 
curionii (Mojsisovics) aunque se han comparado con ella (Fig. 3.3.16) las demás especies 
identificadas. Los ejemplares encontrados de esta especie siguen las pautas de otras especies 
procedentes de los mismos niveles en tanto que la mayoría son adultos y de tamaño 
relativamente grande por lo que, de nuevo se trata de una población que puede estar 
influenciada por algún tipo de sesgo. Esto es significativo en esta especie cuya arquitectura 
morfológica se basa en una concha de sección ancha con una fuerte ornamentación que debía 
ser relativamente pesada y que, a priori, no tendría la misma capacidad de flotación que las 
conchas más lisas e involutas de Israelites o Negebites. 




Figura 3.3.16. Número de ejemplares pertenecientes a las especies caracterizadas de los géneros 
Eoprotrachyceras y Protrachyceras según su tamaño y estadio ontogénico. 
 
- Thanamites aff. parvus (McLearn): 
Se trata de una especie poco abundante aunque muy homogénea en cuanto a su tamaño 
y estadio ontogénico, ocho de los nueve ejemplares encontrados miden entre 22 y 25 mm y 
prácticamente todos son adultos, por lo que hay muchas posibilidades de tener representada en 




Figura 3.3.17. Número de ejemplares de Negebites zaki Parnes según su tamaño y estadio ontogénico. 






Mecanismos de alteración tafonómica 
Este epígrafe tiene por objeto describir en primer lugar una serie procesos tafonómicos 
observados sobre los fósiles que responden a mecanismos de alteración tafonómica concretos, 
de los que sólo se advierte su presencia pero no se hace un análisis detallado. En segundo lugar, 
se estudian algunos de estos mecanismos que, por haberse reconocido en buenos ejemplos, son 
susceptibles de un análisis más completo. 
 
Características generales 
Como norma general, es sabido que el estado de conservación de los ammonoideos depende 
de la naturaleza y características de las rocas en las que se encuentran. No obstante, con cierta 
frecuencia ocurren algunos procesos tafonómicos que modifican su composición y textura, 
dándoles características propias dentro del sedimento y en ocasiones mayor durabilidad. 
En referencia a los ammonoideos estudiados, éstos suelen tener una mejor preservación 
cuando provienen de niveles de margas y margocalizas respecto a los hallados en niveles de 
calizas bioturbadas, nodulosas o que presentan cierto grado de dolomitización, cuyos fósiles se 
encuentran más deteriorados mostrado las características de la roca englobante. La gran 
mayoría de los ammonoideos se presentan como moldes internos, cuya concha original estaba 
compuesta por carbonato cálcico (Aragonito, CaCO3), aunque numerosos ejemplares 
conservan también porciones de la concha mineralizada o recristalizada cuya composición 
actual podría ser calcítica con combinaciones de otro mineral de carbonato. Algunos ejemplares 
de pequeño tamaño, procedentes del afloramiento de Arroyo Hurtado (Murcia), presentan una 
concha mineralizada hacia una composición rica en hierro (Lám. 47, figs. 4 y 5) que, en 
principio, parece diferente de la morfología típica de los moldes internos piritosos. También, se 
han encontrado moldes internos con envueltas de tipo ferruginoso que serán estudiados más 
adelante. 
Es relativamente frecuente observar ejemplares que conservan tanto el fragmocono como la 
cámara de habitación, e incluso existen ejemplos en los que se conserva el peristoma o parte de 
él (ver Figs. 3.1.23 y 3.1.31). En relación a la conservación de otras partes de la concha de los 
ammonoideos como posibles aparatos mandibulares u operculares tipo aptychus, hay que 
apuntar que, por el momento, no se ha observado ningún resto. La ausencia de estas partes 
esqueléticas, si bien son escasos los hallazgos y estudios de las mismas en ammonoideos 
triásicos, puede ser concordante con las características de la mayoría de las poblaciones 
tafónicas descritas, cuyos datos de estadio ontogénico y tamaño de los ammonoideos que las 
forman indican que éstos han podido sufrir cierto grado de transporte o deriva necroplantónica. 
Por otra parte, las cámaras de habitación suelen estar rellenas de sedimento y en ocasiones 
se han observado cristales de evaporitas y moldes de las mismas formando parte del relleno. 
Esto podría estar relacionado con las condiciones ambientales en las que se depositaron. Por el 




contrario, con cierta frecuencia los fragmoconos están huecos o rellenos de cristales de calcita 
con combinaciones de otro mineral de carbonato de color ocre-rojizo que ha precipitado en el 
interior, característica presente también en la mayor parte de los nautiloideos y bivalvos 
observados. Esta observación podría estar relacionada con la existencia de una tasa de 
sedimentación lo suficientemente alta como para que las conchas quedaran enterradas antes de 
estar rellenas por completo, tal y como describen Maeda y Seilacher (1996). En el proceso 
normal de relleno de la parte tabicada de la concha de un cefalópodo, el sedimento suele pasar 
a los septos del fragmocono por el conducto sifonal pero con tasas de sedimentación altas este 
mecanismo de relleno no es tan efectivo. Existen varios ejemplos de nautiloideos que presentan 
la cámara de habitación rellena y el fragmocono hueco y recristalizado, en el que sólo se han 
rellenado septos que tuvieron comunicación con el exterior mediante la rotura de la pared lateral 
de la concha. También, se han reconocido en algunos casos moldes internos de la cámara de 
habitación que poseen fragmoconos huecos sin septos, que denotan una disolución de la concha 
posterior a la litificación de la cámara de habitación además de una ausencia de sedimento en 
el fragmocono antes del enterramiento. 
Asimismo, se encuentran ejemplares con diferentes grados de inclinación en relación a los 
estratos que los contienen a pesar de que casi la totalidad de las especies de ammonoideos son 
conchas comprimidas y cuya posición estable en el fondo del mar sería más bien próxima a la 
horizontal. Un hecho similar en el que se presentan ejemplares verticalizados, es citado por 
Seilacher (1971, ver Fig. 3.3.31) con respecto de la fosilización de determinados Ceratites en el 
Muschelkalk alemán. El autor distingue una posición vertical primaria y otra secundaria 
relacionada con la reelaboración del molde interno y procesos de transporte y rodamiento 
asociados. Es posible que algunas de las explicaciones afirmadas por el autor para este proceso 
se puedan aplicar al caso analizado en este trabajo pero en este momento no se ha encontrado 
una explicación suficientemente contrastada sobre la razón principal por la cual un número alto 
de ejemplares se presentan con una inclinación notable en los estratos, motivo por el cual queda 
pendiente en una investigación tafonómica futura. 
En cuanto a los procesos de distorsión observados sobre los moldes internos, existen ciertas 
peculiaridades dependiendo del nivel de donde proceden los fósiles. Se han advertido procesos 
de compresión litostática y deformación plástica en algunas cámaras de habitación (ej. ver Lám. 
3, figs. 1a y 1c y Lám. 12, fig. 1a), mientras que otros parecen haber estado ya endurecidos 
cuanto tuvo lugar la litificación del sedimento de donde proceden porque mantienen el volumen 
de la concha inalterado. Asimismo, en algunos ejemplares que presentan la concha 
mineralizada se pueden observar restos de fracturas que tuvieron lugar sobre la misma y que 
han quedado impresionadas en el molde interno, lo que podría indicar que la rotura y disolución 
o mineralización de la concha fue posterior a una litificación temprana del mismo. También, 
en algunos ejemplares de tamaño relativamente grande se pueden observar estriaciones en el 
molde interno debidas a la cercanía de procesos tectónicos posteriores relacionados con la 
estructura del afloramiento triásico, funcionando los propios fósiles como si fueran cantos 
estriados (Lám. 9, fig. 1b). 







Encostramiento por organismos cementantes e incrustantes 
Se trata del proceso de recubrimiento de las conchas o moldes de cefalópodos por organismos 
que tienen la capacidad de fijarse o incrustarse sobre superficies duras para desarrollar su 
actividad vital. En el caso de los de cefalópodos, los organismos cementantes más comunes 
suelen ser bivalvos, serpúlidos, briozoos y, en menor medida, crinoides y determinados corales 
solitarios, mientras que hay otros organismos capaces de “erosionar” la superficie donde se fijan 
(ej. algunos tipos de patélidos y esponjas). 
Seilacher (1960, 1982) consideró relevante este proceso (suponiendo que los cefalópodos 
eran colonizados en vida) para el conocimiento de la ecología de los ammonoideos y, en los 
últimos años, las citas bibliográficas sobre el mismo han sido más abundantes (ej. Ziegler y 
Michalík, 1998; Macchioni, 2000; Schmid-Röhl y Röhl, 2003, Taylor y Wilson, 2003, 
Lukeneder, 2008; Andrew et al., 2011; Ifrim et al., 2001; Paul y Simms, 2012 y Misaki et al., 
2014, entre otros). 
En España, hay estudios que describen este proceso sobre cefalópodos del Jurásico 
(Fernández-López, 1984, 1987, 2000, 2011a, b; Fernández-López y Meléndez, 1994; Olóriz et 
al., 2002 y Reolid, 2003, entre otros). Sin embargo, hay una manifiesta escasez cuando se trata 
de trabajos realizados sobre cefalópodos del Triásico. En este sentido hay que destacar el estudio 
desarrollado por Márquez-Aliaga y Martínez (1994), donde se describe y analiza por primera 
vez en España el hallazgo de un nautiloideo y de un ejemplar asignado a Ceratites sp., 
colonizados por el bivalvo cementante considerado en aquel momento como Placunopsis 
ostracina Schlotheim, 1822. Por el contrario, en el Muschelkalk alemán son más numerosas las 
obras que estudian este fenómeno desde la segunda mitad del pasado siglo (ver Márquez-Aliaga 
y Martínez, op. cit.), así como en el presente las de Zeeh y Hagdorn (2002), Klug y Lehmkuhl 
(2004) y Klug et al. (2005), entre otros. 
Respecto a una parte de los ejemplares estudiados en este trabajo, procedentes de la sección 
de Calasparra, Pérez-Valera y Barroso-Barcenilla (2006) realizan un primer estudio sobre 
algunos casos de encostramiento, sentando un precedente de la existencia de este proceso en los 
cefalópodos triásicos de esa sección. Se reconocieron pues, pequeños serpúlidos (Spirorbis 
Daudin, 1800), organismos erosivos asignados a patélidos indeterminados (examinados 
posteriormente en este capítulo) y bivalvos cementantes atribuidos en ese momento al género 
“Placunopsis” Morris y Licett, 1853 (“P.” teruelensis Wurm, 1911, y “P.” ostracina Schlotheim). 
En relación a este género de lamelibranquios, en los últimos años se han realizado diversos 
trabajos en los que se ha revisado la sistemática del mismo (ej. Hautmann, 2001; Todd y Palmer, 
2002; Checa y Jiménez-Jiménez, 2003a y 2003b; Márquez-Aliaga et al., 2005; Ros, 2009 y 
Márquez-Aliaga et al., 2010, entre otros) donde en algunos de los cuales se restringe el género 
Placunopsis para bivalvos del Jurásico, mientras que se propone el género Pseudoplacunopsis 




Bittner, 1895 para las formas triásicas, incluidas las que se encuentran en España (ej. 
Pseudoplacunopsis teruelenesis, Wurm), lo cual ha sido ratificado recientemente por Ros et al., 
(2014). 
Por tanto, teniendo en cuenta las observaciones primarias realizadas en Pérez-Valera y 
Barroso-Barcenilla (2006), se han analizado más casos de encostramiento (principalmente en 
especímenes recogidos en las secciones de Calasparra y Arroyo Hurtado, Murcia) si bien los 
organismos incrustantes identificados siguen siendo los mismos aunque con las variaciones 
sistemáticas citadas. 
A continuación se procede a describir los casos de encostramiento observados y sus 
características principales, así como datos para la interpretación del mismo según la relación 
epizoario/hospedante: 
 
1. Conchas pequeñas planiespirales identificadas como serpúlidos, asignados al género Spirorbis 
Daudin, que se encuentran sobre moldes internos de cámaras de habitación de 
ammonoideos. Los epizoarios se sitúan en un número similar de individuos en cada flanco, 
además de estar también presentes en la región ventral. Figuras 3.3.18 y 3.3.19. 
 
 
Figura 3.3.18. Últimos septos y cámara de habitación de un ejemplar de ammonoideo que presenta 
Spirorbis incrustados en ambos flancos y en la región ventral. Ejemplar CL-1/51. Sección de Calasparra, 
nivel 8 (Fig. 3.2.5). 
 
El hecho de que los Spirorbis se encuentren sobre los moldes internos de la cámara de 
habitación y colonizando los dos flancos y la región ventral, aporta una importante información 






que podemos analizar desde varios puntos de vista en relación a cómo y cuándo ocurrió el 
proceso. En primer lugar, habría que discutir si los epizoarios se fijaron sobre la concha del 
cefalópodo o si, por el contrario, colonizaron el molde interno. En el caso de haber encostrado 
la concha, sería preciso discutir si lo hicieron en vida del hospedante (en cuyo caso se situarían 
en la parte externa de la concha y con una orientación preferente) o cuando éste había muerto 
y la concha quedó deshabitada y depositada en el fondo marino o iba arrastrada por las 
corrientes durante la deriva post-mortem (en cuyo otro caso los Spirorbis podrían ocupar la concha 
del cefalópodo tanto en su parte externa como la parte interna de la cámara de habitación como 





Figura 3.3.19. Molde interno de la cámara de habitación de un ejemplar que presenta numerosos 
colonizadores en su flanco identificados como Spirorbis. Detalle de un ejemplar de Spirorbis. Ejemplar CL-
1/94. Sección de Calasparra, nivel 8 (Fig. 3.2.5). 
 




También, que los Spirorbis ocupen ambos flancos y la región ventral sería concordante con 
que se fijaran a la concha del cefalópodo en vida, pero se hace difícil explicar por qué no están 
en otras partes de la concha como el fragmocono y por qué una concha tan pequeña se ha 
conservado en el lugar de la incrustación tras la disolución de la concha del ammonoideo, 
aunque esto último sería concordante con lo expuesto por Seilacher (1971) como disolución 
bajo presión. Asimismo, un dato que tampoco avalaría la posible colonización en vida es que 
no se aprecia correspondencia entre la orientación de los epizoarios respecto del hospedante y, 
puesto que los Spirorbis son organismos filtradores, cabe pensar en que deberían orientarse o 
distribuirse en zonas preferentes de los flancos y la región ventral. 
Por otro lado, aunque los Spirorbis se encuentran ahora emplazados en el molde interno, el 
hecho de que no estén presentes ni en el fragmocono ni de forma predominante en ninguno de 
los flancos, al mismo tiempo que numerosos ejemplares ocupan parte de la región ventral, 
induce a pensar que no se fijaron directamente al molde interno puesto que, de haber sido así, 
dicho molde tendría que haber girado completamente al menos una vez y haberse colocado en 
posiciones de poca estabilidad sobre en el fondo marino. 
Así pues, debido a la necesidad de explicar la presencia de los epizoarios en los dos flancos 
y región ventral del hospedante se puede interpretar que los individuos de Spirorbis pudieron 
fijarse a la concha del ammonoideo y no al molde interno, pero aún no existen suficientes 
criterios para precisar si lo hicieron en la parte externa de la concha -y por lo tanto en vida del 
hospedante-, o por el interior de la cámara de habitación una vez que ésta estaba deshabitada 
durante la deriva post-mortem o depositada sobre el fondo marino. De todas formas, en ambos 
casos habría que explicar la presencia actual de los Spirorbis sobre el molde interno, lo que podría 
deberse a una disolución bajo presión (en el caso de colonizadores externos) o, si se trata de 
colonizadores intratalámicos, éstos habrían quedado conservados junto con el relleno de la 
cámara de habitación mientras que la pared sobre la que se incrustaron -de naturaleza 
aragonítica-, se disolvió durante los procesos fosildiagenéticos. 
En resumen, a falta de un estudio más detallado se podría considerar que en los casos 
analizados el encostramiento por Spirorbis pudo ocurrir sobre la concha del hospedante (en la 
parte externa o en la interna de la cámara de habitación) y tuvo lugar durante el proceso de 
resedimentación de la concha, por lo que es contemporáneo de la misma. 
 
2. Encostramiento por bivalvos cementantes atribuidos al género Pseudoplacunopsis. 
2.1) Pseudoplacunopsis fijados a la concha mineralizada del cefalópodo. Por lo general tienen 
un tamaño grande en relación al hospedante y una orientación congruente entre ellos y respecto 
del hospedante. Presentan conservadas las dos valvas, inferior y superior (derecha e izquierda, 
respectivamente). Para ilustrar este proceso se han elegido dos ejemplos de cefalópodos 
encontrados en el mismo nivel en la Sección de Calasparra. 






Como se puede observar en las Figuras 3.3.20 y 3.3.22, los epizoarios se conservan 
cementados sobre los restos de la concha (ahora transformada) de un nautiloideo en el primer 
caso y de un ammonoideo en el segundo. Este hecho indica que los ejemplares de 
Pseudoplacunopsis (dos en el nautiloideo y uno en el ammonoideo) tuvieron que fijarse 
necesariamente a la concha original de cada uno de los cefalópodos y es preciso resaltarlo 
porque ha sido poco referido en la bibliografía (ver Márquez-Aliaga y Martínez, 1994). 
 
 
Figura 3.3.20. Fragmocono de nautiloideo colonizado por dos ejemplares de Pseudoplacunopsis que se 
adaptan al contorno del flanco y región ventral del hospedante. La línea azul representa el perímetro de 
la valva inferior (cementante) mientras que la roja hace lo propio con el de la superior. 
 
En los dos casos es notorio el gran tamaño de los epizoarios en relación al hospedante, lo 
que indica que la fijación de los incrustantes tuvo lugar con el suficiente tiempo como para que 
éstos completaran gran parte de su desarrollo ontogénico antes de que cada conjunto 
epizoario/hospedante se enterrase. Un proceso semejante es descrito y discutido por Seilacher 
(1960) al analizar un molde interno de un ammonoideo cretácico incrustado por numerosos 
ostréidos, algunos de tamaño grande en relación al hospedante (Fig. 3.3.20). El autor concluye 
que, por la orientación y el tamaño de los incrustantes, el proceso habría durado como mínimo 
varios años, tiempo que se estima mayor que lo que puede durar una posible deriva 
necroplantónica de la concha de un ammonoideo, por lo que necesariamente tuvo que ser 
incrustado en vida. La presencia de los ostreidos -de concha calcítica-, sobre el molde interno 
se explica por disolución bajo presión de la concha aragonítica del ammonoideo en la 
diagénesis. Esto podría ser extensible a los ejemplos triásicos analizados en este apartado con la 
salvedad de que, en este caso, los epizoarios se conservan incrustados sobre los restos de la 
concha mineralizada. 




También, hay que apuntar que los Pseudoplacunopsis conservan la valva superior, lo que puede 
ser indicativo de que el conjunto sufriera un enterramiento rápido. Así, según han afirmado 
diversos expertos sobre un taxón similar aunque de menor tamaño (P. ostracina, ver Márquez-
Aliaga y Martínez, 1994, pág. 123), la valva superior “se pierde fácilmente después de la muerte 
del organismo y desaparece” y “las conchas de P. ostracina que presentan ambas valvas son muy 
raras y atestiguarían un enterramiento rápido”. 
 
 
Figura 3.3.21. a-c) Ejemplar de Buchiceras bilobatum Hyatt, procedente del Cretácico Superior de Otuscu 
(Perú), incrustado supuestamente en vida por numerosos ejemplares de ostréidos. d) Reconstrucción de 
la posición en vida del hospedante y sentido de incrustación de los epizoarios en ambos flancos y la región 
ventral. Tomado de Seilacher (1960). 
 
Por otro lado, en los dos casos analizados se observa como la valva inferior o cementante de 
los epizoarios se adapta a todas las irregularidades de la concha del hospedante y, en el caso del 
ammonoideo (Fig. 3.3.22), se cementa sobre la depresión umbilical y reproduce la 
ornamentación, características que se trasladan también a la valva superior. Esta valva se 
encuentra bien desarrollada en los dos ejemplos y muestra las líneas de crecimiento y la 
ornamentación basada en suaves costillas radiales. Sobre el ammonoideo, cuando éste se coloca 
en una posición cercana a la que debía ocupar en vida (cámara de habitación hacia abajo y 






fragmocono hacia arriba), la orientación del epizoario coincide grosso modo con la posición de 
vida que describe Seilacher (1960) en el caso de ejemplares incrustantes de Pseudoplacunopsis 
(Fig. 3.3.22, a). También, la disposición tanto de las líneas de crecimiento como de las costillas 
de la concha del epizoario, parece sugerir una inflexión más acentuada que la curvatura normal 
del bivalvo (Fig. 3.3.22, trayectoria sugerida por la flecha negra). En el caso de que esto se 
pudiera reconocer y corroborar en más ejemplares, podría relacionarse con un cambio de 
orientación sufrido por el epizoario en base al crecimiento del hospedante y sería una prueba de 
que la colonización tuvo lugar en vida de este último. 
Por último, la posición lateral y marginoventral de los epizoarios respecto de los diferentes 
hospedantes es compatible con que la colonización se produjera en vida, tal y como expone 
Seilacher (1960) en el caso comentado anteriormente. 
En conclusión, se han puesto de manifiesto algunas observaciones que permiten deducir que 
el encostramiento por Pseudoplacunopsis mostrado en estos ejemplos tuvo lugar sobre la concha 
de los cefalópodos y que éste se produjo en vida de los hospedantes como prueba el gran tamaño 
relativo de los epizoarios y la orientación de los mismos. Este proceso se considera pues, 
contemporáneo a la concha de los cefalópodos si bien no se descarta que el conjunto 
epizoario/hospedante haya podido sufrir otras fases de reelaboración posteriores. 
 
 
Figura 3.3.22. Ejemplar de Gevanites virgiliae colonizado en su flanco por un individuo de 
Pseudoplacunopsis que presenta las dos valvas. La concha del epizoario se adapta a las irregularidades de 
la concha del ammonoideo incluyendo la depresión umbilical (línea blanca) y la ornamentación. a) 
Esquema de posición de vida de un bivalvo incrustante de tipo Pseudoplacunopsis, según Seilacher (1960). 
Ejemplar CL-3/8. Sección de Calasparra, nivel 15 (Fig. 3.2.5). 
 
2.2) Bivalvos que se encuentran en el molde interno de la cámara de habitación. Poseen un 
tamaño más pequeño en relación a los hospedantes y conservan sólo una valva que no tiene 




ornamentación, lo que hace más difícil su atribución taxonómica si bien presentan 
características afines a Pseudoplacunopsis. Se han elegido dos ejemplos de ammonoideos 
recogidos en niveles que tienen una posición estratigráfica equivalente en las secciones de 
Calasparra y Caravaca. 
En este caso, las conchas de los epizoarios están ligadas al molde interno de la cámara de 
habitación por lo que habría que discutir si se fijaron directamente a éste o bien a la antigua 
concha por su parte externa o interna. A la vista de este hecho, también existe la posibilidad de 
que los encostrantes no fueran tales sino que formaran parte del material de relleno de la cámara 
de habitación, pareciendo así que se incrustaron sobre el molde interno al disolverse la concha 
aragonítica del ammonoideo. 
Por otro lado, al contrario del caso anterior, los posibles epizoarios conservan sólo una de 
las valvas que en principio no tiene ornamentación aunque en uno de los casos (Fig. 3.3.23) se 
pueden distinguir algunas de las líneas de crecimiento de la valva. 
 
 
Figura 3.3.23. Fragmento de cámara de habitación de I. ramonensis (mf. compressus) con varios epizoarios 
atribuidos a Pseudoplacunopsis. Ejemplar CL-3/40. 
 
En la Figura 3.3.23 se muestran varios supuestos encostrantes que forman parte del 
fragmento de cámara de habitación de un ammonoideo atribuido a I. ramonensis (mf. compressus). 
Se trata de tres valvas más o menos completas de contorno circular y dos fragmentos de otras 
dos valvas contiguas fragmentadas. En principio se podría pensar que este grupo de 
Pseudoplacunopsis encostraron directamente el molde interno reelaborado como parte del 
sustrato duro disponible pero es importante destacar que las valvas analizadas parecen tener 
una ligera concavidad hacia dentro del molde interno. Esto parece incompatible con que los 
ejemplares de Pseudoplacunopsis hubieran encostrado directamente el molde interno o la parte 
externa de la concha, pues en ese caso las conchas serían convexas hacia fuera del mismo. Así 






pues, sería necesario hacer un análisis de las valvas para determinar si se trata de las valvas 
incrustantes, y de la orientación de las mismas, lo que permitiría inferir si la colonización se 
produjo por la parte externa o interna de la concha del hospedante. También, quedaría abierta 
la posibilidad de que fueran conchas que formaron parte del relleno de la cámara de habitación 
del ammonoideo y han quedado expuestas sobre el molde al disolverse la cámara de habitación 
del mismo en la diagénesis. 
Por su parte, en la Figura 3.3.24 se observa una única valva en relación con el molde interno 
del hospedante, además de varios ejemplares de Spirorbis que parecen situarse también sobre 
dicho molde. Además, hay un ejemplar de Spirorbis fijado aparentemente sobre la concha del 
bivalvo (Fig. 3.3.24, señalado por un círculo discontinuo y una flecha roja). Como en el caso 
anterior, lo más inmediato sería pensar que tanto el bivalvo como los Spirorbis se fijaron al molde 
interno reelaborado del ammonoideo aunque en el caso del Spirorbis que está sobre el bivalvo, 
el encostramiento tuvo que producirse tras la muerte de este y desprendimiento de su valva 
superior. No obstante, también hay otra posible explicación relacionada con el encostramiento 
interior de la concha del hospedante tal y como ha sido expuesto en el primer caso de 
encostramiento por Spirorbis. Si consideramos esta opción, sería el Pseudoplacunopsis el que 
habría encostrado al Spirorbis al fijarse por la parte interna de la cámara de habitación del 
ammonoideo. De nuevo el análisis de la valva conservada y su orientación podría apuntar datos 
sobre cómo y cuándo tuvo lugar el encostramiento. 
En conclusión, en estos dos casos analizados no existen criterios claros para discriminar si 
la colonización se produjo sobre el molde interno, lo que implicaría una primera fase de 
enterramiento y exhumación del mismo, o si los organismos encostrantes se fijaron a la propia 
concha del hospedante, que se disolvió en la diagénesis. En este último caso, los colonizadores 
habrían encostrado la parte interna de la cámara de habitación funcionando como 
colonizadores intratalámicos y entonces serían contemporáneos a la concha del hospedante que 
luego se disolvió en la diagénesis. Posteriormente, el conjunto ha podido sufrir otras fases de 
reelaboración. 
En definitiva, se han presentado estos dos casos como muestra de encostramiento por 
Pseudoplacunopsis que no conservan la valva superior y que están situados aparentemente sobre 
el molde interno, pero se necesitaría un estudio más detallado sobre las conchas conservadas de 
los bivalvos cementantes para poder precisar si el encostramiento se realizó sobre el molde 
interno o sobre la concha del cefalópodo hospedante. 
 





Figura 3.3.24. Fragmento de cámara de habitación (molde interno) de I. ramonensis (mf. compressus), con 
varios epizoarios atribuidos a Pseudoplacunopsis y Spirorbis. Ejemplar CV-1/1. 
 
2.3) Pseudoplacunopsis que conservan las dos valvas y están situados sobre el molde interno 
de los ammonoideos hospedantes. Los epizoarios se presentan tanto en la cámara de habitación 
como en el fragmocono e incluso parecen estar fijados a partes deformadas o erosionadas del 
mismo. Poseen un tamaño heterogéneo aunque hay ciertos individuos relativamente grandes 
en relación al hospedante y son más abundantes en uno de los flancos aunque también han 
encostrado la región ventral en uno de los casos. Se han elegido dos ejemplos de cefalópodos 
encontrados en un mismo nivel en la Sección de Calasparra (Figs. 3.3.25 y 3.3.26). 
 







Figura 3.3.25. Molde interno de un ejemplar atribuido a Negebites zaki encostrado por diversos ejemplares 
de Pseudoplacunopsis. Los contornos de los individuos que conservan las dos valvas están ilustrados de 
color rojo mientras que los de las impresiones de las valvas inferiores (que han desaparecido) lo están en 
azul. Las flechas negras indican la posible orientación de la valva. Ejemplar CL-1/64. 
 
En el primer caso (Fig. 3.3.25), se figura un molde interno de ammonoideo encostrado por 
numerosos especímenes de Pseudoplacunopsis que se sitúan de manera preferente sobre uno de 
los flancos, tanto en la cámara de habitación como en el fragmocono. Algunos epizoarios (que 
incluyen la valva superior) parecen encontrarse fijados al molde interno del fragomocono, 
incluso cuando este parece haber sido erosionado. Tanto el epizoario como el hospedante se 
encuentran envueltos por una sutil pátina ferruginosa cubierta a su vez por una matriz de 
sedimento posterior (Fig. 3.3.25, detalle). También, en una parte erosionada de la cámara de 
habitación se observa la sección de algunos epizoarios que se fijaron a la región ventral del 
fragmocono y fueron englobados por el crecimiento de la cámara de habitación en lo que parece 
una prueba de que el encostramiento, al menos de ese ejemplar, tuvo lugar en vida del 
hospedante. 
Por otro lado, el relleno de los epizoarios parece similar al del molde interno y ambos 
diferentes de la matriz posterior que se sitúa encima (Fig. 3.3.25, detalle). Además, casi todos 
los epizoarios presentan la valva superior aunque se han señalado dos casos (Fig. 3.3.25, en 
azul) de lo que podría ser la señal del contorno de dos encostrantes sobre el molde, realizada 
por dos individuos que ya no se conservan. 




Llegados a este punto habría que distinguir que tipo de observaciones son congruentes con 
que el encostramiento se produjera en primer lugar sobre la concha y en segundo lugar sobre el 
molde interno: 
A) Encostramiento sobre la concha del hospedante en vida o una vez deshabitada la misma 
y depositada en el fondo marino: 
-El relleno de los epizoarios es compatible con el relleno del molde interno y distinto de 
la matriz margosa del sedimento final donde se recogió el conjunto epizoario/hospedante. 
-Tanto el molde interno como los epizoarios están envueltos en algunas partes por una 
costra ferruginosa y el conjunto recubierto por una matriz de diferentes color y textura y de 
naturaleza más margosa. 
-Se han observado varios ejemplares de Pseudoplacunopsis que se fijaron a la región 
ventral del ammonoideo y fueron cubiertos por el crecimiento de la cámara de habitación. 
Esto sólo pudo ser posible si el ejemplar se fijó al cefalópodo en vida de este último. 
B) Encostramiento sobre el molde interno que habría sufrido al menos un proceso de 
enterramiento y exhumación: 
- Los incrustantes parecen estar fijados directamente al molde interno reproduciendo las 
irregularidades del mismo. (Criterio de reelaboración tafónica de Fernández-López, 1984). 
- Existen algunos casos de encostramiento de partes deformadas y erosionadas del 
fragmocono. 
-Todos los epizoarios observados se encuentran sobre uno de los flancos. 
 
Por tanto, algunas de las observaciones parecen ser compatibles con que el encostramiento 
tuvo lugar sobre la concha del ammonoideo en vida o después de la muerte cuando se depositó 
en el fondo marino pero otras parecen sugerir que se produjo directamente sobre el molde 
interno del ammonoideo una vez desenterrado y expuesto como parte del sustrato duro, por lo 
que sería necesario realizar un estudio más detallado sobre el modo de vida de estos bivalvos 
cementantes y los procesos de encostramiento para distinguir que epizoarios corresponden a 
cada uno de los casos. Lo que sí parece claro, una vez analizadas las observaciones, es que el 
conjunto epizoario/hospedante pudo haber sufrido al menos una última fase de reelaboración 
en la que se produjo el encostramiento ferruginoso del molde interno con los epizoarios y 
después todo el conjunto quedó fosilizado en el sedimento final donde se conserva, de 
naturaleza distinta al molde interno y relleno de los epizoarios. 
El segundo caso analizado (Fig. 3.3.26), se trata de un molde interno de cámara de 
habitación de un ammonoideo que presenta epizoarios atribuidos a Pseudoplacunopsis, 
mayoritariamente en uno de los flancos, aunque también hay varios ejemplares que colonizaron 
la región ventral (detalle de la Fig. 3.3.26). Los epizoarios aparecen situados sobre el molde 






interno en agrupaciones de varios individuos que se desarrollaron unos junto a otros formando 
pequeñas comunidades. Como en el caso anterior, la mayoría de los encostrantes incluyen los 
restos transformados de la valva superior y se sitúan de manera preferente sobre uno de los 
flancos aunque en este caso hay un conjunto de individuos que ocupa la región ventral y parte 
del otro flanco. También se observa que el relleno de los epizoarios es de la misma naturaleza 
que el molde interno del hospedante y distinto de una matriz posterior de naturaleza más 
margosa que cubriría todo el conjunto (Fig. 3.3.26, detalle). 
 
 
Figura 3.3.26. Fragmento de cámara de habitación (molde interno) de I. ramonensis (mf. gracilis), con 
varios epizoarios atribuidos a Pseudoplacunopsis. Ejemplar CL-1/113. 
 
Una vez más, la presencia mayoritaria de los epizoarios en uno de los flancos y su 
emplazamiento sobre el molde interno induce a pensar que estos colonizaron directamente el 
molde, que habría sufrido al menos un primer proceso de enterramiento y exhumación y estaría 
disponible como sustrato duro en el fondo marino. Sin embargo, si atendemos a la posición de 




una comunidad de Pseudoplacunopsis que se sitúa en la región ventral y en parte del otro flanco 
del hospedante, esto puede estar en contra del planteamiento anterior porque habría que 
explicar el mecanismo para que el molde interno litificado cambiara de orientación y permitiera 
que los epizoarios ocuparan dichas partes. También se observa que las características texturales 
y de composición tanto del molde interno del ammonoideo como de los encostrantes son 
similares, lo que puede sugerir que el conjunto epizoario/hospedante se enterró a la vez en el 
mismo sedimento y de manera más o menos rápida. Esto vendría avalado por la presencia de 
la valva superior de los Pseudoplacunopsis, como se ha expuesto en el caso anterior, lo que 
implicaría que el encostramiento se pudo producir sobre la concha del ammonoideo. 
Por último, de la misma manera que el caso anterior (Fig. 3.3.25), se observa que el conjunto 
epizoario/hospedante está recubierto por una delgada envuelta ferruginosa que casi no se 
conserva y a su vez todo cubierto por una matriz margosa de color más claro que el sedimento 
que compone el relleno de dicho conjunto. Este último material representaría las características 
del sedimento final donde fue enterrado e implicaría al menos una fase de enterramiento, 
exhumación, encostramiento por la envuelta ferruginosa y deposición del conjunto en otro 
material posterior. 
En conclusión, a la vista de las indagaciones realizadas, de nuevo se han observado indicios 
de que han existido procesos tafonómicos complejos sobre algunos ammonoideos que aparecen 
encostrados y hay criterios para estimar que se han producido diversas fases de enterramiento y 
exhumación. Sin embargo, se estima que sería necesario realizar un estudio monográfico y más 
detallado para precisar observaciones concluyentes sobre cómo y cuándo tuvo lugar el 
encostramiento de la concha o molde del ammonoideo por los bivalvos cementantes, con las 
implicaciones tafonómicas que ello conlleva. 
 
Encostramiento por envueltas de tipo ferruginoso 
En algunos moldes internos de ammonoideos procedentes de Arroyo Hurtado (Fig. 2.16, 
nivel 12c) y Calasparra (Fig. 2.12, nivel 12e) se ha observado un tipo de encostramiento formado 
por envueltas de tipo ferruginoso. Afecta tanto al fragmocono como a la cámara de habitación 
del molde interno o a porciones del mismo que incluyen una o ambas partes. En ejemplares de 
mayor tamaño suele desarrollarse con más intensidad sobre uno de los flancos y por contra, en 
ejemplares más pequeños llega a cubrir parte de los dos flancos y la región ventral a modo de 
réplica de su antigua concha (Fig. 3.3.28). 
 







Figura 3.3.27. Fragmocono de Negebites zaki (molde interno) que presenta una envuelta ferruginosa que 
cubre los dos flancos y en la región ventral. Ejemplar CL-1/168. 
 
A menudo el encostramiento ferruginoso reproduce con exactitud la ornamentación y líneas 
de crecimiento conservadas en el molde interno así como los huecos e irregularidades existentes 
en el mismo (Fig. 3.3.27). Las envueltas no suelen superar los 2 mm de espesor y están formadas 
por delgadas capas concéntricas cuya mineralogía actual, aunque está por determinar, puede 
ser una mezcla de óxidos e hidróxidos de hierro y otros minerales del grupo de la limonita. 
Asimismo, las capas externas de la envuelta ferruginosa tienen una coloración ocre claro a causa 
de la meteorización actual, provocando en el molde interno un aspecto de oxidación. 
 
Otra característica a tener en cuenta es que en algunos casos (Fig. 3.3.29, a) se puede apreciar 
que la envuelta ferruginosa se encuentra cubierta por una matriz de características diferentes en 
cuanto a textura y composición respecto de la litología del molde interno. Esta matriz proviene 
del sedimento final donde fue enterrado definitivamente el elemento encostrado. 
 





Figura 3.3.28. Cámara de habitación de Eoprotrachyceras curionii (molde interno) con un encostramiento 




Figura 3.3.29. Fragmocono de Negebites zaki (molde interno) que presenta un encostramiento ferruginoso 
(ef) que reproduce irregularidades del molde interno. Detalle a) denudación de una parte del molde 
interno. La envuelta ferruginosa se encuentra cubierta por una matriz propia del sedimento final (ms) que 
tiene características de textura y composición diferentes del molde interno. Detalle b) fractura 
longitudinal del fragmocono (fmi) recubierta por la envuelta ferruginosa (eff). Ejemplar CL-1/140. 






Una vez descrito y analizado el encostramiento ferruginoso como proceso de alteración 
tafonómica, es preciso plantear algunas cuestiones como de qué forma y en qué condiciones se 
producen este tipo de encostramientos, si tienen o no un origen biológico o si fueron producidos 
o afectados por algún proceso diagenético. Como cuestión directamente relacionada con la 
historia tafonómica, sería preciso plantearse en qué momento se formaron dichos 
encostramientos y si lo hicieron sobre la concha de los cefalópodos que yacían depositados en 
el fondo marino o si, por el contrario, se formaron directamente sobre el molde interno una vez 
desenterrado y como parte del sustrato duro. 
Fernández-López (1984, 2000, 2011a), describe algunos ejemplos de molde internos de 
ammonoideos jurásicos con encostramientos o envolturas ferruginosas similares a los descritos 
y considera este hecho como un criterio elemental de reelaboración tafonómica. El autor pone 
de manifiesto, además, que estos encostramientos tienen carácter estromatolítico por 
intervención de algas verde-azules durante el proceso de reelaboración en zonas fóticas, 
submarinas y epicontinentales. 
Por tanto, las envolturas ferruginosas descritas se habrían formado directamente sobre los 
moldes internos previamente litificados como lo demuestra el hecho de que también se 
encuentren recubiertas las partes erosionadas y fracturadas del mismo. Así pues, la formación 
de estos encostramientos es indicativa de que los moldes han estado expuestos en el fondo 
marino durante un período de tiempo indeterminado en el que la tasa de sedimentación fue 
escasa o nula y dio tiempo al desarrollo de estas superficies ferruginosas sobre ellos. 
En conclusión, todo parece indicar que los encostramientos de los ejemplares descritos en 
este trabajo se desarrollaron sobre el molde interno previamente litificado, lo que viene avalado 
porque estas pátinas se sitúan también sobre superficies de erosión de dicho molde y están 
fosilizadas por el sedimento o matriz del estrato final donde se encuentran. Por ende, se puede 
afirmar que los ejemplares que presentan este tipo de encostramiento ferruginoso han sufrido al 
menos un proceso de reelaboración en el que el molde interno fue exhumado y formó parte del 




Abrasión y facetas de desgaste 
Se refiere al desgaste mecánico producido por la fricción de partículas transportadas por las 
corrientes en las conchas y moldes de cefalópodos. Las morfologías resultantes de la abrasión 
se denominan facetas de desgaste y fueron clasificadas en tres tipos (Müller, 1979); facetas de 
anclaje, de rodamiento y de deslizamiento. En las de anclaje el elemento erosionado está fijo al 
sustrato (Fig. 3.3.30), mientras que en las otras dos se mueve en un caso girando sobre sí mismo 




(lo que modifica sus parámetros de esfericidad y redondeamiento) y en el otro trasladándose 
sobre la superficie de apoyo en el sustrato. 
 
 
Figura 3.3.30. Diferentes facetas de anclaje o truncamiento desarrolladas sobre las conchas de 
ammonoideos que se encuentran semienterradas en un sustrato firme. Tomado de Fernández-López y 
Meléndez (1994). 
 
Las facetas de desgaste se pueden desarrollar sobre conchas resedimentadas que se 
encuentren en el sustrato y también sobre moldes internos durante los procesos de reelaboración 
(Fernández-López, 1984, 2000; Fernández-López y Meléndez, 1994; Reolid, 2003; entre otros). 
Según esto habría que tener en cuenta los siguientes supuestos tal y como ponen de manifiesto 
Seilacher (1971) y Maeda y Seilacher (1996) en el caso de los Ceratites del Muschelkalk alemán 
(Fig. 3.3.31), aunque es posible que sobre los ejemplares estudiados aquí se desarrollaran 
además otros procesos no descritos en esta figura: En primer lugar puede ocurrir que la abrasión 
afecte a la concha del ammonoideo una vez depositada en el fondo en posición horizontal (casos 
4-6), o bien puede estar verticalizada (casos 1-3 y 8) y luego dicha concha se disuelva o 
mineralice en la diagénesis; En segundo lugar que se desarrollen facetas de desgaste 
directamente sobre el molde interno en una o sucesivas etapas de reelaboración (caso 9) y en 
tercer lugar que hayan sucedido ambas cosas (casos 7 y 9). 







Figura 3.3.31. Diferentes casos e historia de preservación de las conchas y moldes de Ceratites en el 
Muschelkalk alemán. Tomado de Seilacher (1971). 
 
También, hay que tener en cuenta que en algunos casos es difícil diferenciar sobre los moldes 
internos las facetas que se han producido por abrasión a causa de la erosión y meteorización 
actuales, por lo que cuando ha sido posible sólo se han tenido en cuenta los ejemplares con 
indicios de abrasión que se encuentran recubiertos por la matriz de los sedimentos en los que 
están englobados. 
Dicho esto, en relación al material estudiado en esta monografía, la mayoría de los fósiles 
que presentan indicios de abrasión corresponden a moldes internos, aunque se han reconocido 
ejemplares que conservan buena parte de la concha recristalizada (ejemplar TA-1/9, Lám. 21, 
fig. 4). En primer lugar, se han distinguido varios casos de ammonoideos cuya posición en el 
estrato estaba verticalizada y que presentan erosionada la parte de la región ventral coincidente 
con los límites inferior y superior del estrato donde estaban contenidos (Fig. 3.3.30). Es difícil 




precisar si en estos casos se denudó la concha resedimentada (que debió de estar en un sustrato 
más o menos compacto) o bien el molde reelaborado en el tiempo en que se originó la superficie 
de estratificación. Las conchas de estos ejemplares se presentan con un alto grado de inclinación 
aunque la polaridad de los rellenos geopetales a priori coincide con la del nivel al que pertenecen 
por lo que es posible que en este caso se trate de elementos resedimentados (Fig. 3.3.30, rs), 
aunque sería necesario realizar un estudio detallado del relleno total de las conchas por si 
existiesen varias fases de relleno como comprobó Wani (2001) en ammonoideos del Cretácico 
Superior de Japón. Por otro lado, la orientación subvertical que poseen los ejemplares, con la 
cámara de habitación hacia el muro y el fragmocono hacia techo, podría ser menos estable que 
una posición cercana a la horizontal en el caso de que se tratara de elementos litificados que 
hubieran sufrido al menos una fase anterior de depósito y exhumación (Fig. 3.3.32, re). 
 
 
Figura 3.3.32. Nivel que presenta restos de ammonoideos sometidos a procesos de abrasión 
representados por facetas de anclaje. La mayoría de los restos son contemporáneos al estrato donde están 
depositados (elementos resedimentados, rs) y presentan rellenos geopetales concordantes con el depósito 
(gp) e interiores sin relleno. En el caso del elemento reelaborado (re), que fue encostrado por bivalvos 
cementantes (e), se desarrolla también una faceta de anclaje (fa) que luego está recubierta por la matriz 
del sedimento final donde es enterrado (ms). 
 
En segundo lugar, se han distinguido lo que podrían ser algunas facetas de desgaste en 
moldes internos, pero existen ciertas dudas sobre si podrían ser facetas de anclaje o bien facetas 
elipsoidales de desgaste (Fig. 3.3.33 y 3.3.34). También se ha reconocido lo que podría ser un 
posible ejemplo de surco anular (Fig. 3.3.35). 
 







Figura 3.3.33. Posibles facetas de desgaste sobre el molde interno (F) de un ejemplar de Negebites zaki. 
Algunas partes erosionadas y la depresión umbilical se encuentran cubiertas por una matriz margosa del 
sedimento final (ms). Se han señalado algunos organismos encostrantes (e). Ejemplar CL-1/63. 
 
En la Figura 3.3.33, se ha señalado mediante una línea de puntos lo que podría ser el límite 
erosivo de una faceta de desgaste por abrasión, que afecta a la parte final de la cámara de 
habitación y también a una parte del fragmocono (F). Tanto la depresión umbilical como la 
parte erosionada del fragmocono y cámara de habitación se presentan recubiertas por una 
matriz margosa propia del estrato final donde fue encontrado (ms). También, como ha sido 
puesto de manifiesto en apartados anteriores, el molde interno está encostrado por diversos 
bivalvos cementantes (e), incluso en una parte erosionada del fragmocono que tuvo que ser 
producida cuando el molde estaba suficientemente compacto y anterior a la colonización de los 
encostrantes. 
En la Fig. 3.3.34, se ha distinguido de la misma manera el contorno de una posible faceta de 
desgaste por abrasión que afecta a la parte más externa de la cámara de habitación y del 
fragmocono (F). En este ejemplar, además, se ha desarrollado una envuelta ferruginosa (ef) 
posterior a la faceta de desgaste y que a su vez está cubierta por la matriz del sedimento final 
(ms) donde ha sido encontrado. 





Figura 3.3.34. Facetas de desgaste sobre el molde interno (F) de un ejemplar de Negebites zaki. La 
superficie erosionada se encuentra englobada por la matriz del sedimento final (ms). Se distingue también 
una zona con encostramiento ferruginoso sobre el molde interno (ef). Ejemplar CL-3/30. 
 
Por último, en la Figura 3.3.35, se ha reconocido una superficie de erosión en forma de surco 
(S) que afecta sobre todo a la región ventral de molde interno del ammonoideo. En los flancos 
del mismo se ha señalado también la existencia de una envuelta ferruginosa (ef) que podría 
recubrir todo el molde aunque sólo se conserva en pequeñas zonas laterales. 
En general, en los tres casos expuestos, es posible que las morfologías abrasivas se 
desarrollaran directamente sobre los moldes internos y han quedado preservadas por el 
sedimento del nivel final del que proceden los ejemplares. Esto implica que las superficies de 
abrasión fueron previas al enterramiento de los moldes los cuales ya estaban litificados, por lo 
que tuvieron que ser exhumados y erosionados en el fondo marino antes de enterrarse de 
manera definitiva. Por otro lado, los moldes internos conservan bien los bordes angulosos de la 
ornamentación y la morfología general de la concha por lo que no han sufrido muchos cambios 
en sus parámetros de esfericidad y redondeamiento, lo que puede estar en concordancia de que 
estuvieran fijos en el sustrato mientras ocurrían los procesos abrasivos. Para que se desarrollen 
estas facetas, los moldes deben de estar fijos y proyectados sobre el sustrato de manera que se 
puedan erosionar como parte del mismo al estar sometido a flujos hidráulicos. 
Como conclusión, se destaca la existencia de algunos ejemplares de ammonoideos con casos 
de facetado por abrasión, pero hay indicios de que ésta se ha desarrollado tanto en las conchas 
resedimentadas como sobre los moldes internos que podrían estar reelaborados. 








Figura 3.3.35. Facetas de desgaste sobre el molde interno de un ejemplar de Eoprotrachyceras curionii, 
posible surco anular (S). Se ha indicado también una zona donde se aprecia un encostramiento 




A los procesos erosivos, ya sean mecánicos o químicos, realizados por la acción directa de 
organismos sobre sustratos duros, restos mineralizados o tejidos de origen biogénico se le llama 
bioerosión (Fernández-López, 2000). Existen muchos tipos de morfologías bioerosivas distintas 
al igual que organismos que las producen (Taylor y Wilson, 2003, pág. 52) y se dan tanto a 
escala macro como microscópica. En medios marinos, la bioerosión es un proceso tafonómico 
ligado a ambientes someros e inversamente proporcional a la velocidad de sedimentación. 
También en el caso de que se identifique el organismo que las origina se puede obtener una 
buena información paleoecológica y de las condiciones medioambientales donde se produjo. 
Como otros procesos tafonómicos, los fenómenos bioerosivos pudieron ocurrir en diversos 
momentos de la historia tafonómica de cada elemento conservado y pudieron afectar tanto a la 
concha como al molde interno de los cefalópodos. En la literatura científica existen trabajos que 
describen bioerosión en ambos casos. En el primer caso destacan los que estudian conchas de 
ammonoideos que presentan “agujeros alineados” realizados, según los autores, por las 




mandíbulas de Mosasaurios y Plesiosaurios (Kauffman y Kesling, 1960; Mapes y Hansen, 1984; 
Hewitt y Westermann, 1990; Sato y Tanabe, 1998; ente otros). Esto fue ampliamente discutido 
por Kase et al. (1994, 1995) y Kase (1998) quienes consideraron que los orificios fueron 
producidos por gasterópodos erosivos de la familia Patellidae en lugar de por los dientes de los 
vertebrados marinos. En el segundo caso se trata de trabajos que han analizado señales de 
bioerosión como perforaciones y raeduras producidas sobre el molde interno litificado (ej. 
Mayoral y Sequeiros, 1979; Fernández-López, 2007 y 2011a; entre otros) por lo que se hace 
necesario considerar dicho molde como elemento reelaborado y ello ha sido tomado como 
criterio elemental de reelaboración (Fernández-López, 1985; 2000, 2011b). 
Existen también casos complejos en los que perforaciones generadas por organismos 
producidas en la concha del cefalópodo dieron lugar a distintas fases de relleno y han quedado 
conservadas en el molde interno reelaborado (Martire y Torta, 2000), así como otros donde se 
describen serpúlidos que colonizaron partes de la concha y que se conservaron como señales 
bioerosivas impresionadas sobre el molde compuesto (Macchioni, 2000). 
La presencia de señales bioerosivas sobre conchas y moldes de ammonites supone que dichos 
elementos han servido como sustrato duro y por tanto han estado expuestos en el fondo del mar 
en un intervalo de tiempo en el que hubo poco o nada depósito. También, hay que tener en 
cuenta que los procesos bioerosivos en ocasiones pueden resaltar la capacidad de fosilización 
de los fragmonoconos de ammonoideos que en regímenes de tasa de sedimentación alta suelen 
quedar huecos y tienen menos posibilidad de conservarse en la diagénesis. De esta manera, no 
se trataría simplemente de un proceso destructivo, sino que contribuye a que se rellenen o 
mineralicen las conchas una vez depositadas (Fernández-López, 2000). 
En lo que respecta a los fósiles analizados en este trabajo, la mayoría de los especímenes 
triásicos se conservan como moldes internos por lo que no existen datos directos de las posibles 
bioerosiones que ocurrieron sobre sus conchas salvo que hubieran quedado sobreimpresionadas 
en el molde interno. Por el contrario, se han reconocido algunas morfologías bioerosivas que 
parecen haberse realizado sobre el molde interno o, al menos, haber afectado a este, 
principalmente en ejemplares procedentes del afloramiento de Calasparra. 
Así pues, entre los ammonoideos estudiados se han reconocido sólo dos morfologías 
bioerosivas destacables. En primer lugar (Fig. 3.3.36), se trata de dos formas de contorno 
circular que poseen un relieve deprimido y rugoso desde la superficie del molde interno del 
ejemplar. Son bastante sutiles y no se han reconocido, de momento, en ningún otro ejemplar. 
 







Figura 3.3.36. Molde interno de Negebites zaki que presenta sendos contornos bioerosivos con 
características similares a los descritos por Santos et al. (2005) como Anellusichnus circularis. Ejemplar CL-
1/140. 
 
Este caso fue incluido en los analizados por Pérez-Valera y Barroso-Barcenilla (2006) 
indicando que la bioerosión descrita pudo deberse a la acción de algún tipo de gasterópodo de 
la familia Patellidae. Así pues, es posible que estos “bajorrelieves” fueran producidos por la 
fijación de organismos como gasterópodos tipo patélidos, cirrípedos balanomorfos o similares, 
los cuales crecieron sobre la superficie de fijación y dejaron marcada la huella de su contorno. 
En este sentido Kase et al. (1994, pág. 52, fig. 4b. y 1998) exponen huellas de fijación de patélidos 
conservadas sobre moldes internos de ammonoideos. Este autor interpreta que dichos 
organismos colonizaron el cefalópodo sobre la concha en vida o más probablemente durante la 
deriva post-mortem y que esas señales han llegado a reflejase en el molde interno. 
Por otro lado, según comunicación personal del experto en bioerosiones fósiles Dr. Eduardo 
Mayoral (Universidad de Huelva), los autores Santos et al. (2003 y 2005) describen sendos 
icnogéneros (Lachimichnus y Anellusichnus), que podrían tener relación con las morfologías 
descritas. En primer lugar, el icnogénero Lacrimichnus Santos et al., 2003, está relacionado con 
la fijación sobre sustratos duros, ya sean o no de origen orgánico, de gasterópodos o bivalvos 
encostrantes tipo ostreidos y, en segundo lugar, el icnogénero Anellusichnus Santos et al., 2005, 
es atribuido a la fijación de cirrípedos balanomorfos en el material de los autores. 
Particularmente, la ichnoespecie Anellusichnus circularis Santos et al., 2005, posee una morfología 
circular parecida (Fig. 3.3.37), aunque en el ejemplar de Calasparra existen dificultades para 
apreciar los característicos círculos concéntricos de crecimiento por lo que el productor pudo 




haber sido cualquier otro organismo. Por tanto, sería preciso disponer de más ejemplos para 
comprobar si el organismo se fijó directamente al molde interno, o bien se trata de una señal 
producida sobre la concha y reflejada después en dicho molde interno durante la diagénesis. La 
cuestión no puede ser resuelta en este momento con los datos de los que se dispone pero no se 
puede descartar ni uno ni otro caso. 
 
 
Figura 3.3.37. Varios tipos de morfologías de Anellusichnus circularis Santos et al. (2005). Muestran 
también diferentes estados de conservación a la vez que producen en el encajante una somera bioerosión 
que en este caso (a) simplifica la ornamentación. Tomado de Santos et al., 2005. 
 
En segundo lugar, y como bioerosión relativamente más frecuente, se han distinguido 
pequeñas perforaciones de forma circular o alargada sobre los moldes internos de algunos 
ammonoideos triásicos (Figs. 3.3.38 y 3.3.39). Las más grandes no son mayores de un milímetro 
de anchura ni de profundidad y como máximo alcanzan varios milímetros de longitud (Fig. 
3.3.38, detalle). No tienen una orientación ni disposición preferentes sino que forman un 
entramado desordenado de pequeñas rascaduras de distintos tamaños que se sitúan de manera 
preferente en uno de los flancos. La buena definición de los límites de las perforaciones apunta 
a que cuando éstas fueron efectuadas el molde interno se encontraba litificado o con una 
consistencia notable. 
 







Figura 3.3.38. Molde interno de Eoprotrachyceras curionii que muestra señales bioerosivas en el flanco, 
atribuidas a cirrípedos acrotorácicos del género Rogerella. Ejemplar CL-1/88. 
 
Una vez analizadas las morfologías cabe plantearse varias preguntas tales como qué tipo de 
organismo pudo producir estas bioerosiones, en qué momento de la historia tafonómica se 
produjeron y, si lo hicieron sobre la concha o sobre el molde interno previamente litificado de 
los cefalópodos. 
En relación a la primera cuestión, Saint-Seine (1951 y 1954) define dos icnogéneros (Rogerella 
y Zapfella) en base a unas bioerosiones con forma de hendidura en el primer caso en caparazones 
de equinodermos del Cretácico superior y en el segundo sobre diversos tipos de sustratos de 
naturaleza carbonatada del Jurásico. Son atribuidos a un grupo de cirrípedos acrotorácicos 
bioerosionadores. La distinción entre ellos no está totalmente clara aunque Saint-Seine (1955) 
describe varias especies de Rogerellas y las diferencia de las Zapfellas en su menor tamaño y en 
que las primeras no poseen bourrelets (abombamientos o rodetes). A lo largo de los últimos años 
son relativamente frecuentes en la literatura las alusiones a Rogerella como icnogénero de 
cirrípedos perforadores sobre todo en equinodermos y cefalópodos belemnoideos (ver ejemplos 
en Taylor y Wilson, 2003; Taylor et al., 2013; Wilson, 2007 y Wilson et al., 2010, entre otros) 
aunque han sido poco descritas en moldes de ammonoideos encontrados en España (ej. 
Mayoral y Sequeiros, 1979 y Fernández-López, 2007, entre otros). 
 





Figura 3.3.39. Molde interno de Negebites zaki que muestra señales bioerosivas en el flanco, atribuidas a 
cirrípedos acrotorácicos del género Rogerella. Ejemplar CL-1/63. 
 
Las morfologías reconocidas en los moldes estudiados tienen un gran parecido (aunque con 
ciertas peculiaridades) con las descritas por Saint-Seine (1955) y definidas como Rogerellas, 
aunque en este caso se necesitaría un estudio detallado para poder asignar las bioerosiones a 
alguna de las especies de este género. Por otro lado Seilacher (1968 y 1969) describe también 
bioerosiones debidas a cirrípedos acrotorácicos sobre los rostros de belemnites jurásicos y 
cretácicos de procedencia alemana y española (Fig.3.3.40). Este autor analiza los hábitos 
nadadores de los belemnites dependiendo de si la colonización y perforación de los rostros fue 
pre o post-mortem. Ello lo deduce según si las bioerosiones se encuentran orientadas o no, lo que 
también le permite inducir la inclinación y sentido de desplazamiento más comunes del 
belemnites en la columna de agua. 







Figura 3.3.40. Reconstrucción de la posición que ocuparía el rostro de los belemnites afectados en vida 
por perforaciones debidas a cirrípedos acrotorácicos. En la parte inferior se representa como sería uno de 
los ejemplares en vida. Tomado de Seilacher (1968). 
 
Al comparar las cavidades producidas por los cirrípedos descritos en la bibliografía como 
Rogerellas con las perforaciones vistas en los ammonoideos triásicos (Figs. 3.3.40 vs. Figs. 3.3.38 
y 3.3.39), se advierte que en las primeras el contorno que aparece en planta por lo general es 
más estrecho (similar a una hendidura) y son más profundas. Las descritas en este trabajo, por 
el contrario, parecen haber sufrido un cierto grado de erosión, pues las "aberturas" se ven 
ensanchadas y poco profundas (Fig. 3.3.38 y Fig. 3.3.39, detalles). Si se analizan en detalle las 
características del molde interno se puede llegar a la conclusión de que no ha existido erosión 
alguna sobre el flanco donde se desarrollaron las perforaciones ya que se aprecian bien algunas 
características propias de la concha como pueden ser costillas y tubérculos que han quedado 
preservados en el molde interno (Fig. 3.3.36). Por tanto, si las perforaciones se produjeron 
directamente sobre el molde interno con esa morfología que es diferente de las identificadas 
como Rogerellas, por el momento cabe la duda sobre cuál puede ser el productor de dichas 
bioerosiones. 
Por el contrario, en opinión del Dr. Eduardo Mayoral, es posible que las perforaciones fueran 
producidas por organismos tipo Rogerellas, los cuales se establecerían sobre la concha del 
ammonoideo y llegarían a perforar el interior de la concha, una vez que estaba en el fondo 
marino y ya rellena de sedimento (al menos la cámara de habitación), en una fase en la que el 
relleno estaría compactado o con una consistencia notable. 





Figura 3.3.41. Reconstrucción de los posibles procesos tafonómicos y diagenéticos sufridos por un 
ejemplar de ammonoideo (nz; x ½) que presenta bioerosiones debidas a cirrípedos acrotorácicos de tipo 
Rogerellas (ro; x 2). Explicación en el texto. 






Después, la concha quedaría definitivamente enterrada y desaparecería en la diagénesis por 
disolución por lo que se perdería con ella la primera parte del sustrato bioerosionado, quedando 
el molde que reflejaría lo más profundo de dichas perforaciones. Esto explicaría por qué se 
aprecian morfologías más ensanchadas y erosionadas lo cual no se corresponde con la forma de 
hendidura estrecha que tendrían que presentar si se vieran sobre la superficie donde se 
desarrollaron. Así pues, el proceso descrito supone que los ammonoideos afectados por este tipo 
de bioerosión habrían sufrido al menos, una fase de compactación temprana del relleno que 
pudo producirse por un primer episodio de enterramiento/exhumación y por tanto se 
considerarían ammonoideos reelaborados. 
Para explicar mejor esta teoría se ha confeccionado un diagrama (Fig. 3.3.41) que representa 
las diversas fases (en su ciclo más simple con dos episodios de enterramiento y uno de 
exhumación) por las que habría pasado el ammonoideo desde que es enterrado por primera vez 
hasta que queda enterrado por última vez. En primer lugar (Fig. 3.3.41, estadio 1) se consideran 
dos estratos con fósiles contemporáneos a la sedimentación de cada estrato (a y b); los fósiles 
del nivel (a) han pasado por una primera fase de litificación temprana por lo que conservan casi 
inalterado su volumen además de la concha que estaría recristalizada o neoformada. 
Posteriormente (Fig. 3.3.41, estadio 2), el ammonoideo (nz) sería exhumado y se incorporaría 
al fondo marino que sería posterior al estrato (b). En un momento en que no hay sedimentación, 
se instalarían sobre el ammonoideo reelaborado (nz) los organismos bioerosionadores (ro), 
cuando todavía el fósil reelaborado conservaba la concha aunque podía estar recristalizada en 
algún mineral de carbonato. Las Rogerellas perforarían la concha y llegarían a perforar también 
la parte del molde interno ya litificado que correspondiera. En un paso posterior (Fig. 3.3.41, 
estadio 3), se produciría la sedimentación del estrato (c) y la concha reelaborada y bioerosinada 
pasaría a formar parte de dicho estrato, desapareciendo la fauna de bioerosionadores que 
dejarían los huecos en el ejemplar. Por último (Fig. 3.3.41, estadio 4), el ejemplar (nz), así como 
todos los demás restos que hubiera en los estratos (b) y (c), sufriría un último proceso de 
diagénesis, compactación y disolución de la concha por lo que quedaría como molde interno de 
textura y litología diferentes al estrato donde se encuentra (c) y con perforaciones en el flanco 
que estuvo expuesto (r). Debido a la disolución de la concha bajo presión, sobre el molde interno 
también se conserva un bivalvo (e) que se cementó en la parte margino ventral de la cámara de 
habitación probablemente en vida del mismo y sobre la concha, ya que posee el mismo relleno 
del molde interno y diferente al estrato final donde se conservan ambos (estrato c). 
Por otra parte, el hecho de que las Rogerellas no estén orientadas es bastante significativo, 
pues cuando lo hacen en vida del sustrato anfitrión suelen orientarse, como en el caso descrito 
por Seilacher (1968). De nuevo según el Dr. Mayoral, que ha analizado algunas superficies 
endurecidas del Mioceno de la costa atlántica portuguesa, a veces no es necesario que el sustrato 
esté vivo y las Rogerellas pueden orientarse solamente en función de las corrientes, 
independientemente de la naturaleza del sustrato. Por tanto, es factible que las conchas de 
ammonoideos con este tipo de bioerosión sufrieran un primer enterramiento y relleno rápidos, 
seguido de una cementación temprana, para luego ser exhumadas y bioerosionadas por los 




organismos perforadores. Esto es interesante, porque indica un proceso de reelaboración que 
quizás no ha podido detectarse de otra manera lo que habría que tener en cuenta para la 
estimación de los ejemplares reelaborados frente a los resedimentados. 
 
Interpretación tafonómica 
Después de todo lo analizado, se puede afirmar que en general los procesos tafonómicos que 
se han dado sobre los ammonoideos triásicos estudiados han sido complejos y, en ocasiones, 
difíciles de estimar. 
En primer lugar se han analizado aspectos como la proporción y ubicación estratigráfica, el 
tamaño o el estadio de desarrollo ontogénico de los ammnoideos, lo cual ha proporcionado 
datos acerca de las características de la asociación fósil obtenida en cada nivel y afloramiento. 
Así, se ha considerado que en la mayoría de los niveles con ammonoideos distinguidos, éstos 
podrían haber sido concentrados por algún tipo de proceso bioestratinómico y presentan 
poblaciones sesgadas típicas de ambientes proximales de alta energía, donde abundan las 
conchas de gran tamaño relativamente más hidrodinámicas y las conchas juveniles están 
prácticamente ausentes. Sin embargo, en el afloramiento de Calasparra existe un nivel que 
podría ser una excepción a esta norma (Fig. 3.2.5, nivel 15), ya que presenta un porcentaje 
bastante alto de ejemplares juveniles, adultos y de diverso tamaño lo cual es más próximo a las 
características de una población de vida. Además, este nivel representaría el máximo 
transgresivo relativo de la sección, como ha sido apuntado en diversos estudios estratigráficos y 
sedimentológicos, lo que va en conjunción con los datos paleontológicos y tafonómicos 
expuestos. 
En segundo lugar se ha realizado un análisis detallado de los mecanismos de alteración 
tafonómica que han resultado más relevantes tras la observación de los fósiles como el 
encostramiento, la abrasión o la bioerosión, algunos de los cuales se han descrito por primera 
vez en ammonoideos triásicos. Cuando ha habido criterios para afirmar que estos procesos han 
ocurrido directamente sobre los moldes internos se ha puesto de manifiesto que algunos 
ejemplares han podido ser reelaborados (se trata de auténticos criterios de reelaboración según 
Fernández-López, 2000) por lo que habrían sufrido fases más o menos complejas de 
enterramiento y exhumación. Estas mismas apreciaciones han dado cuenta de la importancia 
de la observación de estos mecanismos para la identificación de procesos tafonómicos (como la 
reelaboración o la compactación temprana) que de otra manera hubieran pasado 
desapercibidos. 
Por tanto, en cuanto a los procesos de removilización, según algunos de los mecanismos 
descritos, se puede afirmar que en ciertos niveles se han encontrado ejemplares reelaborados 
aunque estaría por estudiar la proporción de los elementos reelaborados frente a los 
resedimentados o los posibles acumulados. Una cuestión importante sería la posibilidad de 
estimar el tiempo que estaría involucrado en la reelaboración de los ejemplares identificados y 






si afectaría de manera significativa a la posición estratigráfica en la que finalmente se 
encuentran. En base a las observaciones taxonómicas realizadas en este trabajo, hay que decir 
que los especímenes que presentan señales de reelaboración son compatibles con la asociación 
típica del Ladiniense Inferior descrita en otros afloramientos españoles y en Israel, no 
habiéndose detectado especies de otros pisos ni subpisos juntas, por lo que de momento no se 
puede probar que haya una mezcla de ammonoideos de diferentes cronologías. Por otra parte, 
según los actuales estudios estratigráficos y sedimentológicos realizados sobre las mismas 
secciones y facies (Pérez-López y Pérez-Valera, 2007, 2012 y Pérez-Valera y Pérez-López, 2008, 
entre otros), la sucesión carbonatada del Muschelkalk del Triásico Sudibérico está compuesta 
por secuencias de somerización entre las cuales existen ciertos intervalos de discontinuidad que 
a veces no son detectables a nivel bioestratigráfico (pequeños hiatos donde en ocasiones se 
pueden desarrollan verdaderos hard- o firmgrounds, ver Pérez-López y Pérez-Valera, 2007, Fig. 
17, pág. 78). Estas discontinuidades, que ocurren entre el final de una secuencia de somerización 
y el principio de la siguiente, podrían contener el tiempo suficiente en el que se pueden producir 
estos procesos de reelaboración en los fósiles, que serían incorporados en la base de la secuencia 
superior. Por tanto, aunque en este trabajo se han descrito buenos ejemplos de lo que pueden 
ser elementos reelaborados, en este momento no hay criterios suficientes como para estimar que 
los elementos reelaborados identificados corresponden a otras zonas bioestratigráficas o pisos 
extemporáneos, si bien esta línea de investigación podría ser prioritaria para futuros estudios. 





ASPECTOS PALEOECOLÓGICOS Y EVOLUTIVOS 
Introducción al análisis morfológico y distributivo de las asociaciones de 
ammonoideos en el Triásico 
Existen algunos autores que desde finales del siglo XIX realizaron las primeras disertaciones 
sobre cómo podía ser el modo de vida de los cefalópodos fósiles, principalmente de los 
ammonoideos. De estos trabajos sería posible destacar los realizados sobre ammonoideos 
triásicos por Mojsisovics (1882, 1893 y 1896), Hyatt (1900), Diener (1900, 1908 y 1915), Wurm 
(1913) y Schmidt (1932 y 1935), entre otros, aunque sólo apuntan ciertas consideraciones acerca 
del modo de vida de los cefalópodos según su morfología. Más tarde, comenzó a interpretarse 
la presencia de ciertas morfologías de conchas en determinadas facies sedimentarias marinas y 
la relación existente entre el modo de vida, la forma de la concha y la distribución de los 
cefalópodos sobre todo del Jurásico y el Cretácico y, de forma minoritaria, del Triásico. Entre 
estos últimos análisis destacan los de Wang y Westermann (1993) y Westermann (1996), 
quienes examinaron los hábitats de los ammonoideos triásicos a partir de lo estimado con los 
jurásicos y cretácicos. También sobresalen los frecuentes trabajos dedicados a aspectos 
paleoecológicos en general de distintos géneros de la familia Ceratitidae en el Muschelkalk 
alemán (ej. Klug et al., 2005, Rein 2003, 2004, 2005, 2006 y 2007 y Urlichs 2006 y 2009, entre 
otros). 
En lo que respecta a ejemplares triásicos españoles, hay que destacar los trabajos de Schmidt 
(1935), Virgili (1952 y 1958) y Goy (1995), que advirtieron ciertas consideraciones 
paleoecológicas relacionadas con las características morfológicas de los taxones reconocidos en 
cada caso. Por su parte Parnes (1962, 1975, 1977 y 1986), Parnes et al. (1985) y Hirsch (1987), 
hicieron lo propio sobre ammonoideos triásicos de Israel y áreas adyacentes además de incluir 
los dos hallazgos procedentes de la Cordillera Bética, Gevanites hornosianus Parnes cerca de 
Hornos (Jaén) y Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics) en la inmediaciones de Cortijos Nuevos 
(Jaén). 
En tiempos más recientes y sobre material español del Cretácico (Cenomaniense-
Turoniense) del Surco Ibérico y Triásico (Ladiniense) de la Cordillera Bética, respectivamente, 
Barroso-Barcenilla y Pérez-Valera (2008) y Pérez-Valera y Barroso-Barcenilla (2008) recogen 
ideas expuestas en Barroso-Barcenilla (2006) y realizan una revisión sobre los principales 
trabajos dedicados a la cuestión morfológica de los cefalópodos fósiles en relación con su medio 
de vida. Además de obtener resultados concretos en cada caso, precisan que los datos obtenidos 
en este tipo de investigaciones, si se consideran como parte de las observaciones geológicas 
generales, pueden ser de gran ayuda para identificar los distintos hábitats que se diferenciaron 
en las cuencas analizadas y, por tanto, para conocer mejor la paleogeografía de las mismas. 





Así pues, el análisis de las distribuciones geográficas y temporales sobre las facies 
sedimentarias marinas y las morfologías de los cefalópodos fósiles permite apuntar aspectos 
interesantes sobre los factores paleobiológicos y paleoambientales que las determinaron. 
Para interpretar la distribución en vida de los cefalópodos, algunos autores consideran que 
en ella tenía un papel destacado la influencia de la temperatura y la profundidad, pero también 
otras condiciones paleoceanográficas, como la configuración de los espacios marinos, el grado 
de salinidad, el contenido de oxígeno y la disponibilidad de nutrientes. Asimismo, es necesario 
contemplar que los registros obtenidos no suelen reflejar con precisión la distribución 
paleobiogeográfica de los cefalópodos, ya que ésta pudo resultar alterada por determinados 
procesos tafonómicos, como la deriva post mortem. 
Por otro lado, para analizar la morfología de una concha de ammonoideo, además de sus 
proporciones, se debe observar el contorno de la sección, el grado de enrollamiento de la espira, 
la forma de la ornamentación y la complejidad del trazado de las líneas de sutura. El contorno 
de la sección y el grado de enrollamiento estaban relacionados con la actividad del cefalópodo, 
ya que condicionaban su hidrodinámica, posibilitando que éste desarrollara una vida nectónica, 
bentónica o planctónica. La forma de la ornamentación influía en su robustez y su resistencia a 
los golpes o las agresiones de los depredadores. Por su parte, la relación entre la resistencia de 
la concha a la implosión (que indicaría un valor de batimetría) y la complejidad de los septos 
junto con la altura de los elementos que componen las líneas de sutura ha sido una cuestión 
muy discutida en los últimos años (a modo de resumen ver Lewy, 2002a y 2002b y Olóriz et al., 
2002). Algunos autores han defendido esta interrelación en numerosos trabajos (ej. Batt, 1991, 
Hewitt 1985, 1996; Hewitt y Westermann 1986, 1987, 1997; Westermann 1958, 1971, 1975, 
1996, entre otros) desde que la hipótesis fuera publicada por Buckland (1836), pero otros como 
Olóriz y Palmqvist (1995) y Olóriz et al. (1997, 1999 y 2002), entre otros, la han discutido y 
puesto en duda. En este último trabajo (Olóriz et al., 2002), los autores estudian un número 
mayor de 500 ejemplares de ammonoideos procedentes del Jurásico superior de la Cordillera 
Bética y estiman su complejidad sutural mediante un valor de dimensión fractal (Df). Entre otros 
resultados, concluyen que los parámetros de complejidad sutural son similares en especies que 
han sido halladas tanto en sedimentos que indican plataformas epicontinentales como en los 
que indican cuencas epioceánicas. Esto demostraría que el índice de complejidad sutural no está 
relacionado unilateralmente con la batimetría y la colonización de hábitats profundos, al menos 
en ammonoideos que vivieron durante el Jurásico superior. Sin embargo, los autores observan 
una relación directa entre dicho índice de complejidad sutural y la geometría de la concha (ej. 
altura de la vuelta) y sus propiedades hidrodinámicas, siendo las conchas oxiconas las que 
mayor índice presentan. Lewy (2002), por su parte, recoge la teoría de otros muchos autores 
que defiende que la complejidad de los septos reforzaría la conexión entre el cuerpo del 
ammonoideo y la concha, aunque no descarta que la evolución de la misma pueda haber 
excedido sus necesidades funcionales. 





Por otro lado, en las conchas bien conservadas se pueden considerar otros parámetros que 
también influyen en la flotabilidad del cefalópodo, como son el grosor del anillo conectivo, la 
longitud de la cámara de habitación y la orientación de la abertura. 
 
Modos de vida según la forma de la concha 
Westermann (1996) describe con detalle las diversas morfologías de ammonoideos, tanto 
planiespirales como heteromorfos, teniendo en cuenta que algunos taxones modifican sus 
características morfológicas a lo largo de su ontogenia por lo que se pueden dar casos de especies 
que en estadio juvenil viven en unos hábitats concretos y en estadio adulto-senil en otros. En lo 
que respecta a ammonoideos planiespirales, quedan distinguidos en esferoconos, discoconos, 
cadiconos, oxiconos. platiconos. planorbiconos y serpenticonos según las características de su 
sección y ombligo (Fig. 3.4.1). En esta figura también se indica con flechas simples el sentido 
de la ontogenia y con flechas dobles la capacidad de desplazamiento vertical, horizontal o 
ambas. En el mismo sentido, como característica influyente sobre el modo de vida de los 
cefalópodos, diferencia los ammonoideos carentes de algún tipo de ornamentación como 
leiostracos y los ornamentados con nodos, costillas y espinas como traquiostracos. Por último, 
como cuestión importante acerca de la flotabilidad y estabilidad de los cefalópodos 
ammonoideos, señala como brevidomos, mesodomos y longidomos los que poseen una cámara 
de habitación que alcanza una longitud de media vuelta, tres cuartos de vuelta y una vuelta 
completa de espira, respectivamente. 
Asimismo, Westermann (1996, fig. 1, pág. 611) indica algunos posibles hábitats para el 
triángulo de morfologías descrito anteriormente (Fig. 3.4.1 y 3.4.2), de manera que los 
ammonoideos de conchas platiconas-discoconas involutas y comprimidas serían formas de 
hábitat nectónico cuyo mejor representante quedaría definido por los ejemplares de conchas 
oxiconas, que ocuparían el vértice inferior. En los dos vértices superiores, a la izquierda se sitúan 
las conchas serpenticonas-planorbiconas, de características nectoplanctónicas y 
nectobentónicas, y a la derecha las conchas cadiconas-esferoconas, que ocuparían hábitats 
nectoplanctónicos y tendrían facilidad para desplazarse en vertical por la columna de agua. 
 










Figura. 3.4.2. Representación algunos taxones característicos reconocidos en el Ladiniense de la 
Cordillera Bética sobre el triángulo de hábitats propuesto por Westermann (1996). 






En la Figura 3.4.2, se ha propuesto la colocación de algunos taxones estudiados en este 
trabajo en el triángulo de morfologías y hábitats, resultando que la mayoría de los ammonoideos 
se aproximan al vértice inferior desde conchas relativamente involutas, lisas y comprimidas 
hasta conchas más evolutas ornamentadas con costillas, nodos, carenas y surcos ventrales que 
vivirían más ligadas al fondo. 
Por otro lado, Wang y Westermann (1993), tras analizar la distribución y la morfología de 
más de una treintena de géneros de ammonoideos procedentes del Triásico del sur y oeste de 
China y estimar los valores de sus índices de resistencia sifonal y tabical (siphuncle strength index 
and septal flute strength index), concluyeron que los hábitats de los ammonoideos triásicos fueron 
en general más someros que los que ocuparon sus descendientes en el Jurásico y el Cretácico. 
Proponen, además, 3 reconstrucciones esquemáticas de los hábitats de distintos géneros 
representativos en el Triásico inferior, medio (Fig. 3.4.3) y superior. 
 
 
Figura. 3.4.3. Distribución esquemática de los hábitats de algunos géneros representativos de 
ammonoideos del Triásico Medio, según Wang y Westermann (1993). 
 
Asimismo, Westermann (1990) realiza un análisis morfológico en general de los 
ammonoideos del Jurásico y Cretácico destacando 10 morfotipos, de los cuales sólo se 
reconocen 6 en el Triásico (Wang y Westerman, 1993). Así, la mayoría de los ammonoideos 
triásicos, tanto planiespirales como heteromorfos, pueden englobarse en los 6 morfogrupos 
siguientes,: 1) Platiconos y Oxiconos; 2) Esferoconos; 3) Planorbiconos, Coronados deprimidos 
y Cadiconos; 4) Torticonos; 5) Ortoconos y Giroconos y 6) Serpenticonos. De estos 
morfogrupos sólo son importantes 3 desde el punto de vista de los ammonoideos analizados en 
este trabajo, como son: 
1) Platiconos y Oxiconos. Conchas comprimidas con vientre estrecho redondeado, agudo o 
carenado. 





Morfogrupo 1A: Conchas más o menos involutas, “hidrodinámicas”, de sutura 
relativamente compleja. Se trata de formas de gran movilidad y de aguas abiertas. Según los 
valores de los índices de resistencia sifonal y tabical medidos por el autor y la complejidad de 
las líneas de sutura serían formas oceánicas o que podrían vivir en áreas basales de la cuenca 
nerítica, cerca del talud continental. Representativo de este grupo sería la familia Hungaritidae 
Waagen. 
Morfogrupo 1B: Conchas más evolutas y con una estructura fuerte, algunas con carenas o 
vientres surcados y de sutura más simple que en el morfogrupo 1A. Se trata de formas menos 
móviles y de hábitats de cuenca nerítica más someros. La subfamilia Protrachyceratinae Tozer 
sería representativa de este morfogrupo. 
2) Esferoconos. Morfología poco abundante en el Triásico, se trata de conchas involutas, de 
sección de vuelta desde deprimida hasta comprimida, ornamentación y líneas de sutura 
variable. Son formas que viven en comunidades de baja diversidad o monoespecíficas y 
responden a hábitats nectoplantónicos en profundidades desde 100 a 500 metros. Las familias 
Paranannitidae, Ptychitidae o Arcestidae son representativas de este grupo. 
3) Planorbiconos, Coronados deprimidos y Cadiconos. Se trata del morfogrupo más común 
entre las morfologías de ammonoideos triásicos. Son formas relativamente evolutas, de sección 
comprimida a deprimida que poseen el vientre tabular o surcado-carenado. Pueden ser 
ornamentadas o lisas y de sutura simple. Los ammonoideos que pertenecen a este morfogrupo 
se han conservado en facies de plataforma nerítica por lo que el autor sugiere un hábitat 
nectobentónico en aguas poco profundas. A este morfogrupo pertenecerían géneros del Triásico 
Medio como Ceratites de Haan o Progonoceratites Schrammen, entre otros. 
Tomando como referencia estos morfogrupos y los parámetros anteriormente expuestos, a 
continuación se analizan las distintas morfologías de ammonites del Ladiniense de la Cordillera 
Bética. Para ello, los cefalópodos han sido seleccionados por géneros de morfologías afines y 
asignados a alguno de los morfogrupos anteriormente citados (Fig. 3.4.4). Como precedente a 
estas observaciones, hay que comentar que Goy (1995) supuso (de manera acertada según el 
criterio elegido en este trabajo) un hábitat de plataforma abierta poco profunda para Ceratites, 
Paraceratites y Gevanites; algo más profunda para Eoprotrachyceras y Protrachyceras; de cuenca 
nerítica para Trachyceras, Israelites, Negebites e Iberites y de cuenca nerítica distal a batial para los 
géneros Gymnites, Nannites y Thanamites. 
Así pues, los ejemplares pertenecientes a los géneros Iberites Hyatt, Israelites Parnes y Negebites 
Parnes podrían asignarse al Morfogrupo 1A. Se trata de conchas de pequeñas a grandes, 
comprimidas e involutas, algunas oxiconas, otras con quilla y ornamentación débil y presentan 
suturas simples de tipo ceratítico. Se estima que estas conchas podrían vivir como formas 
nectónicas en las áreas menos profundas de cuenca nerítica. 
Dentro de los géneros Eoprotrachyceras Tozer y Protrachyceras (Mojsisovics) se encuentran 
conchas pequeñas y medianas, con secciones de subcuadradas a redondeadas, ornamentación 





gruesa con varias filas de tubérculos y un surco ventral. Se han asignado al Morfogrupo 1B. Son 
menos móviles e hidrodinámicas que las anteriores, por lo que podrían vivir como formas 
nectobentónicas en plataformas someras. 
 
 
Figura. 3.4.4. Propuestas de distribución de los posibles hábitats de algunos géneros representativos de 
ammonoideos del Ladiniense Inferior de la Cordillera Bética según la propuesta de Wang y Westermann 
(1993). 
 
El género Gevanites Parnes posee varias especies más comprimidas e involutas y menos 
ornamentadas que la especie tipo, pero se ha asignado con reservas al Morfogrupo 3. Sus 
conchas van de pequeñas a medianas, poseen quilla y ornamentación binodosa y la sutura es 
ceratítica. Desarrollarían una actividad nectobentónica en plataformas abiertas muy poco 
profundas o epicontinentales.  
Por último, existen formas que han sido asignadas al género Thanamites McLearn, de tipo 
discocono, relativamente comprimidas. Son conchas pequeñas que poseen suturas bastante 
simplificadas. Corresponderían al Morfogrupo 2, por lo que serían nectoplanctónicas y 
habitarían los medios de cuenca nerítica menos profundos. 
A modo de conclusión, según lo analizado, en los materiales del Ladiniense del sector 
oriental de la Cordillera Bética existen diversas morfologías de ammonites que denotan modos 
de vida nectónicos, nectobentónicos e, incluso, nectoplanctónicos y podrían haber habitado 









Aspectos evolutivos sobre los ammonoideos del Triásico de la Cordillera Bética 
Resulta llamativa la poca cantidad de trabajos existentes en la bibliografía referentes a las 
relaciones filogenéticas y aspectos evolutivos de los ammonoideos del Triásico. Aparte de los 
tratados generalistas de paleontología u otras monografías concretas como Tesis Doctorales, es 
difícil encontrar obras que se dediquen a estos aspectos ni siquiera como parte de los trabajos 
que tienen un contenido taxonómico importante. Por tanto, se puede afirmar que en principio 
es tarea difícil aportar datos sobre los ancestros y sucesores de una asociación de ammonoideos 
estudiados en un área y período de tiempo determinados. No obstante, al estudiar su 
clasificación taxonómica se establecen sus relaciones genéricas y familiares, lo cual en muchos 
casos supone una primera aproximación a las relaciones filogenéticas. Por ejemplo, si en este 
trabajo la mayoría de las especies identificadas se han relacionado con la familia Hungaritidae 
por cuestiones morfológicas, cabría la posibilidad de advertir relaciones filogenéticas entre los 
individuos identificados más antiguos y más modernos de esta familia. Además, en este tipo de 
estudios es fácil que surjan interrogantes debido al sesgo en el registro y a que a menudo no es 
común la existencia de líneas graduales de morfologías entre ancestros y sucesores. 
De entre los trabajos bibliográficos existentes, resultan especialmente relevantes los 
realizados por Tozer (1981a) y Page (1996). El primero publica un amplio estudio sobre la 
clasificación y evolución de los ammonoideos triásicos conocidos hasta la fecha y elabora 
diversos diagramas con relaciones filogenéticas hasta el nivel de familia (Fig. 3.4.5). También 
se incluyen los géneros que pertenecen a cada familia. El segundo hace lo mismo para las 
superfamilias aunque añade diagramas sobre las morfologías de los géneros tipo (Fig. 3.4.6). 
 






Figura. 3.4.5. Diagrama esquemático sobre las relaciones filogenéticas y el rango de las principales 
Superfamilas (rojo) y familias (azul) y de ammonoideos del Triásico según Tozer (1981a). Se han 
señalado las reconocidas entre el material obtenido en la Cordillera Bética. 
 





En el material reconocido de la Cordillera Bética, se han identificado especies 
correspondientes a géneros incluidos en tres familias distintas, que a su vez están agrupadas en 
otras tres superfamilias. Así, los géneros Israelites, Negebites, Iberites y Gevanites representan a la 
familia Hungaritidae, que pertence a la superfamilia Ceratitaceae. Eoprotrachyceras y 
Protrachyceras, de la familia Trachyceratidae, representan a la superfamilia Clydonitaceae y, por 





Figura. 3.4.6. Diagrama esquemático sobre las relaciones filogenéticas y el rango de las principales 
superfamilas de ammonoideos del Triásico, modificado de Page (1996). Se han señalado en verde, rojo y 
azul las tres superfamilias reconocidas en la Cordillera Bética (Nathorstitaceae, Ceratitaceae y 
Trachycerataceae). 
 
Tomando como punto de partida las relaciones filogenéticas establecidas por los autores 
anteriores, en los siguientes epígrafes se irán describiendo las especies y géneros pertenecientes 
a cada familia realizando algunas precisiones respecto a sus posibles relaciones evolutivas. En 
la figura 3.4.7 se hace una propuesta de posibles relaciones filogenéticas entre las especies de 
ammonoideos identificadas en la Cordillera Bética en relación a la escala bioestratigráfica 
definida. 






Figura. 3.4.7. Propuesta de filogenia para los representantes de las familias Hungaritidae (rojo), 
Trachyceratidae (azul) y Thanamitidae (verde) procedentes de la Cordillera Bética. Se han resaltado en 
negrita los taxones reconocidos en este trabajo. 
 
 
Familias de ammonoideos del Ladiniense en la Cordillera Bética 
Familia Hungaritidae 
Aunque existen varias especies del género Hungarites descritas en materiales datados como 
del Anisiense en la Provincia del Tethys (ver Zona de Hungarites según Mietto y Manfrin, 
1995), se trata de una de las familias mejor representadas en cuanto a abundancia de géneros y 
especies en el Ladiniense del sur de Europa e Israel (Provincia Sefardí) y en la Cordillera Bética. 
Así, se han encontrado diversos géneros que, salvo en raras ocasiones, no se encuentran en 
materiales de otros dominios. Israelites y Negebites son géneros monoespecíficos, Iberites posee 
tres especies con la definida en este trabajo y Gevanites posee siete. 
 
Género Israelites 
Definido en el área de Israel (Negev) y Egipto (Sinaí), pudo derivar de algunos hungarítidos 
que se encuentran en el Tethys europeo (ej. Hungarites mojsisovicsi) y evolucionar de forma 
endémica en los mares someros del Ladiniense de áreas sefardíes (ver Parnes, 1962). En su 
definición, aunque se trata de un género monoespecífico, se describieron gran cantidad de 
morfotipos distintos, con la peculiaridad de que en el área tipo eran frecuentes los ejemplares 
que desarrollaban fuertes y ornamentadas cámaras de habitación mientras que en sitios más 





alejados se encontraban conchas (incluyendo cámara de habitación) comprimidas, carenadas y 
en general poco ornamentadas. 
Israelites se ha encontrado en materiales del Ladiniense Inferior y pudo dar lugar a 
representantes de otros géneros que se desarrollan en la parte alta de este subpiso que llegan 
hasta el Ladiniense Superior como Iberites o Gevanites. El género Iberites comparte varias 
características significativas en cuanto a la forma de la sección y ornamentación, aunque es de 
menor tamaño y más involuto. 
 
Género Negebites 
Se trata de otra forma endémica y monoespecífica propia de áreas sefardíes. En este trabajo 
se ha apuntado un posible origen similar al de Israelites Parnes (ver Figura 3.4.7), si bien en este 
caso también es confuso. Parnes (1962) definió el género y la especie como “incertae sedis”, 
señalando que poseía diferencias significativas en la línea de sutura y ontogenia de la concha 
que hacían difícil su inclusión en la familia Hungaritidae. También, la morfología general de 
concha comprimida de sección afilada y el vientre truncado en las vueltas internas se podía 
relacionar con la familia Carnitidae salvo por la sutura de esta última familia que es ammonítica. 
En trabajos posteriores (Parnes 1986), el género ya es incluido en la familia Hungaritidae al 
analizar un nuevo ejemplar que presentaba mejor conservación. Respecto del material 
reconocido en el Ladiniense Inferior, de momento no se ha advertido ninguna especie posterior 
que se pudiera relacionar filogenéticamente con Negebites zaki Parnes. 
 
Género Iberites 
Se trata de un género definido con material procedente del noreste de España aunque ha sido 
citado en otros lugares como Turquía y posee una especie definida con material de los Alpes 
Italianos. Este género podría ser descendiente de los hungarítidos sefardíes del Ladiniense 
Inferior como Israelites o Gevanites pero también podría haber evolucionado de manera directa a 
partir de un representante de Hungarites de otros dominios cercanos como el Alpino (ver Fig. 
3.4.7). En este trabajo se han descrito formas compatibles con el tipo de la especie (Iberites pradoi 
D’Archiac) desde la parte alta del Ladiniense Inferior hasta el principio del Ladiniense Superior. 
Al comienzo de esta último piso, se ha descrito una nueva especie (Iberites nov. sp.) que se 
encuentra junto a formas de Iberites pradoi D’Archiac y que podría provenir de esta especie si 
bien la tendencia de la ornamentación de la concha es a desaparecer en la cámara de habitación 
al tiempo que la sección se redondea, características que se han descrito en otros géneros de 
hungarítidos como Israelites, Negebites, Gevanites y Hungarites. 
 
Género Gevanites 





Se trata del género que contiene mayor número de especies en el dominio sefardí. Está bien 
representado en la Cordillera Bética, habiéndose distinguido cinco especies. Su origen es 
confuso, aunque según Parnes (1975, pág. 14) la especie más antigua (Gevanites inflatus Parnes) 
tiene características próximas a Paraceratitoides brotzeni Parnes en sus vueltas internas. Esto 
podría indicar una derivación evolutiva de Gevanites desde Paraceratitoides produciéndose nuevos 
estadios ontogénicos, aunque el mismo autor (Parnes, 1986, pág. 13) afirma que los juveniles 
de G. inflatus y P. brotzeni son formas homeomórficas, lo cual descartaría que tuvieran relación 
filogenética. En el caso de que estuvieran relacionadas, también el origen y la sistemática de 
Paraceratitoides presenta problemas ya que este género pudo derivar o bien de Paraceratites, como 
afirma Parnes (1975) o bien de manera directa de Hungarites tal y como indica Tozer (1981a). 
G. inflatus es la especie de mayor tamaño del género, involuta, de sección inflada 
adumbilicalmente y vientre estrecho, y por el momento no ha sido descrita en ningún lugar 
fuera de Israel. En su definición, el autor situó la especie en la base del Ladiniense (Parnes, 
1975) aunque posteriormente la incluyó en el final del Anisiense (Parnes, 1986). Es probable 
que de ella provengan las especies de Gevanites definidas en el Ladiniense Inferior de Israel, 
Gevanites awadi Parnes y Gevanites altecarinatus Parnes. Se trata de especies de menor tamaño, 
más evolutas y de ornamentación más pronunciada que también han sido descritas en el 
material estudiado. 
Por otro lado, G. inflatus es también, de momento, la única especie precedente para las 
especies Gevanites virgiliae Goy y Gevanites hornosianus Parnes, definidas en España. No obstante, 
debido a que los Gevanites españoles presentan ciertas características peculiares y distintivas de 
los de Israel, se podría plantear que hubieran evolucionado a partir de otra especie de Gevanites 
que todavía no se ha hallado y que ocuparía la base del Ladiniense en la parte occidental de la 
Provincia Sefardí. 
La sucesión evolutiva del género continuaría con Gevanites cornutus Parnes en Israel. Según 
Parnes (1975, pág. 32), se trata de una forma intermedia entre la variedad armada de G. awadi 
y Gevanites epigonus Parnes. G. cornutus no ha sido descrita hasta el momento en la Cordillera 
Bética al contrario de G. epigonus, especie con la cual se han identificado los ejemplares de 
Gevanites encontrados en la posición estratigráfica más alta. Aunque en Israel se apuntó la 
posibilidad de que G. cornutus fuera el antecedente de G. epigonus, esta última especie tiene 
también características que lo relacionan con G. altecarinatus e incluso con G. hornosianus 
(Parnes, 1977). 
Por otra parte, hay que tener en cuenta también el origen de la otra especie del género descrita 
en España, Gevanites archei Goy, situada primeramente en el Ladiniense Superior. 
Recientemente en Escudero et al. (2015), se ha precisado su posición estratigráfica y se localiza 
en una posición más baja, correlacionable con la posición de G. epigonus (parte alta del 
Ladiniense Inferior). Especies antecesoras de esta podrían ser G. epigonus, o bien en las especies 
definidas en España como G. virgiliae y G. hornosianus. 







Se han reconocido varias especies pertenecientes a dos géneros de esta subfamilia, 
Eoprotrachyceras Tozer y Protrachyceras Mojsisovics. Tozer (1981a) indica una posible sucesión 
filogenética entre estos dos géneros, de manera que Eoprotrachyceras surgiría al comienzo del 
Ladiniense y más tarde daría origen a Protrachyceras, género que está bien representado en el 
Ladiniense Superior de los dominios alpino y sefardí. 
 
Género Eoprotrachyceras 
Se trata de un género importante desde el punto de vista bioestratigráfico ya que la aparición 
del mismo sitúa la base del Ladiniense a nivel mundial. Algunos autores proponen los géneros 
Nevadites Smith, Paranevadites Tozer o Chieseiceras Brack y Rieber como posibles antecesores, 
aunque esta cuestión no está clara. 
En lo que respecta a las especies encontradas en la Cordillera Bética, algunas son endémicas 
de España o sólo se han encontrado en afloramientos del dominio sefardí. Eoprotrachyceras 
curionii (Mojsisovics) presenta algunas características ligeramente diferentes a las del morfotipo 
alpino. En dicho dominio se ha encontrado al principio del Ladiniense y la especie identificada 
en el dominio sefardí tendría la misma cronología. También, al mismo tiempo, en Israel surge 
otra especie de ornamentación más densa y línea de sutura más compleja, denominada 
Eoprotrachyceras wahrmani Parnes. Estas dos especies pudieron derivar como resultado a la 
adaptación a mares más epicontinentales desde algún representante de la familia Ceratitidae 
procedente de dominios de cuenca más pelágicos. 
Una especie típica en España y que ha sido citada (con reservas) entre el material estudiado 
es Eoprotrachyceras vilanovai (D’Archiac). Si bien tiene una posición estratigráfica algo más alta 
que E. curionii (Goy, 1995, pág. 42, fig. 2) podría ser un descendiente de ella en los mares del 
Ladiniense español. Se trata de una especie de menor tamaño y de ornamentación más densa 
con costillas más pobladas y flexuosas, pero que tiene grandes similitudes morfológicas respecto 
de la citada E. curionii. 
Por último, en este trabajo se ha descrito una especie próxima a Eoprotrachyceras gredleri 
(Mojsisovics) aunque con ciertas dudas para su atribución. Con el número de hallazgos 
existentes hasta la fecha que han sido incluidos en este morfotipo, existen dudas para la 
atribución a dicha especie alpina, además de que sería preciso revisar su clasificación sistemática 
y posición estratigráfica en ese domino. Dicho esto, se podría afirmar que el morfotipo descrito 
en este trabajo como próximo a E. gredleri podría ser una forma derivada de alguna especie de 
Eoprotrachyceras alpina que se desarrolló en mares más someros, o bien ha podido evolucionar 
desde alguna de las especies de Eoprotrachyceras sefardíes, como por ejemplo E. curionii o E. 
wahrmani. 






Este género también presenta algunos endemismos en el Ladiniense de los afloramientos 
españoles y Ladiniense Superior y Carniense de Israel, respecto de las formas alpinas. En este 
trabajo se ha citado, con algunas dudas, la especie Protrachyceras hispanicum (Mosjsisovics), si 
bien existe un precedente de un ejemplar asignado a esta especie encontrado en un afloramiento 
equivalente a los estudiados que fue descrito y figurado como P. hispanicum por Parnes et al. 
(1985). Se trata de una especie definida en España pero que ha sido citada también en Israel. El 
origen de esta especie en España podría relacionarse con alguna otra especie de Eoprotrachyceras 
que se encuentran en el Ladiniense Inferior de España tales como E. curionii, E. wahrmani o, la 
opción que se considera en este trabajo como más probable, E. vilanovai. 
 
Familia Thanamitidae 
Según Tozer (1981a), esta familia habría evolucionado desde algún representante de la 
familia Nathorstitidae, que también tendría su origen desde la familia Longobarditidae. 
 
Género Thanamites 
En el material estudiado se ha asignado a este género una serie más o menos homogénea de 
ammonoideos, atribuyéndolos a Thanamites aff. parvus (McLearn) pero teniendo en cuenta que 
son formas cercanas a Thanamites bicuspidatus Diener, especie tipo del género definida con 
material procedente de la India. Formas de este género han sido descritas en Turquía, aunque 
es la primera vez que se describen en afloramientos del dominio sefardí. No se conoce por el 
momento un antecesor relacionado morfológicamente con este género en este dominio, ni se 
han descrito en dominos cercanos como el alpino, si bien el género Thanamites está representado 
por varias especies en Norteamerica. 
 







Distribución geográfica de los ammonoideos en el Ladiniense. Dominios y 
Provincias Paleobiogeográficas 
No es común encontrar en la literatura estudios generalistas que aporten información o 
aúnen la existente sobre la distribución geográfica de las faunas de ammonoideos del Triásico 
Medio en el mundo. No obstante, a partir de la mitad del siglo XX, algunos investigadores se 
preocuparon por distinguir las diferencias y particularidades de dicho grupo en relación a su 
situación geográfica, describiendo así dominios o provincias caracterizadas por sus asociaciones 
de ammonoideos. 
De esta manera Tozer (1981b), recogió casi todo lo dicho sobre estos aspectos por otros 
autores como Diener (1916), Kozur (1973), Kummel (1973 y 1979) y Zacharov (1974), entre 
otros. El autor dedicó un capítulo a la distribución geográfica y estratigráfica de los 
ammonoideos del Triásico, dentro del monográfico sobre cefalópodos “The Ammonoidea”. 
Realizó un recuento de todos los géneros de ammonoideos del Triásico encontrados hasta la 
fecha y distinguió cuatro dominios o regiones que contenían asociaciones particulares de 
cefalópodos (Tozer, 1981b, tab. I, pág. 400). Los dominios son: 1) Ártico, con el 19% de los 
géneros descritos; 2) Pacífico, que incluía el 51%; 3) Tethys, el que ocupaba más extensión 
geográfica y en el que se había descrito el 79% de los géneros existentes y, 4) Germánico y 
Sefardí, los cuales contenían sólo un 5% de los géneros descritos, en su mayoría endémicos. En 
relación a estos últimos dominios, el autor indica que las secuencias de donde proceden los 
ammonoideos están asociadas a evaporitas, por lo que atribuye la naturaleza empobrecida y 
endémica de sus faunas a una supuesta salinidad anormal del medio. Esta última apreciación 
es discutible en el sentido de que los cambios de salinidad no suelen ser asumibles para los 
ammonoideos. Así pues, al menos en el caso del dominio Sefardí, habría que tener en cuenta la 
existencia de alguna barrera capaz de provocar un aislamiento geográfico, que a su vez pudiera 
generar un aislamiento reproductivo lo que daría lugar a las faunas endémicas y propias de este 
dominio. 
Posteriormente, Page (1996) realiza algunas precisiones a los dominios descritos por Tozer, 
añadiendo un mapa paleobiogeográfico mundial que incluye referencias a la paleolatitud (Fig. 
3.5.1). En ese estudio se indican observaciones realizadas por otros autores sobre la 
paleogeografía del Triásico Medio, como la existencia de un megacontinente que se extendía 
de norte a sur, que hizo de barrera y provocó la diferenciación de varios dominios 
paleobiogeográficos. Este mismo autor, siguiendo las indicaciones de Tozer (1981b), distingue 
tres grandes regiones relacionadas con el Tethys. En el oeste la Región Pacífica (cuyos dominios 
están diferenciados en relación a su diferente latitud) y en el este la Región del Tethys con sus 
correspondientes subdominios, que limitaban al norte con una Región Boreal. 
Así pues, de estos tres grandes dominios describe cinco subdominios y provincias: 





1) Dominio del Tethys. Provincia del Tethys. Contempla la mayor parte de lugares de 
Centroeuropa y de Europa del sur como Austria, Grecia, Balcanes, Cáucaso, Turquía 
hasta el Himalaya, Paquistán y el sudeste de Asia. Se trata del dominio donde existe la 
mayor diversidad de géneros durante el Ladiniense, teniendo especial interés la Familia 
Trachycerataceae. 
2) Dominio del Tethys. Subdominio Pacífico. Provincia del Pacífico Este. Comprende 
Sudamérica, Columbia Británica y el oeste de Estados Unidos. Se caracteriza por una 
fauna diversa en cuanto a número de géneros, algunos comunes con la Provincia Ártica 
lo que posibilita su correlación. En el Ladiniense, la fauna de este dominio es menos 
diversa que la del Tethys y está compuesta mayoritariamente por taxones de la familia 
Trachycerataceae. 
3) Dominio del Tethys. Subdominio Pacífico. Provincia del Pacífico Oeste. Limitado a la 
región de Japón. Posee un número significativo de géneros y especies endémicas, aunque 
la fauna dominante tiene afinidades a las del Pacífico Este. 
4) Subdominio Boreal. Provincia Ártica. Desde el este de Groenlandia, parte ártica de 
Canadá, isla Spiztbergen y límite con el Océano Ártico de Rusia. Se trata de una fauna 
poco diversa (representa una quinta parte del total de los géneros descritos en el Triásico) 
que muestra fuertes vínculos con la fauna pacífica. 
5) Dominio del Tethys. Provincias Germánica y Sefardí. La Provincia Germánica 
contempla parte de Polonia, Alemania, el sur de Francia y probablemente la isla de 
Cerdeña (Italia). La Provincia Sefardí contempla España, Norte de África e Israel. Al 
igual que Tozer (1981b), Page (1996) considera estas áreas como características de mares 
epicontinentales donde los sedimentos marinos se depositan intercalados con materiales 
continentales y secuencias evaporíticas. La fauna es poco diversa siendo la mayoría de 
los géneros y especies endémicos lo que imposibilita, en muchos casos, la correlación 
con otras áreas del Tethys. Asimismo, el autor expone que las condiciones ambientales 
de estos dominios, como la salinidad anormal, habrían mantenido diversidades bajas en 
estas áreas y, presumiblemente, provocado el origen de géneros especializados con una 
mayor tolerancia a salinidades elevadas o deprimidas. Por tanto, durante el Ladiniense, 
la Provincia Germánica está dominada por el género endémico Ceratites, que se 
desarrolla ampliamente y apenas existen otros taxones que posibiliten la correlación con 
el Tethys. En la Provincia Sefardí, donde también se desarrollan géneros endémicos 
como Israelites Parnes y Gevanites Parnes, pudo existir alguna conexión con el Tethys en 
determinados momentos, lo que posibilitó la entrada de algunos taxones de la Familia 
Trachycerataceae. 
 






Figura. 3.5.1. Principales provincias paleobiogeográficas y su interrelación entre ellas, descritas en base 
a la distribución de los ammonoideos durante el Triásico (modificado de Page, 1996). 
 
De lo expuesto anteriormente por Page (1996) en relación a la alternancia de sedimentos 
marinos con continentales y secuencias evaporíticas en las Provincias Germánica y Sefardí, hay 
que decir que, al menos en los afloramientos del Triásico Sudibérico, esto no se produce a escala 
temporal menor de piso. Así, la sucesión marina Ladiniense estudiada en este trabajo, aunque 
está formada por sedimentos de mares epicontinentales propios de ambientes relativamente 
cercanos a la costa y que implican ciclos de secuencias transgresivas y regresivas (Pérez-López 
y Pérez-Valera, 2008 y 2012), no intercala ningún nivel de evaporitas dentro de la sucesión 
marina en el intervalo en que algunas especies de ammonoideos se extinguen y otras aparecen. 
Por tanto, este factor no sería decisivo para provocar una adaptación de los ammonoideos a este 
tipo de medios de salinidad cambiante. En relación a esto, respecto de las variaciones de 





salinidad, habría que decir de nuevo que si ésta sufre cambios por encima de ciertos límites, 
previsiblemente estrechos, los ammonoideos no son viables por lo que sería necesario plantear 
otras hipótesis. Así, los cefalópodos de estas áreas pudieron sufrir un aislamiento geográfico por 
algún tipo de barrera, que fuera el detonante de un aislamiento reproductivo. 
 
Dominios y Provincias en el Triásico de la península ibérica. La Provincia Sefardí 
Fue definida por Hirsch (1972), en un trabajo en el que se estudiaron conodontos procedentes 
de Israel, sur de Francia y España. Sus límites, tanto geográficos como temporales, se han ido 
precisando en trabajos posteriores, añadiendo también la información proporcionada por la 
distribución de otros grupos fósiles como bivalvos y ammonoideos. De estos trabajos se pueden 
destacar algunos que relacionan ammonoideos encontrados en el Ladiniense de España, como 
el realizado por Parnes et al. (1985), donde los autores ilustran, en un mapa que contiene las 
regiones circunmediterráneas (Fig. 3.5.2), los límites de dicha provincia para el Ladiniense 
Superior, según los afloramientos que han proporcionado asociaciones comparables de 
ammonoideos, conodontos y bivalvos. Un aspecto interesante de esta representación sería el 
límite norte de la Provincia Sefardí, donde se identificaron asociaciones de conodontos 
comparables desde diversos afloramientos de la Cordillera Pirenaica, sur de Francia, noroeste 
de Cerdeña y norte de Italia, Grecia hasta Turquía (Monte Taurus, Assereto y Monod, 1974), 
donde también se ha reconocido el género Iberites, definido en el noreste de España. 
 
 
Figura. 3.5.2. Extensión de la Provincia Sefardí y distribución de diferentes grupos fósiles durante el 
Ladiniense Superior. 1: Protrachyceras hispanicum; 2: Protrachyceras archelaus; 3: Protrachyceras 
pseudoarchelaus; 4: Protrachyceras ladinum; 5: Iberites; 6: Daonella lommeli; 7: Asociación de conodontos 
representativa de la Provincia Sefardí; 8: Asociación de bivalvos típica de la Provincia Sefardí; 9: Límites 
de la Provincia Sefardí; 10: Límite cabalgado. Figura tomada de Parnes et al. (1985). 
 





Poco tiempo más tarde Hirsch (1987), que recoge las observaciones realizadas en Márquez-
Aliaga et al. (1986), propone un mapa paleobiogeográfico (Fig. 3.5.3) con la influencia de las 
diferentes provincias (Germánica, Sefardí y del Tethys) y sugiere rutas de migración de las 
faunas localizadas de bivalvos (Fauna de Teruel) y conodontos. 
 
 
Figura. 3.5.3. Mapa de las rutas de migración de los bivalvos de la fauna de Teruel con tabla de 
distribución estratigráfica en varias localidades de tas provincias Germanica, Tetlhys y Sefardí. Tomado 
de Hirsch (1987). Las letras mayúsculas se refieren a las iniciales de los taxones de bivalvos reconocidos. 
 
Más recientemente, Pérez-López et al. (2003), publican un artículo donde se describen por 
primera vez bivalvos y conodontos del Ladiniense afines a la Provincia del Tethys, hallados en 
materiales carbonatados de Cabo Cope (Águilas, Murcia). Este trabajo es importante porque 
por un lado se da a conocer la naturaleza de los fósiles del Ladiniense en materiales de la Zona 
Interna Bética (Complejo Maláguide), donde la mayoría de las rocas están metamorfizadas y 
por otro, porque los bivalvos como Daonella cf. lommeli (Wissmann) y “Posidonia” sp., y los 
conodontos como Sephardiella mungoensis (Diebel), son representativos de de la Provincia del 
Tethys (“Triásico Alpino”). Según los autores, la especie D. lommeli también ha sido descrita en 
afloramientos del noreste de España como la Cordillera Costero Catalana, Cordillera Ibérica e 
islas de Mallorca y Menorca. Desde el punto de vista de la extensión de las diversas provincias 
faunísticas y su influencia en los distintos afloramientos triásicos de España, en la figura incluida 
en el trabajo (Figura 3.5.4) se representan las áreas ocupadas por la Provincia Germánica, la 
Provincia del Tethys y la Provincia Sefardí y se sugieren posibles líneas migratorias de las 
especies. Cabe destacar que, según los datos de los que se dispone hoy día, la isla de Mallorca 
no tendría tanta influencia de la Provincia del Tethys, sino más bien de la Provincia Sefardí 
(Pérez-Valera y Goy, 2012) por lo que habría que situarla en una posición cercana o bien 
comunicada con los dominios que luego formarían las Zonas Externas de la Cordillera Bética. 






Figura. 3.5.4. Mapa paleogeográfico y relación de las principales provincias biogeográficas y rutas 
migratorias con influencia sobre los dominios de la cuenca bética durante el Ladiniense (tomado de Pérez-
López et al., 2003). 
 
Por otra parte, la existencia de una mayor abundancia de ammonoideos del género Ceratites 
en la isla de Cerdeña, según Budurov et al. (1993), Goy (1995, pág. 51, fig. 4) y Márquez-Aliaga 
et al. (2000), sugiere una buena comunicación de esta isla con la Provincia Germánica y, sin 
embargo, en las figuras 3.5.3 y 3.5.4 esta isla aparece bien comunicada con otros dominios 
españoles como la Cordillera Costero Catalana o Menorca. Se presenta así una controversia en 
cuanto a la naturaleza de la fauna triásica de ammonoideos de Cerdeña. El Dr. Renato Posenato 
(Universidad de Ferrara, Italia) y otros autores, han estudiado recientemente el Triásico de la 
isla (Posenato 2002a), así como su contenido fósil donde se describen bivalvos, braquiópodos, 
conodontos, ammonoideos y palinomorfos (Posenato 2002b; Urlichs y Posenato, 2002; 
Posenato et al., 2002). En lo referente a los ammonoideos encontrados en la sección de Punta 
del Lavatoio (Alghero, Cerdeña), estos autores (ver Urlichs y Posenato, 2002, pág. 200), no 
confirman la presencia y consideran dudosa la existencia de las especies germánicas de Ceratites 
citadas como provenientes del mismo afloramiento por Márquez-Aliaga et al. (2000), como 
Ceratites (Opheoceratites) sp., Ceratites (Acanthoceratites) sp., Ceratites (Doloceratites) muensteri 
Philippi y Ceratites (Ceratites) cf. nodosus (Schlotheim), especies que son bien conocidas en el 
Muschelkalk germánico. Además, Urlichs y Posenato (op. cit.) consideran las dos especies 
figuradas en ese trabajo, Gevanites cornutus Parnes y Ceratites (Austroceratites) cf. toulonensis Riedel 
como especies representativas de la “Provincia Mediterráneo-Arábica”, que según los autores 
sería equivalente a la Provincia Sefardí de Hirsch (1972; 1987) y en la cual se incluiría el Triásico 





de Cerdeña. Esto es contrario a lo han opinado otros autores anteriores desde Tornquist (1901, 
1902 y 1904) hasta Márquez-Aliaga et al., (2000), los cuales han considerado que el Muschelkalk 
de Cerdeña tendría una influencia más bien germánica en el ámbito de los ammonoideos. El 
ejemplar figurado por Urlichs y Posenato (2002, pág. 200, fig. 3), nominado como G. cornutus, 
es compatible con el género Gevanites, pero existen ciertas dudas para confirmar que se trata de 
esta especie ya que en la figuración no se aprecia la típica expansión de la cámara de habitación 
ni el desarrollo de los tubérculos de tipo “cuerno” hacia el final de la misma. Se trata de un 
Gevanites involuto que muestra la típica ornamentación binodosa, la cual parece desvanecerse 
junto con la quilla a medida que avanza la cámara de habitación. Por el grado de involución y 
estructura y ornamentación de la cámara de habitación, a falta de una revisión visual, el 
ejemplar podría ser compatible también con alguna de las variedades de la especie tipo del 
género Gevanites awadi Parnes, descritas en Israel, que son más involutas y que pierden la quilla 
y desarrollan la ornamentación en la cámara de habitación como la variedad expansa (Parnes, 
1975, pág.16, lám. 3, figs. 2-8), o la variedad armata (Parnes 1975, pág. 17, lám. 2, figs. 16 y 17 
y lám. 3, fig. 1). No obstante, la separación de la ornamentación mostrada en la cámara de 
habitación es la característica más compatible con G. cornutus, si bien esta especie necesitaría 
una revisión y análisis de sus morfotipos y posición estratigráfica en Israel. También hay que 
añadir que la ornamentación mostrada por el ejemplar de Cerdeña es diferente de la observada 
en las especies de Gevanites definidas en España como Gevanites virgiliae Goy o Gevanites 
hornosianus Parnes. 
Respecto a la cita de “Provincia Mediterráneo-Arábica” por parte de los autores anteriores, 
Ulrichs (1997) cuando analiza la fauna de Ceratites del Sur de Francia toma este nombre de 
Kozur (1980), si bien se refiere a ella como “westmediterran-arabischen Faunenprovinz = 
Sephardische Provinz bei Hirsch, 1972”. Este nombre fue empleado por Kozur (1980) en su 
revisión sobre la fauna de conodontos. Si esta provincia resulta equivalente a la Provincia 
Sefardí, como estos autores afirman, no parece necesario seguir manteniendo ese nombre para 
representar lo mismo ya que la definición de esta última es anterior, además de que dicha 
“provincia Mediterráneo-Arábica” no ha sido contemplada por los últimos trabajos de síntesis 
paleobiográfica sobre las provincias faunísticas de ammonoideos del Triásico como los de Tozer 
(1981b) o Page (1996). 
Por otra parte, un trabajo importante desde el punto de vista de la caracterización de la fauna 
del Ladiniense en la Cordillera Bética y relacionado con el que se ha descrito anteriormente (el 
material estudiado procede del afloramiento de Cabo Cope, Águilas, Murcia), es el realizado 
por Goy et al. (2005). En él se estudian por primera vez ammonoideos (Fig. 3.5.5) procedentes 
de las Zonas Internas de la Cordillera Bética (Unidad de Cabo Cope, Complejo Maláguide). 
También, por primera vez, se describe la especie Anolcites doleriticus (Mojsisovics, 1869) en dicha 
cordillera y en España. El hallazgo de esta especie de ammonoideo, junto a las especies de 
bivalvos (D. lommeli y “Posidonia”) y conodontos (S. mungoensis) permite datar los materiales 
como Ladiniense Superior (correlacionable con la Zona de Protrachyceras, Subzonas 
Longobardicum-Neumary de la escala estándar de la Provincia del Tethys), que sería 
equivalente a la Zona Archelaus de Centroeuropa (Brack y Rieber, 1993) y a parte de las Zonas 





Meginae y Maclearni de Norteamérica (Tozer, 1994). Por otro lado, el hallazgo de estas especies 
induce a pensar que debió existir una conexión entre los dominios paleogeográficos situados 
más al sureste de la Cordillera Bética (Triásico Mesomediterráneo según Pérez-Valera y Pérez-
López, 2008) con la Provincia del Tethys, al menos al comienzo del Ladiniense Superior. 
 
 
Figura. 3.5.5. Ammonoideos figurados por Goy et al. (2005), procedentes de la Unidad de Cabo Cope 
(Zonas internas de la Cordillera Bética). 1-6: Anolcites doleriticus (Mojsisovics, 1869); 7: Anolcites sp. 
 
Después del análisis de los trabajos más importantes que han estudiado taxones de varios 
grupos de invertebrados y vertebrados de la Provincia Sefardí, así como estimado sus límites 
paleogeográficos, sería necesario establecer o conocer ciertas premisas previas para concretar la 
extensión paleobiogeográfica en el espacio y tiempo de la Provincia Sefardí, en relación a las 
asociaciones de ammonoideos: 
- En primer lugar habría que discutir si se pueden diferenciar dominios y provincias 
paleobiogeográficas que tengan los mismos límites para ammonoideos, conodontos y 
bivalvos. Estos grupos tienen distinta forma de vida y por tanto distinta distribución 
biogeográfica, incluso, sin considerar que los ammonoideos pueden experimentar una 
notable deriva necroplanctónica y que, por tanto, los límites de su distribución son 
difíciles de precisar. En consecuencia, este trabajo se ha limitado al provincialismo de los 
ammonoideos o de sus asociaciones. 
- Lo segundo sería analizar la duración temporal de una provincia paleobiogeográfica 
basada en ammonoideos. En este sentido es probable que sea demasiado tiempo 
considerar todo el Ladiniense ya que en este piso han sido reconocidos varios ciclos 
trangresivo-regresivos y probablemente los límites de la Provincia Sefardí han variado 
entre el Fassaniense y el Longobardiense. Además, en relación al material analizado en 
este trabajo y en la bibliografía, se ha constatado que el Longobardiense tiene menos 
registro y, por tanto, es más complicado observar los cambios en las asociaciones de 
ammonoideos. Por todo esto, en este trabajo se considerará la Provincia Sefardí basada 
en ammonoideos durante el Fassaniense y el comienzo del Longobardiense. 






Como consecuencia de las dos premisas descritas, se podría indicar que, de forma general, 
la Provincia Sefardí se extendería desde la posición que ocupan los materiales triásicos del sur 
de Europa y norte de África, hasta oriente medio (Israel y Egipto), durante el Ladiniense Inferior 
y la parte inferior del Ladiniense Superior. Concretamente pertenecerían a ella afloramientos 
del este y sureste de la península ibérica (incluyendo Mallorca como se ha precisado en Pérez-
Valera y Goy, 2012), del norte de África (Túnez, según Hirsch, 1977 y Kamoun et al., 2001) 
hasta los desiertos del Sinaí (Egipto) y del Negev (Israel). Su límite de extensión hacia el norte 
es más impreciso, aunque se han identificado algunos taxones típicos de la misma en el noreste 
de España (parte meridional de la Cordillera Ibérica e isla de Menorca) y Cerdeña (Gevanites 
cornutus Parnes según Urlichs y Posenato, 2002). 
En la Figura 3.5.6 se ha representado esquemáticamente una reconstrucción paleogeográfica 
donde se incluye la relación de las diversas provincias paleobiogeográficas descritas en el 
Ladiniense de los países centroeuropeos y circunmediterráneos, así como también una 
interpretación de las posibles líneas de migración de sus faunas y su relación con la fauna de 
ammonoideos encontrados en España. En esta figura se puede destacar la influencia de la fauna 
de la Provincia Sefardí desde Oriente medio hasta las Zonas Externas de la Cordillera Bética. 
Ésta limitaría al norte con la Provincia del Tethys, que ocuparía los mares más profundos 
centroeuropeos. El Triásico Mesomediterráneo, que se encuentra en las Zonas Internas de la 
Cordillera Bética, podría tener influencia de la Provincia del Tethys, pues así ha sido puesto de 
manifiesto en el único trabajo donde se describen ammonoideos de afinidades tethísicas (Goy 
et al., 2005), aunque cabría esperar, y así lo atestiguan otros grupos fósiles como conodontos 
según Hirsch (1972) y conodontos y bivalvos (ver Boogaard y Simon, 1973), que también se 
encuentren ammonoideos de afinidad sefardí. 
Por su parte en Cerdeña abundarían las faunas de Ceratites, como se ha indicado 
anteriormente, si bien Urlichs y Posenato (2002) citan la presencia de Gevanites cornutus Parnes, 
lo que hace pensar que en algún intervalo temporal (de momento difícil de precisar hasta que 
no se obtengan más ejemplares) pudo haber cierta influencia de la Provincia Sefardí. Según la 
reconstrucción paleobiogeográfica propuesta en este trabajo (Fig. 3.5.6), se podría esperar más 
influencia tethísica que sefardí, por lo que si en el futuro se encuentran más especies de afinidad 
sefardí sería preciso replantearse la posición paleogeográfica de dicha isla o los límites de 
influencia de estas bioprovincias. Además, según algunas reconstrucciones paleogeográficas (ej. 
Ziegler, 1990), la isla ha sido situada ligeramente al norte de la línea que marca el eje del Rift 












Figura. 3.5.6. Reconstrucción paleogeográfica del área que ocupa ahora el norte de África, España y sur 
de Europa durante el Ladiniense. Se indican las diferentes provincias paleobiogeográficas y la influencia 
de éstas sobre los ammonoideos encontrados en la península ibérica. AM: Macizo Armoricano; BM: 
Macizo de Bohemia; CM: Macizo Central; Ebr: Macizo del Ebro; MM: Macizo Mesomediterráneo; 
ACP: Plataforma Carbonatada Apenínica. Modificado de Pérez-López y Pérez-Valera (2007). 
 





Peculiaridades de las asociaciones de ammonoideos del Ladiniense en España 
Respecto a las particularidades de las asociaciones de ammonoideos del Ladiniense del este 
de Iberia e islas de Mallorca y Menorca, aprovechando la publicación realizada por Goy (1995) 
sobre los ammonoideos triásicos registrados en España, y más recientemente por Escudero et 
al. (2014 y 2015), se incluye en este trabajo (Fig. 3.5.7) una relación de los taxones descritos 
añadiendo los nuevos datos obtenidos hasta la fecha. 
 
 
Figura. 3.5.7. Relación de los principales taxones citados en el Ladiniense de diversos puntos del Este 
de España. Se han agrupado por colores según la afinidad paleogeográfica de donde son característicos.  
 
Tanto en este cuadro como en la Figura 3.5.6, se han distinguido cuatro tipos de faunas con 
influencia sobre el registro de los afloramientos triásicos españoles (Fauna Sefardí, Fauna del 
Tethys, Fauna Germánica y Fauna del NE de España). Las tres primeras corresponderían con 
las provincias del mismo nombre y están caracterizadas por taxones típicos de esas provincias 
(descritos anteriormente) que, en ocasiones, se han podido reconocer en otras. Se ha distinguido 
también una Fauna del NE de España, que no llega a representar un dominio o provincia como 
tal, pero que se caracteriza por albergar taxones endémicos de la Cordillera Ibérica, Cordillera 
Costero Catalana y Menorca. Incluye especies definidas en este área que se han reconocido 
posteriormente en lugares pertenecientes a la Provincia Sefardí como Iberites pradoi (D’Archiac) 
y Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics). 





Por tanto, analizando los taxones descritos en la Figura 3.5.6., para la fauna española del 
Ladiniense habría que destacar: 
A) Localidades con mayor influencia de la Provincia Sefardí (Zonas Externas de la Cordillera 
Bética, isla de Mallorca y algunos afloramientos del sector meridional la Cordillera Ibérica, 
donde en general existe una mayor proporción de Hungarítidos frente a Traquicerátidos y otras 
familias. 
-Zonas externas de la Cordillera Bética: La fauna encontrada aquí tiene una influencia clara 
de taxones sefardíes que en muchas ocasiones son endémicos, si bien se han descrito algunos 
taxones procedentes del Tethys como Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics) o Thanamites aff. 
parvus (McLearn). También se pueden destacar los dos hallazgos de Ceratites citados en la 
bibliografía (Schmidt, 1935; Márquez-Aliaga y Martínez, 1994) en sendos afloramientos de la 
provincia de Alicante (“Font de la Reina” y Loma de Espejeras). Es probable que estos 
ejemplares sean alóctonos y que llegaran a la Cordillera Bética por deriva necroplanctónica 
(Goy, 1995). De hecho es significativo que en el transcurso de esta investigación no se haya 
encontrado ningún ejemplar compatible con este género. Se consideran pues, taxones 
esporádicos entre el material de esta Cordillera. 
-Isla de Mallorca: Como ha sido indicado anteriormente, Pérez-Valera y Goy (2012) han 
realizado una revisión de los ammonoideos citados en la bibliografía y de los encontrados en la 
isla que están depositados en el “Museu Balear de Ciences Naturals” de Sóller, llegando a la 
conclusión de que casi la totalidad de los taxones descritos corresponden a Hungarítidos del 
género Gevanites. Se trata de especies que coinciden con las descritas en la Cordillera Bética en 
este trabajo y con algunas descritas en la Cordillera Ibérica e Israel. Por tanto, en el estado actual 
de conocimiento la isla de Mallorca tendría una clara influencia de la Provincia Sefardí y 
dominio de Hungarítidos frente a Traquicerátidos. 
-Sector meridional de la Cordillera Ibérica: Afloramientos como Libros y Manzanera 
(Teruel) y Henarejos (Cuenca) han proporcionado Hungarítidos de los géneros Gevanites: G. 
archei Goy; e Iberites: I. pradoi (D’Archiac). La primera de estas especies parece un endemismo 
del este de España que tendría relación con la Provincia Sefardí ya que el género se ha descrito 
en ella. Por su parte I. pradoi puede tener una distribución más amplia pues ha sido citada en 
Turquía y, tras este trabajo, se ha descrito en algunos afloramientos de la Cordillera Bética. 
 
B) Localidades de fauna endémica española e influencia de la Provincia del Tethys (algunos 
afloramientos de las Zonas Internas de la Cordillera Bética, Sector septentrional de la Cordillera 
Ibérica, Cordillera Costero Catalana e isla de Menorca). Como norma general existe una mayor 
proporción de Traquicerátidos frente a Hungaritidos y se pueden encontrar representantes de 
otras familias características de la Provincia del Tethys. 
-Cabo Cope (Águilas, Murcia, Zonas Internas de la Cordillera Bética, Triásico 
Mesomediterráneo): Como ha sido indicado previamente, Goy et al. (2005) describieron una 
especie de ammonoideo de influencia tethísica, Anolcites doleriticus (Mojsisovics). El hallazgo de 





esta especie es importante desde el punto de vista bioestratigráfico y paleobiogeográfico ya que 
fue definida en el Ladiniense Superior de los Alpes europeos y el género tiene una amplia 
distribución geográfica desde la Provincia del Tethys hasta la Provincia del Pacífico Este. Esto 
indica que, al menos durante el Ladiniense Superior, los afloramientos del Triásico 
Mesomediterráneo tuvieron conexión con la Provincia del Tethys. También, la existencia de 
este género en el sureste de España indicaría que hay posibilidades de que se encuentre la misma 
especie u otras del género en otras áreas del noreste de España como lo atestigüan estudios e 
investigaciones recientes en las que se han citado Anolcites sp., Anolcites ibericum (Mojsisovics) y 
Anolcites cf. doleriticus (Mojsisovics) en la Rama Aragonesa de la Cordillera Ibérica, Formación 
Cañete (López-Gómez y Arche, 1992), según De la Horra et al. (2013, pág. 47) y Escudero et 
al., (2015), y en Menorca, según Escudero et al. (2014). 
-Sector septentrional de la Cordillera Ibérica: En algunos de sus afloramientos (ej. Calanda, 
Teruel) se han encontrado Traquicerátidos como Eoprotrachyceras vilanovai (D’Archiac) y 
Anolcites hermitei (Schmidt) además de Hungarítidos como Iberites pradoi (D’Archiac). En 
general, los ammonoideos descritos representan taxones típicos del noreste de Iberia y comunes 
con la Cordillera Costero Catalana y Menorca. 
-Cordillera Costero Catalana: Posee importantes afloramientos donde se definieron 
taxones como Eoprotrachycera vilanovai (D’Archiac), Protrachyceras hispanicum (Mojsisovics) o 
Iberites pradoi (D’Archiac). Aunque también se han citado géneros procedentes del Tethys como 
Nannites y Thanamites, la asociación de ammonoideos es muy parecida a la encontrada en la isla 
de Menorca, con mayor proporción de Traquicerátidos frente a Hungarítidos. 
-Isla de Menorca: Hasta el momento se trata de la sucesión ladiniense más completa con 
niveles de ammonoideos desde el Ladiniense basal hasta el Carniense (Goy, 1995 y Escudero et 
al., 2014). Abundan los Traquicerátidos, algunos endémicos del noreste de España como E. 
vilanovai, Anolcites ibericum (Mojsisovics) y A. hermitei, frente a los Hungarítidos que son de tipo 
I. pradoi. Las especies de ammonoideos coinciden casi en su totalidad con las descritas en la 




Taxones endémicos y taxones generalistas 
El 86% de los ejemplares reconocidos en el material estudiado en este trabajo son de la 
familia Hungaritidae, mientras que el 11 y 3% restantes corresponden a las familias 
Trachyceratidae y Thanamitidae, respectivamente (Fig. 3.5.8). Esta mayoría de Hungarítidos, 
nos permite suponer que en el Ladiniense Inferior había buena comunicación y no existían 
barreras paleogeográficas efectivas entre la Cordillera Bética española y la parte oriental del 
Mediterráneo (desiertos del Negev y Sinaí, en Israel y Egipto). En esta provincia se desarrolló 
una fauna característica de ammonoideos, de carácter endémico dominada por la familia 
Hungaritidae. Este dominio casi exclusivo de una familia que incluye varios géneros 





monoespecíficos y endémicos en un área determinada, constituye un indicio de que la cuenca a 
la que pertenecen los afloramientos de la Cordillera Bética debió ser una cuenca más o menos 
aislada y diferente de las demás cuencas adyacentes del Tethys, también teniendo en cuenta las 
condiciones ambientales de profundidad, temperatura y salinidad, pero bien comunicada con 
el norte de África hasta Egipto e Israel. 
 
 
Figura. 3.5.8. Representación gráfica del registro de ammonoideos de la Cordillera Bética (número de 
ejemplares de ammonoideos pertenecientes a cada familia). Familia Hungaritidae: 262 ejemplares. 
Familia Trachyceratidae: 34 ejemplares. Familia Thanamitidae: 9 ejemplares. 
 
En el Ladiniense Inferior, una gran parte de los Hungarítidos reconocidos en este trabajo (I. 
ramonensis, N. zaki, G. awadi, G. altecarinatus y G. epigonus) fueron definidos en Israel y son 
prácticamente endémicos de la Provincia Sefardí. Sin embargo, otras especies de Gevanites han 
sido definidas en España (G. hornosianus y G. virgiliae) y, de momento, no se han reconocido en 
ningún otro lugar. Otro Hungarítido definido en el noreste de España, como I. pradoi, ha sido 
citado en Turquía junto a I. ramonensis pero no en Israel, aunque es previsible que sea también 
un taxón frecuente en afloramientos del oeste de la Provincia Sefardí. 
En cuanto a los Traquicerátidos, se han identificado E. cf. wahrmani con ciertas dudas, propio 
de la Provincia Sefardí y E. cf. vilanovai, especie que fue definida en el Triásico del noreste de 
España. Se ha destacado la importancia del hallazgo de la especie E. curionii, con las 
particularidades observadas en los ejemplares de la Cordillera Bética e Israel, ya que tiene una 
amplia distribución en las diferentes cuencas del borde occidental del Tethys y se encuentra 
también en la isla de Menorca. Esta especie es prácticamente el único taxón común entre la 
Provincia Sefardí y la Provincia del Tethys para el Ladiniense Inferior. A nivel de género, la 
aparición de la especie más antigua de Eoprotrachyceras sitúa la base del Ladiniense y permite 
correlacionar las escalas bioestratigráficas entre regiones sefardíes, thethísicas e incluso de 
Norteamérica, como se ha indicado en apartados anteriores. 
También, en el Ladiniense Inferior se ha reconocido el género Thanamites, aunque existen 
dudas para la atribución del material a una especie en concreto. Los ejemplares se han asignado 













Ladiniense Superior del Sistema Costero Catalán por Goy (1995) partiendo del material 
recogido por Virgili (1958) y en concordancia con lo expuesto por Tozer (1981b). El hallazgo 
de una especie de este género en el Ladiniense Inferior es un nuevo dato para los afloramientos 
del sureste español ya que se trata de un género cosmopolita que fue definido en Spiti (India) 
por Diener (1908) y ha sido descrito en la Provincia del Tethys (Mojsisovics, 1882), en Turquía 
(Assereto y Monod, 1974) y en la Provincia Pacífica (Tozer, 1981b y 1994). 
En la parte alta del Ladiniense Inferior se ha identificado con dudas y con escaso registro un 
taxón propio del Tethys, E. gredleri (Mojsisovics) que da nombre a una subzona en la 
bioestratigrafía de la zonación estándar según Mietto y Manfrin (1995) y Balini et al. (2010). 
Aunque existen serias dudas sobre la sistemática de esta especie y sobre la atribución de los 
ejemplares encontrados a la misma, se trata de un dato interesante desde el punto de vista de la 
correlación tanto bioestratigráfica como paleobiogeográfica de la Provincia Sefardí con la del 
Tethys, pues se trataría de otro vínculo entre las dos. 
Por último, en el Ladiniense Superior se ha identificado con reservas la especie P. hispanicum, 
especie definida en el noreste de España y que ha sido citada en Israel y en el sureste de España 
por Parnes et al. (1985) y Parnes (1986). Se trata de una especie característica de afloramientos 
del noreste de España y que además ha sido encontrada en el Ladiniense Superior de Israel lo 











En la presente monografía se ha realizado un estudio paleontológico y bioestratigráfico 
basado en ammonoideos procedentes de materiales de facies Muschelkalk del Triásico Medio 
(Ladiniense), en el sector oriental de la Cordillera Betica (Triásico Sudibérico). Se trata de la 
primera monografía dedicada por completo al estudio paleontológico de los ammonoideos 
procedentes de materiales triásicos de este sector. 
Como punto de partida de este trabajo se han considerado los estudios tectono-
estratigráficos previos realizados por investigadores cercanos (véase Pérez-Valera, F., 2005) en 
la misma área, en los que se estudiaron y definieron las formaciones carbonatadas (Formación 
Siles y Formación Cehegín) donde han sido obtenidos los ammonoideos. El área estudiada 
comprende afloramientos situados en las provincias de Jaén y Albacete, aunque la mayor parte 
de los mismos están localizados en el Noroeste de la provincia de Murcia. 
Las principales conclusiones obtenidas en el presente trabajo son las siguientes: 
1) Las secciones carbonatadas de las formaciones Siles y Cehegín (dominios Prebético y 
Subbético, respectivamente), presentan diferencias litoestratigráficas y de espesor, si bien se 
han encontrado especímenes de las mismas especies de ammonoideos en posiciones 
estratigráficas equivalentes, lo que sirve como criterio de correlación entre los materiales de 
ambos dominios. 
2) Se ha constatado la gran escasez de ammonoideos en dichos materiales, que es más 
acusada en las secciones de la Formación Siles, propias de áreas relativamente más someras. 
A pesar de esta dificultad se han recogido más de 300 ejemplares, lo que representa 
aproximadamente multiplicar por más de una decena la cantidad de ammonoideos registrados 
en la Cordillera Bética hasta el comienzo de este trabajo. Gracias a estos hallazgos se ha podido 
realizar este estudio paleontológico que servirá como base para estudios posteriores. 
3) Se han distinguido tres familias de ammonoideos del Triásico Medio (Hungaritidae, 
Trachyceratidae y Thanamitidae). Asímismo, se han diferenciado 7 géneros (Israelites Parnes, 
1962; Negebites Parnes, 1962; Iberites Hyatt, 1900; Gevanites Parnes, 1975; Eoprotrachyceras 
Tozer, 1980; Protrachyceras Mojsisovics, 1882 y Thanamites Diener, 1908) y 15 especies (Israelites 
ramonensis [mf. compressus] Parnes, 1962; Israelites ramonensis [mf. gracilis] Parnes, 1962; 
Negebites zaki Parnes, 1962; Iberites pradoi (D’Archiac, 1869); Iberites nov. sp.; Gevanites awadi 
Parnes, 1975; Gevanites altecarinatus Parnes, 1975; Gevanites virgiliae Goy, 1986; Gevanites 
hornosianus Parnes, 1977; Gevanites epigonus Parnes, 1975; Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics, 
1882); Eoprotrachyceras cf. wahrmani (Parnes, 1962); Eoprotrachyceras cf. vilanovai (Mojsisovics, 
1882); Eoprotrachyceras aff. gredleri (Mojsisovics, 1882), Protrachyceras cf. hispanicum 
(Mojsisovics, 1882) y Thanamites aff. parvus (McLearn, 1937), algunas de las cuales han sido 
citadas en la Cordillera Bética por primera vez y otras tienen una notable importancia 




bioestratigráfica. Se ha reconocido, además, una nueva especie que ha sido asignada al género 
Iberites y que será nominada en futuras publicaciones en revistas especializadas. 
4) Se ha propuesto una escala bioestratigráfica en relación a la distribución estratigráfica de 
los ammonoideos estudiados que comprende tres biozonas correspondientes al piso 
Ladiniense (desde el límite Anisiense-Ladiniense hasta el Ladiniense Superior). En detalle, en 
el Ladiniense Inferior (Fassaniense) se ha caracterizado la Zona de Eoprotrachycercas curionii 
(subdividida en las subzonas de Eoprotrachyceras curionii y Gevanites awadi) y la Zona de 
Gevanites epigonus. En el Ladiniense Superior (Longobardiense) se ha caracterizado la Zona de 
Protrachyceras hispanicum. También se han realizado correlaciones con la biozonación estándar 
del Tethys y con otras escalas pertenecientes a otros dominios del este de España, Israel, región 
Alpina y Norteamérica. 
5) Se han reconocido diferentes e importantes procesos tafonómicos sobre algunos 
ammonoideos que indican que en ciertos niveles los especímenes han sufrido una historia 
tafonómica compleja antes de ser enterrados definitivamente. Asimismo, se ha realizado un 
análisis detallado de los mecanismos de alteración tafonómica que han resultado más 
relevantes tras la observación de los fósiles como el encostramiento, la abrasión o la bioerosión, 
entre otros. Algunos de estos procesos y mecanismos han sido descritos por primera vez en 
ammonoideos triásicos procedentes de España. 
6) Se han reconocido diversas morfologías de ammonites que podrían ser compatibles con 
modos de vida nectónicos, nectobentónicos y nectoplanctónicos. Así pues, los especímenes 
podrían haber habitado desde medios de aguas abiertas de cuenca nerítica hasta plataformas 
epicontinentales someras. 
7) La mayoría de las asociaciones de ammonoideos registradas son típicas de la Provincia 
Sefardí, incluyendo numerosas especies en común con las procedentes de los desiertos del Sinaí 
(Egipto) y Negev (Israel). Las asociaciones sefardíes estan caracterizadas por presentar fuertes 
endemismos, pero pueden ser correlacionadas con las asociaciones de otras áreas de España 
(Cordilleras Ibérica y Costero Catalana e islas de Mallorca y Menorca) y de la Provincia del 
Tethys, gracias a la importante presencia de ciertos taxones de amplia distribución geográfica, 
como Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics) y Eoprotrachyceras gredleri (Mojsisovics) especies 
que han sido registradas en la parte basal de las zonas Curionii y Epigonus, respectivamente. 
Además, es importante la primera aparición del taxón E. curionii, ya que es el principal 
marcador bioestratigráfico del GSSP del piso Ladiniense (Triásico Medio), localizado en 
Bagolino (sur de los Alpes, norte de Italia). 
 
Finalmente, hay que destacar que, así como son relativamente abundantes los estudios 
paleontológicos monográficos y las Tesis Doctorales realizadas con ammonoideos jurásicos y 
cretácicos en las Zonas Externas de la Cordillera Bética, este trabajo representa uno de los pocos 






dicha cordillera. Si tomamos como referencia toda la península y la historia, al margen de 
autores clásicos del siglo XIX y de principios del XX, como Mojsisovics o Schmidt, que 
describen cefalópodos triásicos dentro de obras más generales, se conocen pocos trabajos más. 
En este sentido cabría destacar el capítulo dedicado a los cefalópodos del Triásico de la 
Cordillera Costero Catalana que la Profesora Dª. Carmen Virgili incluyó en su Tesis Doctoral, 
o más recientemente, el trabajo realizado por el Profesor D. Antonio Goy, dedicado a los 
ammonoideos del Triásico de España. 
Teniendo en cuenta todo esto, el hecho de que se haya podido realizar este trabajo y los 
resultados proporcionados por el mismo suponen un gran avance y han abierto nuevas líneas 
de investigación para la Paleontología del Triásico Medio de la Cordillera Bética, y por 
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Figura 1 Israelites ramonensis (mf. compressus) Parnes, 1962. Ejemplar casi completo del que sólo 
se conserva la impresión del fragmocono. 
Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/52. 
 1a: Vista ventral; 1b: Vista lateral. 
 
Figura 2 Israelites ramonensis (mf. compressus) Parnes, 1962. Últimos septos del fragmocono y 
mitad anterior de la cámara de habitación deformados. 
Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/51. 
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Figura 1 Israelites ramonensis (mf. compressus) Parnes, 1962. Últimos septos del fragmocono y 
cámara de habitación casi completa. 
Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/83. 
 1a: Vista ventral; 1b: Vista lateral; 1c: Vista adapical. 
 
Figura 2 Israelites ramonensis (mf. compressus) Parnes, 1962. Fragmento de cámara de habitación 
que conserva suaves costillas radiales. 
Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/51. 
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Figura 1 Israelites ramonensis (mf. compressus) Parnes, 1962. Últimos septos del fragmocono y 
primera mitad de la cámara de habitación deformada. 
Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/85. 
 1a y 1c: Vistas laterales; 1b: Vista de corte axial; 1d: Vista ventral. 
 
Figura 2 Israelites ramonensis (mf. compressus) Parnes, 1962. Cámara de habitación deformada por 
la presión litostática. 
Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/165. 
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Figura 1 Israelites ramonensis (mf. compressus) Parnes, 1962. Cámara de habitación casi completa 
con algunos colonizadores de tipo Spirorbis Daudin. 
Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/94. 
 1a: Vista ventral; 1b y 1c: Vistas laterales. 
 
Figura 2 Israelites ramonensis (mf. compressus) Parnes, 1962. Fragmento de la mitad anterior de la 
cámara de habitación. 
Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/157. 
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Figura 1 Israelites ramonensis (mf. compressus) Parnes, 1962. Cámara de habitación deteriorada. 
Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/178. 
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Figura 1 Israelites ramonensis (mf. compressus) Parnes, 1962. Cámara de habitación deformada de 
pequeño tamaño. 
Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/83. x 1. 
 1a: Vista ventral; 1b y 1d: Vistas laterales; 1c: Vista adapical 
 
Figura 2 Israelites ramonensis (mf. gracilis) Parnes, 1962. Ejemplar casi completo, corroído y 
deformado. Presenta una sección ovalada y vientre redondeado en la cámara de 
habitación. 
Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/57. x 0,9. 
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Figura 1 Israelites ramonensis (mf. gracilis) Parnes, 1962. Cámara de habitación casi completa. Se 
presenta deformada por la presión litostática, bioturbada y con algunos colonizadores 
intratalámicos. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/155. x 0,97. 








AMMONOIDEOS Y BIOESTRATIGRAFÍA DEL TRIÁSICO MEDIO 
  
410 






































Figura 1 Israelites ramonensis (mf. gracilis) Parnes, 1962. Fragmento de cámara de habitación que 
posee perforaciones y está colonizado mayoritariamente sobre uno de los flancos y el 
vientre por algunos bivalvos cementantes del género Pseudoplacunopsis Bittner. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/113. x 0,95. 
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Figura 1 Israelites ramonensis (mf. gracilis) Parnes, 1962. Cámara de habitación casi completa que 
conserva el volumen original de la sección. El fragmocono está ausente, aunque se 
conserva la forma de su sección (tricarenada) como molde en la cámara de habitación 
(Fig. 1c y 1d). En el relleno de dicha cámara, se conserva el molde interno de un 
bivalvo, cuya peculiaridad es que se ha conservado el hueco que ocupó la concha 
posiblemente de composición aragonítica. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/100. x 0,9. 
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Figura 1 Israelites ramonensis (mf. gracilis) Parnes, 1962. Cámara de habitación casi completa que 
conserva el volumen original de la sección. El fragmocono está ausente, como en el 
caso de CL-1/100 (Lám. 9, figs. 1a-d). 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-3/41. 
 1a: Vista ventral; 1b: Vista lateral. 
 
Figura 2 Israelites ramonensis (mf. compressus) Parnes, 1962. Últimos septos del fragmocono y 
primera parte de la cámara de habitación. Se aprecia relativamente bien la 
ornamentación en forma de costillas radiales y la línea de sutura que posee, al menos, 
4 lóbulos sobre el flanco. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/163. 








AMMONOIDEOS Y BIOESTRATIGRAFÍA DEL TRIÁSICO MEDIO 
  
416 
   
LÁMINA 11 
































Figura 1 Israelites ramonensis (mf. compressus) Parnes, 1962. Últimos septos y cámara de 
habitación que conserva bien la quilla y la ornamentación de costillas radiales. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/91. 
 1a: Vista ventral; 1b: Vista lateral. 
 
Figura 2 Israelites ramonensis (mf. compressus) Parnes, 1962. Fragmocono aplastado de gran 
tamaño que presenta ornamentación binodosa. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/141. 
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Figura 1 Israelites ramonensis (mf. gracilis) Parnes, 1962. Ejemplar casi completo que presenta una 
gran concha lisa y discoidal surcada de fracturas longitudinales de aplastamiento. 
Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/61. 
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Figura 1 Negebites zaki Parnes, 1962. Última parte del fragmocono y primera parte de la cámara 
de habitación. Se trata de una concha lisa con el vientre afilado, aunque en la cámara 
de habitación comienza a expandirse. El fragmocono es, sin embargo, casi tricarenado 
(fig. 1c). 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/140. 
 1a: Vista adapical con sección axial del fragmocono; 1b: Vista lateral;1c: Vista ventral. 
 
Figura 2 Negebites zaki Parnes, 1962. Ejemplar casi completo, aunque erosionado por uno de los 
flancos. Se observa la débil ornamentación en el flanco (fig. 2b), el vientre afilado y la 
línea de sutura formada por sillas anchas y lóbulos estrechos. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/66. 
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Figura 1 Negebites zaki Parnes, 1962. Ejemplar que conserva la sección ojival aunque parte del 
fragmocono y de la cámara de habitación presentan algunas facetas de desgaste. Se 
pueden apreciar también (fig. 1b) señales de perforaciones sobre el flanco y restos de 
bivalvos cementantes del género Pseudoplacunopsis Bittner. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/63. 
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Figura 1 Negebites zaki Parnes, 1962. Fragmocono de sección ojival que conserva la pequeña 
parte de la cámara de habitación más próxima al fragmocono. Presenta ciertas 
peculiaridades tafonómicas como envueltas ferruginosas sobre el molde interno y 
facetas de desgaste fosilizadas por una matriz de naturaleza distinta (fig. 1c). 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/142. 
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Figura 1 Negebites zaki Parnes, 1962. Ejemplar que conserva la mitad de la cámara de habitación. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-3/31. 
 1a: Vista lateral; 1b: Vista ventral. 
 
Figura 2 Negebites zaki Parnes, 1962. Fragmento de fragmocono que muestra la línea de sutura. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/89. 








AMMONOIDEOS Y BIOESTRATIGRAFÍA DEL TRIÁSICO MEDIO 
  
428 
   
LÁMINA 17 
































Figura 1 Negebites zaki Parnes, 1962. Ejemplar que conserva parte de la cámara de habitación y 
el fragmocono. Presenta facetas de desgaste. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-3/30. 
 1a: Vista ventral; 1b: Vista lateral. 
 
Figura 2 Negebites zaki Parnes, 1962. Fragmocono recubierto en algunos sectores por pátinas 
ferruginosas. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/168. 
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Figura 1 Negebites zaki Parnes, 1962. Cámara de habitación de gran tamaño. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-3/50. 
 1a: Vista ventral; 1b: Vista lateral. 
 
Figura 2 Negebites zaki Parnes, 1962. Últimos 4 septos y primera parte de la cámara de 
habitación. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/167. 
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Figura 1 Negebites zaki Parnes, 1962. Fragmocono de gran tamaño y comienzo de la cámara de 
habitación. 
 Sección de Arroyo Hurtado (Bullas, Murcia). AH-2/14. 
 1a: Vista ventral; 1b y 1c: Vistas laterales. 
 
Figura 2 Negebites zaki Parnes, 1962. Fragmento de fragmocono de sección ojival y línea de 
sutura de lóbulos recortados. 
 Sección de Valentín (Murcia). VA-2/1. 
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Figura 1 Israelites ramonensis (mf. gracilis) Parnes, 1962. Cámara de habitación dolomitizada y 
fragmocono hueco. 
 Sección de Potiche (Bogarra, Albacete). PT-1/1. 
 1a: Vista ventral; 1b: Vista lateral; 1c: Vista de corte axial. 
 
Figura 2 Israelites ramonensis (mf. compressus) Parnes, 1962. Fragmento de fragmocono de sección 
afilada y mal conservado. 
 Sección de Siles (Jaén). SI-1/1. 
 2a y 2b: Vistas laterales; 2c: Vista ventral. 
 
Figura 3 Negebites zaki Parnes, 1962. Fragmocono que muestra bien las características de la línea 
de sutura. 
 Sección de Siles (Jaén). SI-1/11. 
 3a: Vista lateral; 3b: Vista ventral. 
 
Figura 4 Negebites zaki Parnes, 1962. Fragmento de fragmocono. 
 Sección de Siles (Jaén). SI-1/2. 
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Figura 1 Iberites pradoi (D’Archiac, 1860). Ejemplar casi completo con el fragmocono 
erosionado. 
 Sección de Canara (Cehegín, Murcia). CN-1/18. 
 1a: Vista ventral; 1b y 1c: Vistas laterales. 
 
Figura 2 Iberites pradoi (D’Archiac, 1860). Fragmento de fragmocono erosionado. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/108. 
 2a: Vista de corte axial; 2b y 2d: Vistas laterales; 2c: Vista ventral. 
 
Figura 3 Iberites pradoi (D’Archiac, 1860). Fragmocono de pequeño tamaño. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-3/21. 
 3a y 3c: Vistas laterales; 3b: Vista ventral. 
 
Figura 4 Iberites pradoi (D’Archiac, 1860). Ejemplar que conserva el fragmocono y la primera 
mitad de la cámara de habitación. Presenta restos de la concha recristalizada. 
 Sección del Embalse de Talave (Liétor, Albacete). TA-1/9. 
 4a: Vista ventral; 4b: Vista lateral. 
 
Figura 5 Iberites pradoi (D’Archiac, 1860). Fragmocono de pequeño tamaño. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/64. 
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Figura 1 Iberites pradoi (D’Archiac, 1860). Fragmento de cámara de habitación. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/36. 
 1a y 1c: Vistas laterales; 1b: Vista ventral. 
 
Figura 2 Iberites pradoi (D’Archiac, 1860). Ejemplar de fragmocono ornamentado que conserva 
la mitad de la cámara de habitación. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-2/37. 
 2a: Vista ventral; 2b y 2d: Vistas laterales; 2c: Vista de corte axial;. 
 
Figura 3 Iberites pradoi (D’Archiac, 1860). Fragmento de cámara de habitación casi completa. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-2/11. 
 3a y 3c: Vistas laterales; 3b: Vista ventral. 
 
Figura 4 Iberites pradoi (D’Archiac, 1860). Ejemplar que conserva el fragmocono y la primera 
mitad de la cámara de habitación. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/175. 
 4a y 4c: Vistas laterales; 4b: Vista ventral. 
 
Figura 5 Iberites pradoi (D’Archiac, 1860). Fragmocono de pequeño tamaño. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-2/15. 
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Figura 1 Iberites pradoi (D’Archiac, 1860). Fragmocono corroído de un ejemplar grande. 
 Sección de Huesa (Jaén). HU-1/1. 
 1a y 1c: Vistas laterales; 1b: Vista ventral. 
 
Figura 2 Iberites pradoi (D’Archiac, 1860). Cámara de habitación ornamentada que presenta 
colonizadores. 
 Sección de Canara (Cehegín, Murcia). CN-1/15. 
 2a y 2c: Vistas laterales; 2b: Vista ventral; 2d: Vista adapical. 
 
Figura 3 Iberites nov. sp. Última parte del fragmocono y primera parte de la cámara de 
habitación. 
 Sección de Canara (Cehegín, Murcia). CN-1/21. 
 3a y 3b: Vistas laterales; 3c: Vista ventral. 
 
Figura 4 Iberites nov. sp. Cámara de habitación casi completa. Presenta peristoma. 
 Sección de Canara (Cehegín, Murcia). CN-1/13. 
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Figura 1 Iberites nov. sp. Ejemplar prácticamente completo que presenta uno de sus flancos bien 
conservado. Holotipo. 
 Sección de Caravaca (Murcia). CV-1/4. 
 1a: Vista adapertural; 1b: Vista lateral; 1c: Vista ventral. 
 
Figura 2 Iberites nov. sp. Ejemplar casi completo aunque se presenta mal conservado y 
colonizado en uno de sus flancos por un bivalvo cementante de tipo Pseudoplacunopsis 
Bittner (parte superior de la figura 2b). 
 Sección de Caravaca (Murcia). CV-1/5. 
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Figura 1 Iberites nov. sp. Últimos septos y cámara de habitación casi completa. 
 Sección de Canara (Cehegín, Murcia). CN-1/9. 
 1a y 1b: Vistas laterales; 1c: Vista ventral. 
 
Figura 2 Iberites nov. sp. Cámara de habitación que en la ontogenia muestra la modificación de 
la sección hacia subredondeada. 
 Sección de Canara (Cehegín, Murcia). CN-1/12. 
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Figura 1 Iberites nov. sp. Últimos septos y cámara de habitación casi completa. Ejemplar de 
sección ancha similar a Gevanites Parnes. 
 Sección de Canara (Cehegín, Murcia). CN-1/11. 
 1a y 1c: Vistas laterales; 1b: Vista ventral. 
 
Figura 2 Iberites nov. sp. Fragmocono y primera parte de la cámara de habitación. Ejemplar de 
sección ancha similar a Gevanites Parnes. 
 Sección de Valentín (Murcia). VA-1/2. 
 2a: Vista lateral; 2b: Vista ventral. 
 
Figura 3 Iberites nov. sp. Pequeño fragmocono ornamentado. 
 Sección de Canara (Cehegín, Murcia). CL-1/28. 
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Figura 1 Gevanites virgiliae Goy, 1986. Cámara de habitación casi completa de vientre tabular 
con quilla. Fragmocono hueco. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/34. 
 1a y 1c: Vistas laterales; 1b: Vista adapical y 1d: Vista ventral. 
 
Figura 2 Gevanites virgiliae Goy, 1986. Cámara de habitación de ejemplar juvenil. Muestra un 
vientre tectiforme con quilla. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/124. 
 2a y 2c: Vistas laterales; 2b: Vista ventral. 
 
Figura 3 Gevanites virgiliae Goy, 1986. Ejemplar casi completo de sección ancha. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-2/29. 
 3a: Vista lateral; 3b: Vista ventral. 
 
Figura 4 Gevanites virgiliae Goy, 1986. Cámara de habitación de un ejemplar deformado. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/38. 
 4a y 4c: Vistas laterales; 4b: Vista ventral. 
 
Figura 5 Gevanites virgiliae Goy, 1986. Ejemplar casi completo con una ornamentación 
desarrollada. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/35. 
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Figura 1 Gevanites virgiliae Goy, 1986. Ejemplar completo de gran tamaño. Conserva parte de la 
concha recristalizada. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/115. 
 1a y 1c; Vistas laterales; 1b: Vista ventral; 1d: Vista adapical; 1e: Vista de corte axial. 
 
Figura 2 Gevanites awadi Parnes, 1975. Cámara de habitación de sección subhexagonal. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/112. 
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Figura 1 Gevanites virgiliae Goy, 1986. Ejemplar completo de gran tamaño. Presenta peristoma. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-2/9. 
 1a: Vista ventral; 1b y 1d: Vistas laterales; 1c: Vista adapical. 
 
Figura 2 Gevanites virgiliae Goy, 1986. Ejemplar casi completo de vientre tectiforme y 
ornamentación desarrollada. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/145. 
 2a y 2c: Vistas laterales; 2b: Vista ventral. 
 
Figura 3 Gevanites virgiliae Goy, 1986. Cámara de habitación de sección tabular ancha con quilla. 
 Sección de la Rambla del Moro (Cieza, Murcia). RM-1/1. 
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Figura 1 Gevanites awadi Parnes, 1975. Fragmento de cámara de habitación de un ejemplar de 
gran tamaño. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-3/10. 
 1a: Vista ventral; 1b: Vista lateral. 
 
Figura 2 Gevanites virgiliae Goy, 1986. Ejemplar casi completo. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-2/18. 
 2a: Vista lateral; 2b: Vista ventral. 
 
Figura 3 Gevanites virgiliae Goy, 1986. Fragmento de fragmocono adelgazado y primera parte de 
la cámara de habitación de un ejemplar ornamentado. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-3/19. 
 3a y 3c: Vistas laterales; 3b: Vista ventral. 
 
Figura 4 Gevanites virgiliae Goy, 1986. Fragmento de fragmocono de un ejemplar de talla grande. 
Conserva restos de la concha original recristalizada. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-2/36. 
 4a y 4c: Vistas laterales; 4b: Vista ventral. 
 
Figura 5 ? Gevanites sp. Ejemplar completo de concha gruesa y ornamentación de tubérculos 
redondeados. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/149. 
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Figura 1 Gevanites awadi Parnes, 1975. Fragmento de cámara de habitación de ejemplar de gran 
tamaño que posee una sección hexagonal. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-3/60. 
 1a y 1b: Vistas laterales. 
 
Figura 2 Gevanites virgiliae Goy, 1986. Ejemplar casi completo de ornamentación marcada. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-2/17. 
 2a y 2c: Vistas laterales; 2b: Vista adapical; 2d: Vista ventral. 
 
Figura 3 Gevanites awadi Parnes, 1975. Cámara de habitación casi completa. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-3/32. 
 3a y 3c: Vistas laterales; 3b: Vista ventral. 
 
Figura 4 Gevanites hornosianus Parnes, 1977. Ejemplar casi completo de sección estrecha y 
tricarenada. La parte conservada de la cámara de habitación se encuentra deformada 
por la presión litostática. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-3/57. 
 4a y 4c: Vistas laterales; 4b: Vista ventral. 
 
Figura 5 Gevanites awadi Parnes, 1975. Fragmocono y primera parte de la cámara de habitación. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-3/35. 
 5a y 5c: Vistas laterales; 5b: Vista ventral. 
 
Figura 6 Gevanites virgiliae Goy, 1986. Ejemplar de fragmocono hueco hallado inclinado. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/122. 
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Figura 1 Gevanites virgiliae Goy, 1986. Ejemplar casi completo deformado por la presión 
litostática. Posee el fragmocono hueco. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-3/18. 
 1a y 1c: Vistas laterales; 1b: Vista adapical; 1d: Vista ventral. 
 
Figura 2 Gevanites virgiliae Goy, 1986. Ejemplar que posee cierta expansión de la anchura de la 
cámara de habitación respecto del fragmocono. Posee un colonizador en el flanco. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-3/8. 
 2a y 2c: Vistas laterales; 2b: Vista adapical. 
 
Figura 3 Gevanites virgiliae Goy, 1986. Fragmocono de ejemplar juvenil ornamentado y vientre 
tabular con quilla. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-3/4. 
 3a y 3c: Vistas laterales; 3b: Vista ventral. 
 
Figura 4 Gevanites hornosianus Parnes, 1977. Fragmocono y media cámara de habitación de 
sección estrecha y tricarenado. Ornamentación densa de costilla y nodos poco 
acusados. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-3/54. 
 4a y 4c: Vistas laterales; 4b: Vista ventral. 
 
Figura 5 Gevanites virgiliae Goy, 1986. Ejemplar deformado de sección ancha y ornamentación 
acusada. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-2/34. 
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Figura 1 Gevanites hornosianus Parnes, 1977. Ejemplar casi completo ornamentado con costillas 
falciformes y fragmocono deformado. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-2/31. 
 1a y 1c: Vistas laterales; 1b: Vista ventral; 1d: Vista adapical. 
 
Figura 2 Gevanites hornosianus Parnes, 1977. Fragomocono liso y cámara de habitación 
ornamentada. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-2/10. 
 2a y 2c: Vistas laterales; 2b: Vista ventral; 2d: Vista adapical. 
 
Figura 3 Gevanites hornosianus Parnes, 1977. Ejemplar preadulto de sección tricarenada que 
presenta peristoma. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-3/3. 
 3a y 3c: Vistas laterales; 3b: Vista ventral; 3d: Vista adapical. 
 
Figura 4 Gevanites hornosianus Parnes, 1977. Pequeño ejemplar deformado. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-2/35. 
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Figura 1 Gevanites awadi Parnes, 1975. Ejemplar grande y deformado. Presenta el flanco de techo 
corroído. 
 Sección de Arroyo Hurtado (Bullas, Murcia). AH-1/1. 
 1a: Vista ventral; 1b y 1c: Vistas laterales. 
 
Figura 2 Gevanites altecarinatus Parnes, 1975. Ejemplar que presenta cierta expansión en la 
cámara de habitación con una quilla alta. 
 Sección de Arroyo Hurtado (Bullas, Murcia). AH-1/6. 








AMMONOIDEOS Y BIOESTRATIGRAFÍA DEL TRIÁSICO MEDIO 
  
464 
   
LÁMINA 35 













Figura 1 Gevanites virgiliae Goy, 1986. Cámara de habitación mal conservada. 
 Sección de Arroyo Hurtado (Bullas, Murcia). AH-1/5. 
 1a: Vista ventral; 1b: Vista lateral. 
 
Figura 2 Gevanites hornosianus Parnes, 1977. Ejemplar de sección estrecha y ornamentación 
densa. 
 Sección de Arroyo Hurtado (Bullas, Murcia). AH-1/4. 
 2a: Vista ventral; 2b: Vista lateral. 
 
Figura 3 Gevanites awadi Parnes, 1975. Fragmento de cámara de habitación de sección ancha y 
ornamentación marcada. 
 Sección de Canara (Cehegín, Murcia) CN-1/2. 
 3a: Vista ventral; 3b y 3c: Vistas laterales. 
 
Figura 4 Gevanites hornosianus Parnes, 1977. Ejemplar de fragmocono liso y tricarenado y cámara 
de habitación ornamentada. 
 Sección de Arroyo Hurtado (Bullas, Murcia). AH-1/3. 
 4a: Vista ventral; 4b: Vista lateral; 4c: Vista adapical. 
 
Figura 5 Gevanites hornosianus Parnes, 1977. Pequeño ejemplar mal conservado con pátinas 
ferruginosas. 
 Sección de Arroyo Hurtado (Bullas, Murcia). AH-1/2. 
 5a y 5c: Vistas laterales; 5b: Vista ventral. 
 
Figura 6 Gevanites hornosianus Parnes, 1977. Fragmocono de gran tamaño poco ornamentado y 
primera parte de cámara de habitación. 
 Sección de Arroyo Hurtado (Bullas, Murcia). AH-4/1. 
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Figura 1 Gevanites altecarinatus Parnes, 1975. Última parte del fragmocono y cámara de 
habitación de ejemplar de sección comprimida con alta carena. 
 Sección de Arroyo Hurtado (Bullas, Murcia). AH-2/26. 
 1a: Vista ventral; 1b y 1d: Vistas laterales; 1b: Vista adapical. 
 
Figura 2 Gevanites awadi Parnes, 1975. Ejemplar adulto, de gran tamaño y relativamente evoluto. 
 Sección de Mina Edison, (Cehegín, Murcia). ME-1/1. 
 2: Vista lateral. 
 
Figura 3 Gevanites virgiliae Goy, 1986. Fragmocono ornamentado de ejemplar preadulto. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/9. 
 3a: Vista lateral; 3b: Vista ventral. 
 
Figura 4 Gevanites virgiliae Goy, 1986. Cámara de habitación involuta de ornamentación 
marcada. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/181. 
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Figura 1 Gevanites virgiliae Goy, 1986. Ejemplar casi completo de vientre ancho y ornamentación 
marcada. Similar al tipo de Gevanites virgiliae Goy. 
 Sección de Siles (Siles, Jaén). SI-1/10. 
 1a y 1c: Vistas laterales; 1b: Vista adapical; 1d: Vista ventral. 
 
Figura 2 Gevanites hornosianus Parnes, 1977. Ejemplar preadulto completo de sección afilada y 
ornamentación más marcada en la cámara de habitación. Posee peristoma. 
 Sección de la Casa del Quípar (Calasparra, Murcia) CQ-1/1. 
 2a: Vista ventral; 2b y 2d: Vistas laterales; 2c: Vista adapical. 
 
Figura 3 Gevanites hornosianus Parnes, 1977. Fragmocono y primera parte de la cámara de 
habitación. Ejemplar estrecho con ornamentación creciente hacia la cámara de 
habitación. 
 Sección de Siles (Siles, Jaén). SI-1/9. 
 3a y 3c: Vistas laterales; 3b: Vista ventral. 
 
Figura 4 Gevanites hornosianus Parnes, 1977. Ejemplar mal conservado y corroído. Posee una 
sección estrecha y ornamentación suave. 
 Sección de Hornos (Hornos, Jaén). HO-1/1. 
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Figura 1 Gevanites virgiliae Goy, 1986. Ejemplar casi completo mal conservado. Posee una carena 
y ornamentación bien marcadas en la cámara de habitación. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/154. 
 1a y 1c: Vistas laterales; 1b: Vista ventral. 
 
Figura 2 Gevanites virgiliae Goy, 1986. Pequeño ejemplar de vientre ancho y tabular en la cámara 
de habitación. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/23. 
 2a: Vista lateral; 2b: Vista adapical. 
 
Figura 3 Gevanites epigonus Parnes, 1975. Cámara de habitación deformada y bien ornamentada. 
 Sección de Canara (Cehegín, Murcia). CN-1/23. 
 3a: Vista lateral; 3b: Vista ventral. 
 
Figura 4 Gevanites epigonus Parnes, 1975. Ejemplar de gran tamaño mal conservado. Presenta 
una marcada ornamentación binodosa. 
 Sección Almorchón (Calasparra, Murcia). AL-1/1. 
 4a: Vista ventral; 4b: Vista lateral. 
 
Figura 5 Gevanites epigonus Parnes, 1975. Ejemplar casi completo de pequeño ombligo y sección 
comprimida con vientre tabular. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/32. 
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Figura 1 Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics, 1882). Ejemplar casi completo que posee 
erosionado el flanco de techo en el fragmocono. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/88. 
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Figura 1 Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics, 1882). Ejemplar casi completo con el fragmocono 
mal conservado. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/62. 
 1a: Vista lateral; 1b: Vista ventral. 
 
Figura 2 Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics, 1882). Cámara de habitación y fragmocono mal 
conservado. Presenta un vientre redondeado. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/112. 
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Figura 1 Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics, 1882). Ejemplar casi completo que conserva 
restos de la concha original mineralizada. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/172. 
 1a: Vista lateral; 1b: Vista ventral. 
 
Figura 2 Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics, 1882). Fragmento de cámara de habitación que 
conserva bien la ornamentación y las características de la sección. En la vista adapical 
presenta en corte varios ejemplares que pueden ser clasificados como Thanamites aff. 
parvus (McLearn). 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/72. 
 2a y 2c: Vistas laterales; 2b: Vista ventral y 2d: Vista adapical. 
 
Figura 3 Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics, 1882). Fragmento de cámara de habitación y 
fragmocono corroído que conserva bien la ornamentación y las características de la 
sección. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/144. 
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Figura 1 Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics, 1882). Fragmento de cámara de habitación con 
posibles surcos de desgaste en la región ventral. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-3/27. 
 1a y 1b: Vistas laterales; 1c: Vista ventral. 
 
Figura 2 Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics, 1882). Cámara de habitación de pequeño tamaño 
de un individuo, probable preadulto. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/170. 
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Figura 1 Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics, 1882). Fragmento de cámara de habitación. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/171. 
 1a y 1c: Vistas laterales; 1b: Vista ventral. 
 
Figura 2 Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics, 1882). Fragmocono grande de ejemplar corroído. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/169. 
 2a: Vista adapertural; 2b y 2c: Vistas laterales. 
 
Figura 3 Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics, 1882). Fragmento de fragmocono que conserva 
la línea de sutura. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/128. 
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Figura 1 Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics, 1882). Cámara de habitación deformada y 
fragmocono corroído. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/111. 
 1a: Vista ventral; 1b y 1c: Vistas laterales. 
 
Figura 2 Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics, 1882). Fragmento de fragmocono y primera parte 
de la cámara de habitación. 
 Sección de Arroyo Hurtado (Bullas, Murcia). AH-2/8. 
 2a: Vista ventral; 2b: Vista lateral. 
 
Figura 3 Eoprotrachyceras cf. wahrmani (Parnes, 1962). Cámara de habitación de un pequeño 
ejemplar de ornamentación densa. 
 Sección de Arroyo Hurtado (Bullas, Murcia). AH-2/17. 
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Figura 1 Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics, 1882). Ejemplar casi completo deformado por la 
presión litostática. 
 Sección de Arroyo Hurtado (Bullas, Murcia). AH-2/1. 
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Figura 1 Eoprotrachyceras aff. gredleri (Mojsisovics, 1882). Ejemplar casi completo. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/125. 
 1a: Vista ventral; 1b y 1d: Vistas laterales; 1c: Vista adapical. 
 
Figura 2 Eoprotrachyceras aff. gredleri (Mojsisovics, 1882). Ejemplar casi completo. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/126. 
 2a y 2c: Vistas laterales; 2b: Vista ventral. 
 
Figura 3 Eoprotrachyceras cf. vilanovae (D’Archiac, 1860). Fragmento de cámara de habitación 
que incluye la última parte del fragmocono. Posee ornamentación densa y sección 
redondeada. 
 Sección de Arroyo Hurtado (Bullas, Murcia). AH-2/11. 
 3a y 3c: Vistas laterales; 3b: Vista ventral. 
 
Figura 4 Eoprotrachyceras cf. wahrmani (Parnes, 1962). Ejemplar de pequeño tamaño, 
involuto, de ornamentación densa y suaves tubérculos. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/104. 
 4a y 4c: Vistas laterales; 4b: Vista ventral. 
 
Figura 5 Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics, 1882). 
 Sección de Arroyo Hurtado (Bullas, Murcia). AH-2/9. 
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Figura 1 Eoprotrachyceras curionii (Mojsisovics, 1882). Fragmento de cámara de habitación. 
 Sección Embalse de Talave (Liétor, Albacete). TA-1/10. 
 1a y 1c: Vistas laterales; 1b: Vista ventral. 
 
Figura 2 Protrachyceras cf. hispanicum (Mojsisovics, 1882). Núcleo de ejemplar dolomitizado que 
presenta señales de la vuelta envolvente. 
 Sección de Bogarra (Murcia). PT-1/2. 
 2a y 2c: Vistas laterales; 2b: Vista ventral. 
 
Figura 3 Thanamites aff. parvus (McLearn). Fragmento de cámara de habitación. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/173. 
 3a y 3c: Vistas laterales; 3b: Vista ventral. 
 
Figura 4 Thanamites aff. parvus (McLearn). Ejemplar que conserva casi toda la concha y el 
peristoma. Presenta piritización parcial del molde interno. 
 Sección de Arroyo Hurtado (Bullas, Murcia). AH-2/24. 
 4a: Vista ventral; 4b y 4d: Vistas laterales; 4c: Vista adapical. 
 
Figura 5 Thanamites aff. parvus (McLearn) Ejemplar que conserva casi toda la concha. Presenta 
piritización. 
 Sección de Arroyo Hurtado (Bullas, Murcia). AH-2/5. 
 5a y 5d: Vistas laterales; 5b: Vista adapical; 5c: Vista ventral. 
 
Figura 6 Thanamites aff. parvus (McLearn). Ejemplar casi completo que presenta el peristoma. 
 Sección de Calasparra (Murcia). CL-1/174. 
 6a y 6c: Vistas laterales; 6b: Vista ventral. 
 
Figura 7 Thanamites aff. parvus (McLearn). Ejemplar completo que conserva la cocha y el 
peristoma. Se observa muy bien la línea de sutura. 
 Sección de Siles (Jaén). SI-1/5. 
 7a y 7c: Vistas laterales; 7b: Vista adapical; 7d: Vista ventral. 
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